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TRILLANDO 


EsPUÉS que apareció la primera edición de ““Vocabu- 
lario y Frases de Martín Fierro”, he seguido traba- 
jando para dilucidar vocablos y frases usados en la pampa 
en la época del poema de Hernández. Con frecuencia apa- 
recen publicadas acepciones e interpretaciones dudosas, 
lo que me ha determinado a ampliar las explicaciones de 
algunas voces y agregar otras que no había tratado por 
considerarlo innecesario creyéndolas muy conocidas, pe- 
ro no era así. 

He continuado trillando sobre el tema porque mi ob- 
jetivo es llegar a establecer con exactitud los valores en el 
habla gaucha; no acepto “suponer” una acepción, quiero 
“comprobarlo”, y espero que mi esfuerzo no haya sido 
vano. 

Seguiré investigando sobre este punto cada vez más di- 
fícil porque quedan muy pocas personas que sobrevivan 
a esa época pasada y nos puedan ilustrar con sus recuer- 
dos. 
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ARRIMANDO EL HOMBRO 


“Y el que me quiera enmendar 
Mucho tiene que saber— 
Tiene mucho que aprender 

El que me sepa escuchar— 
Tiene mucho que rumiar 

El que me quiera entender”. 


“Más que yo y cuantos me oigan 
Más que las cosas que tratan 

Más que lo que ellos relatan 

Mis Cantos han de durar— 
Mucho ha habido que mascar 
Para echar esta bravata”. 


H ERNÁNDEZ estaba seguro de las verdades que encierra 
su poema, no temía posibles enmiendas ni la acción 
del tiempo. Él refiere la vida real de los gauchos en su épo- 
ca. 

Para entenderlo, es necesario conocer muy bien el va- 
lor de las palabras que emplea e interpretar la ideas que 
expresan. (Pág. 424). 


Profusamente se ha difundido “Martín Fierro”, se lo 
ha traducido a diferentes idiomas; sin embargo, buena 
parte de sus lectores, más que captarlo y valorarlo con 
justeza, lo presienten, se dan cuenta de que algo grande 
encierra, pero no discriminan correctamente porque hay 
palabras y frases cuyo significado real ignoran. 

Nuestros padres estaban habituados al habla gaucha. 
De mi generación, a los que tuvimos la suerte de estar en 
contacto, cuando niños, con la vida rural del sur de la 
Provincia de Buenos Aires, nos resulta familiar, porque 
“Martin Fierro” fué escrito por un porteño y en el habla 
de los gauchos porteños. Las demás provincias tenían su 
habla regional que para nosotros hubiese resultado difícil 
comprender en toda su amplitud y profundidad. 

Desaparecida el habla gaucha, desde principios del 
siglo actual, la generación de nuestros hijos interpreta el 
poema con dificultades y algunos vacios que no puede lle- 
nar. Ahora empieza a desarrollarse la generación de nues- 
tros nietos para quienes los tropiezos serán mayores. 

El estudio literario del “Martin Fierro” ha sido rea- 
lizado por muchos eruditos, enfocándolo en sus diferen- 
tes aspectos, fondo y forma, y a cada nuevo análisis se 
agranda más su sentido humano, político y social. 

La lengua gaucha ha sido muy bien estudiada grama- 
ticalmente; las obras de Eleuterio F. Tiscornia, Leopol- 
do Lugones, Ricardo Rojas, Carlos Alberto Leumann, 
Carlos Octavio Bunge y varios otros autores, satisfacen 
al estudioso exigente; pero, en los vocabularios de las di- 
ferentes ediciones anotadas, existen errores que corregir 
y vacios que llenar, es lo que he procurado hacer. 

El vocabulario completo del “Martín Fierro” ayuda- 
rá a encuadrar vocablos y frases dentro de la acepción que 
tenían, en la pampa, en la época del poema. 


He tratado de escribir en forma llana, suprimiendo al 
máximo los nombres de las figuras gramaticales, etimo- 
logía, etc., para que el hombre de nuestro pueblo, sin ma- 
yores conocimientos en letras, pueda interpretar de inme- 
diato. 

Hay palabras que no necesitarían ser tratadas en es- 
te vocabulario porque hoy son conocidas y de uso corrien- 
te pero, algunas de ellas, andando el tiempo están desti- 
nadas a emplearse cada vez menos hasta desaparecer por 
completo. 

Algunas voces han sido tratadas en forma algo ex- 
tensa a los efectos de fijar el panorama de una época en 
su medio ambiente, suelo, luchas, hábitos y costumbres. 

Existe un factor digno de tenerse en cuenta. Nuestro 
país es un país de inmigración donde se está gestando 
una raza que será el producto de un conglomerado de to- 
das las razas del mundo adaptadas a nuestro suelo. Hay 
extranjeros que nos llegan, aprenden el idioma y se desen- 
vuelven con un vocabulario reducido que basta para sus 
actividades; sus hijos, criados en ese hogar, lo adoptan y 
no se interesan por la riqueza de nuestra lengua, y menos 
por el habla gaucha, porque, en el círculo que actúan, re- 
sultarían palabras superfluas. Estas personas nunca podrán 
comprender el poema de Hernández. 

Los argentinos, criollos de varias generaciones, des- 
de la época de la Colonia, somos pocos; la gran mayoría 
son de primera o segunda generación y, éstos, no han te- 
nido oportunidad de familiarizarse con la lengua de Mar- 
tín Fierro. 

Es mi propósito que el “Vocabulario y Frases de 
Martín Fierro” pueda contribuir, “arrimando el hom- 
bro”, para que no solamente en la Argentina sino al tra- 
ducir nuestro poema máximo en lengua extranjera, se le 


asigne a cada palabra su valor real y a cada frase su senti- 
do exacto. 

He ajustado este vocabulario a la “Edición Critica de 
Martin Fierro”, del Sr. Carlos Alberto Leumann, quien 
' se ha esmerado en reproducir, con toda fidelidad, la obra 
original de Hernández, tanto como le fuera posible hacer- 
lo con los elementos de juicio de que se ha podido dispo- 
ner hasta hoy, y que corrige infinidad de errores de edi- 
ciones anteriores. El método de Lachmann de que se ha 
valido para “El Gaucho Martin Fierro” y los originales 
de José Hernández, concienzudamente estudiados, para 
“La Vuelta de Martin Fierro”, hacen que aceptemos co- 
mo exacta la edición del Sr, Leumann previas muy pocas 
rectificaciones, salvo que aparecieran los originales de la 
_ primera parte del poema y que ellos establecieran la ne- 
cesidad de alguna corrección. 
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Los versos, en las diferentes ediciones de “Martín 
Fierro”, no están igualmente numerados. Unas lo hacen 
com numeración corrida para la primera y segunda parte 
llegando hasta el número 7210; otras, adoptan una nu- 
meración para “El Gaucho Martín Fierro” y otra para 
“La Vuelta de Martín Fierro”. 

A la derecha de cada palabra tratada en este vocabu- 
lario va siempre el número correspondiente al verso a 
que pertenece, en numeración corrida hasta el 7210; ade- 
más de ese múmero existe en las palabras que pertene- 
cen a la Vuelta (V.) otro número que indica el del verso 


correspondiente a la segunda parte del poema. 


A 


ABAJO -975 - Estar abajo: permanecer en una situación inferior 
de dependencia, sin ascender en jerarquía, sin “subir” a otra ca- 
tegoría superior: 

“Y aunque siempre estuve abajo 

Y no sé lo que es subir—” 


ABANDONAO -1129 - Abandonado. 


ABARAJÉ£ -1210- De abarajar. Recibir, detener o asir en el 
aire algo que cae. El gaucho, en la pelea a cuchillo, detiene, 
para o “abaraja” un golpe con el brazo izquierdo defendido 
por el poncho que en él tiene arrollado, o con la hoja del cu- 
chillo. Cuando el arma usada es el facón con gavilán también 
abaraja los golpes con el gavilán (ver Facón): 


“Me hizo dos tiros seguidos 
Y los dos le abarajé”. 


Abarajar en el cuchillo. Ensartar al enemigo en el cuchillo. 

El atacante se precipita sobre su adversario el que recibe su 
cuerpo en la punta del cuchillo que lo ensarta. La frase no 
tiene aplicación cuando es el atacante quien ensarta al enemigo 
con su cuchillo. 


Abarajar en el aire. Conocer la intención. Captar en forma rá- 
pida y por un pequeño detalle la intención o propósito de una 
persona. Equivale a “pescar al vuelo”. 


ABLANDE - 2867, V. 551 - De ablandar. Ceder o doblegar la fir- 
meza de voluntad o carácter: 


“No hay plegaria que lo ablande 
Ni dolor que lo conmueva.” 
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ABOMBA - 4060, V. 1744 - De abombar. Aturdir, atontar, desva- 
necer. Turbar el pensamiento y las ideas: 


“Lo cruza éste de un lazazo, 
Lo abomba aquél de un moquete.” 


ABROJAL -5143, V. 2827 - Terreno cubierto con plantas de 
abrojos. 


ABROJO CHICO - 5140, V. 2824 - Cepa caballo. Planta muy co- 
nocida de la familia de las compuestas. Anual, con fuertes espi- 
nas. Su altura no pasa, por lo general, de los ochenta centímetros. 
El gaucho la usaba mucho como planta medicinal. Se utiliza 
un cocimiento de la raíz. Con ella se lava la carne para evitar 
su pronta putrefacción. Se lavan las heridas. En bebida se la 
usa como diurético, colagogo y emoliente. Las hojas se aplican, 
en cataplasmas, para inflamaciones locales. Como planta tintó- 
rea, tiñe de color amarillo. 


ABURRÍ - 5399, V. 3083 - De aburrirse. Cansarse, molestarse, in- 
comodarse, fastidiarse: 


“Me aburrí de esos enriedos 
Y al fin me mandé mudar.” 


ACABAS - 6528, V. 4212 -Acabas, de acabar. Terminar, concluir: 


“Me gusta negro ladino 
Lo que acabás de esplicar—” 


ACABAU -581- Acabado. Terminado, concluído, muerto. Tu 
vida tocó a su fin o llegó a su fin: 


“Gritando «Acabau cristiano, 
Metau el lanza hasta el pluma».” 


El gaucho no decía “acabau”, como lo hacían los indios, sino 
“acabao”. 


ACASO -7123, V. 4807 -Por si acaso: por si llega a ocurrir, por 
si se presenta la oportunidad. Equivale a por las dudas: 


“Pero diré, por si acaso, 
Pa que me entiendan los criollos—” 


ACLARAR - 2842, V. 526- Aparecer la luz del día, crepúsculo 
matutino. Al aclarar: al venir el día. 


ACLARE - 6280, V. 3964 - Ver Aclarar. 
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ACOBARDAO -970- Acobardado. Amedrentado, cansado, teme- 
roso por la repetición de algo que produce inquietud y desaso- 
siego: 

“Yo soy un hombre, qué Cristo! 

Que nada me ha acobardao”. 


ACOLLARAO -333- Acollarado, de acollarar. Unir dos anima- 


les por medio de una soga o collera, no muy juntos, para 
permitirles los movimientos individuales (ver M y Tropi- 
pilla). 


Acollarado. Se aplica el vocablo a las personas y objetos diver- 
sos cuando se los une de a dos: 


“Fué acollarao el cantor 
Con el gringo de la mona—” 


Refiriéndose a las personas, no es necesario que exista siempre 
la unión material por medio de una soga; la unión puede ser 
espiritual, basta que las dos personas anden juntas, siguiendo 
la misma ruta y persiguiendo el mismo objetivo. 
El ternero chico, cuya madre no está en condiciones de criarlo, 
se acollara con el ternero de otra vaca fuerte que pueda hacerlo. 
Después de ocho días la vaca “toma” el ternero y lo cría per- 
fectamente junto con su hijo. Al principio la vaca no quiere 
dejar mamar al ternero ajeno, [pero para que su hijo pueda ha- 
cerlo no tiene más remedio que quedar quieta, hasta que se 
acostumbra. Cuando la vaca tiene cuernos, se evita que pueda 
lastimar al ternero acollarado colocándole, colgada de los cuer- 
nos, una tabla que llega hasta más abajo de los ojos. El animal 
pe comer porque al bajar la cabeza la tabla se separa y ve 
ien, pero para embestir le tapa los ojos y de impide ver si es 
a su hijo o al otro ternero al que ataca. Con este recurso la vaca 
más arisca cede y amamanta a los dos terneros. 


Collera. Arreo formado por dos anillos de cuero crudo unidos 
r una soga que gira para dee no se tuerza y acorte. Cada ani- 

lo o cogotera se fija al cuello de un animal. De cada cogotera 

sale un trozo de soga que lleva, en su extremo libre, uno un 

botón y el otro un ojal. 

Se acollaran, entre sí, dos yeguas destinadas a formar una ma- 

nada; la yegua madrina con los caballos que formarán una tro- 

pilla, etcétera. : 

Cuando se acollara un animal chúcaro con uno manso se lo hace 

por medio del prendedor. 


Prendedor. Pieza de cuero crudo, sólida y ancha, que forma el 
anillo que se coloca al animal chúcaro; está terminada con un 
botón en un extremo y un ojal en el otro, rodeando el cuello 
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del animal. De esta cogotera sale una soga de unos veinticinco 
centímetros de largó terminada en ojal. En este ojal se prende 
un botón que es a su vez la terminación de otra pieza de veinti- 
cinco centímetros que se fija por su otro extremo, por medio 
de presilla y botón, en-.la argolla del bozal del caballo manso. 
Se coloca el anillo en el cuello del animal arisco [porque así 
éste puede hacer menos fuerza, puesto que al seguir sentándose 
se ahorca y tiene que ceder, mientras que el caballo manso, 
con el bozal, no sufre este inconveniente. 

Hoy se utilizan para collera dos fuertes eslabones metálicos uni- 
dos por una pieza que permite los movimientos giratorios. 


ACOMODAOS -2938, V. 622- Acomodados. Acondicionados, 
ubicados, alojados: 


“Acomodaos en cargueros 
Llevan negocios enteros”. 


ACOMODÉ - 5387, V. 3071 - Ubiqué. Hice algo deliberadamente 
a mi gusto y voluntad: 


“Que al decir estirpación— 
Le acomodé entripación”. 


ACOMODO -2787, V. 471 - Ubicación conveniente y adecuada. 
Empleo, ocupación o conveniencia: 


“Pero el hombre en su acomodo 
Es curioso de oservar”. 


ACOMPAÑAO -1198- Acompañado. 


ACOQUINA - 2742, V. 426- De acoquinarse. Acurrucarse, enco- 
gerse achicándose, sin hacer nada por defenderse porque no tie- 
ne valor para luchar: 


“Pues en aquellas andanzas 

Perece el que se acoquina”. 
ACOQUINAN - 913 - Ver Acoquina y Frases. 

“Cuando llueve se acoquinan 

Como perro que oye truenos—” 
ACOSTUMBRAO - 4888, V. 2572 - Acostumbrado. 
ACHACARON - 4093, V. 1777 - De achacar. Imputar a alguien 
un hecho de cualquier naturaleza; haya o no razón, se lo culpa: 


“Un boyero le mataron— 
Y aunque a mí me lo achacaron”. 
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ACHOCAO -1993- Chocado. Zaherido, molestado, provocado: 


“No ha de haber achocao otro— 
Le salió cara la broma—” 


ACHOCO - 5612, V- 3296 - De achocarse. Chocarse (ver Achocao). 
Sentirse molestado, zaherido, provocado por una actitud, frase, 
burla o broma: 


“Y como que se achocó 
Ay no más me contestó—” 


ACHURA - 600 - Me achura: me mata, me saca las achuras, me 
hace achuras: 


“Pucha! si no traigo bolas 
Me achura el Indio ese día”. 


Achura. Voz quichua. Paga en especie al que ejecuta ciertos 
trabajos. Al que carneaba una res se le daban partes de ella; 
parte de comida al que la preparaba, etcétera. 

“Achuras” se denominan los diferentes órganos comestibles de 
un animal: hígado, corazón, rifión, intestinos, etcétera. 


Achurar. Sacar las achuras de un animal. Comer las achuras. 


Achurar. Despedazar, herir repetidamente con arma blanca, sacar 
los órganos afuera. 

Como no es posible sacar las achuras de un animal sin que éste 
muera, achurar significa matar. 


Achurar. Sacar una pequeña ventaja en un negocio, reparto o 
juego. 


ADENTRO - 6182, V. 3866 - (Ver Frases). Se decía adentro para 
indicar la ciudad de Buenos Aires. Para adentro, el rumbo o la 
dirección en que se encuentra la Ciudad; afuera, para indicar 
la campaña y, más afuera, cada vez más alejado de la Ciudad: 


“Mas dicen que eso ya viene 
Arreglado dende adentro”. 


ADIVINO - 5101, V. 2785 - Los gauchos, ignorantes y supersticio- 
sos, creían en hechos sobrenaturales y poderes ocultos. A pesar 
de ser inteligentes y desconfiados por naturaleza, eran fácil presa 
de los embaucadores y vivillos que explotaban su credulidad e 
ignorancia. 

Los adivinos gozaban de gran influencia y, con sus promesas 
de curar daños y maleficios con los “remedios” más curiosos, 
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aban sus recursos para vivir a expensas de los pobres pai- 
sanos, valiéndose del engaño y la ficción: 


“Me hablaron de un adivino 
Que curaba esos pesares”. 


ADOBE - 423 - Ladrillo de barro crudo, sin hornearlo para su 
cocimiento. : 
Antiguamente la mayor parte de la edificación de material era 
de adobe. Actualmente quedan aún muchas casas en el interior, 
especialmente en las provincias andinas, así construidas. 

Para fabricarlo se prepara el barro con tierra negra agregando 
paja picada o estiércol, se pisa con yeguas que giran continua- 
mente dentro del pisadero hasta darle consistencia necesaria a 
la pasta. Cuando la masa está a punto se la va colocando en 
moldes y, una vez alcanzado el oreo necesario para que no se 
deshaga, se van sacando los adobes y colocándolos de canto sobre 
el suelo, dejando entre uno y otro el espacio suficiente para que 
pase el aire. Ya bien seco este adobe adquiere la suficiente cohe- 
sión para resistir en la construcción del edificio. 


AFIGURESE - 661 - Figúrese. Supóngase, imagínese: 


“Afigúrese cualquiera 
La suerte de este su amigo”. 


AFILAO -2812, V. 496- Afilado. Cortante, adelgazado, agudo: 


“Después de bien afilao, 
Un cuernito de venao”. 


AFIRMARSE - 5451, V. 3135 - Acondicionarse bien. A 
El tahur pule diariamente la superficie de la piel de sus dedos, 
la afina y alisa con gran esmero del lado palmar y espacios in- 
terdigitales, a fin de que el naipe se deslice con facilidad, porque 
cualquier aspereza en la piel entorpece la maniobra rápida y 
limpia: 

“Debe afirmarse además 

Los dedos para el trabajo—” 


AFIRMÉ - 1228 - De afirmarse. Dedicarse a ejecutar alguna cosa 
con dedicación y empeño, poniendo en ello toda su fuerza y 
capacidad: 

Y me le afirmé al moreno— 

Dándole de punta y hacha”. 
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AFLICIÓN -578- Aflicción. Congoja, desesperación, pena, tri- 
teza: 

“Y pa mejor de la fiesta 

En esa aflición tan suma, 

Vino un Indio echando espuma”. 


AFLICIÓN - 1555 - Aflicción. Apuro, desesperación, vehemencia, 
por alcanzar o conseguir algo: 

“Era tama la aflición 

Y la angurria que tenían”. 


AFLOJAR - 538 - Ceder, amilanarse, renunciar a la lucha: 
“¡Lo viera a su amigo Fierro 
Aflojar como un blandito!” 
AFLOJO - 999 - (Ver Aflojar). Ceder, retroceder: 
“No aflojo al primer amago 
Ni jamás fí gaucho lerdo—”. 
AFLUEJA - 4649, V. 2333 - Afloja (ver Aflojar). 
A FLOS - 2252 - Pobres, miserables, desamparados, sin dinero y 
sin cosa que valga: 
“Y ya que a juerza de golpes 
La suerte nos dejó a flús”. 
Hacer flux. Romperse, destruirse, agotarse, terminarse una cosa. 


Quedarse a flux en el juego: perderlo todo. 


AGACHA - 510 - De agacharse. Acción de ejecutar un acto en 
fofma resuelta y decidida. No es resolverse a ejecutar un acto, 
como frecuentemente se supone, sino realizarlo: 

“Luego sus tripas recoge, 

Y se agacha a disparar”. 


AGALLAS - 4259, V. 1943 - Fam. Valor, entereza, carácter firme 
y voluntad decidida: 

“El varón de más agallas, 

Aunque más duro que un perno, 

Metido en aquel infierno 

Sufre, gime, llora y calla”. 


Tener más agallas que un dorado. Se dice para expresar el va- 
lor y coraje de una persona llevado hasta la temeridad. 
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AGARRABA - 4871, V. 2555 - Se agarraba: se prendía, no lo de- 
jaba, lo usaba él solo (ver Frases): 


“Con el mate se agarraba”. 


AGARRAO - 340 - Agarrado. Aprehendido, aprisionado (ver Aga- 
rrar): 

“Con otros nos mesturaron 

Que habían agarrao también—” 


AGARRAR - 318 - Asir fuertemente a una persona o cosa. Apre- 
hender, aprisionar, hacer presa, adherirse, apoderarse de algo 
con tenacidad. Tener apoyo, seguridad o confianza en la in- 
fluencia o poderío de una persona. Estar bien asegurado en la 
posesión de algo: 

“Muy tranquilo me quedé 

Y ansí me dejé agarrar”. 


AGAZAPE - 3476, V. 1160 - De agazaparse. Encogerse con los 
músculos en tensión, listo para el ataque rápido; como el felino 
cuando está a punto de lanzarse sobre la presa: 


“Se debe ser precavido 
Cuando el Indio se agazape—” 


AGENAS - 4495, V. 2179 - Ajenas. 


AGENCIAO - 651 - Agenciado. Conseguido o procurado algo por 
ganancia, dádiva, préstamo o robo: 


“La había agenciao a la taba 
Y ella me tapaba el bulto—” 


AGOBIAO - 4163, V. 1847 - Agobiado. Doblegado por un peso, 
carga, exceso de trabajo, vejez o disgustos: 

“Allí se vería agobiao 

Y su corazón marchito 

Al encontrarse encerrao”. 


AGUAITANDO -536- De aguaitar. Acechar, esperar vigilando 
atentamente la llegada de algo o de alguien, aguzando los sen- 
tidos, mirando, escuchando y escudriñando lo que viene: 


“Habían estao escondidos 
Aguaitando atrás de un cerro—” 


AGUAITAÁNDOLO - 1284 : Acechándolo, esperándolo. 
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AGUANTEÉ - 885 - Soporté, sufrí: 
“Les aguanté los tirones 


Sin que ni un ay! se me oyera”. 


AGUANTEMOS - 2553, V. 237 - Soportemos, suframos: 


“Aguantemos, dije yo, 
El fuego hasta que nos queme—” 


AGUELA - 167 - Abuela. Más malo que su agúiela: frase vulgar 
para indicar que una persona es muy mala: 

“Y más malo que su agúela 

Se hacía astillas el bagual”. 


Su agilela! Forma despectiva de desahogarse para desagraviar el 
ánimo de algo que resulta molesto u ofensivo. 


Pa su agiúela! Significa que la frase que se escucha u objeto que 
se le ofrece no se desea recibir, que se la rechaza destinándola 


a la abuela mala. 


AINDIAO - 3983, V. 1667 - Aindiado. Con aspecto de indio por 
el color de la piel, debido a la larga permanencia en el desierto, 
llevando vida de indio: 


“Aunque no me conocieron, 
Porque venía muy aindiao”. 


AIRE - 2282 - Semejanza, parecido, idea, algo que imita: 


“Y daré fin a mis coplas 
Con aire de relación”. 


AIRES - 6069, V. 3753 - Darse aires: presumir, darse ínfulas, afec- 
tar superioridad, engrandecimiento, sabiduría, etcétera: 


“El se daba muchos aires, 
Pasaba siempre leyendo”. 


AJ1 - 1240 - Ver Frases. 
AJUERA - 677 - Afuera. 


ÁLAMO - 2693, V. 377 - Pópulus. Árbol muy difundido en la 
campaña. La mayoría de los montes se formaban con ellos. De 
fácil cultivo y crecimiento rápido. Además de proporcionar re- 
paro y sombra, suministra largos varillones utilizados para “tije- 
ras” en la construcción de los ranchos, 
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ALARDE - 1267 - Hacer alarde: hacer ostentación y gala de algu- 
na cosa, tratar de llamar da atención deliberadamente sobre algo: 
“Cayó un gaucho que hacía alarde 
De guapo y de peliador—” 


ALARGÓ - 1291 - Me alargó: extendió, alcanzó, dió u obsequió 
algo para que lo recibiera: 


“Y me alargó un medio frasco 
Diciendo «Beba cuñao»—” 


ALARIDO - 2643, V. 327 - Griterío colectivo, vocerío excesivo más 
o menos uniforme: 


“Y aquella voz de uno solo 
Que empieza por un gruñido— 
Llega hasta ser j 

De toda la muchedumbre—” 


Alarido. Grito lastimero de dolor o pena. 
ALBITRARIEDÁ - 5570, V. 3254 - Arbitrariedad. 
ALBITRIO - 3801, V. 1485 - Arbitrio. 


ALBOROTO - 242 - Alteración inusitada y tumultuosa del estado 
normal, provocada por algún acontecimiento importante: 


“Eran los días del apuro 

Y alboroto pa el hembraje, 
Pa preparar los potajes, 

Y osequiar bien a la gente—” 


AL BOTÓN - 530 - Inútilmente. Con frecuencia se refuerza esta 
interjección adjetivándola: al divino botón. Equivale a al ñudo, 
al pedo, al cohete: 

“Una vez entre otras muchas, 

Tanto salir al botón, 

Nos ; on un malón 

Los Indios, y una lanciada”. 


ALCALDE > 260 - Los Partidos de la provincia de Buenos Aires 
se dividían en Cuarteles, cuya autoridad era el Alcalde, quien de- 
pendía del Juez de Paz del Partido. Los cuarteles se clasificaban 
por números ordenados: 1%, 29, 39, etcétera: 


“Pues si usté pisa en su rancho 
Y si el Alcalde lo sabe, 
Lo caza lo mesmo que ave”. 
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ALCÉ - 370 - De alzar (ver Alzar). Llevar, levantar, recoger: 


“Gergas, poncho, cuanto había 
En casa, tuito lo alcé-—” 


ALCE - 3589, V. 1273 - Dar alce: dar descanso, alivio, reposo, res- 
piro: - 


“Tampoco yo le daba alce 
Como deben suponer—” 


ALCEMOS - 2196 - De alzar (ver Frases). 


ALELUYAS - 4958, V. 2642 - Voz de origen hebreo usada en la 
Iglesia a modo de exclamación de júbilo. 
En sentido figurado y familiar, palabra de sonsonete, pero sin 
fondo real. Equivale a la vulgar frase de músicas celestiales, 
significar palabras vanas o una falsedad; acepción del ejemplo: 

“Entre ellos mesmos decían 

Que unas prendas eran suyas, 

Pero a mí me parecía 

Que esas eran aleluyas”, 


ALESNAS - 4936, V. 2620 - Lezna. Fam.: lesna o alesna. Instru- 
mento de hierro de unos tres milímetros de diámetro y cuatro O 
seis centímetros de largo, libre del mango de madera en que ter- 
mina. La punta es bien afilada. Muy usada en el campo para agu- 
jerear el cuero y coserlo con tientos. Para zapateros y talabarteros 
-€es instrumento indispensable: 

“Salieron varios cencerros— 

Alesnas, lonjas, cuchillos”. 


ALIVIAO - 5551, V. 3235 - Aliviado. Aligerado de la carga o peso. 
Descargado: 


“Quedó allí aliviao del peso 
Sollozando sin consuelo—” 


ALMA - 1118 y 2866, V. 550 - Ver Frases. 
ALMIRAR - 571 - Admirar. 

ALMITIERAN - 5230, V. 2914 - Admitieran. 
AL NUDO - 857 - Al nudo (ver Al botón). 


AL PUNTO - 265 - En el acto, en seguida, inmediatamente: 


“Y al punto dése por muerto 
Si el Alcalde lo bolea”. 
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ALQUIRIDAS - 21 - Adquiridas. 
ALQUIRIDO - 5568, V. 3252 - Adquirido. 
ALTERA - 5679, V. 3363 - De alterarse. Enojarse, conmoverse, ex- 
citarse, perturbarse: 
“Y como si uno se altera 
Ya no es fácil de que ablande”. 
ALTO - 4938, V. 2622 - Montón, refiriéndose a cosas apiladas: 
“Un alto de jergas viejas”. 
Alto. Cuando significa accidente del terreno equivale a loma, 
ALUMBRE - 5938, V. 3622- De alumbrar. Hacer ver la luz; darle 


dinero, aludiendo al brillo de las monedas de plata, que eran las 
de circulación corriente en esa época: 


“Andan como pordioseros 
Sin que un peso los alumbre—” 
Porque han tomao la costumbre 
De deberle años enteros”. 


ALVERSIDÁ - 107 - Adversidad. 
ALVERTENCIA - 2560, V. 244 - Advertencia. 
ALVERTIDO - 1402 - Advertido. Precavido, sagaz, cauto, que sa- 


be evitar los riesgos: 


“Pues nunca le falta un yerro 
Al hombre más alvertido”. 


ALVERTIRÉ - 2041 - Advertiré. 
ALZANDO - 5029, V. 2713 - Ver Alzar. 


ALZAO - 5752, V. 3436 - Alzado. Rebelado, que vive a monte, ma- 
trereando (ver Matreriando). En este caso: arisco poco dispuesto 
a seguir el punto de vista político de las autoridades: 


“Cuando es preciso votar 
Hay que mandarte llamar 
Y siempre andás medio alzao—” 


Alzado. Se dice de un animal en la época de celo, como la vaca, 
perra, etc., en calores. 


— e A 
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ALZAR - 918 - Robar, raptar. También llevar, levantar (ver Alcé). 


“Y nunca se andan con chicas 
Para alzar ponchos agenos”. 


Alzar el poncho. Rebelarse contra la autoridad. Irse. 
Alzar el vuelo. Huir. 


AMAGO - 999 - Acción o efecto de amagar. Hacer ademán o de- 
mostración de ejecutar un acto en perjuicio de otro. Indicar o 
dar a entender que se va a hacer o decir alguna cosa: 

“No aflojo al primer amago 

Ni jamás fí gaucho lerdo—” 


AMAGOS - 3183, V. 867 - Primeras y vagas manifestaciones de un 
acontecimiento mayor. Los pródromos de una enfermedad: 


“Cruz se sentía con amagos 
De la peste que reinaba—” 


AMARGO - 3542, V. 1226-Fam. Que causa aflicción, disgusto, 
pena, sinsabor, etcétera: 

“Me sucedió una desgracia 

En aquel percanse amargo”. 
Amargo. Se dice del hombre cobarde, flojo para el trabajo, inútil 


E incapaz para ejecutar algo bien hecho. Animal flojo para el tra- 
ajo. 

AMARRA - 2814, V. 498 - De amarrar. Atar, ligar o sujetar algu- 
na cosa, en sentido propio o figurado: 


“Un cuernito de venao 
Que se amarra en el garrón”. 


AMARRAO - 1412 - Amarrado. Para que el ternero no mame se 
lo deja atado en “las casas” hasta el próximo ordeño, mientras la 
vaca come en el campo. Estos terneros son llamados de “amarre” 
o “atadero”: 


“Y la vaca que se aleja 
Llama el ternero amarrao—” 


A MÁS - 1132 - Además. 


AMASAO - 4452, V- 2136 - Amasado. Fig. Disponer bien las cosas 


pan lograr un fin que se busca, generalmente con perjuicio o 
año para otro: 


“Y después que aquel pastel 
Lo tuvo bien amasao, 

Puso al frente un encargao 
Y a mí me llevó con él”. 
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AMASIJO - 5623, V. 3307 - Acción de amasar la harina con agua 
y grasa, etc., y preparar las cosas necesarias para hacer pan, pas- 
teles, etc. Efecto o resultado que se obtiene con la operación de 
amasar, tanto en sentido propio como figurado: 


“La hallé una vez de amasijo, 
Estaba hecha un embeleso—” 


AMÉN - 6047, V. 3731 - Así es. No oponerse a nada, transigir con 
todo: 

“Yo sé que el único modo, 

A fin de pasarlo bien, 

Es decir a todo amén”. 


- AMIGAZO - 1687 - Aumentativo de amigo: 


“Amigazo, pa sufrir 
Han nacido los varones—” 


AMISTA - 4340, V. 2024 - Amistad. 


AMOLAR - 757 - Cargosear, molestar, incomodar, fastidiar, hacer 
mala obra a alguno. Sinónimo de jorobar y de otra palabra más 
ordinaria empleada muy frecuentemente: 


“«Esto sí que es amolar» 
Dije yo pa mis adentros—” 


' AMONTONAOS - 1651 - Amontonados. . 


AMUJAR - 4171, V. 1855 - Amusgar. Los caballos, perros, zorros, 
etcétera, echan hacia atrás las orejas cuando están enojados, para 
morder, cocear, etcétera. Pero los perros también lo hacen como 
- manifestación de miedo, timidez o sumisión; éste es el caso a que 
: alude el hijo de Martín Fierro: 


“No puede el más altanero, 

Al verse entre aquellas rejas, 
Sino amujar las orejas 

Y sufrir callao su encierro”. 


ANCAS - 1150 - Parte superior y posterior del animal compren- 
dida entre la región lumbar y la cola. 


Ir en ancas: montar en el anca del caballo. Cuando dos personas 
van montadas en el mismo caballo, el de atrás va en ancas. Los 
gauchos acostumbraban llevar, en ancas del caballo, a su mujer: 


“Y la emprendí con un negro 
Que trujo una negra en ancas”. 
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Llevar en ancas, En sentido figurado: cuando una persona carga 
sobre sí, soporta o lleva a sus expensas algo que se le agrega para 
su perjuicio o beneficio. Cuando a una mala situación se le agre- 
gan otros inconvenientes que la recargan. 


ANDABAN - 5660, V. 3344 - Circulaban. 

ANDAS - 4727, V. 2411 - Andas, americanismo. Andais, arcaico. 
ANDE - 25 - Donde. Adonde. 

ANDEÉS - 4653, V. 2337 - Andes. 

ANELABA - 3098, V. 782 - Anhelaba, 


ANGELITOS - 482 - Niños pequeños a los que por su corta edad 
se los consideraba puros como los ángeles: 


“No salvan de su juror 

Ni los pobres angelitos—” 
Cuando un angelito moría, era creencia que iba directamente al 
cielo, junto a Dios; por consiguiente, su muerte tenía que ser 
motivo de regocijo y no de pena. Celebraban el acontecimiento 
con música, baile, juego y bebidas en abundancia. Esta fiesta du- 
raba dos o tres días consecutivos, y ocurría con frecuencia que al- 
gún vecino pedía prestado el angelito, antes de que lo sepultaran, 
para seguir velándolo, y así duraba el festejo hasta ocho días, al 
cabo de los cuales se veían precisados a sepultar el cuerpo en 
avanzado estado de putrefacción. 


ANGURRIA - 1556 - Hambre, desesperación por comer continua- 
mente. Fierro usa el vocablo en acepción figurada, desear deses- 
peradamente algo: 


“Era tanta la aflición 


Y la angurria que tenían, 
Que tuitos se me venían 


Donde yo los esperaba”. 
ANSI - 245 - Así. 
ANSINA - 829 - Así. 
ANTE SUCESOR - 5850, V. 3534 - Antecesor. 


ANTIGUO - 4483, V. 2167 - Persona que vive siguiendo los hábi- 
tos y costumbres de épocas pasadas, con ideas atrasadas, etcétera: 


“Mi tutor era un antiguo 
De los que ya quedan pocos”. 
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ANTOJO - 1515 - Ver Frases. 

ANZUELO - 5533, V. 3237 y 6373, V. 4057 - Ver Frases. 
AÑUDA -15- Anuda. 

AÑUDÓ - 5111, V. 2795 - Anudó (ver Frases). 


APARATO - 5667, V. 3351 - Ampulosidad de frases y exageración 
de gestos y movimientos: 


“Cuando se riunió la gente 
Vino ploclamarla el ñato— 
Diciendo con aparato 

Que todo andaría muy mal”. 


APARCERO - 381 - Compañero, amigo, camarada, persona a quien 
se estima y con la que se tiene trato frecuente: 


“Aparcero! si usté viera 
Lo que se llama Cantón—” 


APARIÓ - 1627 - Apareó. Se puso a su lado, a la par: 


“Y ay no más se me aparió 
Dentrándole a la partida—” 


Apareado. Ir a la par. 


Llevar un animal apareado. Llevarlo en medio de dos jinetes pa- 
ra conducirlo a determinado lugar. 


APARTE - 4860, V. 2544 - Separar, eligiendo determinados anima- 
les en un rodeo: 


“Era su costumbre vieja 
El mesturar las ovejas, 

Pues al hacer el aparte 
Sacaba la mejor parte”. 


APEA - 267 - De apearse. Bajarse de un lugar alto, descender, des- 
montar del caballo, descolgarse. Caerle encima a alguien con un 
castigo: 

“Y al punto dése por muerto 

Si el Alcalde lo bolea, 

Pues ay no más se le apea 

Con una felpa de palos—” 
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APEDÉ - 1146 - Empedé. Emborraché: 


“Tantos amigos hallé, 
Que alegre de verme entre ellos 
Esa noche me apedé”. 


APERCIBA - 2847, V. 531 - Perciba, Advierta: 


“Su señal es un humito 

Que se eleva muy arriba— 

Y no hay quien no lo aperciba 
Con esa vista que tienen—” 


APERO - 643 - Conjunto de prendas que se colocan sobre el ca- 
ballo hasta dejarlo completamente ensillado. Se llama lo mismo 
apero a los arreos que se usan para montar como a los empleados 
para tirar al pecho. 

El gaucho montaba sobre recado (ver Recao). 

Para ensillar el caballo, el jinete se coloca al lado izquierdo del 
animal. 

Vamos a citar las prendas de montar, por su orden de colocación, 
las que en la época de Martín Fierro entraban en la composición 
del apero, tal como suponemos que él ensilló su caballo cuando 
partió para la frontera “sin que le faltara una guasca”. 


1. Bozal. Colocado en la cabeza del animal, le rodea el cuello y 
el hocico. Lleva una argolla en la que se prende el cabestro, con 
el que se lleva el caballo de tiro o ata en un palenque o algo que 
haga sus veces. 

Diferentes piezas del bozal: hociquera, que rodea el hocico, lleva 
una argolla atrás de la que sale el travesaño que une la hoci- 
quera con la cogotera o anillo; ésta lleva una presilla y ojal para 
abrir y cerrar el bozal. Las cabezadas, pasando por detrás de las 
orejas del caballo, se unen en cada lado con la hociquera y la 
sostienen. La testera pasa por delante y abajo de las orejas, se une 
a la cogotera, dando paso a las cabezadas por un ojal. La fren- 
tera va colocada delante, une la testera con la hociquera. 
Antiguamente, las cabezadas del bozal eran más cortas y la hoci- 
quera más pequeña; ésta iba colocada más arriba de lo que se 
ve hoy, especialmente en la provincia de Buenos Aires, donde se 
usa una gran hociquera y tan baja que parece salirse del hocico 
del caballo. 


2. Cabestro. Soga de largo mayor que una rienda y más sólida, 
lleva una presilla para prender en la argolla del bozal. Algunos 
cabestros llevan dos presillas, una en cada extremo. 


3. Freno. Pieza de metal que se coloca en la boca del caballo para 
gobernarlo y dirigirlo. Se lo fija en su posición por medio de las 
cabezadas. 
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En la época de Martín Fierro se usaba el freno criollo o de can- 


dado. 
Las piezas que componen el freno son: 


El puente, que tiene forma de U invertida hacia abajo y se con- 
tinúa en ambos extremos con una rama lateral, fija a la pata del 
lado correspondiente. La abertura de la U está cerrada general- 
mente por un eje cuadrado en el que gira la coscoja. El puente 
se introduce en la boca del caballo. 


La coscoja es una rueda con estrías transversales en su circunfe- 
rencia exterior y dentada en la interior. Produce un fuerte so- 
nido con los movimientos que la lengua del caballo le imprime 
al hacerla girar. 


Las patas son cortas, en forma de S y terminadas por una argolla 
movible en cada extremo. En las argollas de arriba se prenden 
las cabezadas; en las de abajo, las riendas. Las A están unidas 
al puente y, colocado el freno, queda una a cada lado de la boca 


del caballo. 


Las copas son adornos que llevan la mayoría de los frenos. De for- 
ma redonda, comúnmente de plata, por fuera convexas en el cen- 
tro y con la parte cóncava dirigida hacia adentro. Colocadas por 
fuera de las patas y unidas en su centro con el puente. Este gran 
adorno del freno sirve de caja de resonancia para amplificar el 
sonido que produce el girar de la coscoja. Antiguamente se usa- 
ban de tamaños exagerados, hasta pasar los quince centímetros 
de diámetro. Algunas llevaban aplicaciones y adornos de oro, ini- 
ciales, etcétera. 


Barbada. Anillo de hierro movible sujeto al puente. En la bar- 
bada se introduce la extremidad del maxilar inferior del caba- 
llo, de modo que una parte de la barbada penetra dentro de la 
boca, junto con el puente, el resto queda afuera y atrás, 


Pontezuela. Arco de hierro que une las patas pasando por detrás 
y abajo de la boca del caballo. Por esta manera de unir las patas, 
cerrando el freno, se le llama a éste de candado. En los frenos de 
lujo la pontezuela es de plata y movible, de modo que se balan- 
cea con el movimiento de la cabeza del animal. Con forma de 
media luna achatada en el sentido antero-posterior, con labrados, 
calados, aplicaciones de oro, etcétera. 


Freno inglés. En este modelo de freno, que es el usado actual- 
mente, las patas son largas, rectas o arqueadas y dobladas hacia 
atrás, o en forma de corazón. Las argollas superiores reemplaza- 
das por un aro en la pata, al cual se prenden las cabezadas. La 
barbada es de cadena y se fija en el aro superior de las patas. 
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La traba o alzaprima es una guasca o cadenita que se fija en las 
patas, algo más arriba de las argollas cuando las patas son largas, 
y a la altura de ellas cuando son cortas, pasando por el centro de 
la barbada. Tiene por objeto evitar que el caballo “muerda el 
freno”, es decir, que lo desplace y muerda una de las patas, Esto 
es muy peligroso, porque en esas condiciones el caballo puede 
disparar sin que obedezca al jinete, que no puede sujetarlo. 


4, Cabezadas. Semejantes a las cabezadas del bozal, se ajustan a 
la cabeza y frente del caballo para sostener el freno, al que pren- 
den por medio de una presilla en las argollas superiores. Se las 
coloca pasándolas por debajo del bozal. 


5. Riendas, Sogas que se sujetan al freno del caballo y por me- 
dio de las cuales el jinete lo gobierna. Son dos, cada una se pren- 
de en la argolla respectiva del freno, para cuyo efecto llevan una 
presilla con ojal y botón; el otro extremo es terminado en una 
azotera. 

Las riendas más simples son las hechas con una sola soga y Su- 
jetas con un nudo; se llaman pampas. 

Las riendas de uso diario o de trabajo son de cuero crudo, do- 
bles y cosidas desde la presilla hasta la azotera, en un largo de 
ochenta centímetros; la azotera es de un solo cuero y de un largo 
variable, generalmente de treinta o sesenta centímetros. 

Desde las sencillas riendas de trabajo hasta las hechas totalmente 
de plata, hay una variedad infinita y de todas las combinaciones 
imaginables. Toda clase de tejidos de tiento; argollas intercala- 
das, libres o prisioneras; bombas y pasadores de plata, chatos o 
cilíndricos, etc. Riendas unidas por una argolla en la parte que 
se empuñan o por una presilla que une una argolla de cada rien- 
da, dejando libre la azotera. : 
Las riendas de domar son anchas y gruesas, sumamente sólidas. 


6. Manea. Es una prenda utilizada para aprisionar e inmovilizar 
las manos o patas del caballo, impidiéndole caminar. Se las cons- 
truye con una lonja de ancho variable que lleva un ojal en cada 
extremo en el que se prende un botón, después de abarcar el 
miembro del animal a la altura del pichico o cuartilla. 
Antiguamente se la llevaba colgada del fiador; hoy, que éste ha 
dejado de usarse, se la cuelga en la cogotera del bozal. 

Hay maneas con variados tejidos de tientos. 


Manea desprendedora o pampa. En lugar de botón lleva una la- 
zada que, doblada y pasada por el ojal, se le introduce, por arri- 
ba de éste, el extremo de otra lazada que el jinete puede retirar 
desde arriba del caballo, desprendiendo y recogiendo la manea. 
Es muy útil para montar animales inquietos, manoteadores o pa- 
teadores. 
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Manea rodadora. Es una guasca de medio metro de largo, que se 
ata en las manos del caballo. Éste, al tratar de disparar, la pisa 
y rueda. Se utiliza para enseñar a no disparar a los caballos que 
tienen ese hábito, el que pierden con las primeras rodadas. 


Maneas de fierro. Se construyen de hierro y se las cierra con can- 
dado. Son semejantes a un par de grillos. Utilizadas por los mer- 
cachifles para evitar que les robaran sus caballos. Hoy en desuso. 


7. Sudadera. Es la primera bajera del recado. Va colocada direc- 
tamente sobre el pelo del caballo. Es un cuerito de lanar esqui- 
lado, bien sobado para darle flexibilidad. Se lo pone con la lana 
para arriba. Algunas veces unían dos cueritos, cosiéndolos. Hoy 
se usan sudaderas de tela impermeable. Su objeto es evitar, en lo 
posible, que el sudor del caballo moje las matras. 


8. Matra o Jerga, llamada también Bajera. Es una pieza de for- 
ma cuadrilonga, o cuadrangular cuando se la coloca doblada en 
dos, confeccionada en burdo tejido de lana hilada gruesa y apenas 
retorcida. Se la tiñe generalmente en color gris con listas amari- 
las, azules o coloradas. Los pampas confeccionaban las matras con 
dibujos característicos y colores fuertes. 


9. Carona de vaca o carona grande. Prenda del apero que se co- 
locaba encima de las jergas para aislar del sudor del caballo el 
resto del recado y también para evitar que las lluvias mojaran 
las bajeras. Encima de ellas iban los bastos o el lomillo. 


En la época de Fierro se usaban dos caronas y a veces más. 
Confeccionada en cuero de vaca, crudo, sin lonjear, con el pelo 
para afuera. Era más estimada la de color negro. De forma rec- 
tangular, con una excavación apropiada para la forma del lomo. 
Medía más o menos 62 a 70 centímetros en el lomo por 70 a 80 
en la caída de cada ala en la parte de atrás, adelante algo menos. 
Cubría casi todo el costillar del caballo. 

Cuando el domador era medio chapetón calzaba en el borde in- 
ferior de la carona el pihuelo de la espuela, o la aprisionaba en- 
tre los dos primeros dedos del pie, y con esta triquiñuela sopor- 
taba los corcovos con más facilidad. 

Hoy esta prenda ha sido completamente abandonada. 


10- Manta o matra gruesa. Colocada encima de la carona grande. 


11. Carona algo más pequeña que la anterior. También de cuero 
crudo. Posteriormente, esta segunda carona se hizo de suela, con 
las puntas de adelante redondeadas y las posteriores alargadas y 
terminadas en ángulo agudo. Se acostumbraba trabajar estas ca- 
ronas de cuero con diferentes labrados. 
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12. Caronilla. Encima de la carona chica iban los bastos, pero 
algunos jinetes intercalaban una caronilla o pequeña jerga, para 
defenderla del desgaste que le producía la dureza de los bastos. 
Esta caronilla era, algunas veces, una alfombrita de vivos colores. 
En la provincia de Corrientes se llama caronilla a cualquier cuero 
de lanar pelado o con lana muy corta que se coloca en el recado. 


13. Hijar. Cuero crudo de potro, bien sobado, de forma cuadri- 
longa. Se lo colocaba entre una y otra carona, 

Esta prenda, hoy completamente abandonada, tenía múltiples 
usos: suplía a la carona colocada en el suelo para tender la cama 
con el recado, como toldo o abrigo para la lluvia, de puerta o 
ventana para el rancho, etcétera. 


14. Lomillo. Colocado sobre la carona y ajustado con la encimera 
y la cincha, tiene forma de silla apropiada para el jinete. 
Armadura principal del recado. Consiste en dos bastos de junco 
O paja unidos adelante y atrás por cabezales de madera, los que 
en algunos modelos lucen aplicaciones de plata. Los bastos tie- 
nen forma apropiada para adaptarse al lomo del caballo. La se- 
paración que queda entre los bastos es suficiente para que pene- 
tre un puño. Una pieza de cuero cubre el conjunto de bastos y 
borrenes, cosida a los bastos y unida en el medio del lomillo por 
tientos entrecruzados formando una caparazón que convierte a 
la prenda en una sola y sólida pieza. 

Cosidas a la cara externa de los bastos caen las faldas, de veinte 
a treinta centímetros de ancho, que están unidas en sus orillas in- 
ternas y sujetos en la parte del asiento por dos largos tientos en- 
trecruzados. 
Los cabezales tienen forma aproximada a una V o U invertida. Su 
altura no iba más allá de los cinco o diez centímetros, en la pro- 
vincia de Buenos Aires. En el Norte y Mesopotamia eran mucho 
más altos. En Entre Ríos y Uruguay, al lomillo se le llamaba 
sirigote. 

Arriba del lomillo, en su tercio anterior, se fija la acionera, for- 
mada por una pieza de cuero de ocho centímetros de ancho. De 
ella se cuelgan las estriberas. (Ver Bastos). 

El lomillo, con pocas variantes en su forma, se usó desde que fué 
introducido por los conquistadores hasta más o menos el año 1870, 
época en ae empezó a ser desplazado por los bastos abiertos. 
Cabalgando en recado con lomillo el jinete tiene una posición más 
vertical sobre el caballo, sus piernas caen más derechas y extendi- 
das, estriba más largo y su conjunto resulta mucho más gallardo 
que cuando monta en bastos. (Ver Bastos). 

Los borrenes altos significaban un serio inconveniente para las 
frecuentes rodadas en la pampa, por ello se fueron achicando 
cada vez más hasta desaparecer totalmente con el uso del basto 
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abierto. También en las rodadas los altos cabezales de madera 
se rompían con facilidad. 

La importación de animales de razas corpulentas produjo un 
tipo de caballo mucho más ancho de lomo, lo que hacía difícil 
adaptar el angosto lomillo, en cambio el basto abierto se podía 
separar cuanto se deseara, con sólo alargar los tientos que los 
unen. 


15. Estriberas. Sogas con que se sostienen los estribos. Cuelgan 
de la acionera o de la encimera. 

Las estriberas de lujo lucían prolijos trabajos de tientos, bom- 
bas y argollas, otras con pasadores de plata redondos o chatos y 
un rosetón cincelado en la parte media de la estribera. En la 
Mesopotamia este rosetón se colocaba abajo, inmediatamente 
arriba del estribo. 


16. Estribos. Prenda del recado en que apoya los pies el jinete. 
Por medio de la estribera van colgados de la acionera o la en- 
cimera. > A 
El estribo más simple es de estribar entre los dedos (ver Estribar). 
Consiste en un nudo en que remata la estribera, un botón pam- 
pa, un pichico de ternero o cualquier otra cosa que le sirva de 
apoyo a los dedos del pie. Este estribo no presenta ningún pe- 
ligro en las rodadas porque el pie se desprende con toda fa- 
cilidad. Hoy está completamente abandonado. 


Los estribos de arco son los hoy usados. Se confeccionan con los 
materiales más variados y adoptan formas diversas, pero siempre 
conservan dos partes fundamentales: el arco, de suficiente am- 
plitud para permitir la entrada del pie o la punta del mismo, 
y el travesaño horizontal, que une el arco por debajo, y sirve para 
apoyo del pie. 

Los antiguos estribos de hierro, en la provincia de Buenos Aires, 
eran de forma triangular. 

Los estribos se fabrican de madera, suela, asta de carnero, bú- 
falo, distintos metales; esterillados con tejidos de tientos, llama- 
dos Ye chalay —achalay—. 

La variedad infinita de estribos evidencia el arte de los talabar- 
teros y plateros en su confección. El lujo de los estribos de 
plata y oro era el complemento obligado de un buen apero. 
La forma del arco, el ancho del travesaño y los costosos adornos, 
labrados y relieves eran múltiples. 

El llamado brasero es un estribo de ancho travesaño, de forma 
elíptica, a cuyo alrededor va fijada una placa ancha de varios 
centímetros que lo circunda; queda así, debajo del travesaño, 
un hueco que semeja a un brasero. Este estribo brasero era un 
exponente de la pericia de los plateros. Se ha dicho que estos 
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estribos se llamaron “braseros” porque algunas personas los ce- 
rraban abajo con una chapa y colocaban una brasa en el in- 
terior del hueco así formado; esto no es aceptable porque la 
brasa daría calor muy corto tiempo. Se llamó estribo “brasero” 
por su forma. 


17. Encimera. De cuero crudo, va colocada sobre el lomillo o 
los bastos y se sujeta con la cincha por medio de los correones. 
Mide de 25 a 30 centímetros de ancho por 50 a 60 de largo. Sobre 
la orilla, en la parte media, del lado derecho o del lazo, lleva 
una argolla a la que se fija un correón con el que se une la 
encimera a la cincha. Con este correón, llamado del medio, se 
alarga o acorta el cinturón de cincha ¿ encimera que rodea el 
perímetro del caballo. Del lado izquierdo o de montar, hay otra 
argolla semejante, donde se fija el correón de cinchar que pa- 
sando por la argolla correspondiente de la cincha sirve para 
ajustarla. Otras veces este correón está cosido a la encimera, di- 
vidido en dos y fijado un extremo a cada lado de la argolla. 
A este correón, después de hacerle dar varias vueltas ajustando 
las argollas de la cincha y de la encimera, la parte sobrante se 
coloca arriba de la encimera o, mejor, se lo hace dar una vuelta 
pasándolo detrás de la cabecera posterior del basto izquierdo. 
Adelante y atrás, la encimera lleva dos pares de tientos. En los 
de adelante se atan las boleadoras. Frecuentemente llevan tam- 
bién dos pequeñas argollas a cada lado, adelante y atrás. En la 
de adelante se cuelgan las estriberas cuando no se lo hace de 
la acionera de los bastos o el lomillo. En la argolla de atrás, 
lado izquierdo, se ata la parte sobrante del cinchón de dos 
vueltas. 

En la argolla del lado del lazo, por detrás del correón, está fija 
un trozo de soga de cuero crudo, de varias vueltas y sólida, ter- 
minada en argolla, de unos diez centímetros de largo, que se * 
llama asidera, en la que se prende la presilla del lazo. Algunas 
encimeras llevan otra asidera en la argolla del lado de montar, 
colocada adelante del correón; se utiliza para fijar el cabestro y 
“malcornar” —mancornar— el caballo al montarlo, cuando el ani- 
mal es ligero para el estribo y se abre hacia afuera. 


18. Cincha. Ancha faja de cuero crudo que se ajusta al abdomen 
del caballo, unida por correones a la encimera con la que forma 
una sola pieza y aprieta firmemente las prendas del recado. 
Lleva dos argollas fuertes y grandes, una en el centro de cada 
extremo. La argolla del lado derecho permanece unida por un 
correón a la encimera. Este correón acorta o alarga la cincha, 
según el perímetro del caballo. Por la argolla del lado izquierdo 
se e a la encimera con el correón de cinchar, cada vez que se 
ensilla, 
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Las cinchas se adornaban con dibujos de tientos, iniciales, fechas, 
etc. Algunas eran sumamente anchas, hasta de cuarenta centí- 
metros, se las usaba para paseo porque para trabajar no tenían 
ajuste durable y se corrían a las verijas. Las de trabajo eran 
más angostas. 

Actualmente se confeccionan cinchas con diferentes materiales 
y de anchos variables, se las hace de suela, casi abandonada; de 
lona y sobre todo de piola, hoy sumamente difundida porque 
es muy práctica, cómoda, durable y barata. Se ajusta bien, no 
se va a las verijas. Hay cinchas de piola esmeradamente traba- 
jadas con bonitos tejidos de macramé. 


19. Lazo. Prenda indispensable para trabajar con ganado, tanto 
de a caballo como de a pie. 

Es una soga redonda, trenzada con tientos de cuero crudo, pre- 
feriblemente de vacuno. Se utiliza para enlazar, pialar, cuartear, 
arrastrar animales y objetos varios. 

La trenza se hace de uno, dos y hasta ocho tientos. General- 
mente se acostumbra hacerlos con cuatro o seis tientos. 

Los lazos de uno, dos y tres tientos habitualmente no se tejen 
sino que se tuercen, y se los llama torzales. El de un solo tiento, 
torcido al revés, es decir con el lado del pelo para adentro, se 
llama lazo chileno, y es de gran resistencia. 

El largo del lazo es de 16 a 20 metros, y lleva en un extremo 
una argolla, para pasar por ella la soga y formar la armada 
corrediza; en el otro extremo lleva una presilla, con ojal y 
botón, para prender en la argolla de la asidera que va sujeta 
a la encimera, del lado derecho. 

La parte del lazo desde la argolla hasta poco más de un metro 
es más gruesa y fuerte, se llama yapa. Es más resistente en la 
parte donde corre y se ciñe a la argolla, y, siendo más gruesa, 
es más pesada para formar la armada. 

El lazo se lleva del lado derecho, lado del lazo. Se lo envuelve 
formando rollos. El primer rollo se forma pasando la soga por 
dentro de la argolla. La presilla se prende en la argolla de la 
asidera. Los rollos se atan a los tientos posteriores de los bastos 
o lomillo. Algunos jinetes llevan el lazo sobre el medio del anca 
del caballo, atado a los tientos de atrás, de los dos lados. Pocos 
lo llevan adelante, sobre la paleta del lado derecho, atado a los 
tientos delanteros. 


Yapar el lazo o cualquier trenzado, es unirlo o añadirlo con 
tejido de tientos. 


Armada es la lazada formada con la soga del lazo pasándola 
dentro de la argolla. Se le da distintas dimensiones según la 
distancia a que se desea enlazar y la clase de animal que se trata 
de aprisionar. 
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Rollos son las vueltas de lazo que quedan en las manos del 
enlazador. Una parte de ellos los sujeta con la mano derecha y 
los arroja junto con la armada, el resto los conserva en la mano 
izquierda para irlos soltando a necesidad, esto se llama dar 
lazo. El enlazador de a caballo puede continuar dando lazo con 
seguir al animal aprisionado. 


Tiro de lazo. Distancia dentro de la que se alcanza a enlazar 
un animal. 


Tiros de lazo. Distintas maneras de revolearlo y lanzarlo. 


Enlazar. Aprisionar el animal por los cuernos o el cuello. 

Se enlaza por derecho, de revés, de cruzada, sobre el brazo, de 

cachetc, de manganeta, etcétera. 

Enlazar de cadena. Para ello es necesario cadenear el lazo, dis- 

an especial que permite a un hombre solo poner en li- 
rtad al animal enlazado sin necesidad de bajar del caballo. 

Se usan dos lazos o uno solo. Se prende la presilla en la argolla 

y cuando se desea, con un ple tirón, se deja en libertad al 

animal. 


20. Cojinillo o pellón. Para blandura; se colocaba sobre la en- 
cimera y el lomillo, lo mismo que hoy sobre los bastos. Eran 
confeccionados de cuero lanar bien sobado. Generalmente se 
usaban dos, porque las ovejas criollas, chilludas, dan un cuero 
de poca lana. Más adelante se emplearon cueros de Caras Negras 
o Ronmey Marsh, cuya lana elástica no se aprieta y da cojinillos 
blandos y mullidos; los de Lincoln tienen lana larga que se 
ape y los de Rambouillet son de lana fina, pero resultan 
uros. 
Éste era el colchón de la cama del gaucho. 
En los largos viajes, con frío y bajo la lluvia, le servía de pro- 
tección, colocándoselo sobre la espalda, con la lana para adentro. 
Sobre un cojinillo de lana se acostumbraba usar uno de hilo, 
que se importaba de Inglaterra. Largos hilos retorcidos de color 
azul o negro: Ésta era prenda de lujo, se usaba para paseo. 
Los cojinillos de hilo fabricados en "Tucumán y provincias an- 
dinas, no tenían de hilo sino el nombre, porque se los hacía 
con pelo de cabra. Los había lisos, de largas hebras retorcidas, y 
de mota, cuya parte central era de hilos apretados y torcidos 
en forma de mota, con un borde o guarda, de ocho o diez cen- 
tímetros de ancho, de hilos largos. 


21. Sobrepuesto. Prenda que se coloca sobre el cojinillo, es algo 
más pequeña que éste. Habitualmente de cuero curtido. Los 
preferidos y más buscados son los de carpincho; los de vaca son 
más baratos. También se los hace de felpa, badana, paño con 


46 FRANCISCO 1. CASTRO 


bordados y adornos, usados para paseo. Los sobrepuestos de 
ciervo y de perico ligero gozan de gran fama, pero son muy 
escasos. 


22. Cinchón. Soga colocada por encima del sobrepuesto. Da dos 
vueltas alrededor del caballo ajustando, al recado, el cojinillo 
y el sobrepuesto. 

Se confecciona en cuero crudo lonjeado, bien sobado, de dos y 
medio a tres centímetros de ancho y cuatro y medio a cinco me- 
tros de largo. En uno de sus extremos termina en argolla. Tam- 
bién se usaban, aunque muy pocos, cinchones de una vuelta, 
que eran algo más anchos y de tres metros de largo. 

Se coloca de modo que la argolla quede del lado izquierdo, pj 
más baja que el borde inferior del cojinillo, pasando por ella 
el otro extremo del cinchón, se ajusta, y el sobrante se ata a 
la argolla izquierda y posterior de la encimera, pasándolo des- 
pués alrededor del basto que lo aprieta. 

Esta prenda ha caído hoy en desuso, reemplazada por el , 
sobrecincha de seis a ocho centímetros de do. Cl 
o curtido. 


23. Maneador. Lonja de cuero crudo, bien sobada, de 6 a 8 me- 
tros de largo y de 4 a 5 centímetros de ancho, con una argolla en 
un extremo. 

Gran auxiliar del hombre de campo para inmovilizar al animal 
arisco, manosearlo, ensillarlo, etc., sin peligro de coces o mano- 
tadas. Se lo utiliza como manea redonda, pie de amigo, etcétera. 


24. Atador. Semejante al maneador, pero más largo, puesto que 
alcanza a 10 y 12 metros. Es más angosto que el maneador y 
lleva presilla y ojal en lugar de argolla. Es empleado para atar 
el caballo a estaca, dándole amplio espacio para pastar y ca- 
minar. 

Tanto el atador como el maneador se los lleva arrollados al cue- 
llo del animal, formando como un pretal, en cuyo centro' se 
cuelga frecuentemente la manea. Otras veces se los lleva dobla- 
dos en varias vueltas y colocados adelante, en el recado, debajo 
del cojinillo, formando grupa. 


25. Boleadoras. Llamadas también bolas, es prenda gaucha usa- 
da en los trabajos de campo para aprisionar animales. 

Fueron usadas primitivamente por los indios guaranfes, que- 
randíes, pampas, araucanos, charrúas, etcétera, de quienes las 
conocieron nuestros gauchos utilizándolas después para el mismo 
uso: como instrumento para aprisionar animales y como arma. 
Las boleadoras son utensilios de dos o tres bolas de piedra uni- 
das por sogas (en quichua “libes”, en araucano “laques”). 
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En la pampa se usaron frecuentemente boleadoras de dos bolas 
llamadas “pampas”. Las boleadoras usadas por los gauchos eran 
normalmente de tres bolas, como en la actualidad. Son tres ra- 
males de sogas, trenzas o torzales, de cuero crudo, de más oO 
menos un metro de largo cada uno, y unidos entre sí por un 
extremo en un centro común. En el extremo libre de cada soga 
se fija una bola de rai o algo pos de más o menos el ta- 
maño de una bola de billar. Las boleadoras para bolear potros 
son más grandes. 

Las bolas están generalmente forradas o retobadas con cuero. 
Una de las bolas es más pequeña y su soga es más corta, se llama 
manija. Revoleando de la manija, las lanza el hombre para apri- 
sionar animales, los que enredados en las patas caen. 

Las boleadoras usadas para aprisionar avestruces son más livia- 
nas y de dos bolas; se llaman avestruceras o ñanduceras. Son lan- 
zadas al cogote del animal, el que en su carrera enreda las patas 
y cae. Hoy se usan fianduceras de tres bolas, siempre livianas. 
Las boleadoras, como arma, han cubierto amplios capítulos en 
las luchas de nuestra independencia y de las montoneras. Por la 
destreza gaucha se hicieron famosas. Ha pasado a la historia 
la trascendental boleada del General Paz, que así fué aprisio- 
nado. Las boleadoras del soldado Francisco Zeballos, que enre- 
daron el caballo del General Paz, consolidaron el gobierno de 
Rosas y marcaron un rumbo en la historia del país. 

En la persecución de los fugitivos, las boleadoras les daban al- 
cance, ya sea boleando el caballo o el jinete. Para evitar que les 
fuera boleado el caballo, los soldados que huían, igual que los 
indios, llevaban la lanza arrastrándola por el suelo y detrás del 
caballo, a fin de que las boleadoras chocaran con ésta salvando 
las patas del animal. También el jinete se protegía con el pon- 
cho, que extendía en lo posible, tratando de poner una cortina 
protectora. 

En los combates cuerpo a cuerpo las boleadoras eran utilizadas 
como maza. 

El gaucho llevaba las boleadoras atadas a la cintura, con una 
lazada muy fácil de deshacer de un tirón, de modo que pudiera 
utilizarlas con toda rapidez. 

Cuando rodaba el caballo y al levantarse disparaba, el gaucho 
“parador”, le arrojaba las boleadoras aprisionándolo. El peligro 
de quedar a pie en pleno campo era muy grande, en aquella 
época en que las or se encontraban a grandes distan 
cias, que nunca faltaba algún tigre y abundaban los perros ci- 
marrones. 

Para pasear, las boleadoras se Mevaban atadas a los tientos de- 
lanteros de la encimera, como se hace hoy, formando grupa (gu- 
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rupa) debajo del cojinillo, dos bolas del lado izquierdo y la ma- 
nija del derecho. a Deo 
La elevación que produce la grupa da comodidad y seguridad, 
r el apoyo que proporciona a las piernas. 
e coniecióna an bolcadósas de lujo, forradas con delicados 
trabajos de tientos; otras, hechas de marfil, dejaban ver la bola 
entre el tejido. Hoy se las lleva como suplemento del recado y 
para formar grupa, porque los alambrados formando potreros 
pequeños y el trabajo en corrales y bretes, cepo y demás comodi- 
dades. las hace innecesarias. 
El gaucho llamó tres marías a las boleadoras, probablemente por 
la comparación que estableció entre las tres bolas y las tres es- 
trellas mayores de la constelación de Orión. 
El equipo de montar se completaba con el rebenque y las es- 
puelas. (Ver Rebenque y Espuelas). 
El apero citado es el recado completo de la época de Martín 
Fierro. Además existían otras prendas muy usadas, pero para 
otros fines y no para la excursión que hacía Fierro, como el 
arreador, el bajador, la traba y el ahorcador. 
Los recados de lujo y los más modernos fueron agregando o 
suprimiendo prendas y reemplazando muchas de ellas; tales como 
el pegual, que reemplazó al cinchón; la sobre cincha y el pretal, 
la baticola o rabillo; el mandil y la carona de suela, que reem- 
plazaron a las dos caronas de cuero crudo. 


Fiador. No he colocado esta prenda en el caballo de Martín 
Fierro porque seguramente no la llevaba. Él mismo dice: “esa 
ocasión eché el resto: bozal, maniador, cabresto...” Llevando 
bozal el fiador no tiene objeto. 


El fiador consiste en un anillo de cuero, ancho y fuerte, que 
rodea la garganta del caballo. Lleva un cierre de ojal y botón 
colocado del lazo izquierdo. Algunas veces este cierre se encuen- 
tra a ambos lados —fiador a dos botones— y queda dividido en 
dos piezas; una superior, ancha y fuerte, otra inferior más del- 
gada. En la parte media inferior existe una argolla para atar 
de ella al caballo, por medio del atador o el cabestro, y en la 
que el jinete llevaba colgada la manea cuando viajaba. 


El anillo o cogotera, que es el fiador, lleva una testera, soga del- 
gada de cuero que pasa por la frente y debajo de las orejas del 
caballo e impide que el fiador se deslice hacia atrás. 

El fiador fué el precursor del bozal, que lo reemplazó por com- 
pleto. Ya en la época de Martín Fierro se usaba mucho el bozal, 
quedando el fiador relegado a los aperos “paquetes” que lo ex- 
hibían como prenda de lujo. No era práctico porque el caballo, 
estando atado del fiador, si sacudía la cabeza, lograba hacer 
zafar la testera y el fiador se corría y desplazaba. Para evitar 
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este inconveniente, era necesario fijarlo al hocico del caballo 
por un medio bozal. 


El medio bozal consiste en hacer, con la soga que se ata, una 
vuelta invertida rodeando el hocico. Algunas veces se hace doble 
medio bozal, de dos vueltas. 

Existían fiadores de gran lujo, confeccionados con artísticos te- 
jidos de tientos, calados, etc., con adornos de plata y oro, algunos 
totalmente de plata. 

Por supuesto que usando el fiador no era necesario el bozal, 
que a fin de cuentas viene a formar parte de éste y va unido a 
la hociquera por medio del travesaño. (Ver Bozal). 


APIAR - 2902, V. 586 - Apear. Descender, bajar, desmontar: 


“El indio es indio y no quiere 
Apiar de su condición”. 


APIARSE - 154 - Apearse (ver Apiar y Frases): 
“Y apenas la madrugada 
Empezaba a coloriar, 
Los pájaros a cantar, 
Y las gallinas a apiarse.” 


APIARON - 1538 - Apearon, desmontaron: 


“Pero no aguardaron más 
Y se apiaron en montón—” 


A PI£-663-A pie. La mayor calamidad que le podía ocurrir a 
un gaucho era encontrarse a pie. El caballo era su complemento, 
porque sin él poco valía el hombre en la pampa. Las enormes 
distancias a salvar en pleno desierto, sin recursos ni auxilios de 
ninguna clase, lo obligaban a fiarlo todo en su caballo, Era 
además su medio de vida, porque todo el trabajo del gaucho 
se ejecutaba a caballo. 

Cuando el jinete montaba un caballo flaco o que poco servía, 
se decía que estaba “de a pie”; lo mismo cuando se le cansaba 
el caballo en un viaje o trabajo: que se había quedado “de a 
pie”. Así se explica la aflicción de Fierro al decir: 


“Afigúrese cualquiera 
La suerte de este su amigo, 
A pié y mostrando el umbligo”. 


APIÓ - 1598 - Apeó. Se me apió: se me vino encima, se me des- 
cargó: 

“El más engolosinao 

Se me apió con un hachazo”. 
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APLASTAOS -680- Aplastados. Se dice de los caballos que, 
faltos de entrenamiento y con frecuencia demasiado gordos, pier- 
den sus fuerzas a poco de ser sometidos a un trabajo que otros 
caballos entrenados toleran perfectamente. Se aplastan con más 
facilidad en el verano y durante las horas de sol fuerte e intenso 
calor. Estos animales quedan totalmente inutilizados por la fa- 
tiga. Dispneicos y con impotencia muscular momentánea, por 
más que se los exija ellos no reaccionan y se dejan azotar sin 
responder. 
No hay que confundir aplastado con cansado. Cansado es el ca- 
ballo que, aun con el mejor entrenamiento, agota totalmente 
sus energías por imposibilidad física de responder a un trabajo 
demasiado prolongado. 
El animal cansado demora muchos días en restablecerse total- 
mente y volver a estar en forma, algunos mueren y otros quedan 
definitivamente inutilizados; en cambio, el aplastado se recupera 
pronto: 

“Y cáibamos al cantón 

Con los fletes aplastaos—” 


Aplastados. Se llama así a las personas que se cansan pronto en 
el trabajo, que son haraganes, “lerdos” y poco diligentes, que les 
agrada estar en reposo. 


APORTEÉ -5066, V. 2750- De aportar. Mostrarse, hacerse pre- 
sente: 
“De miedo de otro tutor 
Ni aporté por lo del Juez”. 
APORRIADA - 210 - Aporreada. Maltratada, pobre, miserable: 
“No se la vé de aporriada”. 
APOTRA - 3538, V. 1222. De apotrarse. Enfurecerse, encegue- 
_cerse, perder el control de sus actos. Hacerse arisco (ver Frases): 
“Ay me valió la fortuna 
De que peliando se apotra”. 
APRENDAS - 5747, V. 3431 - Aprendas. 
APRENDÉ -4693, V. 2377 - Aprende. 
APRETAOS - 574 - Apretados- Colocados en situación difícil, pe- 
ligrosa, ajustada, de apuro o apremio (ver Frases): 


“Y nos traiban apretaos, 
Si queríamos de apuraos 
Salirnos por las orejas”. 
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APRIENDA - 3773, V. 1457 - Aprenda. 
APRIENDE - 6447, V. 4131 - Aprende. 
APRIENDO - 6170, V. 3854 - Aprendo. 
APROVECHAO -6577, V. 4261 - Aprovechado. 


ÁPUNTA - 2211 - Fig. De apuntar. Propósito, objetivo, rumbo, 
lugar, fin o destino que se fija en la mente una persona, decisión 
que se propone cumplir: 


“El que es gaucho vá ande apunta, 
Aunque inore ande se encuentra”. 


APUNTA - 4721, V. 2405 - Aparece, lo primero que se ve o que 
se nota haciendo una saliente: 

“Me solía decir, «potrillo, 

Recién te apunta el cormillo 

Mas te lo dice un toruno»”. 


APUNTAOS -709 - Apuntados, anotados en una lista: 


“Nos tenía apuntaos a todos 
Con más cuentas que un rosario”. 


APURADAZO - 604 - Muy apurado, en grande aprieto: 


“La verdá del caso jué 
Que me tuvo apuradazo”. 


APURAOS - 471 - Apurados. 


ARDILES - 1705 - Ardides, de ardid. Mañoso, astuto, sagaz: 


Y con algunos ardiles 
Voy viviendo, aunque rotoso—” 


ARISCO -3528, V. 1212- Animal receloso, huidizo, que trata 
de esconderse o escapar cuando se le aproxima el hombre. 
Se dice también de las personas que tratan de escapar de sus 
semejantes ocultándose, o que en su presencia se muestran in- 
tranquilos, ásperos e intratables. 
Ser arisco para alguna cosa es tenerle aversión, escaparle con 
habilidad y obstinación. En el caso del indio, cuerpeador (ver 
Cuerpiada): 

“Arisco para el cuchillo”. 
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ARMADA -1908 - Abertura corrediza del lazo, que se forma pa- 
sando la soga por la argolla y que se cierra al tirar, aprisio- 
nando el objeto enlazado (ver Lazo y Frases). 

Fierro emplea el vocablo en sentido figurado, aludiendo al ci- 
tado origen y dándole la acepción de tener una persona sometida 
y conducida a voluntad: 


“Y ninguno dende hoy 
Ha de llevarme en la armada”. 


ARMÓ - 3468, V. 1152- Se armó: ocurrió, se produjo, sucedió, 
tuvo lugar: 


“Y ya se armó la tremenda”. 
ARRASTRAO - 2200 - Arrastrado. 


ARREBATAO - 4602, V. 2286 - Arrebatado. De mal genio, que 
se deja llevar fácilmente por la ira, sin reflexionar (ver Frases): 


“Que de arrebatao y malo 
Mató a su mujer de un palo 
Porque le dió un mate frío”. 


ARRECOSTEÉ -727- Recosté: 


“Yo me arrecosté a un horcón 
Dando tiempo a que pagaran”. 


ARREMANGÓ - 1199 - Ver Frases. 


Arremangarse, Resuelto el gaucho para la pelea se arremangaba 
el calzoncillo arrollándolo hasta arriba de la rodilla. Por exten- 
sión se llamó arremangarse a la resolución para ejecutar cual- 
quier acto, generalmente de difícil realización. 


ARREO -322- Tropa de ganado que se conduce de un lugar 
a otro. Es necesario que los animales vayan caminando dirigidos 
por las personas que los conducen. Las haciendas que llegan a 
Mataderos marchando a pie desde el establecimiento de origen, 
vienen por arreo, y, las que llegan por ferrocarril, embarcadas. 
El vocablo se hace extensivo a las personas: 


“Allí un gringo con un órgano 
Y una mona que bailaba, 
Haciéndonos rair estaba 
Cuando le tocó el arreo—” 


ARRIADA - 312- Arreada. Leva. 
Las arreadas de personas eran un acto injusto y arbitrario co- 
metido por las autoridades. 
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Cuando el Gobierno daba orden al Comandante Militar de re- 
clutar gente, éste se presentaba en los establecimientos y llevaba 
a cuanta persona se le antojaba, dejando libre aquellos que su 
voluntad y capricho quería. En esa forma los amigos y protegidos 
nunca entraban en la leva; pero aquel estanciero que por cual- 
quier circunstancia no gozaba de las simpatías del Comandante 
se quedaba sin personal para las faenas del campo; no importa- 
ba que el momento fuera de apuro en el trabajo, allá iban sus 
peones al ejército o la frontera: 


“Y aprovechó la ocasión 
Como quiso el Juez de Paz— 
Se presentó, y ay no más 

Hizo una arriada en montón”. 


ARRIADOR - 4548, V. 2232 - Arreador. Látigo usado para arrear 
el ganado. 

Es de cabo corto y sólido, de 30 a 50 centímetros de largo, 
algunos más largos miden hasta 70 centímetros. Lleva en el ex- 
tremo del mango un anillo o manija para pasar la mano y en 
la punta una argolla, en la que va fijada, o se prende por medio 
de presilla y botón, una trenza o torzal terminada en azotera 
que mide de uno a dos metros de largo. En la argolla de la 
punta se fija una manija o anillo de tiento para colgar el arrea- 
dor del mango del cuchillo que el hombre de campo lleva a la 
cintura. 

Los estancieros daban al arreador carácter de emblema de 
mando. 

Había arreadores con cabo de lujo, de plata, plata y oro, con 
adornos de primorosos tejidos de tientos. Algunos eran huecos 
y contenían una hoja de estoque o estilete. En caso de pelea, si 
se trataba de quitar el arreador al dueño, se desprendía el es- 
toque que quedaba en su mano, unido a la parte del mango 
que por medio de la manija tenía asegurado a la muñeca: 


“Se descolgó del caballo 
Revoliando el arriador— 
Y lo cruzó de un lazazo 
Ay no más a mi tutor”. 


ARRIAR - 1202 - Arrear. Llevar, dirigir, conducir un arreo. (Ver 
Frases). 
ARRIARON - 2288 - Arrearon (ver Arreo): 


“Cruz y Fierro de una Estancia 
Una tropilla se arriaron—” 
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ARRIBA -512- Ir de arriba o llevar de arriba: sin pagar, sin 
que cueste nada o que no dé trabajo alguno (ver Frases): 


“Hacían el robo a su gusto 
Y después se iban de arriba—” 


ARRIBA - 2127 - De arribar. Subir, ascender, llegar. Mejorar de 
situación, trabajo o fortuna, etcétera: 


“Trabaja el gaucho y no arriba”. 


ARRIMÉ - 346 - De arrimarse. Venir, aparecer, acercarse: 


“Me le había hecho el remolón 
Y no me arrimé ese día—” 


ARROBA -5423, V. 3107 - Medida antigua de peso, 25 libras; 
equivale a 11 kilos 502 gramos. 


Llevar media arroba. Llevar una ventaja grande. Frase usada 

entre los carreristas para significar esa ventaja en el peso; muy 
eada por los gauchos en sus carreras camperas. 

En sentido familiar, llevar o sacar una gran ventaja en cual- 

quier asunto, caso del ejemplo: 


“Y la media arroba lleva 
Quien conoce la ventaja”. 


ARROLLÉ -1496- Me arrollé. De arrollarse: envolverse en él, 
abrazarse (ver Frases): 


“Lo mesmito que el mataco 
Me arrollé con el porrón—” 


ARRUMBAOS -2753, V. 437- Arrumbados. Abandonado en 
cualquier lugar como cosa inservible o que, por no tener aplica- 
ción, se la deja amontonada o tirada entre cosas inútiles: 


“Arrumbaos como cubijas 
Cuando calienta el verano”. 


Arrumbados. Se dice de las personas que están pasando dificul- 
tades y miserias. 


AS DE ESPADAS - 5489, V. 3173 - En el juego del truco, la carta 
más alta y que mata a todas las demás. 


ASADOR -2766, V. 450 - Varilla de hierro, chata, de unos tres 
centímetros de ancho por ciento treinta a ciento cincuenta de 
largo. Se usa para sostener la carne ensartada en él, carne que 
se pone a asar al fuego. Un extremo termina en punta, para 
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clavarlo en el suelo; en el otro extremo, y como a diez centí- 
metros de él, lleva un gancho para sostener el asado, quedando 
así un pequeño mango para poder maniobrar el asador. 
Algunos asadores tienen colocado, en su parte superior, un hierro 
atravesado que lleva un gancho en cada extremo, para fijar las 
patas del cordero o las puntas del asado. 

En el campo, no siempre se puede disponer de asador de hierro; 
en su reemplazo se utiliza una varilla verde de árbol, lo sufi- 
cientemente resistente para soportar el peso de la carne. Este 
asador de palo llena perfectamente sus funciones. 


ASAO -4875, V. 2559- Asado. Nombre que se da al trozo de 
carne destinado a ser asado. Se elige lo más apropiado para ello, 
como el costillar, matambre, etcétera. 


Asado al asador. Era la forma casi exclusiva en que el gaucho 
comía la carne. Se ensarta la carne en el asador de modo que 
quede bien extendida. El trozo debe ser chato, de poco espesor. 
Si se utiliza pierna o paleta de vaca hay que charquearla, es 
decir, hacerle ciertos cortes para adelgazar su espesor, extendién- 
dola para facilitar la acción del calor. 

Cuando se asa un cordero entero se lo extiende bien, separando 
las patas todo lo posible, para que toda la superficie expuesta 
al fuego quede a distancia parecida. Se clava el asador cerca de 
la llama, dándole ligera inclinación hacia ésta. Primeramente se 
hace actuar el fuego sobre el lado de las costillas y se lo man- 
tiene el tiempo necesario hasta que se perciba que el calor pasó 
a través de la carne al otro lado; éste es el momento de darlo 
vuelta para terminar de asarlo; es también el momento de agre- 
garle la salmuera, que es una solución concentrada de sal de 
cocina. Los gauchos en la pampa, frecuentemente no tenían sal 
para sus asados, 

Algunas personas acostumbran tender el asado para terminarlo 
de hacer. El tendido consiste en poner el asador en posición ho- 
rizontal, apoyado en cualquier cosa que lo mantenga retirado 
del fuego a distancia conveniente de éste; este fuego es sin “lla- 
mas y mantenido únicamente con brasas que se aproximan, mo- 
viéndolas, a los trozos de carne donde el calor del fuego es aún 
necesario. El buen experto hace gala de hacer el asado parejito, 
sin tenderlo. 

El asado al asador es muy sabroso, y el que lo hace debe ser 
muy hábil para que le resulte perfecto. Cuando se lo hace al 
aire libre, es necesario tener en cuenta el lado del viento para 
que no lleve las llamas a quemar el asado. 

La clase de leña empleada es también muy importante, según sea 
floja o fuerte. No siempre era posible utilizar madera como 


56 FRANCISCO 1. CASTRO 


combustible, por la falta de árboles en muchos lugares; en su 
reemplazo se utilizaba la leña de vaca o de oveja, que es el es- 
tiércol seco de estos animales. La bosta de vaca se juntaba una vez 
seca. La de oveja se sacaba del corral, donde forma una capa 
gruesa, cortándola en panes con una pala, como se hace con el 
césped. 


Asado con cuero. Se asa la carne sin quitar el cuero del animal. 
Es el plato máximo de la campaña y el obligado en las grandes 
reuniones, fiestas solemnes, verras, etc. El más típico es el asado 
de vaquillona gorda. Se la prepara en postas o trozos, de modo 
que el cuero sobresalga de la carne, para que ésta soporte mejor 
la acción del fuego, se agrega adobo y salmuera, todo en momen- 
to oportuno y cantidad precisa. 

Las partes más apreciadas son: el costillar, picana y paleta. Se 
coloca a fuego lento del lado del cuero, hasta que la carne esté 
asada de ese lado, sin quemar el pelo; después se da vuelta para 
terminar de dorarla del otro lado. 

El asado con cuero, no solamente es delicioso cuando está calien- 
te, sino también como fiambre. 


Dar un asado. Fiesta criolla con una comilona, en la que el asa- 
do es el plato principal, porque generalmente se agregan achu- 
ras, empanadas, etcétera. 


ASARIADOS - 5469, V. 3153 - Azareados. Estar nervioso, ofusca- 
do, sobresaltado, aturdido por la aflicción de haberse torcido un 
asunto a causa de sobrevenir algún obstáculo imprevisto. Gene- 
ralmente se dice con referencia a estados de ánimo que ocurren 
en el juego: 

“Cuando asariados están, 

Les pasa infinitas veces, 

Pierden en puertas y en treses”, 


ASENTÉ - 1830 - De asentar. Asestar, pegar, golpear: 
“Con cuidao, medio de lejo, 
Un planazo le asenté”. 
A SIGÚN -982- Según: 
“Soy la liebre o soy el galgo, 
A sigún los tiempos andan—” 
ASIGURAR - 1017 - Asegurar: 


“Puedo asigurar que el llanto 
Como una mujer largué—” 
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ASIGURARSELOS - 5046, V. 2730 - Asegurárselos. 


ASPAS - 1215 - Astas, cuernos, guampas. 
En sentido familiar, se dice de una persona que recibe un golpe 
en la región frontal, que recibe un golpe entre las astas: 


“Y en el medio de las aspas 
Un planazo le asenté”. 
ASTILLAS - 168 - Ver Frases. 


ASUSTAO - 5044, V. 2728 - Asustado: 


“Tal vez yo tuve la culpa 
Porque de asustao me fuí—” 


ATAJE - 1982 - De atajar. Detener: 


“Gané enseguida la puerta 
Gritando: «Naides me ataje»—” 


ATAJE - 3513, V. 1197 - De atajar. Defender, proteger: 


“Es preciso que se ataje 
Quien con el Indio pelée—” 


ATARASQUEN - 1400 - De tarascar. Morder, tarascar. Herir con 
los dientes. Se usa frecuentemente hablando de perros, a cuya 
dentellada se llama tarascón (ver Frases): 

“Hasta que al menor descuido 

Se lo atarasquen los perros—” 


ATORÉ - 5349, V. 3033 - De atorarse. Atragantarse, no poder pa- 
sar una cosa que se ha detenido en la garganta. Por un estado 
emotivo, no poder pronunciar correctamente las palabras, emi- 
tiéndolas en forma torpe, desordenada, inconclusas y sin sentido: 
“Quise hablar y me atoré, 
La dificultá me aflige—” 


ATRACAR - 741 - Arrimar, acercar, allegar: 
“Yo me le empecé a atracar”. 
ATRACARLES - 5513, V. 3197 - Hacerles pasar un engaño, una 


trampa cualquiera cargando a otro la pérdida. Obligar a alguien 
a recibir algo contra su voluntad: 


“Y hasta atracarles un chivo 
Sin dejarlos maliciar”. 


$58 FRANCISCO 1. CASTRO 


ATRASA - 4658, V. 2342-(Ver Frases). De atrasarse, quedarse 
atrás. 
Se dice que el ganado sc atrasa, refiriéndose a su estado de gor- 
dura y desarrollo. 
Cuando una hacienda enflaquece por enfermedades, falta de 
alimentos, etc., se atrasa en su estado. Los terneros que en su 
desarrollo no siguen un crecimiento normal, permaneciendo es- 
tacionados y enflaquecidos, se atrasan, es decir, se quedan atrás 
en su crecimiento y engorde, con relación a la evolución normal. 
El ganado que se traslada de un campo a otro, situado en dis- 
tinta zona y con otros [pastos y aguas, extraña el cambio y se 
atrasa: 

“Vaca que cambia querencia 

Se atrasa en la parición”. 


ATRASAOS - 5955, V. 3639 - Atrasados. 


ATRAVESAO - 5695, V. 3379 - Atravesado. Imposibilitado, impe- 
dido por causa más bien moral que física: 


“Atravesao me agarró 
Y se aprovechó aquel ñato—” 


Andar atravesado. Andar enojado, de mal humor. 


ATREVIDO - 1815 - Insolente, irrespetuoso: 


“Y al verlo tan atrevido 
Le dije «Que le aproveche»”. 


ATROPELLADA - 3629, V. 1313 - Embestida, arremetida, ataque: 


“Pues en esa atropellada 
En dos partes lo corté”. 


AUGARON - 3171, V. 855 - Ahogaron. 
AUJERIAOS - 4943, V. 2627 - Agujereados. 
AUJEROS - 6467, V. 4151 - Agujeros. 
AULITORIO . 4200, V. 1884 - Auditorio. 


AULLANDO - 1548 - Gritando de dolor: 


“Pero en dos tiros certeros 
Salió aullando campo ajuera”. 


AUMENTAO - 3591, V. 1275 - Aumentado. 
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AURA - 255 - Ahora. 
AUSILIO - 3577, V. 1261 - Auxilio. 
AUTORIDA - 258 - Autoridad. 


AVE-261-El gaucho acostumbraba llamar “ave” a cualquier 
bicho silvestre de caza, Nevara pluma, cáscara o pelo: 

“Pues si usté pisa en su rancho 

Y si el Alcalde lo sabe, 

Lo caza lo mesmo que ave”. 


AVENTAJAR - 3612, V. 1296 - Sacar delantera, colocarse en con- 
diciones de superioridad: 


“Al fin le corté una soga 
Y lo empecé aventajar”. 


AVESTRUZ - 2367, V. 51-(Ver Ñandú). El avestruz tiene fama 
de estúpido, se lo considera tonto: 


“Canta el gaucho... y ¡ay Jesús! 
Lo miran como avestruz, 
Su inorancia los asombra”. 


AVESTRUZA - 923 - Avestruzada. Bandada de avestruces: 


“No hay uno solo que aprienda, 
Al ver un bulto que cruza, 

A saber si es avestruza 

O si es ginete, o hacienda”. 


Avestruza. Hembra del avestruz. 


AVIAO - 5991, V. 3675 - Aviado. Provisto, aprovisionado de algo 
necesario para un fin determinado: 


“Pues el más aviao de todos 
Es un perejil sin hojas”. 


AVIAOS - 681 - Aviados (ver Aviao): 


Pero a veces medio aviaos 
Con plumas y algunos cueros—” 


AVISPERO - 872 - Panal que fabrican las avispas. Muchedumbre 
de avispas. 

Cuando se quiere sacar la miel de los panales —lechiguanas— las 
avispas defienden denodadamente su propiedad, se alborotan y 
embravecen, atacando a los intrusos. 


60 FRANCISCO I. CASTRO 


Alborotarse el avispero. Alterarse el orden en una reunión o mu- 
chedumbre de personas: 


“Por de contao, con el tiro 
Se alborotó el avispero—” 


AY - 277 - Ahí. Hernández escribe ay invariablemente cuando se 
trata del adverbio ahí, con el objeto de recalcar el acento en la 
a. El sentido de la frase evitará la confusión con la interjección 
jay!: 

“Ay comienzan sus desgracias, 

Ay principia el pericón—” 


AYACUCHO - 363 - Partido situado al sur, en la provincia de Bue- 
nos Aires, con una extensión de 6.704 kilómetros cuadrados y una 
población de 22.000 habitantes. El pueblo del mismo nombre, que 
es el asiento de las autoridades, tiene una población de 12.000 
habitantes; está edificado sobre la margen del arroyo Tandileofú. 
Hasta el año 1866 perteneció al extenso partido del Tuyú. Aya- 
cucho, Palermo y Santa Fe son las únicas referencias precisas de 
lugar que hace Hernández en su obra. 


AY JUNA - 699 - Interjección que, según los casos, denota ira, sor- 
presa, admiración o pena. Equivale a Ah! hijo de una..., cuya 
frase completa es ofensiva para la madre: 


“Ay juna— y para tragar 
Tenía un buche de ñandú—” 


AY NO MAS - 311 - Ahí no más. En el momento, en el acto: 


“Se presentó, y ay no más 
Hizo una arriada en montón”. 


AZOGADO - 4812, V. 2496 - De azogarse. Turbarse, agitarse mu- 
cho, desatenderse; por similitud a los temblores producidos en 
la intoxicación crónica con el azogue (mercurio), temblores que 
aumentan con los movimientos voluntarios, la atención o emo- 
ción, para calmarse con el reposo y desaparecer durante el sueño: 


“Cuando vía una reliquia 
Se ponía como azogado”. 


AZORAO - 4953, V. 2637 - Azorado. Receloso, inquieto, sorpren- 
dido: 

“Yo estaba medio azorao 

De ver lo que sucedía—” 


B 


BAGUAL - 168 - Así se llama al animal yeguarizo cimarrón. Este 
potro, enlazado o boleado y después domado y amansado, conti- 
núa llamándose bagual, aun cuando sea animal domesticado y 
de trabajo, debido a su origen cimarrón (ver Cimarrón): 


“Y más malo que su agúela 

Se hacía astillas el bagual”. 

“Y ya pa la pulpería 
Enderesé mi bagual”. 1926 


Cuando la hacienda cimarrona desapareció, con la conquista por 
el hombre blanco de los grandes campos abiertos, se estableció la 
costumbre de llamar bagual a cualquier potro aunque fuera cria- 
do bajo vigilancia. 


Bagual. Se dice del hombre cerril, que huye de la sociedad y po- 
see hábitos bruscos, torpes y semisalvajes. 


BAGUALA- 4651, V. 2335 - Toda clase de hacienda criada libre- 
mente en los campos, lejos de la vista y cuidado del hombre, sea 
yeguariza o vacuna. Lo mismo se dice de los guanacos, avestruces, 
etc. Baguala es sinónimo de cimarrona. 

Esta hacienda es chúcara, arisca, se aleja siempre del hombre y 
de sus poblaciones. Estos animales diseminados en campos exten- 
sos, con aguadas naturales de arroyos y lagunas, no se acercan a 
los bebederos de los jagiieles, lo hacen únicamente cuando las 
sequías han agotado sus abrevaderos naturales y se encuentran 
muy acosados por la sed. Aun en estas condiciones hay animales 
que se niegan a beber en los bebederos. Llevados a lazo hasta 
ellos, agotados y enceguecidos, se dejan caer al suelo, pero no 
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beben, posiblemente porque enloquecidos por la sed han perdido 
su instinto de conservación: 

“Hasta la hacienda baguala 

Cai al jagiel en la seca”. 


BAJO - 43 - Parte de terreno llano que está más bajo junto a una 
loma (ver Loma): 


“Me siento en el plan de un bajo”. 


BAJO - 2772, V. 456 - Parte más baja de un terreno llano que es 
por lo general anegadizo, donde gustan concurrir los ganados, y 
se encuentra poblado por cantidad de aves silvestres que acos- 
tumbran vivir junto al agua. Recorriendo los nidos de estas aves 
se hace buena cosecha de huevos: 


“Y dende que el alba asoma 
Ya recorre uno la loma, 
El bajo, el nido y la cueva”. 


BAJE - 2260 - Voltee, derribe: 
“Y sentársele a un bagual 
Sin miedo de que lo baje”. 


BALA - 1299 - El gaucho dice “bala”, lo mismo cuando muge un 
toro que cuando bala un cordero: 


“Pero ande bala este toro 
No bala ningún ternero”. 


roo o oonooon.noooon.oo..o 


“Bala el tierno corderito 1409 
Al lao de la blanca oveja”. 


BALA - 3616, V. 1300 - Como bala. Con la mayor velocidad, rápi- 
damente, algo que viene tan ligero que no es posible que uno se 
libre de que lo alcance: 


“Y al tiempo que le dí un grito 
Y le dentro como bala”. 


BALAZO - 3522, V. 1206 - Como balazo (ver Como bala): 


“Pues las bolas son de piedra 
Y vienen como balazo”. 


BALDIDOS - 2110 - Baldíos: 
“Donde había campos baldidos—” 
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BANDALAJE - 2986, V. 670 - Actos de bandidos o bandoleros. 
Conjunto de bandidos o bandoleros, lo mismo que bandidaje: 


“Pero si yo no me engaño 
Concluyó ese bandalaje”. 


BANDERITAS - 5976, V. 3660 - Ver Frases. 


BAÑAOS - 4578, V. 2262 - Bañados. Terrenos bajos y anegadizos, 
cubiertos con pastos, generalmente de poca capacidad nutritiva, 
que dan gorduras flojas. 

En épocas de lluvias frecuentes y abundantes quedan totalmente 
cubiertos por las aguas, lo mismo que cuando adyacentes a ríos 
o arroyos éstos se desbordan inundándolos. Mientras están cu- 
biertos por las aguas es campo perdido, y es necesario disponer 
de algún campo alto para que la hacienda tenga donde dormir 
echada, lo que con el agua en el terreno no puede hacer. En 
épocas de sequías, y cuando el pasto del campo alto empieza a 
secarse, el bañado es un buen recurso para la alimentación del 
ganado. 

En los campos infectados por el distoma hepático, los bañados 
son el lugar donde éste contamina a los vacunos y lanares, lo mis- 
mo ocurre con el sagiieipé —hirudo—, sanguijuela que se prende 
a las patas de los animales para chuparles la sangre. “También 
la lombriz de los lanares está mucho más difundida en estos cam- 
pos bajos. 

A los caballos que viven en los bañados se les ablandan los cas- 
cos, rompiéndoseles con facilidad, lo que los obliga a claudicar 
de sus miembros, invalidándolos para el trabajo: 


“Que vivía como el chuncaco 
En los bañaos, como el tero—” 


BARAJAR - 5397, V. 3081 - Mezclar y confundir las cartas de los 
naipes o barajarlas antes de repartirlas. 

Reñir cambiando golpes, altercar, contender, discutir. 
Entreverar, revolver, confundir entre sí personas, ideas o cosas 
entremezclándolas. A 

En el caso de Picardía repetir oraciones entreverándolas: 


“Dale siempre barajar 
Salves, trisagios y credos—” 


Barajar. Tanto en la Argentina como en el Uruguay se usa tam- 
bién el vocablo dándole la acepción de abarajar (ver Abarajar). 
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BARAJO! - 209 - Interjección con que Hernández reemplaza, cam- 
biando la primera letra, a la palabra muy usada por el gaucho, 
y que es bastante gruesa y ordinaria: 

“Pero hoy en día... barajo! 

No se la vé de aporriada”. 


BARATO - 4787, V. 2471 - Oportunidad que se pide o se acuerda 
para participar en algún acto de trabajo, diversión o pelea en el 
que no estaba incluida la persona que lo obtiene: 

“Y diré al que ese barato 

Ha tomao de entremetido”. 


Barato. Regalo de pequeñas cantidades de dinero, ganado en el 
juego, que el jugador reparte a algunos de sus amigos. 
BARBARIDA! - 255 - Barbaridad. Dicho o hecho que por lo inau- 
dito causa extrañeza o asombro: 

“Pero aura... barbaridá! 

La cosa anda tan fruncida, 

Que gasta el pobre la vida 

En juir de la autoridá”. 


BARBA - 7071, V. 4755 - Ver Frases. 


BARBEROS - 7072, V. 4756 -(Ver Frases). Personas cuyo oficio es 
afeitar las barbas de sus semejantes. Antiguamente, también ex- 
traían dientes y aplicaban sanguijuelas. Esta última operación 
era propia de los flebotomistas: 

“En la barba de los pobres 

Aprienden pa ser barberos”. 


BARULLERO - 5761, V. 3445 - Persona que produce desorden, 
confusión o disturbio: 


“Este es otro barullero 
Que pasa en la pulpería 
Predicando noche y día”. 


BARUNDA - 824 - Barahunda o baraúnda. Ruido, pelea, confu- 
sión grande, desorden: 


“Y colijo que no quieren 
La barunda componer—” 


BARRACO - 4580, V. 2264 - Verraco. Cerdo cimarrón: 


“Un haragán, un ratero, 
Y más chillón que un barraco”. 
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El gaucho llamaba “barraco” al cerdo salvaje o cimarrón, y al 
cerdo doméstico, “chancho”. Aun cuando la voz “cerdo” figura 
en el poema de Hernández, E razones de rima, porque no era 
habitual en el léxico del gaucho. 
Guillermo Enrique Hudson, contemporáneo de Hernández, en 
Allá lejos y hace tiempo, refiriéndose al “barraco”, dice: “Per- 
tenecían a la cría de chanchos salvajes, descendientes originaria- 
mente del cerdo europeo, importado por los primeros colonos es- 
dE y que, tras dos o tres siglos de vida agreste, habían cam- 
iado bastante de la índole de sus progenitores. Este cerdo ci- 
marrón, llamado barraco en la lengua del país, era un tercio más 
pequeño que el animal doméstico, con patas de mayor longitud' 
y cabeza más puntiaguda y de color uniforme rojo herrumbrado. 
Entre centenares, no vi uno solo, siquiera, con manchas negras 
o blancas. Hozaban la superficie de la tierra con hocicos duros 
como hierro y despedían un olor fuerte y desagradable”. 


BARRIGA - 4692, V. 2376- Abdomen. Llenar la barriga: llenar 
el estómago y, por consiguiente, ampliar el volumen del abdomen. 
Llenar la barriga. Para Viscacha, comer abundantemente y me- 
drar alguna cosa: 


“Lleváte el ejemplo mío 
Y llenarás la barriga—” 


Llenar la barriga: Fam. Cuando se obtienen buenas ventajas o 
beneficios en cualquier negocio. 


BARRIGÓN - 4735, V. 2419 - Persona o animal de abdomen vo- 
luminoso (ver Frases): 


“Al que nace barrigón 
Es al ñudo que lo fajen”. 


BASTOS - 47 - Uno de los cuatro palos del naipe español. Su fi- 
gura representa un tronco o rama de árbol con nacientes brotes 
o con brotes cortados. Se lo considera como símbolo de la agri- 
cultura. 


BASTOS - 3741, V. 1325 - Prenda del apero. Van colocados sobre 
la carona y ajustados con la encimera y la cincha. 

Los altos cabezales del lomillo presentan dificultad para salir de 
la mo:tura en las frecuentes rodadas que el gaucho tenía que 
enfrentar en la pampa; además, en las caídas, los cabezales de 
madera se rompían con facilidad; esto motivó que dichos cabe- 
zales se fueran bajando cada vez más, hasta que por fin desapa- 
recieron totalmente, así como la caparazón de cuero que unía 
las almohadillas. Por otra parte, la importación de caballos pe- 
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sados, a cuyo lomo ancho no se podía adaptar el lomillo, hizo 
necesario ensanchar más la separación de los bastos; esto dió lu- 
gar al uso de los bastos abiertos, cuyas dos almohadillas indepen- 
dientes se unen por medio de tientos, adelante y atrás, tientos 
con los que se puede regular su separación. 
Más o menos por el año 1870 empezó a extenderse el uso de los 
bastos abiertos en los aperos de montar, porque antes de esa fe- 
cha se los veía únicamente sobre algunos laderos que cuarteaban 
carros “a la cincha”. 
Los bastos abiertos están formados por dos almohadillas de for- 
ma cilíndrica u oval, rellenas con cerda, paja o junco; son tan 
largos como el ancho del apero, están unidos entre sí por tientos 
colocados muy próximos a sus extremos anteriores y posteriores. 
Cada extremo de las almohadillas va cerrado por una tapa de 
suela, llamada cabecera, cabezal o cabezada; los aperos de lujo 
las Mevan de plata y oro, con las iniciales de sus dueños. Estas 
almohadillas llevan una pieza de suela, que cae a cada lado, lla- 
mada ala o falda. En su tercio anterior está fijada una correa an- 
cha, terminada en argolla, llamada acionera, de la que cuelgan 
las estriberas. Adelante y atrás, los bastos llevan un par de tien- 
tos a cada lado, utilizados para atar las bboleadoras, lazo, chifle 
y maleta. 
Hay diferentes tipos de 'bbastos. Los más sencillos, de ladero, es- 
tán formados únicamente por dos almohadillas unidas con tien- 
tos. Algunas veces las almohadillas son reemplazadas por dos pa- 
los, más o menos redondeados, como los he visto usar en algunos 
laderos que tiran carros en la provincia de Corrientes. 
En los bastos con ala o falda hay variedad de modelos; desde el 
porteño, de almohadilla cilíndrica con alas de puntas agudas O 
redondeadas, hasta los bastos albarda o “corsé”, llamados así ¡por- 
que ambas almohadillas están unidas por un largo tiento que se 
asa por ojales y los ajusta en toda su extensión, en la misma 
orma que el antiguo corsé que usaban las mujeres, o como se 
ajustan los zapatos con cordones. Llevan en cada cabecera un re- 
lleno o albarda de cerda que desciende hasta la mitad del ala. 
Las almohadillas son ovales, y todo el conjunto de la prenda bien 
acolchado y de forma perfectamente adaptable la hace muy có- 
moda. Además de ser rellenos con cerda son generalmente confec- 
cionados con cuero de carpincho. Este tipo de bastos es muy usa- 
do en la provincia de Entre Ríos y se lo conoce con el mombre 
de entrerriano. 
Montado en recado con los bastos porteños, el jinete apoya las 
nalgas y muslos como si estuviese sentado, esto le da comodidad 
y descanso en los largos galopes, pero su posición sobre el caba- 
llo es muy poco estética, viaja “arrollado”, con las rodillas levan- 
tadas, porque los muslos se aproximan a la posición horizontal, 
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el cuerpo curvado hacia adelante y la columna vertebral forma 
un arco. Así no cabalgan, se sientan sobre el caballo y el jinete 
pierde toda su gallardía. 


BATALLÓN - 282 - Unidad de varias compañías de infantería. 


BATIBURRILLO - 5708, V. 3392 - Confusión. Mezcla de asuntos 
o cosas inconexas: 


“Dende aquellas eleciones 
Se siguió el batiburrillo—” 


BENDITO - 1646 - Oración muy conocida que empieza con la pa- 
labra bendito (ver Frases): 


“Yo junté las osamentas, 
Me hinqué y recé un bendito—” 


BENDITO - 2729, V. 413 - De bendecir. Santo o bienaventurado. 
Dichoso. 


Ser un bendito: Persona sencilla, pero de alma noble y bonda- 
dosa. 


Bendito: Oratorio humilde. 


Como un bendito: Algo sencillo, humilde, pero que en una 
situación difícil o de apremio la resuelve salvando la vida o la 
dificultad del momento; algo bienhechor que se agradece a pe- 
sar de su humildad. 
Un crucifijo o las imágenes de los Santos se colocan en nichos 
pequeños, pero suficientes para alojarlos. A la imagen del Santo 
q está en el nicho, por haber sido bendecida, se la llama “ben- 
ito”. Antiguamente, era frecuente tener en alguna habitación 
de la casa, empotrado en la pared, un nicho con su correspon- 
diente bendito, ante el que se recitaban oraciones y se cumplían 
novenas. Algunas lo tenían en el exterior, como se ve en ciertos 
edificios tipo colonial. Las personas que pasaban frente al ben- 
dito se descubrían, persignaban y hasta murmuraban una oración. 
En las ruinas de la casa donde nació el Dr. Dalmacio Vélez Sárs- 
field, en Amboy, se ve ¿ún, en el resto del muro de una habita- 
ción, el nicho donde estuvo el bendito. 
Posiblemente, por extensión, se llamó “bendito” al nicho donde 
está la imagen, involucrando la idea de lugar bendito; de allí 
que se considerara como un bendito a un refugio pequeño, justo 
para dar cabida a la persona que lo ocupa, pero que la libra de 
un peligro o de las inclemencias del exterior, proporcionando te- 
cho y abrigo. 
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Para Fierro y Cruz era algo como un bendito el pequeño toldo 
construído con dos cueros de bagual, donde ajustadamente po- 
dían caber los dos, pero que los preservaba de la intemperie del 
desierto. A esta concepción se agrega la idea de techo de dos 
aguas, semejante a la posición de las manos juntas en actitud de 
orar, con las palmas vueltas hacia adentro y los dedos extendidos 
tocándose en sus extremos para recitar el bendito, oración la más 
conocida por los gauchos. 

No es necesario que el refugio considerado “como un bendito” 
tenga techo de dos aguas, lo mismo puede ser de una sola, de 
cualquier forma y de cualquier material, así como puede serlo 
una cueva, el tronco hueco de un grueso árbol, etcétera; la cues- 
tión es que llene la finalidad de refugio y abrigo que en deter- 
minado momento salva las dificultades y que se agradece como 
un envío del cielo: 


“Por no pasarlo tan mal 
En el desierto infinito, 
Hicimos como un bendito 
Con dos cueros de bagual”. 


Construcción del refugio de Fierro y Cruz. Dos palos clavados en 
el suelo por un extremo, dejando entre ellos una separación de 
105 a 115 centímetros y unidos arriba de modo que formen una 
V invertida, en el vértice los palos se cruzan formando una pe- 
queña horqueta donde se coloca una cumbrera que descansa en 
ella por uno de sus extremos y, por el otro, en la horqueta de 
“otros dos palos clavados en la misma forma, a dos metros de dis- 
tancia. 

Una V invertida forma la puerta o entrada y la otra el fondo. 
Dos cueros de potro, colocados transversalmente, cubren esta ar- 
mazón y se aseguran abajo para evitar ser levantados por el vien- 
to. Alrededor del toldo se cava una canaleta o pequeña zanja, con 
desagiie, para que el agua de las lluvias no penetre al interior. 
De acuerdo con las dimensiones medias de cada cuero, 2 metros 
de cabeza a cola y 1,90 de perímetro torácico, descontando los 
miembros y parte del cogote, se obtiene una habitación con altura 
de 70 a 80 centímetros en su parte central por 105 a 115 de an- 
cho y 2 metros de largo. 

Como se ve, la capacidad es muy reducida para alojar a dos hom- 
bres y tiene mucha analogía con un nicho o lugar bendito donde 
solamente cabe la imagen que en él se coloca. 


BERDUGONES - 1934 - Verdugones. Salientes más o menos ro- 
mas que a una superficie lisa la convierten en despareja. 

En el calzado es un abultamiento molesto formado ya sea por 
una defectuosa costura o una arruga del cuero, lo que determina 
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una lesión de la piel del pie que lo usa, que puede llegar a la 
flictena (bolsita de líquido) o la ulceración: 


“Yo tenía unas medias botas 
Con tamaños berdugones— 
Me pusieron los talones 

Con crestas como los gallos—" 


BICHOCOS - 522 - Caballos inservibles, viejos, “macetas”, con 
“vejigas”, etc., según el lenguaje campero. Son los esparavanes 
o afecciones crónicas de las extremidades, que según radiquen en 
los huesos, sinoviales o articulaciones, se denominan exóstosis, 
sinovitis o artritis: 

“Los perseguíamos de lejos 

Sin poder ni galopiar; 

Y qué habíamos de alcanzar 

En unos bichocos viejos!” 


Viejo bichoco. Se aplica a las personas para indicar al inútil y 
achacoso. 


BLANDA - 5622, V. 3306 - Sensible, tierna, que se deja impre- 
sionar y cede muy fácilmente: 


“Moza con cuerpo de giiey 
Muy blanda de corazón”. 


BLANDITO - 538 - Cobarde: 


“¡Lo viera a su amigo Fierro 
Aflojar como un blandito!” 


BLANDO -7129, V. 4813 - Fig. Fácil, lo que presenta menos re- 
sistencia (ver Frases): 


“Siempre corta por lo blando 
El que busca lo seguro—” 


BLANDOS - 69 - Personas que usan de la suavidad, moderación 
y corrección (ver Frases): 

“Con los blandos yo soy blando 

Y soy duro con los duros”. 


BLANDURA - 6865, V. 4549 - Lo que cede fácilmente a la pre- 
sión amoldándose a la forma del cuerpo que la efectúa. Lo que 
sirve de colchón mullido para apoyar el cuerpo: 


“El lomillo es cabecera, 
El cojinillo es blandura”. 
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BOCA - 1946 - Como el hombre pronuncia las palabras con la 
boca, se aplica a ésta los hábitos de las personas: boca sucia, per- 
sona que dice palabras obscenas; boca dura, persona insolente 
y provocativa en sus palabras (ver Frases): 


“Había sido el guitarrero 
Un gaucho duro de boca—” 


BOCA - 5443, V. 3127 - Del naipe. La primera carta de abajo, es- 
tando los naipes encimados y con el dorso hacia arriba, pero si 
se invierte el mazo, la boca queda para arriba y muestra la carta: 


“Deja a veces ver la boca 
Haciendo el que se descuida—” 


BOCA - 6544, V. 4228 - Del mate. A la calabacilla llamada ma- 
te, en la que se prepara la infusión de yerba mate, es necesario 
abrirle un orificio para poderla utilizar, este orificio se llama 
boca: 

“Porque soy como los mates: 

Sirvo si me abren la boca”. 


BOCADO - 6147 - V. 3831 - Porción de comida que naturalmen- 
te cabe de una vez en la boca. Trozo o porción que se saca de 
alguna cosa. Beneficio, participación, ganancia o ventaja que se 
obtiene en algún negocio o juego, no siempre por medios lícitos: 


Y sufren tanto bocado 

Y hacen tantas estaciones. 
Que ya casi no hay raciones 
Cuando llegan al soldado”. 


BOLA - 502 - Bola perdida. Arma arrojadiza usada por los in- 
dios. 
Cuando los conquistadores llegaron al Río de la Plata encontra- 
ron que los aborígenes usaban la bola como arma. Era una pie- 
dra de tamaño aproximado a un puño, con una acanaladura al- 
rededor donde se fijaba una soga, de un metro de largo, por 
medio de la cual la revoleaban y lanzaban contra el enemigo. 
Para conseguir recuperar la bola arrojada los indios le ataban 
a la soga, frecuentemente, unas plumas de colores vivos, así po- 
dían encontrarla con más facilidad. También emplearon esta bo 
la para incendiar las poblaciones atando a la soga un manojo 
de paja encendida. Tenían gran seguridad en el manejo de esta 
arma: 

“Cuando el contrario se aleja 

Manda una bola perdida, 

Y si lo alcanza, sin vida 

Es siguro que lo deja”. 
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BOLA - 1942 - Hacerse bola: achicarse, encogerse tratando de 
pasar desapercibido (ver Mataco): 


“Y para ver el fandango 
Me colé haciéndome bola—” 


BOLA - 2449, V. 133 - Rodar la bola, en sentido figurado: correr 
mundo, rodar por el mundo, conocer la vida. Circular la noticia 
de un hecho falso o verídico: 


“He visto rodar la bola 
Y no se quiere parar”. 


BOLA VISTA - 5538, V. 3222 - El juego de billar llamado treinta 
y una (ver Treinta y una), consiste en hacer treinta y un pun- 
tos, el que se pasa pierde y queda eliminado. Antes de empezar 
el juego, el mozo a cargo del billar, además de unas bolitas nu- 
meradas que indican el turno que corresponde a los jugadores, 
entrega a cada uno de éstos una bola con un número, esta bo- 
la se llama reservada y su número, conocido únicamente por el 
jugador que la recibe, acredita los puntos sobre los que éste jue- 
ga. Dar a conocer al adversario el número de esta bola significa 
una gran ventaja, cosa que sólo pueden hacer los muy expertos: 


“Lo agarré a la treinta y una 
Y le daba bola vista”. 


En cualquier juego, cuando uno de los contrincantes es muy 
superior al otro, se dice que le puede dar bola vista, aludiendo 
a la gran ventaja que vuede concederle debido a su mayor pe- 
ricia. 


BOLADA - 1094 - Oportunidad de obtener o lograr alguna cosa. 


Serie de ganancias en el juego. Beneficio que se alcanza en algo: 


“Mas también en este juego, 
_Voy a pedir mi bolada—” 


BOLAS - 376 - Boleadoras (ver Apero). 


O - 605 - Golpe asestado con las boleadoras, golpe de 
a: 


“Hasta que al fin de un bolazo 
Del caballo lo bajé”. 


BOLAZO - 4781, V. 2465 - Falsedad. Agrandamiento innecesario 
y falso de alguna noticia, deformando o inventando los hechos: 


“Allá vá un nuevo bolazo”. 
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BOLEA - 266 - Fig. Atrapa, aprehende: 


“Y al punto dése por muerto 
Si el Alcalde lo bolea”. 


BOLETA - 5687, V. 3371 - Hoja de papel, en la que se inscriben 
los nombres de. los candidatos electorales, para depositar en las 
urnas: 

“Pero el naipe y la boleta 

Naides me lo ha de tocar”. 


BOLIADAS - 677 - Boleadas. Expedición que se realizaba para 

aprisionar animales por medio de las boleadoras. 

Animales útiles, en esa cacería, eran los avestruces, gamas, ve- 

nados, gatos pajeros y cualquier otro “bicho” cuyo cuero o plu- 

ma pudiera ser negociado. 

Estas expediciones eran muy bien organizadas y sus resultados 

tan satisfactorios que permitían a los participantes de ellas vi- 

vir tranquilamente, durante buena parte del año, sin trabajar 

en cosa alguna. 

Los indios fueron los maestros en estas lides, y de ellos las apren- 

dieron los gauchos. 

En las épocas propicias del año, primavera y otoño, se organi- 

zaba la expedición que era dirigida por una persona respetable, 

de autoridad y prestigio. 

Los participantes se dividían en punteros, boleadores y batidores. 

El objeto era aprisionar la mayor cantidad posible de los ani- 

males de caza, que se encontraban diseminados y en gran abun- 

anda en campos inmensos, en épocas que no existían alambra- 
os. 

La campaña se realizaba en tres etapas principales: el cerco, la 

boleada, propiamente dicha, y la cosecha. 


Cerco. Desde un punto determinado, y al venir el día, salían los 
participantes para formar el cerco. Para ello se separaban abrién- 
dose a derecha e izquierda, formando un amplio círculo de va- 
rias leguas de extensión, encabezados por los punteros. A medi- 
da que éstos avanzaban se movían los culateros, que eran los 
boleadores y batidores, que iban ocupando su puesto en el círcu- 
lo, listos para cuando les tocara actuar. Los boleadores llevaban 
atados a la cintura varios pares de boleadoras fñanduceras (ver 
Bolas). 

Cuando los punteros se juntaban hacían una señal, por medio de 
humo, la que era contestada en igual forma por los que espera- 
ban. En este momento se consideraba cerrado el cerco. 

Se cambiaban caballos, montando los más veloces y resistentes, 
ensillados con [pocas pilchas para que estuviesen más livianos y 
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se cansaran menos. Se ejecutaba el avance estrechando el cerco 
cada vez más, de modo que los animales, en él encerrados, eran 
empujados hacia el centro del mismo. Cuando los boleadores 
distaban de tres a cuatro cuadras entre sí, se desprendían los ba- 
tidores, quienes hacían la mayor bulla per con gritos y ala- 
ridos, al mismo tiempo que revoleaban las boleadoras asustaban 
a los animales encerrados, los que, enloquecidos, corrían deses- 
peradamente para todos lados hasta caer en los lugares guarda- 
dos por los boleadores. 


Boleada. Llegado el momento de efectuar el gran ataque, los bo- 
leadores, rápidamente y con seguridad, iban dejando caídos los 
animales aprisionados con las boleadoras, sin ocuparse de ellos. 
Continuaban el ataque mientras tuviesen boleadoras disponibles. 


Tiros de bolas o diferentes maneras de arrojar las bolas: 


Bolear de una vuelta. Cuando el avestruz está a menos de trein- 
ta metros, se bolea de una vuelta. 


Bolear de dos vueltas. Es el tiro más seguro. La presa se encuen- 
tra a unos treinta y cinco metros de distancia y las boleadoras 
dan dos vueltas en el aire hasta llegar a ella. 


Bolear de tres vueltas. Cuando la distancia es mayor y alcanza 
a unos cincuenta metros, se bolea de tres vueltas, tiro difícil y 
que requiere mucha fuerza y pericia en el boleador que la eje- 
cuta. Más allá de esta distancia el tiro es perdido. 


Bolear de un viaje. Si la distancia es tan corta que las boleado- 
ras no alcanzan a dar una vuelta en el aire, se bolea de “un via- 
je”. 


Bolear bajo el freno. Cuando la distancia es extremadamente 
corta, se bolea bajo el freno o bajo el pescuezo del caballo que se 
monta (ver Frases). ¿ 


Cosecha. Desplume y cuereada, Utilizadas todas las boleadoras, 
siempre que no se hubiesen terminado antes las piezas que se 
trataba de aprisionar, empezaba a recogerse la caza y recuperar 
las boleadoras arrojadas. Se quitaba las plumas a los avestruces, 
eligiendo las de los alones, y cuereaban las gamas, venados, gatos 
pajeros, etcétera. 

Esta cacería se repetía uno y otro día, cambiando el lugar de la 
escena, hasta durar dos y tres meses. 

Los boleadores regresaban con amplio botín, que negociaban, 
cambiándolo por vicios y otros menesteres con le bolicheros y 
acopiadores, y les quedaba, además, algún dinero. 
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El jaguar o tigre americano no contaba en estas cacerías, aun 
cuando ocasionalmente pudiese caer alguno en la redada. La ca- 
za del jaguar motivaba una expedición especial y no se boleaba, 
sino que se lo enlazaba y daba muerte con el cuchillo. 


BOLIAO - 552 - Boleado. Animal aprisionado con las boleadoras: 


“Pues iba en un redomón 
Que había boliao en la sierra”. 


Correr boleado. Los indios ejercitaban sus caballos para todas 
las contingencias de los combates, y así los enseñaban a correr 
boleados, carrera que el animal la hacía a saltos. Rosas hacía 
educar los caballos de sus estancias en la misma forma: 


“Y era un pingo como galgo 
Que sabía correr boliao”. 3704, V. 1388 


Estar boleado. Se dice de las personas que se encuentran cohibi- 
das momentáneamente, lo que ocurre por lo común cuando se 
ven precisadas a actuar en un medio en el que no tienen hábito 
de hacerlo, o cuando al dar una respuesta se desconciertan y lo 
hacen en forma torpe o inconveniente, porque se encuentran 
atemorizados o cohibidos. 


BOLIAR - 3710, V. 1394 - Bolear. Arrojar las boleadoras sobre 
la presa para que se enreden en el cuello del avestruz o las pa- 
tas de los cuadrúpedos (ver Boliadas): 


“De dentrarle a un avestruz 
Y boliar bajo el pescuezo”. 


BOLIASE - 184 - Volease, de volear, volearse. De vuelo. 
Bolearse es un vulgarismo sumamente difundido de volearse; 
pero bolearse, enredarse solo, por similitud con el animal a quien 
se arrojan las boleadoras hi queda enredado en ellas o boleado, es 
una acepción diferente de la que se da a volearse el caballo, 
en que el animal se levanta parándose en sus patas y empinán- 
dose tanto que cae para atrás, de lomo sobre el suelo. En este 
movimiento el caballo no se bolea, sino que se volea, de volear, 
golpear una cosa en el aire para que vuele, dándole impulso, 
como se hace con la pelota. 


Volearse el caballo: girar totalmente el cuerpo en sentido per- 
pendicular a la superficie del suelo, de adelante hacia atrás y 
de abajo hacia arriba, ejecutando una volea o voleada. 

El caballo puede volearse cuando, siendo muy blando de boca, 
se lo sujeta violentamente, pero lo frecuente es que lo hagan los 
potros corcoveando y para librarse del jinete; se levantan sobre 
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sus patas con impulso poderoso, se echan hacia atrás con suma 
violencia y siguen girando todo el cuerpo hasta caer de lomo. 
En estas circunstancias el jinete apoya la mano en la cruz o el 
cogote del animal, al mismo tiempo que salta hacia atrás, im- 
pelido además por la violencia con que el animal se da vuelta 
y que lo empuja en esa dirección. Este salto rápido no se hace 
hacia atrás directamente, sino a la izquierda o la derecha, se- 
gún se vea para qué lado cae el caballo, porque éste no cae por 
lo común en totalidad sobre el lomo y con las cuatro patas arri- 
ba, sino que se inclina a uno u otro lado, de modo que al caer 
las patas quedan hacia la izquierda o la derecha, el jinete se 
lanza hacia el lado opuesto, para evitar ser golpeado por ellas. 
No es difícil salir parado en estas condiciones, y como no ha 
sido necesario arrojar las riendas ni el cabestro, se para con es- 
tas prendas en la mano. (Experiencia personal): 


“Cuando era gaucho vaquiano, 
Aunque el potro se boliase 

No había uno que no parase 
Con el cabresto en la mano”. 


Volear la pierna: levantar el pie haciendo girar la pierna, co- 
mo el movimiento que se ejecuta para montar o desmontar del 
caballo. 


Volear el anca: volver rápidamente el anca, como lo hace el 
toro apoyado en los miembros delanteros sobre los que gira en 
sentido horizontal. 


BOLILLA - 5909, V. 3593 - En sentido figurado, el destino o suer- 
te que le toca a una persona: 

“La bolilla me tocó 

De ir a pasar malos ratos”. 
Los sorteos, en ciertos juegos y rifas, se efectúan por medio de 
bolillas numeradas que se mueven dentro de un globo giratorio; 
detenido éste, se extrae una. 


BOLICHE - 686 - Pequeño negocio de almacén y bebidas, muy 
difundido en la campaña, de menor categoría que la pulpería: 


“Era un amigo del Gefe 
Que con un boliche estaba”. 


BOLLO - 732 - En sentido familiar: pequeña porción que le to- 
ca a alguien en el reparto de una cantidad grande: 


“Estuve haciéndome el poyo, 
A esperar que me llamaran 
Para recebir mi bollo”. 
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BOMBEROS - 2531, V. 215 - Espías, personas que recorren el 
campo acechando enemigos: . 


“Nos tomaron por bomberos 
Y nos quisieron lanciar”, 


BOMBIAO - 1489 -Bombcado, espiado, “vicheado”: 


“Tal vez me hubieran bombiao 
Y me venían a buscar—” 


BORDONA - 60 - Cuerdas bordones, las cuerdas metálicas de 
la guitarra. Para el gaucho, la bordona por excelencia es la cuar- 
ta, que en sus ejecuciones simples forma octava con la prima: 
“Hago gemir a la prima 
Y llorar a la bordona”. 


BORREGO - 4705, V. 2389 - El lanar que ha dejado de ser cor- 
dero, es de más edad, ya está destetado y se alimenta de pasto (ver 
Frases). 


BOTAS - 1933 - Calzado que usaba el gaucho. 


Botas de potro. El gaucho confeccionaba las botas para su uso 
fabricándolas con cuero crudo de potro, potrillo o vaca. Preferi- 
blemente de potro. 

Se corta en redondo el cuero de la pata del animal, desprendién- 
dolo hasta abajo del garrón, después se desarticula el nudo, que- 
dando, así, libre la parte de la canilla, se liga ésta con una soga 
que se ajusta haciéndole torniquete con un palo. 

El torniquete consiste en pasar un palo por un anillo que se 
forma al hacer el nudo de la soga y hacerlo girar retorciendo, 
así se aprieta o afloja el ajuste de la soga a voluntad, impri- 
miéndole un movimiento alrededor de la canilla hasta despren- 
der el cuero de sus adherencias, que en este lugar son muy fuer- 
tes. 

Con este cuero de la canilla se forma el pie de la bota, el garrón 
forma el talón. Se descarna y soba prolijamente, dándole poco 
a poco la forma apropiada del pie. 

La punta de la bota se !a cierra cosiéndola con tientos. Para €s- 
tribar entre los dedos, cuando se usa estribo de botón o de pi- 
chico, se deja abierta la punta de la bota, cortada en forma que 
permita salir los primeros dedos del pie. Esta bota de punta 
abierta era la usual entre la gente de campo. 

Generalmente, las botas eran lonjeadas, pero algunos las usaban 
con todo el pelo, por el abrigo que éste proporcionaba durante 
el invierno. 
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Las botas de potro se aseguran arriba de la pantorrilla con una 
liga de tejido, de una pulgada de ancho y algo más de un me- 
tro de largo, con flecos y borlas en los extremos. Se ata con un 
nudo especial llamado nudo de liga. 

Se usó mucho la “liga pampa” con su tejido, dibujos y colores 
característicos. 

La bota de potro desapareció a fines del siglo pasado, cuando de- 
jó de usarse el calzoncillo cribado; sin embargo alguna que otra 
persona la usaba algunas veces, como curiosidad; las últimas que 
ví usar, fué hace unos veinticinco años, a Alfredo Guerri, pues- 
tero de uno de mis establecimientos de campo en el sur de San 
Luis, pero no usaba chiripá sino bombacha. 


Botas con delantal. Confeccionadas en cuero de animal de patas 
con delantal (blanco hasta arriba de la pierna). Como los ani- 
males tienen, generalmente, sólo una pata con delantal, era ne- 
cesario utilizar el cuero de las patas de dos yeguarizos para con- 
seguir un par de botas de igual color. 


Bota fuerte. Industria de zapatería; se las hacía con cuero cur- 
tido, generalmente de vaqueta. 


Medias botas. Botas cortas, hasta la mitad de la pantorrilla, lla- 
madas también botas de “media caña”: 


“Yo tenía unas medias botas 
Con tamaños berdugones—” 


Zapatos de oreja. El calzado que usaban los niños se hacía con 
el cuero de las orejas de yegua sacado en forma de bolsa, que 
después era secado y sobado. : 


“No es para todos la bota de potro”. Frase que se aplica a las 
personas que no tienen aptitudes para realizar lo que se pro 
nen, significando que sólo lo hacen los que son capaces para ello. 
El dicho se origina en el hecho de que para usar la bota de po- 
tro es necesario tener hábito de hacerlo, estar acostumbrado a 
ello, porque de lo contrario los pies sufren y se lastiman. 


BOTON - 530 - Ver Al botón. 


BOTÓN - 7119, V. 4803 - Pieza muy conocida usada en las guas- 
cas del apero de montar para prender en los ojales de las presi- 
llas de riendas, cabestros, maneas, etcétera: 

En la confección de botones se esmeraban los expertos para Ju- 
cir en su industria tejidos complicados y de bonito efecto. Des- 
de el sencillo botón pampa, muy fácil de ejecutar, hasta el fino 
y elegante botón de pluma, de elaboración prolija y difícil, la 
variedad de modelos es grande, tanto por la diversidad de sus 


boa 


y 


- ka 
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tejidos como por su forma. Los hay cuadrados, redondos, cha- 
tos, revestidos, etcétera. 


Botón de pluma. En el botón de pluma, la figura del tejido que 
dibuja el tiento adopta la forma de una V a la que siguen otras 
a continuación. El mismo tipo de dibujo se adopta en los teji- 
dos pluma usados en la confección de pasadores, bombas, ma- 
neas, etc., así como en la trenza pluma. El eje de estas V es 
siempre perpendicular al eje transverso de la guasca que revis- 
ten. 

El botón de pluma es de forma generalmente achatada. Los bo- 
tones para puños de camisas, que hoy se venden en muchas ca- 
sas de negocio, son de tejido pluma. 

Los botones de pluma se confeccionan con un solo tiento que hace 
todo el tejido, tiento cuyas extremidades están tan bien ocultas 
y disimuladas, y la trama resulta tan unida, que es muy difícil 
deshacerlo sin cortarlo. De aquí nace la comparación de Martín 
Fierro con la situación imperante en la época del poema, y la 
dificultad que veía para resolverla: 


“Éste es un botón de pluma 
Que no hay quien lo desenriede”. 


Se ha supuesto que el nombre de botón de pluma proviene de 
que éstos se hacían primitivamente con tientos del astil de la 
pluma de avestruz pero estos tientos se utilizaron también para 
otros diferentes dibujos de tejidos que adornaban las prendas del 
apero. El botón y los tejidos pluma se caracterizaron siempre 
por dibujar una V y otras a continuación, tal como se insertan en 
el astil las barbas de la pluma. Para el gaucho el tejido pluma 
era el que representaba una pluma de ave. 


. El tiento obtenido del astil de la pluma de avestruz es delgado, 


de poco espesor, de superficie lisa, muy resistente aun cuando 
sea angosto, es impermeable y de larga duración, permite hacer 
botones chatos y de lujo para el apero. 

Los indios pampas y ranqueles enseñaron a los gauchos a utili- 
zar la pluma de avestruz. 

Debido a las grandes destrucciones que ocasionaban las repetidas 
cacerías, fueron desapareciendo los fianduces. Los botones y te- 
jidos pluma continuaron haciéndose ' posteriormente, pero con 
tientos de potro; sin embargo, por conservar la misma forma 
del tejido, siguieron llamándose “pluma”. 


BOTONES - 644 - El gaucho no sabía ahorrar, no guardaba di- 
nero. Su fortuna la llevaba consigo en el chapeado de su apero 
y en los botones de su tirador. Estos botones eran monedas de 
plata y oro, y había tiradores que estaban totalmente cubiertos 
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con ellos, representando un valor real muy elevado. Hasta el 
gaucho más pobre se esmeraba por llevar estos botones de mo- 
nedas, porque además de su “lujo” eran su “recurso” en las ju- 

das y en cualquier circunstancia en que necesitasen dinero. 
Así fué Martín Fierro despojándose poco a poco de sus botones 
para hacer frente a la miseria que lo acosaba: 


“Las prenditas, los botones, 
Todo, amigo, en los cantones 
Jué quedando poco a poco—” 


BOYERO . 4092, V. 1776 - Ver Carreta. 
BOZAI. . 375 - Ver Apero. 


BOZAL. - 847 - Se dice del extranjero que habla y pronuncia mal 
nuestro idioma: 


“Era un gringo tan bozal 
Que nada se le entendía—” 


Bozal. Fam. Ignorante, torpe, bruto. 


BRAMAR - 786 - Gemir de dolor, por recibir un castigo corpo- 
ral que obliga a gemir al que lo soporta: 


“Mas si voy al Coronel 
Me hacen bramar en la estaca”. 


BRAMIDOS - 2646, V. 330 - Gritos inarticulados, voces de extre- 
ma violencia que demuestran la ira de que se está poseído o con 
que se trata de atemorizar: 


“Y ansí alquieren la costumbre 
De pegar esos bramidos”. 


BRAVATA - 2418, V. 102 - Amenaza o desafío hecho con arro- 
gancia y sin temor a las consecuencias que de ello puedan deri- 
varse: 

“Mucho ha habido que mascar 

Para echar esta bravata”. 


BREBAJE - 3117, V. 801 - Bebida compuesta de ingredientes des- 
agradables al paladar. 


Brebaje amargo. Desgracias repetidas que tiene que soportar una 
persona: 

“Cuando es amargo el brebaje 

El corazón no se alegra—” 
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BREVA - 2976, V. 660 - Fam. Beneficio, ganancia, ventaja, gan: 
ga, etcétera (ver Frases). 


BRINCO - 1191 - Salto rápido y ágil: 
“Pegué un brinco y abrí cancha”. 


BROMA - 1327 - Fig. Fastidio, contratiempo, etcétera: 


“Es como patrio de posta, 
Lo larga éste, aquél lo toma— 
Nunca se acaba la broma—” 


BRUJERIA - 3396, V. 1080 - Supersticiones y engaños en que se 
cree vulgarmente que se ejercitan las pS 1 Los pueblos primi- 
tivos e ignorantes eran sumamente crédulos y achacaban a per- 
sonas y objetos poderes sobrenaturales y ocultos para producir 
maleficios, daños o brujerías: 


“Empezó a decir un día, 
Porque falleció una hermana, 
Que sin duda la cristiana 

Le había echado brujería”. 


BUCHE - 199 - Estómago: 
“Y con el buche bien lleno”. 


BUENO - 6212, V. 3896 - Ver Frases. 


BUFIDOS - 166 - Resoplidos furiosos de un potro cuando está 
asustado, temeroso, nervioso, etcétera: 


“Ande estaba el animal 
Bufidos que se las pela—” 


BULTO . 652 - Desnudez. El cuerpo de una persona. 


Tapar el bulto. Cubrir la desnudez en lo más indispensable y 
decoroso: 

“Sólo una manta peluda 

Era cuanto me quedaba— 

La había agenciao a la taba 

Y ella me tapaba el bulto—” 


Sacar el bulto o escurrir el bulto. Esquivar el cuerpo. 


BUSCAPIE - 1218 - Durante los festejos en que se quemaban fue- 
gos de artificio, se acostumbraba lanzar cierto tipo de cohetes vo- 
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ladores que corrían en zig-zag y, siguiendo una trayectoria de mo- 
vimientos desordenados, se introducían entre la concurrencia: 


“Un planazo le asenté 
Que lo largué culebriando 
Lo mesmo que buscapié”. 


. BUSCAS - 4707, V. 2391 - Buscas: 
“Si buscás vivir tranquilo 
Dedicáte a solteriar—” 
BUSQUEMELÓ - 3229, V. 913 - Busquemeló. 
“¿Si vuelve, búsquemeló», 
Me repetía a media voz—" 


BUYA - 593 - Bulla. Debido al estado emotivo determinado por 
la peligrosa situación en que se encontraba, Fierro sentía los ace- 
lerados y violentos latidos de su corazón (ver Frases): 


“Me hacía buya el corazón 
Como la garganta al sapo”. 


e 


CABALLADA - 938 - Conjunto de caballos mansos: 


“Se empezó en aquel entonces 
A rejuntar caballada”. 


Cuando se trataba de llevar a cabo una expedición, realizar 
movimientos de traslado de fuerzas militares o simplemente pro- 
veer a su abastecimiento de caballos, el Gobierno ordenaba la 
requisa de estos animales. 

La orden de juntar caballada se llevaba a cabo en forma muy 
arbitraria. Las comisiones militares destinadas a ese objeto, lle- 
gaban a las estancias y arreaban cuanto animal manso encontra- 
ban. Así se daba el caso de que existiendo en la provincia de 
Buenos Aires centenares de miles de animales yeguarizos, los 
estancieros se encontraban de “a pie” para realizar los trabajos 
de campo; porque a los potros, que tenían en abundancia, era 
necesario domarlos para reemplazar a los caballos requisados, 
y eso requería tiempo. 

Los estancieros, a pesar de ser muy afectos a formar buenas 
tropillas, no se resolvían a ello, porque en cuanto lo lograban 
venía una leva y los despojaba. 

El viajero que por cualquier circunstancia perdía los caballos 
que llevaba se encontraba en la necesidad de viajar por las pos- 
tas (ver Posta), porque no encontraba quien le vendiera una 
tropilla, 


CABALLEROS - 1192 - El gaucho usaba esta palabra únicamen- 
te en plural, cuando se dirigía a varias personas. En singular 
nunca daba este trato. 

Era su modo habitual de saludar al llegar a una pulpería o 
lugar donde estuvieran reunidas varias personas: 


“Pegué un brinco y abrí cancha 
Diciéndolés «Caballeros 
Dejen venir ese toro»—” 
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CABRESTO - 186 - Cabestro, metátesis. Es casi uniforme el uso 
del vulgarismo. 

Soga de largo mayor que una rienda y más sólida, lleva una pre- 
silla para prender a la argolla del bozal (ver Apero): 


“No había uno que no parase 
Con el cabresto en la mano”. 


CACIQUE - 601 - Indio, jefe de tribu. 


CACHETE - 4061, V. 1745 - Mejilla: 


“Lo abomba aquél de un moquete, 
Otro le busca el cachete”. 


Cachete. Cuando el maxilar inferior tiene sus ramas más pro- 
longadas y abiertas que lo normal el ángulo que forman es 
más cerrado y saliente, y el óvalo de la cara tiende a tomar for- 
ma cuadrada, de modo que el cachete es ancho; a la persona 

ue tiene esta particularidad se la llama “cachetuda” (carretillu- 

) o más frecuentemente “cachete”. Lo mismo se dice que un 
animal, caballo, vaca, etc., es “cachete” cuando el maxilar tiene 
esta conformación. Algunas veces el ensanchamiento es debido 
a la existencia de una exóstosis. 


CADERA -2084- Región de la articulación coxo-femoral. La 
carne de cadera es muy diferente de la carne de pecho (ver 
Frases): 

“Para mí la cola es pecho 

Y el espinazo es cadera—” 


CAI - 1002 - Caí. En primera persona, algunas veces el gaucho 
decía “caí”, por lo común en payadas por razones de versifi- 
cación, pero normalmente usaba “cai”: 


“Soy pa rumbiar como el cerdo 
Y pronto cai a mi pago”. 


“Me enredé en el chiripá 

Y cai tirao largo a largo”, 3546, V. 1230 
CAI - 5959, V. 3643 - Cae. Llega: 

“Cuando cai, cai con la paga 

Del contingente anterior”. 
CAIBAMOS - 447 - Caíamos. Llegábamos: 


“Y cáibamos al cantón 
En pelos y hasta enancaos”. 


84 FRANCISCO I. CASTRO 


CAIR - 1681 - Caer. Llegar, entrar: 


“Antes de cair al servicio, 
Tenía familia y hacienda—” 


CALAMACO - 4624, V. 2308 - Según el diccionario de la lengua, 
calamaco es un tejido burdo de lana apenas torcida, como el 
de las jergas: 


“Me parece que lo veo 
Con su poncho calamaco—” 


Poncho calamaco (ver Poncho) 


CALAVERA -5746, V. 3430 - Hombre de poco juicio, más dedi- 
cado a las mujeres y diversiones que al trabajo: 


“Y es preciso, calavera, 
Que aprendás en la frontera 
A cumplir con tus deberes”. 


CALÉ - 3042, V. 726- De calar. Conocer las intenciones y cuali- 
dades de una persona: 


“Yo los conocí al llegar 
Y los calé dende entonces”. 


CALIDA -5555, V. 3239 - Calidad. 


CALIENTE - 303 - Algo ebrio: 


“Mi gala en las pulperías 
Era, cuando había más gente, 
Ponerme medio caliente”. 


CALIENTE - 4899, V. 2583 - Enardecido: 


“Y ya caliente Barullo, 
Quiso seguir la chacota”. 


CALZONCILLO - 1501 - El calzoncillo que usaba el gaucho era 
muy ancho y de largo le llegaba hasta el pie, terminado en flecos 
y adornado con cribas de vainillas. 

Después del año 1880, el calzoncillo cribado fué reemplazado 
por una prenda más angosta, como se usaba en la ciudad, sin 
ningún adorno, largos hasta el tobillo, con un corte abajo y 
tiras para ajustarlo y otras veces sin ellas; el dueño introducía 
la parte inferior del calzoncillo dentro de las medias, éstas eran 
ordinarias, largas hasta arriba de la rodilla y de un tejido grueso 
de algodón de color blanco, con una franja roja o azul, de dos 
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centímetros de ancho, colocada muy Pa al extremo su- 
perior. Sobre el calzoncillo colocaba el chiripá; calzaba bota fuer- 
te o alpargata de lona blanca y suela de cáñamo, sujeta por en- 
cima del empeine del pie con una cinta de hilera color azul. 


CALLO -1920- En sentido figurado: endurecimiento o hábito 
para soportar el dolor, trabajos o vicios: 


“Que con tanto padecer 
Y sufrir tanta aflición 

Malicio que he de tener 
Un callo en el corazón”. 


CAMA -101- La cama del gaucho era su recado. Dormía en 
pleno campo, donde lo alcanzara la noche. Cuando dormía en 
un rancho, su cama era siempre el apero de su caballo. Cuando 
viajaba orientaba la cabecera de su cama, según el rumbo que 
llevaba. 

Colocaba las caronas directamente sobre el suelo, así aislaba la 
humedad de la tierra; encima el cojinillo, para blandura, ése era 
su colchón; como almohada, el lomillo. Acostado, se cubría con 
el poncho y, por encima de éste, las jergas del apero completa- 
ban su abrigo: 


“Yo hago en el trébol mi cama 
Y me cubren las estrellas”, 


A la cama tendida con las prendas del apero, el gaucho llamaba 
“la carona” o “las caronas”. Así, estar en “la carona” o “en las 
caronas”, significaba estar acostado en la cama. 


CAMÁNDULAS - 4485, V. 2169- Hipocresías, argucias y tretas 
de mala fe: 
“Viejo lleno de camándulas”. 


CAMILUCHO -5370, V. 3054- Antiguamente llamaban “cami- 
lucho” al indio pampa que trabajaba de jornalero o como peón 
en las estancias. También al gaucho despreciable. 

Cuando los gauchos querían deprimir, molestar, zaherir a una 
persona por despreciable, le llamaban “camilucho”. 

El error de Picardía al llamar San Camilucho a San Camilo es 
irónicamente picaresco: 


“Al nombrar a San Camilo, 
Le dije San Camilucho”. 


CAMPIAR - 1849 - Campear. Buscar en campo abierto animales 
O personas, 
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El gaucho usa esta palabra aun cuando busque algo pequeño y 
en espacio reducido: 


“Dentré a campiar enseguida 
Al viejito enamorao—” 


CAMPO SANTO - 1264 - Cementerio. Lugar donde se entierra 
a los muertos. Antiguamente, junto a la iglesia existía un espacio 
de terreno destinado a ese fin y que había sido bendecido, lo 
mismo que el lugar donde se levantaba la iglesia, era el campo 
santo o terreno sagrado donde se sepultaba a las personas per- 
tenecientes a la religión católica. 

La gente supersticiosa y crédula suponía que el alma de las 
personas, que no estaban sepultadas en lugar sagrado, andaba 
en pena y no tenía paz ni reposo, que se la veía aparecer en 
forma de luz mala, etcétera: 


“Yo tengo intención a veces, 
Para que no pene tanto, 

De sacar de allí los giiesos 
Y echarlos al campo santo”. 


CANCHA -75- Terreno despejado y suficientemente amplio 
para poder realizar un acto con comodidad: 


“En el peligro ¡qué Cristo! 
El corazón se me enancha 
Pues toda la tierra es cancha”. 


Cancha. Terreno arreglado para correr carreras, 

Generalmente, próximo a las pulperías existía una cancha, donde 
se realizaban las carreras. Esta cancha tenía unas cuatro cuadras 
de largo y como ancho dos huellas para que corrieran los ca- 
ballos. En el año 1864, se estableció el andarivel para separar 
los caballos. El andarivel era un hilo estirado y sostenido por 
unas estacas delgadas, de unos 60 centímetros de alto. Las hue- 
llas que éste separaba y por donde corrían los caballos, tenían 
de 50 a 60 centímetros de ancho y estaban separadas, entre sí, 
por un espacio de dos metros. (Ver Carrera). 


Cancha se llama también a los espacios arreglados para el juego 
de taba, pelota, bochas, etcétera. 


Abrir cancha, Dar paso libre: 


“Pegué un brinco y abrí cancha”. 1191 


Tener cancha. Tener hábito para saber dominar una situación. 
Saber darse maña para conseguir algo difícil, 
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En su cancha o estar en su cancha. Encontrarse en un lugar que 
le es habitual, muy conocido, donde puede obtener el máximo 
de ventajas posibles. 


CANDIL - 1980 - Primitivo sistema de iluminación de los gau- 
chos, a base de sebo de vaca o grasa de potro. 

El sebo se colocaba en cualquier recipiente, como una pezuña O 
asta, y se le agregaba un trapo para que sirviera de mecha. La 
luz obtenida era muy pobre 'y el humo del candil muy denso: 


. “Ya me refalé la manta 
Y la eché sobre el candil”. 


En la campaña se usó también un candil de hierro que consu- 
mía aceite de potro. 

Los candiles de barro cocido se usaban especialmente en la ciu- 
dad; quemaban grasa de potro, y eran empleados para “lumi- 
narias” en las fiestas de la época colonial. Para luminarias, en 
el campo, se usaban candiles de pezuña o de asta de vaca. 
Posteriormente se fabricaron candiles de lata, que usaban el ke- 
rosene como combustible, dándole forma apropiada, con un 
cuello estrecho para pasar una mecha de pabilo. 


CANDILATO - 5670, V. 3354 - Candidato. 
CANEJO! - 518 . ¡Caramba! 
CANSAOS - 4961, V. 2645 - Cansados. 


CANTÓ -1236- Murió, acabó: 


*“Tiró unas cuantas patadas 
Y ya cantó pa el carnero—” 


CANTÓN -382- Fortín. Fuertes o cuarteles que se extendían 
diseminados a lo largo de las fronteras. Rodeados por un foso 
ancho y profundo y un cerco de palo a pique o tapial de adobe. 
En su interior se levantaba un mirador, llamado mangrullo o 
vichadero, construído con palos fuertemente ligados entre sí 
que formaban una torre cuadrada y lo más alta posible. Arriba 
una plataforma con techo de paja. 

Un vigía estaba permanentemente de guardia y explorando el 
horizonte, ha dar la voz de alarma en caso de divisar indios, 
incendios de campos, etcétera. 

Dentro del cantón se levantaba un grupo de ranchos para vi- 
vienda de oficiales y soldados, depósitos de materiales, etcétera. 
Algunos cantones poseían uno o dos cañones para su defensa: 


“Aparcero! si usté viera 
Lo que se llama Cantón—” 
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CANTOR - 5241, V. 2925 - Califica algo que es pobre, reducido, 
corto, gastado, pero que se esfuerza por llenar las necesidades 
para que se lo requiere. Esta palabra sigue siempre a un dimi- 
nutivo, que achica, apoca la cosa de que se trata. 
Posiblemente se dice “cantor” porque al exhibirse “canta” su 
pobreza: 

“Un recadito cantor 

Daba fé de sus pobrezas—” 


CANTORES -19- Personas con gran facilidad para improvisar, 
en verso y cantando, narraciones y comentarios de los más varia- 
dos temas, donde no faltaba el ingenio y la chispa típica del 
hombre de campo. 

El cantor se llama también payador. Canta solo o en competen- 
cia con otro, en desafío o contrapunto. Durante este contrapunto 
ambos contendientes tratan de superarse, hasta que uno se de- 
clare vencido por la mayor suficiencia o habilidad de su con- 
tricante. Este canto de contrapunto se denomina payada: 


“Yo he visto muchos cantores, 
Con famas bien otenidas”. 


CANTRAMILLA -4646, V. 2330 - Ver Carreta, cantramilla. 


CAÑA -227- Aguardiente de caña de azúcar cuya “graduación 
alcohólica era rebajada para utilizarla como bebida: 


“Pa darle un trago de caña 
Solía llamarlo el patrón”. 


CAÑA -4820, V. 2504- Tallo de una gramínea, generalmente 
llamada caña tacuara. Era de uso corriente en la campaña y tenía 
múltiples aplicaciones: como armazón para sostener la paja del 
techado de los ranchos, como portadora del clavo de la picana 
y picanilla usadas para acicatear a los bueyes de tiro, como asta 
de lanza, etcétera: 


“Si alguna cosa le daba, 
De lejos se le alcanzaba 
En la punta de una caña”. 


CAÑADÓN - 1252 - Hondonada cubierta de agua, de poca pro- 
fundidad, con bordes o costas altas, sin desagiie hasta cierto 
nivel, y con la abundante vegetación propia de lugares bajos y 
húmedos, como juncos, totora, etcétera, 


CAPITANEJOS - 3068, V. 752 - Jefes indios sometidos a la auto- 
ridad del cacique. 
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CARA - 1813 - Forma o manera de comparar por el aspecto, bus- 
cando o creyendo ver una semejanza (ver Frases): 


“Tenía el viejito una cara 
De ternero mal lamido”. 


CARAMBOLA - 2544, V. 228 - Casualidad, chiripa: 


“Ya no créiamos con vida 
Salvar ni por carambola”. 


CARANCHO -1394- Ave de rapiña, carnicera, como de cin- 
cuenta centímetros de alto, con el cuello erguido; y, más o me- 
nos el mismo largo desde el pico hasta la extremidad de la cola. 
De bonito plumaje pardo oscuro, con algo blanco en la cola y 
alas. Pico corvo y uñas fuertes. Ataca a los corderos y aun a los 
terneros recién nacidos, empezando por destruirles los ojos. Ha- 
cen bastantes daños en las majadas. Es interesante observar a las 
ovejas cómo defienden a sus hijos pequeños de los ataques de 
los caranchos. 

El carancho tiene el hábito de posarse en el extremo de los pos- 
tes, árboles, etcétera, siempre en el lugar más alto y desde donde 
su vista domina amplio espacio: 


“Mas lo mesmo que el carancho 
Siempre estaba sobre el rancho 
Espiando a la polecía”. 


Dejarse caer como carancho en su nido (ver Frases). El carancho 
llega volando hasta encima de su nido y, cuando está a más O 
menos un metro de él, se deja caer a plomo, con toda confianza 
y seguridad: 

“Moreno te dejás cáir 

Como carancho en su nido” 6618, V. 4302 


Cada carancho a su rancho. Cada cual a su casa, ocupe cada cual 
su lugar, cuide de lo suyo sin inmiscuirse en las cosas de los 
demás. 


Conforme el carancho es el rancho. Según las condiciones y há- 
bitos de una persona es su casa. Un dueño de casa inculto y 
mísero ofrece casa y comidas miserables. 


Caranchear. Substraer pequeñas porciones de los alimentos des- 
tinados a varias personas, con el pretexto de “probarlos”; como 
cuando se está haciendo un asado un mirón o el mismo cocinero 
cortan bocados para “probarlo”- Lo mismo ocurre con las “prue- 
bas” de frutas, masas, pasteles, etc., fuera del momento apro- 
piado. A las personas que tienen este hábito se las llama “ca- 
rancheros” o “carancheadores”. 
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CARAVANA - 6288, V. 3972 - Grupo de personas que viajan jun- 
tas visitando los mismos lugares. (Ver Frases). 


CARBONADA - 248 - Comida criolla. Carne de vaca cortada en 
trozos pequeños, guisada con grasa, papas, fideos, arroz, zapallo, 
choclos, duraznos, etcétera: 


“La sabrosa carbonada, 
Mazamorra bien pisada, 
Los pasteles y el gien vino—” 


CARDALES - 1911 - Terreno cubierto con plantas de cardo. (Ver 
Cardo): 

“Me refugié en los e ia 

Anduve entre los cardales 

Como vicho sin guarida—” 


En determinadas épocas del año, el crecimiento de gran cantidad 
de plantas de cardos, que ocupan extensiones a veces considera- 
bles, hacen esos lugares impenetrables por las muchas espinas que 
poseen y lo próximo que están unas plantas con las otras, Hay 
variedades de estas plantas que adquieren alturas de más de dos 
metros, de modo e entre ellas pueden ocultarse las personas y 
los animales, siendo muy difícil dar con ellos porque sus tallos 
muy juntos los ocultan. 

Cuando hay cardales en los caminos que llevan a las aguadas, las 
haciendas, con su paso, marcan angostas sendas donde Jos animales 
pasan en fila unos detrás de otros. 


CARDO - 2675, V. 359 - Planta de hojas espinosas, exigente en 
cuanto a la buena calidad de la tierra para su desarrollo; elige 
los mejores lugares del campo. Hay muchas variedades. El de 
Castilla es de aspecto muy semejante a la planta de alcachofa 
comestible, salvo las espinas, que éste no posee; de atrayente in- 
florescencia azul violácea, su tallo es comestible y la infusión de 
su raíz tiene aplicaciones medicinales. Con la flor de este cardo 
se acostumbra, en el campo, preparar una cuajada muy agrada- 
ble; para ello se coloca la flor machacada dentro de una bolsita 
de género, la que se pone en la leche hasta que ésta se cuaje. 
Entre otras variedades de cardo, existen el asnal, negro, pampa, 
etcétera. 


CARGA - 6064, V. 3748 - De cargar. Llevar encima, llevar a cues- 
tas: 


“Siempre es mejor el jogón 
De aquel que carga galones”. 
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CARGABA - 5515, V. 3199-En el juego de la taba se cometen 
ciertas fullerías como la de cargar h taba, que consiste en ahue- 
car el hueso en determinados lugares y rellenar la cavidad con 
plomo, después se obtura el orificio disimulándolo con habilidad. 
Así preparada la taba cae, cuando se la tira, del lado que con- 
viene al jugador que conoce el secreto: 


ba bien una taba 
Porque la sé manejar—” 


CARGADO - 5511, V. 3195 - Dado al que se le practica una ope- 
ración similar a la que se hace con la taba (ver Taba), a fin de 
que al caer del cubilete lo haga sobre determinada cara: . 


“Si me llamaban al dao 

Nunca me solía faltar 

Un cargado que largar”. 
CARGÓ - 1594 - Atacó: 


“Hecho ovillo me quedé 
Y ya me cargó una yunta”. 


CARGUE - 4826, V. 2510 - Ver Carga. 


CARGUEROS - 2938, V. 622 - Caballos, mulas o llamas destina- 
dos al transporte de mercaderías. En la pampa se usaban exclu- 
sivamente caballos, en las provincias andinas y del Norte lo fre- 
cuente eran las mulas y las llamas. La escasez de vehículos y la 
falta de caminos hacian de los animales este muy usado medio 
de transporte: 


“Acomodaos en cargueros 
Llevan negocios enteros”. 
CARIDÁ - 3018, V. 702 - Caridad. 


CARIÑERO - 4967, V. 2651 - Cariñoso: 
“El alli muy cariñero 
Me dijo con muy buen modo”. 


CARNE CON CUERO - 247 - Carne asada con el cuero del ani- 
mal, al que tampoco se le quita el pelo. (Ver Asao). 


CARNE VIVA - 3444, V. 1128 - Ver Frases. 


CARNERO - 1236 - Osario o fosa común. 
Irse al carnero o cantar para el carnero. Morirse: 


“Tiró unas cuantas patadas 
Y ya cantó pa el carnero—” 
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CARNIABAMOS - 4497, V. 2181 - Carneábamos (ver Carniar). 


CARNIAR - 4850, V. 2534 - Carnear. Faenar animales para con- 
sumo. 
También se dice carnear cuando se matan animales ajenos para 
robar la carne y el cuero (ver Frases) que es la acepción del ejem- 
plo: 

“Hasta que al fin fué preciso 

Que le privasen carniar”. 


CARNIARME - 3486, V. 1170 - Carnearme. Matarme, destrozar- 
me, haciéndome pedazos: 


“Pues otros podían venir 
Y carniarme allí entre todos”. 


CARONA - 1164 -(Ver Apero). Prenda del apero, que también 
era utilizada para tender sobre ella la cama, por cuyo motivo el 
gaucho llamaba a ésta “la carona” o “las caronas”- (Ver Cama). 
Aquí se refiere a la cama: 

“«Negra linda»... dije yo— 

«Me gusta pa la carona3—” 


La carona era empleada para muchos usos circunstanciales, como 
mesa para amasar, carpeta de juego, etcétera (ver Frases) 


CARONAS - 179 - Ver Apero. 


CARPETA - 986 - Mesa de juego: 


“Una noche que riunidos 
Estaban en la carpeta”. 


CARTA - 1123 -(Ver Frases). En sentido familiar, mala o buena 
carta se dice de una persona refiriéndose a sus condiciones. 


CARTABÓN - 6486, V. 4170 - Instrumento usado en varios oficios 
para cortes precisos y tomar medidas. 
Fig. Tomar previamente las medidas necesarias para no fracasar 
en una empresa que se va a acometer. 
Aplicar el cartabón. Reconocer la pericia y conocimientos de una 
persona, en determinada cuestión: 

“Moreno, por tus respuestas 

Ya te aplico el cartabón—” 


CARTIAO - 5458, V. 3142 - Carteado. Juego de naipes en el que 
se recogen las bazas, como el truco o el bridge. 
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CARRERA - 554 - En el sentido familiar, acción, tumulto, gresca, 
pelea, etcétera (ver Frases): 


“Qué vocerío! qué barullo! 
Qué apurar esa carrera!”, 


CARRERA - 3969, V. 1653 - Carrera de caballos. Antiguamente 
las carreras de caballos eran, generalmente, de velocidad y se co- 
rrían distancias cortas. La distancia se estipulaba en cuadras o 
varas. Las carreras de resistencia eran, por lo común, de cuarenta 
cuadras. 

Desde la última década del siglo pasado, a las carreras de campo 
se las denominó cuadreras, para diferenciarlas de las de circo, que 
se realizaban en los hipódromos, ambas sometidas a reglamentos 
modernos. 

No había yerra, fiesta o reunión de pulpería en que faltaran las 
carreras. 

La distancia más usual era de 300 a 380 varas. 


Partidas. Antes de largar, los caballos corrían cierto trecho apa- 
reados y a media carrera, convidándose mutuamente los corredo- 
res hasta aceptar el “vamos”. 

Los corredores eran muy ladinos y siempre trataban de sacar ven- 
taja, utilizando múltiples recursos. Cuando uno de ellos creía no 
tener caballo para ganar, seguía repitiendo las partidas hasta que 
se entraba el sol, hora en que la carrera se suspendía por “no ha- 
ber podido largar”. Otras veces estas partidas continuaban hasta 
llegar a cansar el caballo del adversario que, siendo muy veloz, no 
tenía resistencia: 


“Parece que sin largar 
Se cansaron en partidas”. 24 


Costilla a costilla. Cuando apareció “Martín Fierro” ya habían 
sido prohibidas las carreras costilla a costilla y establecido, como 
obligatorio, el uso del andarivel, pero, a pesar de la prohibición 
existente, estas carreras siguieron llevándose a cabo hasta muchos 
años después. 

Los caballos corrían muy dae En esa forma uno y otro corre- 


dor ejercitaba toda clase de tretas para salir vencedor con su ca- 
ballo. 


La patada en el “vamos”, era de rigor. Uno de los corredores al- 
canzaba el caballo contrario con un fuerte golpe de pie (“patada”) 
que lo “descomponía”; mientras se recuperaba y tomaba nue- 
vamente el tren de carrera, él sacaba buena ventaja. 

Era asunto muy importante sacar la delantera porque cuando el 
otro caballo quería pasar, el corredor del caballo puntero lo 
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“calzaba”, poniéndole el pie en el pecho e impidiéndole avanzar. 
También lo calzaba poniéndole el pie en el codillo, en la chiqui- 
zuela o en las costillas. 
El caballo fuerte de costillas tenía ventajas sobre el adversario. 
Los dos caballos solían correr calzados al mismo tiempo, y ambos 
corredores buscaban siempre la oportunidad de la patada o del 
hazo. 
Podía llevarse el caballo del contrario, pechándolo hasta hacer- 
lo DE por detrás del rayero, y así perdía la carrera aun cuan- 
do llegara adelante, por “haber salido de la cancha o llegar fue- 
ra de la cancha”. 
Toda clase de “recursos” era permitida, salvo tomar con la mano 
las riendas del caballo adversario, o golpearlo con el cabo del 
rebenque en la cabeza u otra parte. 
En estas carreras era muy importante la habilidad y fortaleza del 
corredor para imponerse al contrario. Un buen corredor gana- 
ba con menos caballo. 
Si un caballo rodaba perdía la carrera si venía atrás, pero si ve- 
nía adelante ésta quedaba anulada o se corría de nuevo. 
Rara vez la carrera se largaba al pique de dos caballos estando 
ambos parados en una raya y a la orden de un abanderado, lo 
coritn era hacerlo después de un determinado número de par- 
tidas. 
Cuando se estipulaba largar al “vamos”, las caballos venían co- 
rriendo apareados y uno de los corredores convidaba a largar, 
diciendo: “vamos”, pero hasta que el otro aceptaba contestan- 
do: “vamos”, la carrera no se largaba. 
Otras veces se fijaba el número de partidas, ocho o diez, dentro 
de las cuales podía soltarse al “vamos”, y si llegaban al número 
establecido sin haberlo hecho, el abanderado les bajaba la ban- 
dera después de la última partida, previa advertencia a los co- 
rredores. 
Cuando se convenía en correr a “cara vuelta”, los caballos se pa- 
raban mirando hacia el lado contrario al que se correría la ca- 
rrera y, a la orden del abanderado, los corredores los hacían gi- 
rar arrancando a correr, 


de adentro. Los caballos debían largar la carrera dentro 
de la distancia o “tiro” de la misma, lo que se estipulaba pre- 
viamente. 


Largar de afuera. Debían arrancar a correr antes de entrar en 
la distancia o tiro de la carrera. 


Largar a la bandera. Los corredores se ponían a la orden de un 
abanderado quien bajaba la bandera largando la carrera en el 
momento oportuno. Los caballos podían ser puestos en carrera es- 
tando parados o en movimiento. 
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Andarivel. Para carreras con andarivel se preparaban dos cami- 
nos o huellas de 50 a 60 centímetros de ancho, separadas entre sí 
por una distancia de dos metros. En estas huellas eran quitados 
los yuyos y emparejada la tierra. En el centro de separación de 
las huellas se tendía un hilo sostenido por pequeñas estacas de 
unos 60 centímetros de altura, 

Cada caballo tenía que correr por su huella, la que ya había si- 
do designada al concertar la carrera. Esto daba lugar a muchas 
*“vivezas”. Recuerdo haber oído referir a mi padre un caso, en 
el que al presentarse a correr los caballos, el día y hora estable- 
cidos, la huella de uno de éllos había sido arada en toda su ex- 
tensión durante la noche anterior; inútil fué pretender arreglar 
el desperfecto en el corto espacio de tiempo disponible, el caba- 
llo tenía que correr con gran desventaja; su dueño prefirió abo- 
nar el depósito. 


Concertar una carrera. Los propietarios de los caballos estable- 
cian, con anticipación, el día y hora en que la carrera se realiza- 
ría. Se fijaban las condiciones de la misma: distancia, peso de los 
corredores, número de partidas, largar al “vamos”, pique, cara 
vuelta o con abanderado, largar de adentro o de afuera, etcétera. 


El abanderado era una persona designada de común acuerdo por 
los propietarios de los caballos, y a cuya orden se ponían los co- 
rredores, quienes debían arrancar a correr cuando aquél les diera 
la señal bajando una bandera. 

Se nombraba un juez de raya y un segundo, siempre por acuer- 
do mutuo entre los propietarios, así como para el tercero. 

El juez indicaba cuál fué el caballo ganador. 

Las carreras debían ganarse “al fiador”, es decir, sacar una cabe- 
za de ventaja, desde el lugar donde va el fiador. Si el caballo ga- 
nador lo hacía por menos distancia, la carrera era considerada 
puesta. 

No era raro que el abanderado favoreciera la largada de un ca- 
ballo o que el juez diera sentencia injusta, originando disputas 
y peleas. 


Ventaja. Podía consistir en dar peso: un corredor tenía que car- 
gar con un cuarto, media o una arroba más que el otro. Dar 
chico a grande: un corredor era hombre adulto y el otro un chi- 
co. Otras veces la carrera debía ser ganada cortada, es decir, que 


existiera luz entre el caballo que llegara adelante y el que le 
precedía., 


Cara vuelta. Esta ventaja consistía en que el caballo que la reci- 
bía se paraba mirando hacia el lado en que se correría la carre- 
ra, mientras el adversario lo hacía mirando hacia atrás. A la or- 
den del abanderado los caballos arrancaban a correr, y como uno 
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de ellos tenía que girar en redondo, el que corría arrancando 
derecho tenía una gran ventaja. (Ver Parejeros). 


Usura, “Dar usura”, era cuando uno de los dueños de caballos 
arriesgaba más dinero que el otro; uno ponía 1.000 pesos y el otro 
500, o uno 500 y el otro 200 ó 300. 


“Dar doble a sencillo”: uno de los jugadores paga doblado el 
importe de la apuesta y el otro paga sencillo, 


Depositada. Cuando se concertaba una carrera se fijaba la suma 
que se disputaría y cada uno de los dueños de caballos deposi- 
taba, en manos de una tercera persona, parte del importe de la 
carrera, generalmente el 10 %. Si la carrera no se corría, este 
depósito era perdido por el propietario del caballo que, por cual- 
quier circunstancia, no se presentara en la cancha el día y hora 
acordados, dinero que pasaba al propietario del otro caballo. 


Carrera grande. Así se denominaba a una carrera concertada por 
fuerte suma de dinero. Esto ocurría generalmente cuando los 
parejeros eran famosos, de pagos distintos y sus propietarios per- 
sonas opulentas: 


“Llegó a mi conocimiento 
De una carrera muy grande 
Entre varios estancieros—” 


CARRETA - 230 - Primitivos vehículos tirados por bueyes, que 
cruzaban la campaña en todo el país. Era el medio de transpor- 
te de la producción y toda clase de mercaderías, así como para 
viajar las familias. Viaje de semanas y de meses viviendo en esas 
carretas que marchaban a paso de buey. (Ver Giiey). 

Las carretas eran construidas totalmente de madera, paja o jun- 
co y cuero. Cargaban hasta más o menos 2.000 kilos. 


Ruedas. Eran dos, y tan altas que alcanzaban, en algunos casos, 
hasta tres metros de diámetro. 


Llantas. Representadas por lonjas de cuero que envolvían las 
camas, retobándolas en toda la circunferencia de la rueda. 


Eje. El eje al que se acoplaban las ruedas era totalmente de ma- 
dera. El desgaste por el uso de las puntas de eje que iban den- 
tro de la maza era corregido retobándolas con lonjas de cuero, 
que se renovaban cuando era necesario. A pesar de que los ejes 
se engrasaban, el ruido que hacían las carretas en la marcha se 
da a kilómetros de distancia. A este ruido llamaban “balido de 
a carreta”. 


Lecho. Plataforma de la carreta, la base o parte inferior de la 
caja sobre la que ésta reposa, asentada sobre el eje. 
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Pértigo- Larga vara de hasta siete metros de longitud, colocada 
en el centro; sobresalía 2,80 metros adelante del cajón. 


Limones, De 3,50 a 4,00 metros, a los costados. 


Cabezales, Unían los limones adelante y atrás; medían más o 
menos 1,35 m. y determinaban el ancho del cajón 

Las carretas usadas en los estrechos caminos serranos o en las 
pen de montes eran más angostas que las empleadas en las 
lanuras de la pampa. 


Travesaños. Asentados sobre los limones iban los travesaños, ge- 
neralmente en múmero de cuatro, seis o más, según el largo de 
la carreta; sobre ellos, el piso. 


Cajón o caja. Con su piso asentado sobre el lecho. 


Estacas. En igual número que los travesaños, a los costados de 
cada lado, se unían en ángulo recto a cada travesaño, de 1,20 a 
1,50 m. de alto; se fijaban arriba a un larguero o vara. 


Quinchado. Los costados de la carreta se cerraban con quincho 
de paja, junco o totora, sin embarrar. 


Techo. Las estacas de un lado se unían con las del otro lado por 
medio de arcos de mimbre, sobre los cuales se colocaba el techo 
de paja recubierto con cueros con el e colocado para el lado 
de afuera. “Todo bien cosido y ajustado. 

El techo era más bajo en la parte central que en los extremos. 
Este techo, de forma redondeada, se llamaba toldo. También 
se hacía el techo de dos aguas, como los ranchos, [pero era muy e 
co usado; se lo utilizaba cuando ocasionalmente se techaban los 
castillos. La altura del techo era tal que permitía, dentro de la 
carreta, un hombre de pie. 


Castillos. Así se llamaba a las carretas abiertas que no llevaban 
techo. 


Yugo. Palo de 2,20 m. de largo, con forma apropiada para ser 
asentado sobre la cabeza del buey, detrás de las astas, para un- 
cirlos a la carreta. El primer yugo se ataba, en su parte media, 
sobre la extremidad delantera del ppértigo, fijándolo en el gato, 
palo cilíndrico de 30 por 8 centímetros, al cual se ajustaba con 
un lazo o con lonjas de cuero. Sobre esta atadura se colocaba un 
cuerito, para protegerla de la acción de las lluvias, y por encima 
se colocaba un cuero que formaba el asiento o blandura para el 
conductor, cuando éste dirigía desde ese lugar. 

Los siguientes yugos asentaban cada extremo en la cabeza de un 
buey y, en el centro, se le prendían las cuartas para el tiro de 
la carreta. 
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Llamador. Palo fijado al centro del toldo de la carreta, del que 
sobresalía unos dos metros. 


En el llamador se colocaban infinidad de adornos llamativos, 
cáscaras de huevos de avestruz, colas de vaca, piezas de cuero O 
de madera labradas, etc. En su extremo libre solía colgarse un 
farol. 

Trabilla o estribo. Trozo de madera colgado del llamador por 
medio de sogas de guascas. Llevaba arriba una concavidad para 
sostener la picana, a la altura del tercio [posterior de ésta. Esta 
trabilla, además de sostener la picana, facilitaba los movimien- 
tos que a ella le imprimía el conductor para picar los bueyes. 


Buche. La capacidad de la carreta se aumentaba por medio del 
buche. 

El buche delantero o de pértigo se formaba cerrando la boca de 
la carreta con un cuero colocado en forma de bolsa o buche. Pa- 
ra formar el buche trasero o de culata se agregaba una parrilla 
o catre de palos, colocados al nivel del piso, lo que prolongaba 
en una cola a la carreta. El espacio así ampliado era cerrado con 
una gran bolsa de cuero formando el buche. Arriba, el buche 
se cerraba a la altura de las varas, 


Muchacho. Palo colgado del pértigo, por medio de una guasca, 

tanto en el extremo anterior como en el posterior. Como era mo- 

vible, se lo levantaba cuando no se usaba, y se dejaba de modo 

que quedara perpendicular al pértigo, para sostener así el peso 
e la carreta, pues este palo llegaba hasta el suelo. 


Noque. (Ver Noque). Debajo de la carreta se colgaba un noque 
de cuero, donde el conductor llevaba su ropa y menesteres, algu- 
nas veces también la yerba, pero ésta iba generalmente en la 
gaveta, que era un arcón de cuero crudo que se conducía den- 
tro de la carreta. : 

Conmpletaban el equipo de la carreta los elementos necesarios 
para el tiro de los bueyes y dirección de los mismos. 


Riendas de la carreta. Eran dos o tres ramales de sogas atados 
desde los limones al yugo de los bueyes pertigueros, para impe- 
dir que éstos rompieran la unión del yugo de la carreta con el 


pértigo. 

Coyundas. Largas lonjas de cuero crudo con que se ataba el yu- 
colocado sobre la cabeza del buey sujetándolo a las astas, por 

detrás de éstas. 


Cuartas. Del centro del yugo salía un doble torzal de cuero cru- 
do de largo suficiente para unir el yugo de una yunta de bue- 
yes delanteros con el pértigo. Para facilitar esta unión las cuar- 
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tas terminaban en un botón de madera alargado en forma de 
huso. 

También se llamaban cuartas a las yuntas de bueyes que se agre- 
gaban al tiro de una carreta para sacarla de una encajadura o 
para salvar pas difíciles. Se prendían al yugo de los punteros, 
a las mazas de las ruedas o en cualquier lugar de la carreta donde 
la tracción fuese más necesaria. 


Garsones. Aros de soga que se colgaban del yugo; por ellos pa- 
saban las cuartas de la carreta para que no arrastraran por el 
suelo cuando dos bueyes aflojaban el tiro. También se llamaban 
alzaprima de la carreta, y eran adornados con pequeñas yapas 
y argollas. 

Bueyes. Vacunos machos castrados, amansados y enseñados a ti- 
rar con el yugo. 

Gavilla. Así se denomina el conjunto de bueyes que tiran una 
carreta. 


Pertigueros. Yunta que tira en el primer yugo, unido al pértigo. 


Cuarteros, Yuntas que tiran las cuartas. La primera cuarta es la 
del medio; la segunda, la puntera. Algunas veces se ponía una 
tercera cuarta o más. 


Picana. Larga y sólida caña tacuara, de 6 a 9 metros de largo, 
terminada en clavo. Esta picana iba sostenida, en su tercio pos- 
terior, por la trabilla. Se utilizaba para acicatear a los bueyes 
delanteros o punteros. Era llamada también picana de cuarta o 
gran picana, 

Clavo. Colocado en el extremo de la picana, en el centro de la 
caña. La punta de ésta liada, con tientos bien ajustados, en una 
longitud de 10 a 15 centímetros, para evitar que se rajara. 

Para graduar la longitud libre de clavo que salía de la caña se 
hacía presión sobre él con la pulpa del dedo pulgar hasta que 
la depresión formada en éste permitía a la piel tocar la cafa. 
Aquí se fijaba el clavo, porque esa parte saliente pinchaba al 
buey sin alcanzar a perforar el cuero. 


Picanilla, Caña corta, de dos a tres metros de largo, con clavo 
en la punta, que usa el conductor Pn acicatear a los bueyes 
apar oc —primera yunta— cuando dirige desde adentro de 
a carreta; a la yunta del medio, cuando lo hace desde el pértigo. 


Cantramilla o contramilla. Implemento utilizado para acicatear, 
sea por medio del aguijón (para bueyes) o del ruido producido 
por sonajeros (para caballos y mulas), cuyo tamaño y forma va- 
ría según las regiones y el uso para que se lo destina. 


s 
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Distintas y opuestas descripciones se han hecho de la cantramilla 
que equipaba las carretas que cruzaban la pampa en la época 
e Martín Fierro. 
Me he ocupado muy especialmente de esta investigación, y di 
con criollos viejos, casi centenarios, como don Silvano Ramos, de 
' noventa y nueve años de edad, recientemente fallecido, que vi- 
; vía en Ramos Mejía. Doña Justa Sosa, radicada en Quilmes, pro- 
: vincia de Buenos Aires, hija de Nicanor Sosa, que era el propie- 
: tario de la galera que hacia el servicio de pasajeros y correspon- 
; dencia entre la Capital y Quilmes, antes de que se construyera 
¡ el ferrocarril; sus tíos Luis, Ceferino y Toribio Merlo tuvieron 
tropas de carretas en los años 1870 a 75. Doña Justa, que con- 
serva muy buena lucidez mental, recuerda bien la cantramilla 
y la describe en forma semejante a lo que, con lujo de detalles, 
me refirió el anciano don Juan Cánepa, que vive actualmente en 
Chivilcoy. 
El señor Cánepa fué en sus años mozos conductor de carretas, 
usó la cantramilla, y la vió usar hasta el año 1882, en las tropas 
de carretas de Juan Parodi, Felipe Lobo y Bernardo Gelve, de 
Mercedes, provincia de Buenos Aires. 
La cantramilla o contramilla es un aparato usado para acicatear 
a los bueyes de la primera yunta de cuarteros, es decir, a la que 


' va inmediatamente adelante de los pertigueros, la yunta del me- 


Ns . . 
Forma. Tiene la forma de un trompo, como el que usan los ni- 


fios en sus juegos, y es muy semejante a él, con su cabeza, cuerpo 
y púa. Mide más o menos 15 centímetros en su diámetro longi- 
tudinal, inclusive púa y cabeza, y 8 a 9 en la parte más ancha 
de su diámetro transversal. Construída de madera dura, como el 
algarrobo u otra similar, presenta a considerar: 


Cabeza. Pequeño cilindro de 2 a 2 Y centímetros de diámetro 
por más o menos igual altura, unida al cuerpo por la base del 
cuello. Esta cabeza lleva un orificio transversal por el que pa- 
san dos o tres vueltas de tientos que forman un anillo, a este 
anillo se le prende un torzal, con el que se cuelga la cantramilla 
de la picana. 


Cuerpo. De unos 12 a 13 centímetros de longitud por 8 a 9 en 
la parte más ancha del diámetro transversal. Tiene forma de 
cono: el ancho va adelgazando desde arriba hasta su extremidad 
inferior, donde termina en punta roma; en esta punta lleva in- 
crustado un clavo o púa de hierro. La base plana del cono, en 
la parte central del cuerpo, se prolonga en la cabeza, formando 
con ella una sola pieza. . 

La superficie del cuerpo era unas veces más o menos lisa, como 
en los trompos; otras presentaba cortes escalonados y dibujos rús- 
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ticamente tallados, o se le hacían caras planas, dándole forma 
poliédrica. 


Clavo o . En la extremidad inferior lleva fijado un clavo 
como el de la picana, y cuya longitud se gradúa en la misma 
forma (ver Picana) a fin de no estropear a los bueyes. 
Fijación y uso. La cantramilla va colgada de la gran picana por 
medio de un torzal terminado en presilla en ambos extremos. 
Una presilla se prende en el anillo que lleva la cabeza de la can- 
tramilla, la otra en uno semejante que lleva la picana y que es- 
tá situado a la altura del anca de los bueyes del medio; este ani- 
llo tiene a cada lado una sortija de cuero, bien ajustada a la ca- 
fía, que impide a la atadura de la soga de la cantramilla desli- 
zarse para uno u otro lado. 

El conductor, desde adentro de la carreta, mueve el mango de 
la picana y la desplaza para uno u otro lado, dejando caer la 
cantramilla sobre el anca del buey que quiere acicatear. 

Me refería don Juan Cánepa que, cuando él dirigía carretas to- 
tamente cargadas y tiradas por tres yuntas de bueyes, lo hacía 
desde el pértigo y usaba una picana de mano más corta y livia- 
na que la gran picana, pero que alcanzaba a la yunta delantera. 
A esta picana le ajustaba la contramilla —como él la llama— en 
la misma forma que a la picana de cuarta, pero con un torzal 
corto, y acicateaba a los bueyes de la yunta del medio levantan- 
do y dejando caer la picana. La levantaba por la culata hasta que 
el clavo de la cantramilla quedara a unos 35 ó 40 centímetros 
del anca del buey. En esa forma evitaba la pérdida de tiempo y 
la molestia que significaba tener que recoger la picana, hasta más 
allá de la mitad de su largo, para poder usarla. 


Cejador. Chicote de grueso mango corto, con una argolla en la 
punta de donde salen varios tientos de más o menos 50 centí- 
metros de largo. Se usa para detener la marcha de los bueyes; 
para ello el conductor, sentado en el pértigo, golpea suavemen- 
te con los tientos sobre la cabeza y frente del buey, al mismo . 
tiempo que le dice: “ceja”, “ceja”, con lo que el animal dismi- 
nuye la marcha. Si continúa los golpecitos diciendo: “ten”, “ten”, 
el buey se detiene. Para hacerlo retroceder lo golpea suavemente 
entre las astas con el mango del cejador, diciendo “atrás”, “atrás”, 
o más frecuentemente “trás”, “trás”, 


Picador. Cuando eran varias las yuntas que tiraban una carreta 
y la gran picana no alcanzaba a los bueyes delanteros, las pri- 
meras yuntas eran dirigidas por un hombre montado a caballo 
y armado con una picanilla. Este ayudante se llama picador. 


Conductor o cartero. Viajaba dentro de la carreta o sobre el 
asiento colocado en la extremidad del pértigo, donde éste se une 
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al yugo. Otras veces dirigía, armado de una picana, siguiendo a 
pie el paso de los bueyes. 


Boyero. Peón, generalmente un muchacho, que se encargaba del 
cuidado de los bueyes, llevarlos a pastar, traerlos para uncirlos 
a la carreta, etc. Iniciaba en esta forma su aprendizaje en la du- 
ra vida del tropero. El caballo que usaba ass estos fines, reci- 
bía también el nombre de boyero, y viajaba atado a la culata 
de la carreta. 

En los establecimientos de campo, el muchacho que trae y lleva 
los caballos de trabajo que tiran los carros, arados y demás im- 
plementos de agricultura, se llama boyero o marucho. 


Tropa. Conjunto de carretas, compuesto hasta de 50 ó 60 vehícu- 

los que, sin perder contacto los unos con los otros, efectuaban 

transporte de mercaderías y pasajeros, bajo el mando de un ca- 
ataz. 

a expedición contaba con todos los elementos más necesarios € 
indispensables para el viaje a través de inmensos campos despo- 
blados. La cantidad de bueyes qe llevaban era grande, porque 
había que calcular las mudas de las 'yuntas y las posibles pér- 
didas. Siempre se llevaban caballos, 


Capataz. La tropa iba al mando de un encargado o capataz, que 
marchaba a caballo al frente de la misma, y cuya autoridad, no 
solamente sobre su personal sino sobre los viajeros, era absoluta. 
Su responsabilidad era también muy grande. Tenía que salvar 
los obstáculos naturales del camino: ríos, pantanos, desiertos sin 
agua, etc., y además las asechanzas de los indios y bandidos. 


Campamento. Durante la noche, y muy especialmente si acam- 
paban en lugares peligrosos, se tomaban las mayores precaucio- 
nes. Las carretas eran colocadas una a continuación de la otra, 
bien juntas, formando un círculo dentro del cual quedaba en- 
cerrado todo lo que viajaba en la tropa. Centinelas montaban 
guardia. Siempre se llevaban armas para defenderse. 


CARRILES - 2114 - Se refiere a las líneas férreas, no a caminos 
principales que unen entre sí localidades importantes, como se 
acostumbra llamarlos en las provincias de Cuyo. En la pampa 
esta denominación era desconocida: 

“Todo se gielven proyetos 

De colonias y carriles—” 


CASAO - 4599, V. 2283 - Casado. 


CASAS - 1392 - La edificación de un establecimiento de campo 
se componía de varios cuerpos de construcciones separadas. Casa 
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para el propietario, para el mayordomo, el capataz, los peones, 
cocina, galpones, etc. De ahí que a los lugares de residencia se 
les llamara “las casas”. 

La gente decía siempre “las casas” por el lugar en que habita- 
ba, aun cuando fuera un sólo cuerpo de edificio: 


“Matreriando lo pasaba 
Y a las casas no venía—” 


CASO - 5614, V. 3298 - Oportunidad, momento propicio en que 
ocurre alguna cosa: 

“Cuando el caso se presiente 

Te he de hacer tomar caliente 

Y has de saber quién soy yo”. 


CASUALIDA - 3623, V. 1307 - Casualidad. 


CAUSA - 4136, V. 1820 - Proceso de instrucción de un sumario: 


“Tienen la presa segura 
Y dejan dormir la causa”. 


CAUTIVA - 3336, V. 1020 - Cuando los indios, en sus malones, 
asaltaban las poblaciones, mataban cuantas personas encontra- 
ban, pero si podían se llevaban prisioneros algunas mujeres y 
niños, pocas veces hombres, los que difícilmente se dejaban tomar 
vivos. 

La vida que esperaba a las mujeres que caían cautivas era la 
esclavitud y la mancebía con indios. Recibían un trato inhumano. 
A los niños los negociaban con otros indios, cambiándolos por un 
caballo o cualquier cosa que les interesara. 


CAYENDO - 2518, V. 202 - Llegando, arribando: 
“Cayendo por fin del viaje 
A unos toldos de salvajes”. 

CAYÓ - 1267 - Llegó: 
“Cayó un gaucho que hacía alarde 
De guapo y de peliador—” 


CEBE - 5609, V. 3293 - De cebar (el mate). Hacer una infusión 
de yerba en la calabacilla llamada mate. (Ver Mate). 


CELEMÍN - 2930, V. 614 - Medida de capacidad para áridos; 
equivale a unos 4.625 mililitros. Se llama un celemín de trigo, la 
cantidad de estos granos que cabe en la citada medida. 
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Martín Fierro, al referirse a un celemín de indios, quería signi- 
ficar la gran cantidad de los mismos, asociando la idea a granos 
de trigo o de maíz: 


“Aquello era un hervidero 
De pampas, un celemín—” 


CENAR - 198 - La cena era la última comida del día que los gau- 
chos efectuaban en las primeras horas de la noche: 


“Platicar muy divertidos 
Hasta después de cenar”. 


CENCIA - 1462 - Ciencia. 


CENCERRO - 540 - Pequeña campana que se cuelga al cuello 
de la yegua madrina a cuyo sonido siguen los caballos de la tro- 
pilla. Los indios usaron el sonido del cencerro como señal con- 
venida para iniciar el ataque: 


“Salieron como maiz frito 
En cuanto sonó un cencerro”. 


En la época de Fierro la abertura del cencerro era generalmente 
de forma oval y medía de 8 Ya a 9 centímetros en su mayor diá- 
metro, pero ahora la mayoría de ellos es de abertura cuadrilon- 
ga y campana en forma de pirámide truncada, de más o menos 
9 a 914 centímetros de alto sin contar el anillo metálico por el 
cual se lo cuelga a la soga que lleva al cuello la yegua madrina. 
A las ovejas se les coloca un cencerro largo, de material liviano, 
llamado tacho. 

Los bueyes usan campanilla. 


CEPIADA - 413 - Cepeada. Tormento del cepo (ver Cepo): 


“Le daban una cepiada 
Que lo dejaban enfermo”. 


CEPO - 276 - Instrumento de tortura donde se colocaba a las per- 
sonas: 

“Lo amarran codo con codo 

Y pa el cepo lo enderiesan”. 


Cepo de madera. Construido de madera dura y formado por dos 
palos o vigas unidas en un extremo por una visagra y por el 
otro se cerraba con un candado. Tenían de trecho en trecho una 
escotadura en forma semicilíndrica, donde colocaban el cuello 
del reo, quedando un palo adelante y otro por detrás. Además 
llevaban escotaduras más pequeñas para pasar por ellas las ma- 
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nos o los pies. El hombre permanecía acostado en el suelo, y era 
frecuente colocar el cuello y manos del cautivo en el cepo, mien- 
tras en los pies tenía colocada una pesada barra de grillos. 


Cepo de campaña. Llamado también colombiano. Para colocar 
este cepo se ataban fuertemente las manos del reo por las mu- 
fiecas, estando éste sentado en el suelo con las rodillas recogi- 
das, se le pasaban los brazos por fuera de ellas, y se colocaba un 
palo o fusil debajo de las rodillas y por encima de los brazos. 
Era tan brutal este castigo que el que lo sufría generalmente se 
desmayaba. 


Cepo de lazo. Un lazo o maneador se ataba por un extremo a un 
árbol o estaca, en la mitad de la soga sujetaban los tobillos del 
reo con dos medios bozales (ver Apero, fiador) estiraban la soga 
y fijaban el otro extremo de ella a una estaca cualquiera. El reo 
permanecía acostado en el suelo. En esta forma el preso no po- 
día escapar porque no alcanzaba la atadura del lazo con las ma- 
nos y menos podía cortarlo con los dientes. 


CERCAO - 3076, V. 760 - Cercado. 
CERCO - 2840, V. 524 - Ver Boliadas. 


CERDA - 488 - Pelo grueso de la crin y cola de los animales ye- 
guarizos y cola de los vacunos. La cerda tenía el valor comercial 
importante que aún conserva. 

Los indios usaban el cabello largo, que era lacio y grueso, al que 
los gauchos llamaban cerda, a él se refiere Fierro: 


*Tiemblan las carnes al verlo 
Volando al viento la cerda—” 


CERDIAR - 4526, V. 2110 - Cerdear. Cortar las cerdas de los ye- 
guarizos junto al cuero. Delito que cometen los ladrones de cer- 
da cortándola con cuchillo: 


“Te he de quitar la costumbre 
De cerdiar yeguas agenas”. 


Algunas personas, por ejecutar una venganza o hacer un mal, 
cerdeaban el caballo de su enemigo; otras lo hacían ¡por darle una 
broma porque indignaba muchísimo a un gaucho tener un ca- 
ballo cerdeado, al que no quería montar. Consideraban el hecho 
una grave ofensa. 


CERDO - 1001 - Este animal tiene muy desarrollado el instinto 
de orientación. Recorre largas distancias para regresar a lugares 
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donde ha tenido comida abundante y de su agrado. En la cam- 
paña se le llama comúnmente “ohancho”: 


“Soy pa rumbiar como el cerdo 
Y pronto cai a mi pago”. 


CERDUDOS - 2799, V. 483 - Los indios se ajustaban una vincha 
alrededor de la cabeza, flotando fuera de ella su cabello, que era 
muy grueso y, como lo usaban largo, se asemejaba a cerda de ca 
ballo: 
“Y aquellos indios cerdudos 
Siempre llenos de recelos”. 


CERNIDOR - 4456, V. 2140 - Cernedor, cedazo. Aparato usado 


para separar granos o cosas semejantes, cuyo fondo está: cu- 
ierto de agujeros: Tr 


“Muy pronto estuvo mi poncho 
Lo mesmo que cernidor—” 


CERTIFICAO -4508, V. 2192- Certificado. Documento que 
acredita la propiedad del ganado. 


CERRO - 4660, V. 2344 - Como cerro: fuerte y recio; sólido como 
cerro: 
“Aquel viejo como cerro—” 


CICUTAL - 4908, V. 2592 - Terreno poblado con cicutas. La ci- 
cuta es una planta herbácea, anual, muy venenosa, cuyo desarrollo 
alcanza hasta dos metros de altura. Abunda en las provincias de 
Buenos Aires y sur de Santa Fe. 


CIGUENÑAS - 1667 - Ave zancuda, muy conocida, Habita en los 
lugares bajos donde hay agua: lagunas, cañadones, esteros, etcé- 
tera. Abunda en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre 
Ríos y Corrientes. Antes de emprender el vuelo o cuando algo 
llama su atención, la cigúeña extiende su largo cuello: 


“Ibamos como cigileñas 
Estirando los pescuezos”. 


CIMARRÓN -147- Así llamaban los gauchos al mate amargo, 
cebado sin azúcar, que era como acostumbraban tomarlo. Para . 
ellos el mate dulce o con azúcar era propio de mujeres o pue- 
bleros (ver Mate): 


“Al cimarrón le prendía 
Hasta ponerse rechoncho—” 
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CIMARRÓN -803 - Animal salvaje, bravo, criado en completa 
libertad, sin contacto con el hombre. Por extensión también se 
le llama cimarrón al hombre huidizo, alzado, cerril, que vive a 
monte. “Vivir a monte”, hábito del cimarrón, no es “vivir en 
el monte”, sino alejado de las poblaciones: 


“Hacérmelés cimarrón 
Y volverme pa mi pago”. 


CIMARRÓN - 1365 - Perro salvaje de las pampas: 


“Tal vez como cimarrón 
En una cueva lo tiran”. 


La cantidad de perros cimarrones era antiguamente muy abun- 
dante. Andaban en grandes grupos y constituían un peligro per- 
manente, no sólo para las haciendas que atacaban y mataban 
en cantidades perjudiciales, sino que, acosados por el hambre 
o solamente por ferocidad, atacaban a las personas solas que, 
montadas a caballo, cruzaban los campos desiertos de poblacio- 
nes. Un hombre solo no podía defenderse de la jauría que ro- 
deaba su caballo, al que terminaban por matar a dentelladas, 
corriendo el jinete la misma suerte. 

Algunos jinetes podían escapar “ a uña de buen caballo” y por 
la valiente defensa con las Boleadoras que usaban como maza. 
El desgraciado que por cualquier circunstancia quedaba “a pie” 
en el campo y se encontraba con los ¡perros cimarrones estaba 
fatalmente perdido. 

Era tal da cantidad de perros cimarrones que, por antonomasia, 
al decir cimarrón se entendía que se refería al perro; no ocu- 
rriendo lo mismo con otras especies, siendo necesario especificar 
vaca O yegua cimarrona. 


CIMBRANDO - 584 - De cimbrar. Movimiento de vibración que 
se imprime a una vara larga u otra cosa flexible, asiéndola por 
un extremo: 

“Cimbrando por sobre el brazo 

Una lanza como un lazo”. 


CIMBRÓN - 4734, V. 2418 - En sentido figurado, acontecimien- 
to importante que repercute en los intereses o la vida de una 
persona: 

“Los que no saben guardar 

Son pobres aunque trabajen— 

Nunca por más que se atajen 

Se librarán del cimbrón—” 


Cimbrón. Sacudida que imprime un movimiento vibratorio. 
Tirón dado de golpe con el lazo haciendo que éste vibre, “cim- 
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bronee”, poniéndose muy tenso. Algunas veces el lazo se corta 
y al volver hacia el jinete lo hace con tanta violencia que éste 
recibe un chicotazo que le hiere. Es más peligroso el golpe 
que recibe el enlazador cuando el lazo se cierra en un solo 
cuerno y zafa al dar el tirón, porque entonces es la argolla quien 
golpea al jinete. Para evitar este golpe, antes de dar el tirón, 
se hace cimbrar el lazo. 


Cimbrar el lazo. Recurso de que se vale el enlazador cuando 
trabaja solo, sin ayudante, para voltear un animal. 
Una vez enlazado el vacuno estando aún el lazo flojo, el jinete 
lo levanta y con un fuerte golpe lo hace pasar por encima del 
lomo al lado contrario, es decir, que si el enlazador está colo- 
cado al lado izquierdo del animal hace pasar el lazo a la derecha 
del mismo, dejándolo caer hasta los garrones; en este momento 
volviendo su caballo da el tirón, lo que obliga al animal en- 
azado a volver el pescuezo hacia atrás y lado derecho, con 
fuerte torsión, haciéndolo caer largo a largo. Situación que apro- 
vecha el hombre para ejecutar el trabajo deseado. 
Cuando el animal queda enlazado de una sola asta, cimbrando 
el lazo, éste zafa, sin peligro para el jinete. 


CINCHA -5441, V. 3125- Recurso de tahur en las jugadas de 
naipes. El tallador saca dos cartas juntas con tal habilidad que 
arecen una sola, porque no se mota la que va oculta, que es 
a que favorecería la ganancia del otro jugador. 
En el truco y otros juegos carteados la cincha es un espectador 
que por medio de señas comunica al fullero las cartas del con- 
trario: 

“Con una cincha bien puesta 

Se la pega uno al mejor”. 


El nombre de cincha viene de llevar algo tirando el caballo “a 
la cincha”, como cuando cincha un carro para sacarlo de un 
mal paso. Cincha quiere decir “ayuda”. 


CINCHAS - 4934, V. 2618 - Ver Apero. 
CINCHONES - 884 - Ver Apero. 
CIRCUSTANTES - 4974, V. 2658 - Circunstantes. 
CLARIDA -2161 - Claridad. 


CLAVIJA - 2436, V. 120 - Parte de la guitarra en forma de barri- 
ta cilíndrica donde se ajustan y arrollan por un extremo las 
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cuerdas, estirándolas y aflojándolas para obtener la afinación 
deseada. Cada cuerda se fija en una clavija: 


“Si no se corta la cuerda 
O no cede la clavija”. 


Ajustar las clavijas. Someter al rebelde e indisciplinado obligán- 
dolo a cumplir normas establecidas. 


CLAVO - 4645, V. 2329 - Ver Carreta. 


CLAVO -6888, V. 4522- Fam. Contratie , pérdida en un 
negocio. Comprar y pagar por bueno un artículo inferior. 


Remacharse el clavo. Se dice cuando a las pérdidas y contratiem- 
pos sufridos se agregan otros hechos desgraciados que los 
agravan: 

“Pues esto es lo que se llama 

Remachársele a uno el clayo”. 


COBRE -1059- Moneda de cobre de ínfimo valor, uno d dos 
centavos. 


No tener ni un cobre, Extremo estado de pobreza: 
“Si no le quedó ni un cobre”. 


COBRES - 629 - Se dice refiriéndose al dinero en cantidades pe- 
queñas, por alusión al poco valor de las monedas de cobre: 


“Nosotros de cuando en cuando 
Solíamos ladrar de pobres— 
Nunca llegaban los cobres 

Que se estaban aguardando”. 


COCEA -3734, V. 1418- De cocear. Golpe que asesta o trata de 
asestar el caballo con las patas. Los potros son muy ariscos para 
las patas y hay que tener mucha precaución para acercárseles, 
porque atacan con suma rapidez. Cuando el animal ya no cocea 
es señal de mansedumbre: 


“Y por fin solo lo deja 
Cuando agacha las orejas 
Y ya el potro ni cocea”. 


Cocear. Fam. Resistirse a convenir alguna cosa por sospechar de- 
rivaciones inconvenientes, desconfiar de algo. 


COCINA -143- La habitación más usada en dos establecimien- 
tos primitivos. Sala de recepción, comedor, cocina y dormitorio. 


110 FRANCISCO 1. CASTRO 


Obligada pieza de huéspedes en las noches frías, quienes siem- 
pre lo pasaban mejor allí que bajo la ramada. 

Su construcción era un rancho con una abertura de puerta en 
cada extremo, de manera que el viento corría libremente en 
su interior. Un cuero servía de puerta. 

En el centro de la pieza y sobre el suelo se ubica el fogón, es- 
pacio circular formado por canillas de vaca o de oveja enterra- 
das y sobresaliendo unos diez centímetros. En el interior de 
este círculo se hacía el fuego. 

Del techo pendía un gancho que llegaba hasta cierta altura del 
piso, en el centro del fogón. De este gancho se colgaba una olla 
sobre el fuego. Mientras la olla no ocupaba su lugar, siempre 
existía una pava con agua. 

El fuego se mantenía encendido todo el día. 

En este fogón se clavaba el asador para la carne, plato favorito y 
casi exclusivo del gaucho. Se asaban achuras sobre las brasas y 
huevos o choclos al rescoldo. Los huevos eran principalmente 
de avestruz u otras aves silvestres, 

Los muebles eran de lo más primitivos: asientos de cadera o 
cabezas de vacas y algunos troncos de árboles. A los costados, 
junto a la pared, unos postes clavados en el suelo del que so- 
bresalían unos cincuenta centímetros, sobre los que se ataban 
estacas sujetándolas con guascas, encima de ellas un cuero va- 
cuno; esto servía de asiento y cama. 

No había chimenea, de modo que el humo buscaba salida por 
las puertas. 

La iluminación, con un candil de grasa de vaca, era sumamente 
escasa. El humo de este candil se agregaba al del fuego del fo- 
gón, generalmente mantenido con huesos y bosta seca —“leña de 
vaca o de oveja”—, lo que hacía una atmósfera muy densa y pesa- 
da que producía lagrimeo y molestaba la respiración. 

Alguna vasija con agua en cualquier rincón, y con esto termi- 
naban los muebles y enseres. 

Para comer, la gente se sentaba como podía alrededor del fogón 
O permanecía de pie. No se usaba mesa, platos ni más cubier- 
tos que el cuchillo. Cuando eran comidas líquidas, cada cual 
sacaba una porción de la olla en recipientes fabricados con asta 
de buey. 

Muy rara era la cocina que poseía una mesa. Los amasijos se 
hacían sobre una carona. 

La cocina era el lugar obligado de reunión de la familia, peones 
y forasteros: 


“En la cocina riunidos, 194 
Con el juego bien prendido 
Y mil cosas que contar”, 
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COCHINO -4891, V. 2575- Persona indecorosa, baja, grosera, 
desaseada, sucia, a la que se adjudican condiciones de cerdo: 
“Yo te he de enseñar, cochino, 
A echar saliva al asao”. 


CODICIA -787 - Ver Frases. 
CODICEAN - 4712, V. 2396 - Codician. 


COGOTE -2096- Pescuezo, carne la menos apreciada del va- 
cuno (ver Frases): 

“Lo miran al pobre gaucho 

Como carne de cogote—” 


COJINILLO - 6865, V. 4549 - Ver Apero. 


COLA -2083- Porción terminal de la columna vertebral, for- 
mada por vértebras libres. Proporciona un buen tipo de carne, 

ro que es completamente diferente del pecho u otras regiones 
el animal (ver Frases): 


“Para mí la cola es pecho 
Y el espinazo es cadera—” 


COLAS 2222- Las últimas porciones de algo, lo que no sirve, 
que carece de valor, lo más inferior, los desperdicios que se arro- 
jan y dejan abandonados por no tener utilidad: 

“Cuando se anda en el desierto, 

Se come uno hasta las colas—” 


COLÉ - 1942 - De colarse. Fig. y familiar: introducirse en una re- 
unión sin ser invitado, Entrar furtivamente a un lugar de diver- 
sión donde se paga la entrada sin abonar importe alguno. Agre- 
garse a cualquier paseo o expedición: 


“Y para ver el fandango 
Me colé haciéndome bola—” 


COLIJO -823- De colegir. Deducir, inferir, sacar en consecuen- 
cia una cosa de otra: 


“Y colijo que no quieren 
La barunda componer—” 


COLORAO - 5110, V. 2794 - Colorado. 
COLORIAR - 152 - Colorear (ver Frases). 
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COMEDIDA - 6499, V. 4183 - Cortés, moderada, prudente, refi- 
riéndose a la manera de comportarse una persona en sus actos 
o palabras: 

“Siempre ha de ser comedida 

La palabra de un cantor—” 


COMEDIDOS -240- Cuando en las estancias se realizaban im- 

rtantes trabajos de campo, como das yerras, la noticia se di- 
undía por los alrededores y todo el que podía concurría al 
lugar con pretexto de ayudar a los trabajos, desde luego sin 
cobrar nada, como comedido, pero en realidad para participar 
en lo que para ellos era una gran diversión, buenas comidas y 
grandes jugadas: 


“A ayudarles a los piones 
Caiban muchos comedidos”. 


COMENDANCIA - 1799 - Comandancia, 
COMENDANTE - 658 - Comandante. Jefe del ejército. 


COMENDANTE -1276- El Comandante Militar era el jefe de 
la Guardia Nacional formada por los ciudadanos de su Partido, 
y tenía como misión principal el enrolamiento de éstos, a los 
que entregaba una credencial llamada papeleta. Reclutaba per- 
sonas [para formar los contingentes y requisaba caballos para el 
ejército. En realidad, la principal misión de estos funcionarios 
era servir de agentes electorales a los gobiernos que los nom- 
braban. Validos de su autoridad, no había exceso, arbitrariedad 
ni atropello que no cometieran: 


“Era un terne de aquel pago 
Que naides lo reprendía, 
Que sus enriedos tenía 

Con el señor Comendante”. 


COMERCIANTE - 4503, V. 2187 - Aquí el hijo de Fierro no 
da al vocablo la acepción de operaciones lícitas sino de nego- 
cios turbios, delictuosos: 


“¡Ah! viejo más comerciante 
En mi vida lo he encontrao—” 


COMEZÓN -738 - Fig. Molestia, inquietud interior, desazón, ma- 
lestar por incertidumbre o presagio desagradable: 


“Ya era casi la oración 
Y ninguno me llamaba— 
La cosa se me ñublaba 
Y me dentró comezón”. 
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COMIQUÉ - 5676, V. 3360 - Comité. 


COMISARIO -714- Se refiere al comisario pagador, persona 
encargada de abonar los sueldos y gastos de las fuerzas del ejér- 
cito o las tropas destacadas en las fronteras. 


COMITIVA - 3333, V. 1017 - Grupo de personas que acompañan 
a una principal o que van juntos a un lugar determinado. En el 
caso del ejemplo, grupo de indios que llevaban ataques sorpre- 
sivos a tierra de cristianos: 

“Que dentró una comitiva 

De pampas a su partido”. 


CÓMO -432- Manera o modo de hacer una cosa o realizar un 
acto: 

“Si eso es servir al Gobierno, 

A mí no mé gusta el cómo”. 


CO... MO... QUIANDO -5597, V. 3281 - Ver Frases. 


COMPONE - 6198, V. 3882 - De componer. Corregir, arreglar, 
acondicionar algo ¡para que mejore y funcione bien o preste me- 
jor servicio (ver Frases): 

“El gaucho es como la dana, 

Se limpia y compone a palos”. 


COMPRIENDAN - 4381, V. 2065 - Comprendan. 


COMPUSO -2040- De componer. Solucionar la situación per- 
sonal de alguien en sentido favorable, haciéndole salvar con fe- 
licidad una situación difícil. 


Componerlo con el Comisario o con el Juez: conseguir que éstos 
absuelvan O perdonen al reo y queden con él en términos amis- 
tosos. Componer a dos personas: hacerles olvidar los resentimien- 
tos que los separaban y reanudar la amistad: 


“Un amigo por favor 
Me compuso con el Juez”. 


COMPUSO - 6222, V. 3906 - Ver Frases 
CONCENCIA - 3621, V. 1305 - Conciencia. 
CONCERTADOR -5594, V. 3278- Para el gaucho, concertar 


era rimar un verso. Para él lo fundamental era la rima. Nada 
sabía de métrica ¡pero su oído musical le permitía medir los 
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versos en forma armónica. Los payadores tenían una facilidad 
muy grande para componer o concertar en verso, cualquier 


asunto: 
“La echaba de guitarrero 
Y hasta de concertador—” 


CONCHAVARON - 1041 - Conchabaron. De conchabarse, ocu- 
par un empleo muy subalterno y con pequeña remuneración. 
Se dice del trabajo de peones y sirvientes domésticos: 


“Los pobrecitos muchachos 
Entre tantas afliciones 
Se conchavaron de piones—” 


CONDENAO - 4802, V. 2486 - Condenado. 


CONDUTA - 1424- Conducta. Creencia, norma de vida: 


“Yo tengo otros pareceres, 
Y en esa conduta vivo—” 


CONFECHANDO -3416, V. 1100- Confesando. Los indios 
pampas pronunciaban las s y la z como ch, y además, hablaban 
usando el gerundio en lugar de la persona correspondiente en 
el verbo. No es vocablo gaucho. 


CONFIAO - 1839 - Confiado. 
CONFISIÓN - 5180, V. 2864 - Confesión. 
CONFÓRMES£ - 5931, V. 3615 - Confórmese. 


CONOCENCIA - 3767, V. 1451 - Conocimiento. Inteligencia: 


“El animal yeguarizo, 
Perdónenmé esta alvertencia, 
Es de mucha conocencia”. 


CONSENTIDO -3769, V. 1453- Mimoso, que le agradan las 
caricias y las maneras suaves: 


“Es animal consentido, 
Lo cautiva la pacencia”. 


CONSERVATE - 4655, V. 2339 - Consérvate. 


CONSUELO - 213 - Para el gaucho de la pampa, el alivio y des- 
canso espiritual del ánimo apenado se lo proporcionaban va- 
riadas circunstancias de acuerdo con sus gustos, inclinaciones O 
su edad; para un joven, los amores; para el que le agradaba el 
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alcohol, el porrón de ginebra; para un padre de familia “que 
vivía sosegado”, podía ser un buen caballo, el flete que le daba 
satisfacciones al ganar carreras; y así, cada gaucho tenía su 
consuelo en la época feliz que recuerda Martín Fierro: 

“El gaucho más infeliz 

Tenía tropilla de un pelo— 

No le faltaba un consuelo 

Y andaba la gente lista—" 


CONTAO -871- Ver De contao. 


CONTINGENTE -5211, V. 2895 - Grupos de personas que la 
autoridad reclutaba para remitir a las fronteras, enrolándolas 
eh el ejército para que prestaran servicio: 

Me agarraron redepente 

Y en el primer contingente 

Me echaron a la frontera”, 


Los contingentes se formaban con las ¡personas que eran sor- 
prendidas en cualquier lugar, diversión o trabajo. Era una ver- 
dadera caza de hombres. No había conscripción ni estaba regla- 
mentada la edad para prestar determinado servicio militar. 

Los paisanos huían y trataban de evitar las comisiones que re- 
corrían la campaña para formar contingentes. 

La leva de hombres determinaba gran escasez de peones para 
los trabajos de campo, así es que por más progresistas que 
fueran los hacendados no podían ejecutar infinidad de mejoras 
en sus campos y sistemas de cría del ganado (ver Arriada). 


CONTRAPUNTO -6250, V. 3934- Porfía o competencia entre 
dos payadores, en que unas veces improvisando sus aos ver- 
sos y otras repitiendo oportunamente algunos aprendidos, tratan 
de superarse con mejores argumentos sobre temas que durante 
la payada se proponen mutuamente (ver Cantores): 

“Es deber de los cantores 

El cantar de contrapunto”. 


COPAS - 47 - Uno de los cuatro palos de la baraja, llamado así 
porque sus figuras tienen la forma de una copa, que en su 
origen representó el cáliz de los eclesiásticos (ver Frases). 


COPO - 4782, V. 2466 - De copar la banca. En el juego del monte 
u otros juegos de naipes con banca, que es la cantidad de dine- 
ro que tiene el banquero que talla, uno de los jugadores pone 
en su apuesta igual cantidad de dinero que el que tiene la 
banca para hacer frente a las apuestas. Aceptado el copo, los 


demás jugadores ya no pueden hacer apuestas. (Ver Monte). 
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CORCOBIANDO -175- Corcoveando. 


CORCOBIAR -3728, V. 1412- Corcovear. Saltos desordenados 
que da un animal encorvando el lomo. El potro, al mismo tiem- 
po que salta, se sacude, tratando de despedir al jinete; tan 
pronto baja la cabeza metiéndola entre las manos como la le- 
vanta y se abalanza: 


“Con prolijidá lo amansa 
Sin dejarlo corcobiar”. 


CORCOBIÓ -1179- Corcoveó. Fig. Reacción rápida ante una 
ofensa: 
“Corcobió el de los tamangos”. 


CORDERITO - 1721 - Lanar de pocos días de edad. 


CORDEROS - 4168, V. 1852- En sentido familiar, persona su- 
misa y obediente (ver Frases): 


“En esa cárcel no hay toros, 
Allí todos son corderos”. 


Cordero. Lanar joven que se alimenta de leche materna; cuando 
aumenta en edad, está destetado y se alimenta de pasto, se 
llama “borrego”. 


CORMILLO - 4721, V. 2405 - Colmillo (ver Frases). 


CORMILLO GASTAO - 4162, V. 1846 - Colmillo gastado. Fam. 
Persona o animal viejo y experimentado: 


“El más altivo varón 
Y de cormillo gastao, 
Allí se vería agobiao”. 


CORNETA - 4768, V. 2452 - Refiriéndose al buey. Se llama cor- 
neta al buey que le falta un asta, que sólo tiene una parte de 
ella o la tiene defectuosa, conservando la otra normal (mogón). 
En la gran cantidad de bueyes que se empleaban en las tropas 
de carretas siempre había algunos ariscos o mañeros y los peones, 
poco pacientes, con algún garrotazo le quebraban un cuerno, 
o el buey mismo lo rompía contra algún palo u otra cosa. Este 
pos corneta era el lunar de la tropa, muy distinto de los 
emás., 


Buey corneta. Se dice de las personas que perteneciendo a una 
familia honorable poseen malas condiciones morales, muy dis- 
tintas de los demás miembros. Esta persona es el lunar, es el 
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buey corneta de la familia. Lo mismo cuando en una reunión 
hay una pon no apta para actuar en ese círculo o que no 
sabe conducirse correctamente. Así nació la frase “Nunca falta 
un buey corneta”: 


“Dice el refrán que en la tropa 
Nunca falta un gitey corneta—” 


CORTABAN - 4512, V. 2196- Lastimaban, herían. Mientras se 
esquila una oveja es muy fácil herirla haciéndole algún corte 
con las tijeras (ver Trasquilas): 


“Se ponía como una fiera 
Si cortaban una oveja”. 


Cortaban, De cortar, separar de un rodeo determinado número 
de animales, 


CORTALE - 5167, V. 2351 - Córtale. 
CORTEN - 1896 - Interrumpan. 
CORTINAO - 6859, V. 4543 - Cortinado. 


CORRAL - 164 - Lugar cercado donde se encierra el ganado, 


Corrales de palo a pique. Antiguamente los corrales se cons- 
truían de p o a pique, enterrando los postes muy juntos unos 
con atros de modo que formaran una pared. Estos postes sobre- 
salían de la tierra, más o menos, 1,50 m. y se los unía entre sí 
con ataduras de cuero lonjeado. Estas lonjas de cuero, llamadas 
sunchos, se colocaban uno arriba, a más o menos 30-40 centl- 
metros más abajo que da altura de los palos, otro a 30-40 
centímetros del suelo y un tercero entre ambos, El suncho in- 
ferior era muy útil para que el hombre de a pie pisara en él 
y saltara el corral en caso de ser embestido por un animal. La 
falta de este suncho contribuyó a la muerte de más de una 
poro que no pudo saltar el corral oportunamente. 

forma redonda era muy usada, porque los animales se es- 
tropean menos que en un lugar cuadrado y la pared redonda 
resiste mejor los golpes de un conjunto de hacienda. Hay que 
tener presente que la hacienda en la época de Martín Fierro 
era muy arisca. 
El hombre a pie dentro de un corral redondo tiene menos pro- 
babilidades de escapar al ataque de un novillo que un corral 
cuadrado. 
Hoy se usa casi exclusivamente el corral cuadrado; es más có- 
modo para trabajar. 
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La puerta del corral tenía de 3 a 5 metros de amplitud y se la 
cerraba por medio de trancas. Estas trancas estaban formadas 
por tres o cuatro palos colocados horizontalmente, que se corrían 
para abrir y cerrar la puerta: (Ver Tranquera). 

A cada lado de la puerta se clavaba un fuerte y alto poste, 
cuyos extremos superiores se unían con sogas o por un palo 
horizontal, sólidamente asegurado con ataduras de lonjas de 
cuero. Este palo de unión, llamado maroma, evitaba que ce- 
dieran los postes de la puerta, y los próximos que le siguen, 
con los repetidos golpes de los animales. Bajo la maroma podía 
pasar un hombre a caballo (Ver Maroma). 

Los domadores acostumbraban llevar a cabo una notable prueba 
de buenos jinetes, colgándose con las manos de la maroma y al 
salir los ¡potros del corral se dejaban caer sobre uno de ellos; 
por supuesto, en pelo y sin riendas. El animal iba completa- 
mente suelto y disparaba campo afuera; el domador lo dominaba 
a fuerza de rebenque y espuela. 


Trascorral. Algunos corrales tenían al lado un corral más chico, 
llamado trascorral, y comunicado con el grande para facilitar 
los trabajos. El corral grande medía de media a una hectárea 
de superficie. 


El recostadero es una empalizada igual a la pared del corral que 
desde un lado de la puenta se extiende cincuenta o más metros 
hacia afuera, abriéndose algo de modo que forme con la pared 
del corral un ángulo menor que un ángulo recto. Su objeto es 
facilitar el encierre, porque al llegar la hacienda a esa pared 
se ve obligada a desviarse y dirigirse a la puerta del corral. 
Algunas veces se construía otra empalizada semejante del otro 
lado de la puerta, ¡pero de menor longitud, formando así una 
manga completa. 


Corrales de zanja. Había corrales muy primitivos hechos con una 
zanja de regular profundidad. La tierra extraída se colocaba a 
un lado de la zanja formando talud. Algunas veces, para mayor 
seguridad, se construía una doble zanja. 


Corrales de césped. La pared se formaba con trozos más o menos 
cuadrados de césped sacado con tierra, en la misma forma que 
se acostumbra hacerlo hoy para formar parques. 


Corrales de materiales varios. Se usaron, según las regiones, el 
adobe, la piedra, ramas, tunas, etcétera. 


Corrales para ovejas. Para ovejas y ganado menor los corrales 
eran mucho más sencillos y de poca altura. Se los construía 
generalmente con ramas o varillones, formando lienzos. Hoy se 
usan lienzos de tablas, 
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La construcción de los corrales ha evolucionado tanto como el 
refinamiento de la hacienda. Hoy se los construye en forma muy 
distinta: con varias divisiones para colocar lotes diferentes de 
animales, bretes, mangas, cepo, balanza, puertas de aparte, etc. 
Con postes, alambrados y materiales de excelente calidad. Todo 
lo cual ha simplificado el trabajo, la hacienda no se estropea y 
se necesita poco personal. 


CORRIDO - 4677, V. 2361 - Experimentado: 


“El zorro que ya es corrido 
Dende lejos la olfatea—” 


COSA -1704 - Ver Frases. 


COSCORRONES -1692- En sentido familiar y figurado, repe- 
tidas pérdidas en los negocios; enfermedades y desgracias re- 
petidas: . 

“Hasta que venga la muerte 

Y lo agarre a coscorrones”. 


Coscorrones. Golpe en la cabeza que duele y no sangra, pesco- 
zones. Sacudir violentamente a una persona tomándola de cual- 
quier parte. 


COSIAR - 1868 - Cocear (ver Cocea). 


COSQUILLAS - 3729, V. 1413 - Refiriéndose a los potros, es la 
intranquilidad e inquietud que se apodera de ellos al contacto 
de la mano del hombre o de cualquier objeto que los toque. 
Reaccionan en forma violenta, esquivando el cuerpo o dando 
coces, etc. El domador debe ser muy paciente para hacer per- 
der al animal este temor exagerado, que es sólo un instinto de 
defensa: 

“Pa quitarle las cosquillas 

Con cuidao lo manosea—” 


COSTANCIA - 3858, V. 1542 - Constancia. 
COSTANTE - 5893, V. 3577 - Constante. 


COSTIARSE -4291, V. 1975- Costearse. Incomodarse en reco- 
rrer cierta distancia, ir más o menos lejos y por lo común sin 
beneficio: 

“¡Quién iba a costiarse allí 

A ver un desamparado!” 


COSTILLAR -583- Lados del animal en la región ocupada 
por las costillas. 
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COTÍN - 958 - Cotí. Clase de género cuyo tejido se presenta en 
forma de rayas o listas angostas, usado especialmente en la con- 
fección de colchones. 

Fierro comparaba con las rayas del cotí las rayas que llevaban 
por dentro los caños de los cañones: 


“Y que traiba unos cañones 
Con más rayas que un cotín—” 


COYONTURA -2062- Coyuntura. Fam. Oportunidad. 


“Anoche al irlo a tomar 
Vide giiena coyontura—” 


COYONTURA - 2138 - Coyuntura. Fig. Lugar donde radica una 
dificultad: 

Y se hacen los que no aciertan 

A dar con la coyontura—” 


Coyuntura. Articulación de los huesos entre sí. 

COYUNDAS -4924, V. 2608 - Sogas de cuero crudo, de unos 
tres centímetros de ancho, bien sobadas, con las que se fija el 
yugo a las astas del buey, por detrás de éstas. (Ver Carreta). 
CRÉ - 5024, V. 2708 - Cree. 

CRÉAMELÓ - 4200, V. 1884 - Créamelo. 

CRÉ£ANMELÓ -6758, V. 4442. Créanmelo. 

CRETA - 4789, V. 2473 - Creía, 

CREIBA - 695 - Creía. 

CRER - 4662, V. 2346 - Creer. 

CRERÁN - 4557, V. 2241 - Creerán. 


CRESTAS - 1936 - El triumatismo de las botas sobre la piel del 
talón determinó una reacción inflamatoria a la que el gaucho 
Cruz llamó “crestas” ¡por los relieves que producían: 


“Yo tenía unas medias botas 
Con tamaños berdugones— 
Me pusieron los talones 
Con crestas como los gallos—” 


CRIADO - 6616, V. 4300 - Creado. 
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CRIANDO -404- Ver Frases. 
CRIAO - 1103 - Criado. 


CRIOLLO -25- Es el hijo de padres europeos nacido en cual- 
quier parte de América 

Los hijos de indio y español son una cruza, son mestizos; lo 
mismo que Jos mulatos, cruza con negros, 

En la época de la colonia, los europeos que la habitaban eran 
españoles y, he consiguiente, los criollos nacidos en ella eran 
todos hijos de españoles. Así fué que se consideró como crio- 
llos de esta parte de América a los hijos de españoles. 

Estos criollos y sus hijos fueron los que lucharon por la inde- 
pendencia y los que regaron con su sangre el país en las luchas 
que precedieron a su organización. 

El arribo a estas playas de inmigrantes de otras nacionalidades 
tuvo lugar cuando la Argentina era país independiente, cuando 
existía en ella el criollo típico argentino. De modo que los hijos 
criollos de inmigrantes italianos, ingleses, franceses, etc., empeza- 
ron a actuar cuando ya la nación había llegado prácticamente a su 
organización definitiva. 

No tomo en cuenta las pocas excepciones que pudieron existir, 
y existieron. “También hubo extranjeros que lucharon por nues- 
tra patria y se hicieron acreedores a.la veneración de las gene- 
raciones futuras. > 

El pueblo, la gran masa, lo que luchó, lo que hizo nuestra Ar- 
gentina era criollo, criollo descendiente directo de padre y madre 


Este criollo fué de los que dominaron la pampa, de los que 
rechazaron poco a poco al indio y ensancharon cada vez más 
las fronteras, conquistando palmo a palmo la tierra que iba po- 
blando con sus ganados. 

El criollo que vivía en la pampa no tenía instrucción, era ig- 
norante y analfabeto, pero era inteligente, pertenecía a una 
raza superior capaz de asimilar la instrucción, como lo demostró 
cuando le llegó el momento de hacerlo, Este criollo se hizo 
gaucho, nuestro gaucho, no sólo el de la pampa sino el de 
Salta, el de Corrientes y el de cada provincia y lugar de nues- 
tro territorio. 

La vida agreste, la lucha con la naturaleza, con la inmensidad 
del desierto, con el indio y con las fieras; la falta de toda clase 
de comodidades y los precarios medios de transporte limita- 
dos al caballo y la carreta, creó al gaucho, al hombre que tenía 
que hacerlo todo por sí mismo, para comer y vivir; al hombre 
que no tenía que esperar auxilio de nadie para defender su exis- 
tencia. Es lógico que se desarfollara en él una conciencia de su- 
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ficiencia, de capacidad para vencer en la lucha diaria y, por 
consiguiente, de independencia personal absoluta. 

El criollo de la ciudad era instruido, poseía los conocimientos 
que se podían adquirir en la época que actuó, asimiló los pro- 
gresos de la civilización europea, porque ése era su medio, el 
ambiente para su mentalidad. 

El estanciero, que era criollo de la ciudad, mientras permanecía 
en el campo se igualaba con el gaucho en la lidia diaria de la 
vida rural, era tan gaucho como ellos; podía realizar las mismas 
hazafias y sufrir las mismas fatigas. Jinete y domador, los gau- 
chos lo respetaban no sólo porque fuera el patrón sino porque 
era capaz de realizar lo que ellos hacían. 

Este mismo estanciero, cuando después de meses de estadía en 
el ambiente campero regresaba a la ciudad, ocupaba el lugar 
que en ella tenía, como hombre civilizado e instruido, en los 
asuntos de la dirección del país. 

No todos los criollos eran gauchos ni todos los gauchos eran 
criollos. (Ver Gauchos). 

Los criollos criados en la ciudad y dedicados al comercio u otros 
trabajos que no tenían mayor contacto con la vida rural, eran 
Puebleros. 

El concepto de criollo encerraba una tradición de hábitos y con- 


diciones personales. El mejor elogio que ía hacerse a una 
persona que realizaba un acto digno de admiración era decirle 
“criollo”, “¡ah criollo!”. “¡criollo lindo!”, “¡criollo de ley!”, “¡ése 
es criollo!”. 
Hernández lo evidencia: 

“Mas ande otro criollo pasa 25 


Martín Fierro ha de pasar— 

Nada lo hace recular 

Ni las fantasmas lo espantan—” 

“Le alvertiré que en mi pago 2041 
Ya no vá quedando un criollo— 

Se los ha tragao el oyo, 

O juido o muerto en la guerra—” 
“Tiene el gaucho que aguantar 2091 
Hasta que lo trague el oyo— 

O hasta que venga algún criollo 

En esta tierra a mandar”. 

“Pero diré, por si acaso, 7123, V. 4807 
Pa que me entiendan ¡os criollos— 
Todavía me quedan rollos 

Por si se ofrece dar lazo”. 
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Este criollo, de origen godo, existe aún y lo vemos actuar en las 
distintas esferas de la nación, pero cada día se achica más el nú- 
mero ¡porque su mezcla con los representantes de razas de todas 
partes del mundo lo va absorbiendo, lo va diluyendo y fundiendo 
en el crisol donde se está gestando nuestro tipo de raza futura, de 
allí saldrá el argentino de mañana. 


CRISTIANO - 581 - Los indios llamaban cristianos a los represen- 
tantes de la raza blanca, no por la religión que profesaran, sino 
porque no eran indios y, por consiguiente, eran sus enemigos. 


CRUDAS - 4598, V. 2282 - Refiriéndose a las heladas, de gran in- 
tensidad y tiempo muy frío: 


“Y con mis carnes desnudas, 
El viejo, que era una fiera, 
Me echaba a dormir ajuera 
Con unas heladas crudas”. 


CRUELDA - 2880, V. 564 - Crueldad. 


CRUJIR - 3408, V. 1092- Ruido que producen algunos cuerpos 
al chocar unos con otros, como los dientes; al quebrarse, como la 
madera; o al doblarse, como el cuero de algunos zapatos. 

Fig. Sensación de debilitamiento que se experimenta por un fuer- 
te revés que hace peligrar una situación antes sólida. 

Fig. Lamento de dolor intenso que se exhala tratando de contener 
su exteriorización, de modo que se produce en forma entrecorta- 
da, como algo que se va desgarrando poco a poco; acepción que 
usa Fierro: 


“Y del primer rebencazo 
La hizo crujir de dolor”. 


CRUZA - 4059, V. 1743 - De cruzar. Asestar un golpe con un lá- 
tigo, cuchillo, etc., de modo que el agente contundente se aplique 
en una larga y angosta superficie del cuerpo que lo recibe: 


“Lo cruza éste de un lazazo, 
Lo abomba aquél de un moquete”. 


CRUZAO - 5512, V. 3196 - Cruzado. Dado de jugador fullero que 
Jleva el mismo número en dos caras opuestas: 


“Si me llamaban al dao 
Nunca me solía faltar 

Un cargado que largar, 

Un cruzao para el más vivo—”. 
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CUADRATE - 5737, V. 3421 - Cuádrate. De cuadrarse, quedar pa- 
rada una persona con los pies en escuadra, Posición militar de 
“firme”: 

“«Cuadráte», le dijo a un negro, 

Te estás haciendo el chiquito—” 


CUADRE - 2361, V. 45 - Acomode, corresponda, convenga: 


“Cante todo el que le cuadre 
Como lo hacemos los dos”. 


CUADRILLA - 3065, V. 749 - Reunión de varias personas que co- 
operan en la misma obra. Cierta cantidad de animales de la mis- 
ma especie que andan juntos. En el caso citado por Fierro era la 
cantidad de indias que, semejantes a las veguas que pisan el trigo 
en la era, bailan dentro del cerco de lanzas: Ñ 


“Y empieza allí la cuadrilla 
A dar gúeltas en la era”. 


CUANTO -1953- Al punto, tan pronto, tan luego, en seguida, 
en el momento: 


“Con una moza salí 
Y cuanto me vido allí 
Sin duda me conoció—” 


CUANTO - 5722, V. 1406 - Todo lo que, lo más que, lo mejor 
que: 

“Ansina esos animales 

Es cuanto se puede ver”. 


CUARENTA - 1529 - Punto más alto que se acusa en el juego del 
tute, con el rey y caballo del palo triunfo. 


Alzar por las cuarenta. Alzar, cortar la baraja dividiendo en dos 
el mazo de modo que al darse las cartas vaya al cortador el acuse 
de las cuarenta. 
Fig. Vencer con facilidad, e pl despiadadamente a alguien 
que haga resistencia; acepción del ejemplo: 

“Y aquí está la polecía 

Que viene a justar tus cuentas— 

Te va a alzar por las cuarenta 

Si te resistís hoy día”. 


Éstas son otras cuarenta. Asunto muy diferente del que se está 


tratando, que es importante, pero distinto, aludiendo siempre al 
acuse más alto del tute: 


“Déjenmé tomar un trago, 
Estas son otras cuarenta” 2474, V. 158. 
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Cuando el jugador tiene dos acuses de veinte puntos forma otras 
cuarenta. 


CUARTA -1824- Ver Carreta. 
Fig. Ayuda. Cuartearlo, darle ayuda, acompañarlo, guiarlo, alen- 
tarlo. Poner cuarta: poner ayuda, refuerzo o compañía (ver Frases): 


“Le volví al punto a decir: 
«Cuidao no te vas a pér... tigo, 
Poné cuarta pa salir»”. 


CUARTIANDOLÓ - 128 - Cuarteándolo. Fig. Alentándolo: 


“Viene el hombre ciego al mundo 
Cuartiándoló la esperanza”. 


CUARTEL - 416 - Edificio donde se alojan las tropas del ejército. 


CUATRO - 449 - Cuatro se dice para significar pocos, un número 
reducido, pequeña cantidad: 


“Sin armas, cuatro pelaos 
Que íbamos a hacer jabón”. 


CUBIJAS - 2753, V. 437 - Cobijas. Mantas o frazadas. 


CUBIJE - 1678 - Cobije. Cubra, tape o proteja: 


. "No tengo donde ampararme, 
Ni un palo donde rascarme, 
Ni un árbol que me cubije—” 


CUCANAS - 1106 - Se dice que tiene cucañas o son cucañeros los 
animales, caballos, bueyes, etc., cuando son irregulares para el 
trabajo y que sin tener una maña fija un día manifiestan una y 
otro día otra, de modo que nunca se les puede tener confianza. 
En sentido figurado, se llaman cucañas a los artificios o mañas 
pes lograr algo con po<o trabajo y a costa ajena; caso del ejem- 
o: 
d “Ya le conozco sus mañas, 
Le conozco sus cucañas”. 


CUCHILLO - 1224 - Instrumento de trabajo y arma de defensa del 
gaucho. 

Está formado por dos partes principales: la hoja y el mango. Para 
llevarlo consigo, la hoja se aloja dentro de la vaina. 


Hoja. La hoja es de hierro acerado, más o menos larga, general- 
mente de 15 a 30 centímetros, terminada en punta; tiene forma 
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triangular, con dos lados iguales al largo y una base que determi- 
na el ancho. A lo largo de la hoja algunos cuchillos llevan una 
canaleta llamada sangrador. 

Las limas de acero eran el material preferido para fabricar hojas 
de cudhillos, por las condiciones de su temple y resistencia. 

La hoja presenta dos caras, el filo, el lomo, la punta y la espiga. 


En el filo hay que considerar tres secciones distintas: la punta, 
de filo muy delicado, ocupa el tercio anterior; la panza, de buen 
filo, pero no tan fino como el de la punta, ocupa el tercio me- 
dio, y el talón, vulgarmente llamado gavilán, que forma el tercio 
posterior, de filo más grueso y donde el material de la hoja tiene 
un temple distinto. Esta parte se usa como hacha. 

El gaucho prueba el filo del cuchillo en la piel de la pulpa del 
dedo índice. 


El lomo es ancho, de modo que tiene dos lados que se unen a 
cada una de las caras de la hoja, lo que da al corte transversal 
de ésta la forma de un triángulo isósceles. Este lomo, angosto en 
la punta, se ensancha hacia la base alcanzando hasta un centíme- 
tro y aún más, según las dimensiones del cuchillo. Lleva labrados 
y escotaduras que sirven para detener un golpe, evitando que el 
cuchillo del adversario se deslice. El lomo del cuchillo se usa co- 
mo martillo. 

Para un cuchillo de 15 centímetros de longitud de hoja, ésta mide 
en la base tres centímetros de ancho, teniendo el lomo medio 
centímetro. 


La espiga continúa a la hoja y es de tamaño apropiado al mango, 
en el que se introduce y fija. 

Donde termina la hoja, y delante de la espiga, forma un ensan- 
chamiento o base en el que se apoya el mango con el que se une, 
llamado empatilladura, allí se encuentra el botón; este botón que- 
da fuera de la vaina al enfundar el cuchillo. 

Los cuchillos uruguayos llevan, entre la hoja y el mango, una vi- 
rola o botón redondo, de más o menos dos centímetros de ancho, 
según las dimensiones del cuchillo, que se enfunda en la vaina. 


Mango. El mango, de tamaño apropiado para la mano del hom- 
bre, continúa por un lado la línea del lomo y por otro forma án- 
gulo con la base de la hoja, de modo que ésta queda libre en casi 
la mitad de su extensión, del lado del filo. 

Se lo construye de diferentes materiales: madera, asta, hueso, ver- 
ga, forrado con cuero, recubierto con trabajos de tientos, de pla- 
ta y oro. Todo el ingenio del gaucho y el arte de los plateros ha 
as puesto de manifiesto en la construcción del mango del cu- 
chillo. 
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Cuchilla, De hoja ancha, casi hasta la mitad de la punta donde 
el lado del filo describe una curva pronunciada. Es instrumento 
de trabajo, muy indicado para cuerear y carnear animales, Su 
mango, generalmente de madera, va unido a la espiga por medio 
de remaches. 


Puñal. De forma semejante al cuchillo, de hoja con líneas más 
rectas que éste y punta muy aguda; además del tilo de todo un 
lado lo lleva también en el ¡primer tercio del lado del lomo. 


Facón. Arma de combate. De dimensiones mucho mayores que el 
cuchillo, mide de cincuenta a setenta centímetros, y aún más. Se 
lo construía generalmente con hojas de sable en desuso; lleva filo 
de un solo lado, hoja de punta aguda larga y delgada, con una 
pieza intermedia junto al mango, que es el gavilán, inserto entre 
la empatilladura. 


Gavilán. Pieza acerada colocada en el sentido del ancho de la 
hoja, adopta distintas formas: crucero, en S y en U. 


El crucero es una barrita recta con un botón en cada extremo. 
En S, cuando tiene la forma de esta letra. La abertura de la S 
que mira para adelante va colocada del lado del filo, y la que 
mira para atrás, del lado del lomo. Así colocada la S detiene los 
golpes junto al lomo, y el que se defiende puede, con un movi- 
miento de muñeca, enganchar el cuchillo que lo ataca y desarmar 
al adversario. La abertura de la S hacia adelante, cubriendo la 
mano del que empuña el facón, se la defiende de los golpes. 

En U. En algunos facones el gavilán adopta la forma de una U, 
con sus ramas más o mcnos abiertas, y tiene la ventaja de poder 
enganchar el arma adversaria con cualquiera de los dos lados y 
permitir desarmarlo. Además, evita que al parar un golpe con el 
gavilán del lado del lomo, el cuchillo adversario se deslice y al- 
cance a herir el brazo del que se defiende. Cuando la abertura de 
a ramas de la U es muy ancha, el gavilán se llama de media 
una, 


Daga. Es, como el facón, arma de combate. Se las fabricaba con 
hojas de espadas que no se usaban. De hoja larga y delgada, lleva 
filo en los dos lados y el corte de su hoja tiene la forma de un 
rombo cuyos ángulos agudos corresponden al filo de cada lado. 
La forma de la hoja y ei doble filo es lo que determina las ca- 
racterísticas de la daga. Se las construve de todas dimensiones, 
desde las más pequeñas hasta las de longitudes enormes, como 
la de Juan Moreira, que medía 73 centímetros de hoja. 

Las dagas pueden llevar o no gavilán en cualquiera de las tres 
formas de éstos. 


Caronera, Larga daga sin S que se acostumbraba llevar en el re- 
cado, entre las caronas. 
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Caronero. Largo facón llevado en las caronas, lo mismo que la 


daga. 

Estoque. Arma de combate, de hoja larga y angosta, sin filo, de 
punta muy aguda, destinada exclusivamente a producir heridas 
penetrantes. Era frecuente llevarlo disimulado en el mango de un 
rebenque o arreador. 


Vaina. El cuchillo, tanto para su mejor conservación como para 
llevarlo consigo, se aloja en una funda que se amolda a su forma 
y se llama vaina. Se confecciona en cuero, metal o la combinación 
de ambos. 

Cuando la vaina es totalmente de metal, lleva en su interior dos 
hojas de cuero llamadas cachas, para alnohadillarla, a fin de que 
el cuchillo quede firmemente ajustado y el filo no se perjudique 
al chocar contra el metal de la vaina. Hoy se coloca un resorte 
de acero dentro de la vaina que asegura el cuchillo en ella. 

Las partes que constituyen Ja vaina son: cuerpo, boquilla, aga- 
rradera y puntera, 


Cuerpo. Se adapta a la forma y dimensiones del cuchillo. 


Boquilla. En la parte superior, lleva la embocadura por donde 
se introduce la hoja en su totalidad hasta llegar a la empatilla- 
dura. La abertura de la boquilla tiene la misma forma triangu- 
lar que la hoja en su hase, de modo que el filo y el lomo tienen 
su encaje correcto. 


Agarradera. Debajo de la embocadura, y a más o menos un cen- 
tímetro de ella, va fijada una pieza saliente, alargada, de cuatro 
o cinco centímetros de largo, que doblada en ángulo recto se di- 
rige hacia abajo, dejarlo una separación de medio centímetro; 
forma así como un gancho, para con él abarcar la faja que sostie- 
ne al cuohillo en la cintura. 


Puntera. Pieza más o menos redondeada colocada en la punta de 
la vaina, para evitar que ésta moleste o lastime al portador. 

La vaina, totalmente de cuero, se usa generalmente para las ca- 
roneras, cuchillas y cuchillos de trabajo de pequeñas dimensio- 
nes. Consiste en una funda que lleva una costura longitudinal so- 
bre todo el largo, situada en la mitad de la cara que lleva la aga- 
rradera; esta agarradera está representada por una lengiieta más 
o menos triangular, cosida a )a boquilla. La pared del lado opues- 
to sobresale arriba de la embocadura con una aleta que cubre el 
botón del cuchillo. 


Vaina. Se usa este vocablo dándole el equivalente a molestia, pro- 
blema, dificultad: “Qué vaina!”, “Esa es la vaina!” 


Correr con la vaina. La vaina se tomó como expresión de cobar- 
día y sin razón. En una discusión o incidencia en que se logra 


? 
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vencer sin esfuerzo o, más bien, en que el adversario se siente 
vencido por pura cobardía, se dice que lo corrió con la vaina, 
equivalente a “lo corrió con la parada”. 


Cardillera. Los cuchillos grandes y pesados, así como los facones 
y dagas de largas dimensiones, no se pueden sostener cruzados en 
la cintura; por su peso tienden a colocarse verticales, lo que ha- 
ría muy molesto tener que llevarlos en esa forma puesto que irían 
colgando hacia abajo. Para evitar este inconveniente se fija en la 
puntera de la vaina un tiento trenzado o cadenita de metal, que 
se llama cardillera —es frecuente llamarla alzaprima— y se ata 
en la faja, del lado izquierdo, puesto que el mango del cuchillo 
se coloca a la derecha y con el filo para arriba. El cuchillo va así 
atravesado en la región lumbar, conservando una posición obli- 
cua de arriba hacia abajo y de derecha a izquierda. 

Cuando el cuchillo se lleva adelante y al lado derecho, en la re- 
gión inguinal, el filo queda para abajo. En esta posición sólo se 
llevan cuchillos pequeños. 


Cuchillo mangurrero. (Mangorrero). En la pampa, se llama “cu- 
chillito mangurrero” al cuchillo cuya hoja, por el prolongado uso 
y repetidas afiladas, se ha gastado en tal forma que ha reducido 
considerablemente sus dimensiones, especialmente si para afilarlo 
se usó piedra gruesa y áspera. Es muy frecuente que para mangu- 
rrero se utilice un cuchillo con la hoja quebrada, haciéndole pun- 
ta. Algunas veces la hoja es tan corta que su longitud se reduce 
a la mitad y aun a la cuarta ¡parte de su dimensión original. 
Estos cuchillos son muy útiles para sacar tientos, castrar, señalar, 
etcétera, y en general para trabajos en que se requiere hoja 
fuerte y corta, 

En las provincias del Norte se llama mangurrero a un cuchillo 
ordinario, habitualmente usado por la gente pobre. 


Usos del cuchillo. Hemos dicho que el cuchillo era instrumento 
de trabajo y arma de defensa del gaucho. En la ruda vida cam- 
era que llevaba, careciendo de toda clase de comodidades, úti- 
es y herramientas, le servía para todo. Lo mismo para carnear 
un animal que para defenderse de los ataques de una fiera; tanto 
sacaba tientos de una lonja como se cortaba las ufias; cortaba el 
asado del asador o levantaba con la hoja la fariña u otro alimen- 
to más o menos denso; pinchaba una sardina levantándola con 
la punta o un trozo de carne de la olla; hachaba un palo o ca- 
vaba la tierra para colocar la estaca pampa; limpiaba el lomo del 
caballo o le cortaba los vasos; lo usaba como cepillo de carpintero, 
se quitaba una espina de la mano o mondaba los dientes. 
El cuchillo era el teléfono que el gaucho usaba en la pampa. Cla- 
vado en el suelo le aplicaba el oido y podía distinguir, por la 
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impresión de los sonidos que percibía, lo que ocurría a mucha 
distancia; si era tropel de un malón, animales que disparaban so- 
los o un jinete al que estaba esperando. 

También le servía para establecer si un bulto distante estaba 
fijo o se movía. Para ello tomaba como referencia un punto de 
mira, hacía coincidir con él el cabo del cuchillo y el objeto qu 
observaba, si éste permanecía bajo su vista estaba fijo, si des- 
aparecía se movía. 

La vida dependía del cuchillo, era su arma de defensa por exce- 
lencia; en la habilidad de su manejo depositaba toda su confian- 
za, porque tenía que bastarse a sí mismo. 

Es lógico que desde muy temprana edad el manejo del cuchillo 
constituyera una preocupación fundamental. Empezaba a ejerci- 
tarse en el ataque y defensa desde muy niño, primeramente con 
las manos, después con palos cortos y delgados, más tarde direc- 
tamente con el cuchillo. (Ver Vista y Cuerpiada). 

Llegó a dominar a la pon la esgrima del cuchillo, No so- 
lamente lo usaba sin desprenderse de él sino que, en determina- 
das ocasiones, como arma arrojadiza. Tenía una seguridad abso- 
luta para la clavada a cuatro o cinco metros de distancia. 


Clavada. Se arroja el cuchillo tomárdolo por la hoja y.de modo 
que dé en el aire media vuelta, una y media o dos y media vuel- 
tas antes de llegar al objetivo. 

Para clavar el cuchillo de una y media o dos y media vueltas es 
necesario “empalmarlo”, colocando la hoja en la palma de la ma- 
no, asegurándolo con el dedo pulgar, el mango hacia adelante 
y el filo para adentro. Se lo lanza haciendo girar el mango hacia 
atrás y arriba. No se le puede imprimir fuerza ni velocidad y el 
cuchillo llega “muerto” al objetivo; además se pierde mucho tiem- 
po en la ejecución del tiro. No es tiro de combate sino de juego 
de clavada. 

Para clavarlo de media vuelta, se toma el cuchillo por la punta 
entre los dedos pulgar, arriba, e indice y medio, abajo, el filo ha- 
cia adentro. Se levanta el brazo a la altura del hombro, el ante- 
brazo flexionado, y se lo arroja con toda violencia, el mango ha 
cia adelante y abajo. E' cuchillo da media vuelta en el aire y lleva 
tal fuerza que, clavado en el tronco de un árbol, cuesta mucho 
trabajo desprenderlo, siendo necesario imprimirle movimientos a 
la hoja para ensanchar la brecha, porque tirando directamente no 
sale. Es un tiro muy seguro y efectivo. 

El gaucho se ejercitaba frecuentemente jugando a la clavada con 
otros compafíeros. 

Se ha dado el caso de que un hombre que huía, fuera alcanzado 
por el cuchillo que le arrojara su adversario caído. 


-- o AR. - 
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CUECEN - 3151, V. 835 - De cocer, cocinar: 


“A otros les cuecen la boca 
Aunque de dolores cruja—” 


CUENTA - 718 - Deuda o parte de una cuenta que se recibe de 
una mayor cantidad. 


Dar buena cuenta: hacer un arreglo o pago de una deuda perju- 
dicial para el que la recibe: 

“En la mesma pulpería 

Dieron una buena cuenta— 

Que la gente muy contenta 

De tan pobre recebía”. 


CUERDA - 705 - Tirar la cuerda: abusar: 


“Tiraba tanto la cuerda 

ue con sus cuatro limetas 
Él cargaba las carretas 
De plumas, cueros y cerda”. 


CUERDAS 2004 - Las tres primeras cuerdas de la guitarra se ha- 
cían con tripas cortadas en tiras delgadas y sometidas a un proce- 
dimiento adecuado (ver Frases): 


“Ay lo dejé con las tripas 

Como pa que hiciera cuerdas”. 
CUERIAR - 2969, V. 653 - Cuerear. Faena que consiste en sacar 
el cuero a los animales muertos: 


“Y entra da china a cueriar 
Con un afán desmedido”. 


Cuerear. Hablar mal de una persona ausente. 


CUERO - 623 - La piel, e! pellejo. 


A el cuero, la piel que envuelve el cuerpo y lo protege se le da 
acepción de la vida unas veces y otras de valentía y capacidad, 
sea para defender esa vida o para demostrar suficiencia en deter- 
minadas manifestaciones del saber. 


Salvar el cuero. Salvar la vida: 
“Después de salvar el cuero 
De aquel trance tan amargo”. 
Dejar el cuero. Dejar la vida. Morir: 


“Viene por un corderito 
Y en la estaca deja el cuero”. a 
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Le sobra cuero. Le sobra valor, capacidad o conocimientos. 
Le da el cuero o no le da el cuero. Tiene valor y suficiencia o no 
lo tiene. 
Tener buen cuero. Ser fuerte y valiente. Tener la piel difícil de 
agujerear con el cuchillo por la capacidad de su dueño para de- 
fenderse: 
“Lo andará buscando el oyo, 
Deberá tener giien cuero—” 1291 
CUEROS - 171 -Se llama así a las prendas del apero con que se 
ensilla el caballo y se utilizan como montura: 


“Y allí el grucho inteligente, 
En cuanto el potro enriendó, 
Los cueros le acomodó 

Y se le sentó enseguida—" 


En las carreras camperas era frecuente el desafío de: “le corro al 
que le bajen los cueros”, entendiéndose que le corrían a cualquier 
caballo. 


Bajarse los cueros: quitarse la ropa. 


CUERPIADA - 5817, V. 3501 - Cuerpeada. En sentido familiar, se 
entiende por hacer una cuerpeada cuando una persona evita ha- 
cer una cosa con pretextos aparentemente lógicos, pero que en 
realidad no ha querido realizar: 


“Muchas al Juez acudieron, 
Por salvar de la jugada; 
£l les hizo una cuerpiada”. 


Cuerpeada. En la esgrima gaucha del cuchillo se utiliza mucho 
la cuerpeada, que consiste e:r un movimiento rápido quitando el 
cuerpo al cuchillo que lo busca. Este movimiento debe ser justo, 
preciso, sin excederse porque ello descompondría al peleador y 
en la siguiente puñalada es posible que lo alcanzaran. 


CUERPO - 6824, V. 4508 - Tener buen cuerpo, en la esgrima del 
cuchillo, es ser sumamente ágil para la cuerpeada (ver Cuerpia- 
da) a fin de evitar ser alcanzado por el arma adversaria, y al mis- 
mo tiempo ser veloz en el ataque, aprovechando el momento opor- 
tuno para asestar el golpe en el lugar vulnerable del contrario. 
Para ello es necesario también tener muy buena vista (ver Vista): 


“Yo he conocido a toditos 
Los negros más peliadores— 
Había algunos superiores 

De cuerpo y de vista —ay juna—” 
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CUERVO - 3047, V. 731 - Irubú. Ave zancuda, carnicera, de color 
negro con reflejos tornasuiados Vive en los bañados. Su altura 
es de 30 a 40 centímetros; pone huevos de color verde. Su graz- 
nido es característico. Es muy abundante en nuestra campaña. 
Fierro, en su frase, repite algo que ha oído referente al cuervo 
que envió Noé, desde el arca, para que averiguase sobre el des- 
censo de las aguas, cuando ocurrió el diluvio universal; este cuer- 
vo se entretuvo con la abundante comida que encontró y, olvi- 
dando su misión, no regresó, no volvió del mandato. Referencia 
al indio cuyo instinto de ave de rapiña se despierta en cuanto se 
le presenta oportunidad: 

“Yo que en sus toldos he estado 

Y sus costumbres oservo, 

Digo que es como aquel cuervo 

Que no volvió del mandao”. 


CUEVA - 1008 - El gaucho, vcasionalmente, llama cueva a su ran- 
cho, significando su habitación y refugio: 


“Y lo mesmo que el peludo 
Enederesé pa m1 cueva”. 


CUEVA - 2772, V. 456 Ciavidad que para su vivienda elaboran en 
la tierra distintas clases «ic animales; muchos de estos animales 
eran apetitosos platos para el gaucho, como el peludo y la mulita: 


“Y dende que la alba asoma 
Ya recorre uno la loma, 
El bajo, el nido y la cueva”. 


CUIDAS - 5743, V. 3427 - Cuidas. 
CUIDAO - 1294 - Cuidado. 
CUIDANDONÓS - 2618, V. 302 Cuidándonos. Vigilándonos. 


CUJA - 6077, V. 3761 - Armadura de la cama; con frecuencia ca- 
recía de armador elástico y el colchón se colocaba sobre tablas o 
tientos cruzados: 


“Muy delicav— dormía en cuja—” 


CUJA CAMERA - 6884, V. 1568 - Ci.ja ancha. para "matrimonio, 
para dos personas 


CULANDRERA - 4759, V. 2143 Curandera. Las curanderas eran 
mujeres que trataban las enfermedades de las personas en la 
campaña. Los médicos no existían en la pampa en la época de 
Martín Fierro. 
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Estas mujeres, completamente ignorantes aplicaban los tratamien- 
tos más originales. Generalmente sus medicamentos consistían en 
ungúientos y cataplasmas aplicados en e! lugar mismo del dolor, 
o hacían uso de distintos yuyos que suministraban en infusiones. 
Las grasas de potro, de gallina o de iguana gozaban de gran boga. 
De los yuyos que usaban había indudablemente algunos con pro- 
piedades medicinales. 

Además de estos medicamentos empleaban algunos tratamientos 
que eran hiios de la superstición y la charlatanería. 

Á fines del siglo pasadc, en el establecimiento de un pariente mío, 
situado en el sur de la provincia de Buenos Aires, a la mujer de 
un puestero, en trance de parto, le fué aplicado un manteo, tra- 
tando de conseguir ¡por ese medio el alumbramiento que no se 
producía. Colocaron a lu enferma sobre un poncho; cuatro hom- 
ores que sostenían cada ángulo del mismo lo aflojaban y exten- 
dían violentamente, haciendo pelotear en el aire el cuerpo de la 
enferma, tal como le ocurrió a Sancho Panza en la Venta. A pesar 
del “tratamiento”, cuando llegó el médico de! pueblo la enferma 
había fallecido. 


Como médico, tuve oysriunidad de asistir a una enfermita con 
hidatidosis «bdominal. Investigando antecedentes me informé que 
la pequeña había padecido de “empacho” y para curarla le su- 
ministraron el agua del perro. El “agua del perro” era la materia 
fecal del animal diluída en agua. Es sabido que los quistes hida- 
tídicos se adquieren por ingestión de los huevos de la tenia equi- 
nococus, que vive en el intestino del perro. 


CULEBRIANDO - 1217- -Culebreando. Ejecutando movimientos 
desordenados, en zig-zag: 


“Y en el medio de las aspas 
Un planazo le asenté 

Que lo larfué culebriando 
Lo mesmo qne buscapié” 


CULEBRIAR - 1845 - Culebrear. Ejecutar movimientos rápidos 
qe las culebras que se deslizan escurriéndose con mucha habi- 
lidad: IE E 
“El me siguió menud:ando 

Mas sin erme acertar, 

Y yo déle culebriar”. 


CULERA -810- Se dice de la taba (ver Taba) que al ser tirada 
cae siempre con el lado culo para arriba, de modo que pierde 
el que la arroja. Esta taba es preparada por los jugadores de ma- 
la fe, que le practican un agujerito al que rellenan con plomo, 
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obturando la superficie con una pasta para disimular la trampa. 
El jugador que está en el secreto sabe cómo tirarla y cuándo le 
conviene apostar: 


“Era jugar a la suerte 
Con una taba culera”. 


CUMPLAS - 5071, V. 2755 - Cumplas. 


CUNA - 1069 - Así se llama a la casa de niños expósitos. Inclusa 
O casa cuna: 


“Como hijitos de la cuna 
Andarán por ay sin madre—” 


CUÑAO - 1292 - Cuñado. El gaucho no usaba esta palabra úni- 
camente en el sentido de hermano político sino que la emplea- 
ba a menudo en otras dos formas: una afectuosa y otra despec- 
tiva, insultante. Con la primera llamaba así a su amigo preferi- 
do por el que sentía real y fraternal afecto, y aplicaba la última 
a las personas que quería deprimir, molestar o insultar, porque 
llevaba la idea de relaciones con la hermana del ofendido; éste 
tenía la respuesta lista, como lo hizo Martín Fierro: 


“Y me alargó un medio frasco 

Diciendo «Beba cuñao»— 

«Por su hermana» contesté, 

«Que por la mía no hay cuidao»”. 
CURAO - 5199, V. 2883 - Curado. 
CURIOSIAR - 33183, V. 997 - Curiosear. 


CURIOSIDA - 5857, V. 3541 - Curiosidad. 


Ch 


CHACOTA - 4900, V. 2584 - Burla, chanza, divertirse con voces 
y risas: 

“Y ya caliente Barullo, 

Quiso seguir la chacota”. 


CHACRAS - 418 - Del quichua, chácara: tierras dedicadas al cul- 
tivo. Pequeño lote de tierra que en un establecimiento de cam- 
po o en un campo cualquiera se destina al cultivo. 

Nombre que se da a los pequeños lotes en que se fraccionan los 
campos y que generalmente son destinados al cultivo de cereales. 
En la época de Martín Fierro el trigo se sembraba en las chacras 
próximas a la ciudad, que él lo sembrara en la frontera era una 
excepción. En la pampa las chacras eran fracciones de tierra des- 
tinadas al cultivo del maíz, cereal que se sembraba en pequeñas 
cantidades: 


“Nos mandaba el Coronel 
A trabajar en sus chacras”, 


CHAFALOTE -. 3755, V. 1439 - Caballo pesado en su manera de 
andar, de movimientos torpes y desarmónicos. Al ejecutar cual- 
quier maniobra siempre lo hace en forma exagerada y desorde- 
nada, ampliando innecesariamente sus movimientos: 


“Y si ven al chafalote 

Que tiene trazas de malo, 
Lo embraman en algún palo 
Hasta que se descogote”. 


Chafalote. Se aplica el vocablo a la persona grosera, torpe, brus- 
ca en sus modales. 
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CHAGUARAZO - 4780, V. 2464 - Golpe asestado con una soga. 
De chaguar, planta textil, con las fibras de cuyas hojas se hacen 


sogas. 
Fig. Palabra o frase que produce el efecto de un golpe o sacudi- 
da, acepción del ejemplo: 


“El de ajuera repitió 
Dándole otro 
«Allá vá un nuevo bolazo»”. 


CHAJÁ - 1473 - Llamado también Yajá. Vistosa y elegante ave 
zancuda del tamaño de un pavo, pero con la cola más corta; de 
color ceniza matizado con blanco, alas más oscuras, cabeza con 
un bonito copete; lleva en el cuello, que es claro, un collar ne- 
gro; armado de fuertes espolones en la parte inferior de las alas. 
Se domestica con facilidad. 

El chajá tiene debajo de la piel una capa de tejido celular laxo, 
formando celdillas llenas de aire que crepitan al presionarlas 
con el dedo. Esta capa de celdillas aéreas semejan la espuma del 
jabón; por lo cual los paisanos, cuando quieren significar el poco 
valor de una persona o cosa, a pesar de su exterior luciente o 
llamativo, dicen que es “pura espuma como el chajá”. 

Las alas del chajá son demasiado pequeñas para el tamaño de 
su cuerpo, pero su capa aerocelular le sirve para alivianarlo en 
el vuelo. 

Ave que siempre está alerta, vigila día y noche. Al menor ruido 
que escuche o cualquier cosa que vea que le llame la atención, 
grita inmediatamente: ¡yajál ¡yajál, por lo que se le llama “cen- 
tinela del campo”: 


“Cuando el grito del chajá 
Me hizo parar las orejas”. 


CHAMPURRIEÉ - 4997, V. 2681 - Chapurré o chapurreé, de cha- 
purrar o chapurrear. Hablar con dificultad un idioma, pronun- 
ciándolo mal y usando vocablos exóticos. 

Hacer mal una cosa, con poca prolijidad, descuidadamente: 


“Ay le champurrié un rosario 
Como si juera mi padre—” 


CHAMUSCAO - 463 - Chamuscado. Borracho, pero en un grado 
de embriaguez no muy elevado: 


“Y chamuscao un sargento 
Me contó que las tenían”. 
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CHANCLETA -231- Maula, lerdo, afeminado: 


“Pues siempre la mamajuana 
Vivía bajo la carreta— 

Y aquel que no era chancleta, 
En cuanto al goyete vía 

Sin miedo se le prendía”. 


Se llama chancleta a la criatura recién nacida del sexo femenino, 
y en general a la mujer. Por extensión, al hombre tímido, flojo, 
cobarde, queriendo significarle su falta de hombría. 


Chancleta. Se denomina asi a un calzado sin talón, o que si lo 
tiene se lleva doblado para adentro y abajo pisándole arriba, 
como lo hacen algunas personas con la alpargata. 

Cuando el que usa chancleta camina, tiene que hacerlo despa- 
cio ¡para que no se le salga el calzado que golpea el suelo a cada 
paso de su dueño, que va chancleteando. Esta persona no puede 
correr, saltar ni dar un paso atrás, porque o pierde las chancle- 
tas o corre riesgo de caer trabado el pie por ellas. Por este mo- 
tivo se llama chancleta a la persona pesada, perezosa, lenta para 
caminar y ejecutar sus movimientos. 

La chancleta era usada por las mujeres. Los hombres que no cal- 
zaban bota de potro, especialmente los negros, llevaban taman- 
gos (ver Tamangos). De ahí que la voz chancleta se extendió pa- 
ra designar a la criatura nacida mujer, así como tamango al na- 
cido varón. : 
Chancleta significa siempre algo propio de mujer. 


CHANCHO -1703- Cerdo (ver Frases). 


CHANGANGO - 1940 - Llamábase antiguamente a una guitarra 
ordinaria. 


Changango. Diversión o fiesta de gente humilde animada por 
música de instrumentos ordinarios y ejecución deficiente: 


“Con gato y con fandanguillo 
Había empezao el changango—” 


CHAPALIABA - 3641, V. 1325 - Chapaleaba, De chapalear, gol- 
pear el agua u otro líquido con los pies o con las manos de mo- 
do que salpique: 

“Lastimao en la cabeza 

La sangre lo enceguecía; 

De otra herida le salía 

Haciendo un charco ande estaba— 

Con los pies la chapaliaba 

Sin aflojar todavía”. 
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CHAPETÓN - 1570 - Bisoño, inexperto: 
“Y el poncho adelante eché— 
Y cuanto le puso el pié 
Uno medio chapetón, 
De pronto le dí el tirón”. 


CHARAVÓN -794 - Ver Ñandú. 
El calificativo de charavón dado a una persona encierra el con- 


cepto de inexperto, jovenzuelo, novato: 


“Pero qué iba a hacerles yo, 
Charavón en el desierto”. 


CHARCO - 3171, V. 855 - Agua detenida en un hoyo o cavidad de 
la tierra o del piso, siempre de poca extensión y profundidad: 


“Había un gringuito cautivo 
Que siempre hablaba del barco— 
Y lo augaron en un charco”. 


CHASQUE - 1795 - Del y oe chasqui, que eran correos de a 
ie, indios que corrían largas distancias llevando mensajes en 


orma rápida. ; 
Después que los conquistadores trajeron el caballo que se difun- 


dió en el país, se llamó chasque al correo de urgencia y de a ca- 


ballo: 
“A cada rato de chasque 
Me hacía dir a gran distancia—” 


CHAUCHA - 2118 - Dinero. Moneda de poco valor, de antiguo 
uso en Chile (ver Frases). 

“Mientras al pobre soldao 

Le pelan la chaucha —ah! viles!” 


Chaucha. Fig. Cosa de poco valor. 


CHICAS - 917 - No andar con chicas: no tener miramientos: 


“Y nunca se andan con chicas 
Para alzar ponchos agenos”. 


CHICOTE - 4554, V. 2238 - Rebenque, látigo, arreador o cual- 
quier soga utilizada para castigar dando latigazos: 

“Y de miedo del chicote, 

Se lo apretó hasta el cogote 

Sin pararse a contestar”. 
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CHICHARRA - 1972 - Cigarra. Insecto hemíptero. Durante el 
verano, en los días calurosos y aun en las noches de luna, los 
machos producen un sonido estridente, muy desagradable, al 
hacer vibrar unas placas córneas situadas a cada lado de la línea 
media del abdomen. Generalmente miden de tres a cuatro cen- 
tímetros de largo, pero en Corrientes, Chaco y región norte del 
país existe una variedad de tamaño mucho mayor cuyo “canto” 
es muy potente semejando el fuerte sonido de un silbato. 
Cruz replicó al cantor que lo molestaba con un verso de la copla 
popular que dice: “Dejá de cantar chicharra— Que me estás ator- 
mentando— Andá cantale a tu madre— Decile que yo te man- 
do—”: 

“Volié el anca y le grité 

«Dejá de cantar... chicharra»”. 


CHIFLE - 1709 - Recipiente para llevar líquidos. Fabricado de 
cuerno de animal vacuno. Los viajes a caballo hacían difícil lle- 
var agua o caña para el camino; el chifle permitió hacerlo con 
comodidad. 

A un cuerno de vacuno cortado del tamaño deseado, se le colo- 
caba en la punta agujereada una tapa a tornillo o un simple 
tapón bien ajustado, la base o extremo ancho se tapaba con un 
trozo de madera. Por medio de una cadenita o tiento se lo llevaba 
colgado de los tientos delanteros del recado, del lado izquierdo. 
Las personas pudientes usaban chifles de lujo, con refuerzos y 
adornos de plata y oro: 


“Pero al chifle voy ganoso 
Como panzón al maiz frito”. 


CHIMANGO - 7149, V. 4833 - Ave carnicera, de rapiña, prefiere 
los animales muertos. Es de color pardo canela, de tamaño más 
grande que una paloma, posee fuertes uñas y pico corvo. Emite 
un grito agudo y desagradable, teniendo el hábito de hacerlo 
cuando come posado en una osamenta (ver Frases): 


“Los que están como el chimango 
Sobre el cuera y dando gritos”. 


CHINA - 149 - Por extensión de este nombre dado a la mujer 
india de color oscuro, se llamó china a la mujer morena, nacida 
y criada en el campo que llegaba a las ciudades para ocupar ge- 
neralmente el lugar de sirvienta y, más frecuentemente, chinita 
en forma afectiva. 

No se la llamó china en sentido despectivo sino considerándola 
como criolla del 

Era la compañera del gaucho, su concubina, porque el matrimo- 
nio legalizado, prácticamente, no existía entre los gauchos. 
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Su misión en el hogar era de obediencia al hombre, llenar sus 
funciones de maternidad y ocuparse de la crianza de los hijos, 
en quienes depositaba gran afecto. Ejecutaba todos los quehace- 
res domésticos, desde luego muy rudimentarios dadas las condi- 
ciones primitivas en que vivía. Era honesta en el hogar y fiel a 
su compañero. 
Cuando jovencita lucía algunas galas en su indumentaria, tales 
como colores llamativos en sus vestidos, adornos con cintas y mo- 
ños, así como alguna prolijidad en su peinado; pero en cuanto 
era madre ya tomaba el OS de madurez y entraba en una 
edad indefinida, ya no usaba vestidos de colores vivos ni con 
adornos: 
“Mientras su china dormía 
Tapadita con el poncho”. 


CHINA - 2243 - Mujer india (ver Indio). 
CHINITA - 3305, V. 989 - Niña india. 


CHIQUITO . 1312 - Hacerse el chiquito: agacharse para huir, 
tratando de pasar disimulado: 


“Ya pa el palenque salí 
Como Mac indian el chiquito”. 


CHIQUITO - 5539, V. 3223 - Hacerse el chiquito: tratar de ha- 
cer creer a otro falta de habilidad y conocimientos en cualquier 
asunto cuando en realidad se los posee: 


“Se vino haciendo el chiquito, 
Por sacarme esa ventaja”. 


CHIRIPA - 3545, V. 1229 - Prenda de vestir que usaban los gau- 
chos. De forma cuadrilonga y tejido burdo y ordinario, general- 
mente de color vicuña claro. Se lo colocaban sobre el calzoncillo 
en la misma forma que hoy usan los niños los pañales. Un extre- 
mo rodeando la cintura por detrás y el otro, después de pasarlo 
por entre las piernas, abarcaba la cintura por delante, enciman- 
do pere de la otra extremidad, ajustándolo con la faja, encima 
de la que se colocaba el tirador. 

De paño negro o merino, se confeccionaban prendas de lujo, las 
que se adornaban con bordados en colores. En la época de Rosas 
el color oficial del chiripá era el rojo. 

El gaucho pobre, el rotoso, no usaba calzoncillos; llevando más 
caído el chiripá para cubrir la falta de la otra prenda: 


“Me enredé en el chiripá 
Y cai tirao largo a largo”. 
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El chiripá desapareció en las postrimerías del siglo pasado; sin 
embargo el último que he visto usar fué en el año 1909, a Felipe 
Iberra, un criollo vecino de Lomas de Zamora, si bien este se- 
ñor lo hacía para cubrir un recipiente que debía adaptarse por- 
* que padecía de una fístula. 


CHIVO - 5513, V. 3197 - Engaño, trampa en el juego. 


Atracar un chivo. Hacer trampas en el juego, de modo que por 
el engaño cargue otro con la pérdida. Hacer pasar una cosa por 
otra, “vender gato por liebre”: 


“Y hasta atracarles un chivo 
Sin dejarlos maliciar”. 


Cargar con el chivo. Cargar con la pérdida o culpa de algo en 
forma injusta. 


CHOCARRERIA - 6094, V. 3778 - Chiste grosero, que encierra 
una intención de burla o mofa: 


“Y decían en los jogones 
"Como por chocarrería— 

«Con la Bruja y Picardía 

Van a andar bien las raciones»”. 


CHORLITO - 1720 - En sentido familiar, se dice de las personas 
confiadas, cándidas y fáciles de convencer con razones pueriles: 


“Porque el zorro más matrero 
Suele cair como un chorlito—” 


El chorlo es un ave zancuda, del tamaño de un tero, color ceni- 
za por arriba, blancuzca por abajo, patas amarillas, anda en ban- 
dadas y vive en las lagunas, de carne apetitosa. Se deja cazar con 
facilidad por su poca perspicacia. 


CHORRIABA - 3586, V. 1270 - Chorreaba: 

“No se podía descansar 

Y me chorriaba el sudor—” 
CHUCHERIAS - 4919, V. 2603 - Cosas de poca importancia y 
valor insignificante: 


“Luego comenzó el Alcalde 
A registrar cuanto había 
Sacando mil chucherías”. 
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CHUCHO - 5366, V. 3050 - Tener chucho: tener miedo. 
Vulgarmente se llama “chucho” al paludismo, fiebre intermiten- 
te cuyas crisis se manifiestan por escalofríos y temblores que pre- 
ceden a la elevación de temperatura. Por extensión, se dice chu- 
cho cuando se tiembla de miedo o de frío: 


“Una noche de tormenta 
Ví a la parda y me entró chucho—” 


CHUMBO - 868 - Disparo de arma de fuego. 

Chumbo es el vocablo con que los portugueses denominan al 

pone: esta palabra fué a por los gauchos, que la exten- 
ieron a balazos y disparo de arma de fuego: 


“Me agaché, y en el momento 
El bruto me largó un chumbo-—” 


CHUNCACO - 4577, V. 2261 - Ver Saguaipé. 


CHUPAO - 1206 - Chupado, bebido: 


“No hay cosa como el peligro 
Pa refrescar un mamao, 
Hasta la vista se aclara 
Por mucho que haiga chupao”. 


Estar chupado. Estar embriagado. 


CHUSMA . 2993, V. 677 - Los indios que formaban una toldería 
se o. Pan de lanzas y chusma, los ¡primeros eran los guerreros 
que peleaban y los últimos todas las demás personas de la tribu: 


“Y de la chusma y de lanza 
Ya muy pocos quedan vivos”, 


CHUZASO -565 - Chuzazo. Herida producida por una chuza o 
lanza primitiva de los indios. 

Es chuza cualquier arma improvisada atando en la extremidad 
de un palo o cafia tacuara un cuchillo, hoja de tijera de tusar, 
trozo de facón o bayoneta, un trozo de piedra o madera con filo 
y punta. 

Por extensión, el gaucho llamó chuzazo a toda herida penetrante: 


“Al que le dan un chuzaso 
Dificultoso es que sane—” 


D 


DALE -. 5395, V. 3079 - Repetir la ejecución de una misma cosa. 
“Dale que dale”: 


“Y dale siempre rosarios, 

Noche a noche y sin cesar—” 
DAME - 5779, V. 3463 - Dadme. 
DANDOLE£ - 1229 - Dándole. 


DANZA -2588, V. 272- Fig. Función o realización de un acto: 


“Pegó al fin tres alaridos 
Y ya principia otra danza—” 


DAÑINO - 4046, V. 1730 - Se dice de los animales que se han he- 
cho mafieros para introducirse en los sembrados, comer las plan- 
tas, hacer destrozos y pasar los alambrados. 
Generalmente los animales criados guachos, por su mansedum- 
bre, no temen meterse en cualquier lugar: 

“De todas partes lo corren 

Como ternero dañino”. 


DAÑINO - 4568, V. 2252 - Ladrón, ratero. Se aplica el calificati- 
vo tanto a las personas como a los animales: 


“Y todo aquel vecindario 
Decía que era un perdulario 
Insufrible de dañino”. 


DAÑO - 5113, V. 2797 - Hechizo, brujería, maleficio: 


“Hermano, le han hecho daño 
Y se lo han hecho en un mate”. 
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DAO - 1764 - Dado. De dar. 


DAO - 5509, V. 3193 - Dado. Pieza del juego de dados Pequeño 
cubo en cada una de cuyas seis caras lleva un número diferente 
de puntos. Se arrojan sobre una mesa después de agitados en un 
cubilete. 


DEBÉS - 4665, V. 2349 - Debes. 


DECÍAN - 142 - Anunciaban: 


“Y los gallos con su canto 
Nos decían que el día llegaba”. 


DECIDIDO - 3633, V. 1317 - Valiente, tesonero, empeñoso en la 
lucha: 


“Pero era indio decidido, 
Su valor no se quebranta—” 


DECIME - 6417, V. 4101 - Dime. 


DE CONTAO - 871 - De contado. 


Por de contado: desde luego, en seguida, al punto: 


“Por de contao, con el tiro 
Se alborotó el avispero—” 


DEDICATE - 4708, V. 2392 - Dedícate. 
DEFETOS - 6945, V. 4629 - Defectos. 


. DE FIJO - 995 - Con seguridad: 


“Y hasta en las sombras, de fijo 
Que adonde quiera rumbeo”. 


DEJA - 4671, V. 2355 - Deja. 
D£JENMÉ -. 2473, V. 157 - Déjenme. 
DEJÉS - 4723, V. 2407 - Dejes. 


DEJUERA - 5036, V. 2720 - De fuera, afuera; 


“Y al otro día amaneció 
Con una mano dejuera”. 
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DELE - 468 - Insistir en alguna cosa, repitiendo siempre lo mis 
mo. “Dele que dele”: 


“Y ansí andaban noche y día 
Déle bala a los fianduces”. 


DE LEY - 5620, V. 3304 - De valor real y efectivo. 
Mujer de ley. Hermosa, buena, guapa: 


“Ella era mujer de ley, 

Mosa con cuerpo de giiey 

Muy blanda de corazón”. 
Hombre de ley. Correcto, de honestidad intachable. 
Caballo de ley. Guapo, de buenas condiciones. 


DELGAO - 791 - Delgado. Flaco, enflaquecido, adelgazado (ver 
Frases): : 
“Y lo tienen de delgao 
Más ligero que un guanaco”. 
DELGAO - 2687, V. 371 - Delgado. Fino, tenue, de muy poco es- 
pesor (ver Frases): 
“Y hasta el pelo más delgao 
Hace su sombra en el suelo”. 
DELICAOS - 905 - Delicados. Exigentes, refinados en sus hábitos 
y costumbres : 


“Y eso sí, en lo delicaos 
Parecen hijos de rico”. 


Poo oon..oo.o.o.o...o..o 


“Muy delicao —dormía en cuja—”  %077, V. 3761 


DENDE - 29 - Desde. : 

Dende que. Desde que, supuesto que, puesto que: 
“Y dende que todos cantan 
Yo también quiero cantar”. 

DE NO - 1600 - Si no: 


“Se lo quité con el brazo, 
De no, me mata los piojos”. 
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DENTELLÓN - 6106, V. 3790 - Dentellada. Fig. Porción que se 
substrae delictuosamente ai repartir alguna cosa: 


“Que a más en la cantidá 
Pegaba otro dentellón, 

Y que por cada ración 
Le entregaban la mitá”. 


DENTRA - 1335 - Entra. 


DENTRADA - 1551 - Entrada. Agresión, ataque. Principio de un 
acto que se realiza. Primera agresión o ataque: 


“Le hice una dentrada sola 

Y le hice sentir el fierro”. 

“En la dentrada no más 3617, Y. 1201 
Me largó un par de bolazos—” 


DENTRAR - 1405 - Entrar. 


DENTRARLE - 3709, V. 1393 - Entrarle. Alcanzar al enemigo 
con el arma, alcanzar el objeto que se persigue. Cuando se usan 
las boleadoras, lanzarlas teniendo la presa a tiro: 


“De dentrarle a un avestruz 
Y boliar bajo el pescuezo”. 


DESAMPARAO - 1330 - Desamparado. 
DESASIAOS - 2912, V. 596 - Desaseados. 


DESBANCAO - 1790 - Desbancado. De desbancar: quitar la ban- 
ca al banquero en el juego. Reemplazar a otro, desalojarlo en 
el afecto de una persona, de una ocupación, lugar o empleo: 


“A poco andar conocí 
Que ya me había desbancao—” 


DESCARNABAN - 515 - De descarnar. Quitar la carne de los 
huesos. El descarne puede ser total o parcial. 


Descarnar los pies: sacar lonjas de piel de la región plantar; pro- 
cedimiento usado por los indios para evitar la fuga de las cau- 
tivas: 

“Se llevaban das cautivas, 

Y nos contaban que a veces 

Les descarnaban los pieses, 

A las pobrecitas, vivas”. 


148 FRANCISCO I. CASTRO 


DESCARRÍO - 4690, V. 2374 - Acción de apartarse de un carril o 
camino que se sigue. Separarse o perderse una persona de las 
demás que lo acompañan. Apartarse de la buena línea de con- 
ducta: 


“Yo voy donde me conviene 
Y jamás me descarrío”. 


DESCARTE - 5507, V. 3191 - Cartas que han salido del juego. 


Correr el descarte. Revisar las cartas salidas para ver si hay al- 
gún error o incorrección: 


“Y aunque les corra el descarte 
No se descubre el secreto”. 


DESCOGOTE - 3758, V. 1442 - De descogotarse. Así denominan 

los paisanos a fracturarse las vértebras cervicales que forman el 

esqueleto del cuello, pescuezo o cogote del animal, 

El caballo “se descogota” con relativa facilidad en una rodada 

cuando gira el peso del cuerpo sobre el pescuezo; o cuando es 
tro, estando atado al palenque, se abalanza, sacude la cabeza, 

hace esfuerzos tan violentos y desordenados que se fractura: 


“Y si ven al chafalote 

Que tiene trazas de malo, 
Lo embraman en algún palo 
Hasta que se descogote”. 


DESCOGOTO -5310, V. 2994 - (Ver Descogote). Fracturarse las 
vértebras del cuello: 


“De la cuerda me largué 
Y casi me descogoto”. 


DESCOLGÓ - 4547, V. 2231 - De descolgarse. Bajarse o dejarse 
caer de un sitio más alto. Presentarse inopinadamente en un lu- 
gar. Hacer algo inesperado. Ejecutar un acto en forma decidida: 


“Se descolgó del caballo 
Revoliando el arriador—” 


DESCOLGUEMOS - 2237 - (Ver Descolgó). Lleguemos inopina- 
damente: 


“Y ha de haber grande alegría 
El día que nos descolguemos 
En alguna toldería”. 


DESCONFIAO - 3327, V. 1011 - Desconfiado. 
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DESCOYUNTARON - 837 - De desconyuntar. Desarticular. Los 
gauchos llaman “descoyuntarse” o “sacarse una coyuntura” a la 
luxación de una articulación: 


“Qué estaquiada me pegaron! 
Casi me descoyuntaron”. 


DESCUBIERTA - 440 - Servicio de reconocimiento, observación 
y vigilancia para descubrir y localizar al enemigo. La tropa que 
efectúa este servicio también se llama “descubierta”: 


“A veces decia al volver 
Del campo la descubierta, 
Que estuviéramos alerta”. 


DESECHAS - 2989, V. 673 - Deshechas. 


DESEMBUCHA - 2384. V. 68 - En sentido figurado, decir una 
persona cuanto sabe y tenía callado: 


“El que va por esta senda 
Cuanto sabe desembucha—” 


Desembuchar. Expeler o vomitar las aves el contenido del buche. 
Origen de la frase anterior. 


DESENRIEDE - 7120, V. 4804 - Desenrede. 


DESENTIERRO - 4751, V. 2435 - Traer a la memoria lo que ya 
parece estar olvidado y como sepultado en el silencio: 


“Con estos y otros conseios 
Que yo en mi memoria encierro 
Y que aquí no desentierro, 
Educándome seguía—” 


DESENTUMEN - 1842 - Desentumecen. Deshidratarse un edema, 

descongestionarse una región tumefacta. Desaparecer el entorpe- 

cimiento, embarazo o limitación de movimientos en las articula- 

ciones o en los músculos, cuya extensión y contracción era dolo- 

Eo y menos amplia que lo normal porque estaban “entumeci- 
os”. 


Desentumecerse las tabas. Ponerse ágil para caminar, saltar, co- 
rrer, etc. Se refiere a la articulación tibio-tarsiana, donde está el 
astrágalo (taba) y por extensión a las demás articulaciones y a 
los músculos: 


“Pero siempre en un apuro 
Se desentumen mis tabas”. 
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DESESPERAO - 799 - Desesperado. 


DESFOGA - 3610, V. 1294 - De desfogarse: descargarse de la ira 
o enojo, librándose de ella, así como de una pasión o deseo 
vehemente, recobrando después tranquilidad de ánimo: 


“Mientras no logra matar 
El indio no se desfoga”. 


DESGRACIA -1909- Muerte. El paisano decía que le había 
ocurrido una “desgracia” o que “se había desgraciado”, cuando 
había dado muerte a un semejante: 


“Después de aquella desgracia 
Me refugié en los pajales”. 


DESGRACIAO -1279- Desgraciado. Desafortunado, pobre, hu- 
milde, infeliz: 


“Andaba muy entonao 
Y a cualquiera desgraciao 
Lo llevaba por delante”. 


DESGREÑADAS -3087- V. 771- Sucias, desaliñadas, con el ca- 
bello despeinado: 


“Al trote dentro del cerco, 
Sudando, hambrientas, juriosas, 
Desgreñadas y rotosas 

De sol a sol se lo llevan—” 


DESIABA - 4589, V. 2273 - Deseaba. 


DESNUDEZ - 4466, V. 2150 - Muy mal vestido, indecente y hasta 
indecoroso: 


“La miseria me invadía— 
Me acordaba de mi tía 
Al verme en tal desnudez”. 


DESOCANDO -678- Dezocando. De dezocar: luxación de las 
articulaciones de los miembros anteriores y posteriores. 


Andar dezocando caballos: correr por el campo alocadamente, 
sin cuidar del animal que tropieza con cualquier obstáculo del 
terreno O introduce los cascos en cuevas, etc., quedando estro- 
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peado, rengo, manco, inservible en poco tiempo e inutilizado 
definitivamente para el trabajo: 

“Que salir de madrugada 

Cuando no había Indio ninguno, 

Campo ajuera a hacer boliadas 

Desocando los reyunos”. 


DESOLLADA -6833, V 4517- Res a la que se le ha sacado el 
cuero. 


“Falta el rabo por desollar”. Frase que se de gs cuando se pre- 
senta una circunstancia o hecho Tnespe o que complica o 
prolonga un asunto que se creía debiniavamente tentado: 


“La creia ya desollada, 
Mas todavía falta el rabo—” 


DESPACIO -1251- Sin apuro, lentamente, tomando amplio 
tiempo para hacer alguna cosa: 


“Monté despacio, y salí 
Al tranco pa el cañadón”. 


DESPACITO -863 - En voz baja como para ser oída únicamente 
por la persona que está muy próxima: 

“Y yo dije despacito 

«Más lagarto serás vos»”. 


DESPACHÉ - 1847 - Mate, envié al otro mundo: 


. “Hasta que al fin le dentré 
Y ay no más lo despaché 
Sin dejarlo resollar”. 


DESPAREJAS - 1939, V. 2623 - Cosas desiguales, de distintas di- 
mensiones, formas o colores, En el caso del ejemplo, botas que no 
correspondían al mismo par: 

“Un alto de jergas viejas, 

Muchas botas desparejas 

Y una infinidad de anillos”. 


DESPARRAMARSE - 6905, V. 4589 - Separarse, yéndose cada cual 
por su lado: 


«Y antes de desparramarse 
Para empezar vida nueva”. 
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DESPFEDICIÓN -941- Expedición. 


DESPELUZA -5051, V. 2735- De despeluzarse. Espeluznarse: 
erizarse los cahellos por efecto del miedo: 

“El cuerpo se despeluza 

Y hasta la razón se altera—” 


DESPERDICIA - 1779 - No desperdicia: que no pierde oportuni- 
dad de obtener alguna ventaja, de aprovecharse de algo que le 
da beneficio. En el caso del ejemplo, obtener ¡os favores de la 
mujer de Cruz: 

“Pero, amigo, el Comendante 

Que mandaba la milicia, 

Como que no desperdicia 

Se fué refalando a casa—” 


DESPIERTO 2425, V. 109- De despertar. Recordar, interrum- 
pir el sueño, dejar de dormir. Renovar o traer a la memoria 
cosas olvidadas. Recapacitar: 

“Ya verán si me despierto 

Cómo se compone el baile—"” 


DESPILCHAO - 1693 - Despilchado. Refiriéndose a las prendas 
del apero o a la ropa que se viste: faltarle muchas de ellas y 
las existentes estar en pobres condiciones de uso: 

“El andar tan despilchao 

Ningún mérito me quita”. 


DESPUNTA - 6678, V. 4362 - Salir o ir adelante de otros en una 
carrera, juego, lucha, etc. Sobresalir entre los demás competi- 
dores, ser más, valer más o distinguirse más que otros: 

“Ya te he dao mis respuestas, 

Mas no gana quien despunta”. 
DESTAPO -4714, V. 2398 - De destapar. Descubrir, poner en evi- 
dencia lo que está oculto: 


“Es un bicho la mujer 
Que yo aquí no lo destapo—” 


DESTRIPAR - 507 - Extraer los intestinos (tripas) de un animal 
O persona. Ponerlos a ¡a vista al salir parte de ellos por una 
herida de la pared abdominal: 

«Si lo llega a destripar 

Ni siquiera se la encoge”. 
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DESTRUCIÓN -2937, V. 621- Destrucción. 


DESUBORDINAO - 5753, V. 3437 - Insubordinado: 
“Y siempre andás medio alzao 


Sos un desubordinao 
Y yo te voy a filiar”. 


DEL VALDE -8559, V. 1243- De balde. En vano, inútilmente: 


“De valde quiero moverme 
Aq:el indio no me suelta—” 


DÍA - 142- Refiriéndose a las horas de luz, venir el día: aclarar: 


“Y los gallos con su canto 
Nos decían que el día llegaba”. 


DIABLO - 1885, V. 2569 - Persona traviesa, astuta, sagaz, que tie- 
ne sutileza y se da maña para realizar cualquier cosa, aunque 
sea atrevida y temeraria: 


“Un diablo muy peliador 
Que le llamaban Barullo”., 


DIEZMO - 5592, V. 3275 - Décimo o décima parte. 

Forma de impuesto antiquísimo que consiste en entregar la dé- 
cima parte de las cosechas. 

Derecho de aduana de 10% que se pagaba al rey del valor de 
las mercaderías que entraban al reino. 

En la época de de colonia el diezmo era el tributo anual que se 
pagaba a la Iglesia, consistente en la décima parte de los pro- 
ductos agrícolas y ganaderos que se obtenían: 


“Y ansí decía el vecindario 
Este ñato perdulario 
Ha resucitado el diezmo”. 


En el año 1822 el gobernador Rodríguez abolió este impuesto al 
decretar la reforma propuesta por su ministro Rivadavia. 


DIFICULTA - 5350, V. 3034 - Dificultad. ? 
DIJIERA - 5859, V. 3543 - Dijera. 


DIJUNTO - 396 - Difunto. Muerto: 


“Lo haremos pitar del juerte, 
Más bien dése por dijunto”. 


DIJUSTAO - 6074. V. 3758 - Disgustado: 


“Aunque lo pifiaban tanto 
Jamás lo vi dijustao—” 
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DIR - 1796 - Tr. 


“A cada rato de chasque 
Me hacía dir a gran distancia—” 


DIRECIÓN - 2835, V. 519 - Dirección. 


DIRME - 1027 - Irme: 


“Al dirme dejé la hacienda 
Que era tociito mi haher—” 


DISCURSO - 4129, V. 1813- El nijo de Martín Fierro emplea 
esta palabra en el sentido de ardid, maña, viveza: 

“El gringo es de más discurso, 

Cuando mata se hace el loco". 


DISOLVf - 5104, V. 2788 - Resolvi. Error de imprenta. La edi- 
ción Cel señor Santiago Lugones trae la voz correcta. 


DISPARANDO -626- Algo que anda lejos, que se espera apri- 
sionar y no se consigue; que huye deliberadamente para no de- 
jarse alcanzar: 


“Del ¿ue:do nada les cuento 
Porque andaba dispavando”. 


DISPARAR - 315 - Huir corriendo: 

“Yo no quise disparar— 

Soy manso —y no había porqué—” 
DISPIERTO 498 - Despierto. En estado de vigilia: 


“Pero el Indio es una hormiga 
Que día y noche está dispierto”. 


DISPIFRTO -738 Despierto. Avisado, advertido, vivo, listo: 


“Y me les hacía el dormido 
Aunque soy medio dispierto”. 


DISPOSICION - 6487, V. 4171- Tener condiciones apropiadas, 
aptitudes convenientes y necesarias, capacidad para ejecutar al- 
guna cosa: 


“Ya te aplico ei cartabón— 
Pues tenés disposición 
Y sos estruído de yapa—” 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 155 


DISPUSIMOS - 541 - Preparamos, alistamos, prevenimos: 


“Al punto nos dispusimos 
Aunque ellos eran bastantes—” 


DISTANCIA - 3458, V. 1142 - Ver Frases. 


DIVERSIÓN -308- Fiesta, reunión amena, recreo, pasatiempo, 
solaz: 

“Cantando estaba una vez 

En una gran diversión”. 


DIVERTIDO -1344- Alegre, contento, eufórico por efecto del 
alcohol: 


“Lo llaman gaucho “mamao” 
Si lo pillan divertido”. 


DOBLAR - 6697, V. 4381 - Doblegar, vencer: 


“Y aunque me puede doblar 
Todo el que tenga más arte”. 


DOMABAN -187 - De domar: amansar, domesticar un animal. 
Refiriéndose a los potros, adiestrarlos para que presten servi- 
cios útiles al hombre. 


Doma. Vamos a referir ordenadamente todo el proceso a que 
era sometido el potro hasta llegar a ser caballo manso, en la épo- 
ca de Martín Fierro, con campos sin alambrados y manadas ci- 
marronas, 


Agarrar. Así se denomina el acto de aprisionar al potro. Tra- 
tándose de manadas cimarronas, había que agarrar el animal en 
el campo boleándolo (ver Boliadas). Cuando los potros eran con- 
ducidos al corral donde se los encerraba se los tomaba a lazo 
(ver Lazo). 

Boleado o enlazado, el animal caído, se lo maneaba, colocaba 
el bocado y enriendaba (ver Enriendó). 

Ya parado, el potro era ensillado con un recado liviano. Mien- 
tras se realizaba esta operación se lo mantenía maneado de patas 
y manos por medio del maneador. Una vez ensillado, se le qui- 
taba el maneador, pero el animal quedaba sujeto por uno o dos 
ayudantes; uno de ellos lo mantenía fuertemente asido por las 
orejas obligándole a mantener baja la cabeza. 

Cuando el domador lo montaba daba la voz de “lárguenló”. El 
potro salía corcoveando mientras el jinete lo azotaba despiadada- 
mente con el rebenque, al mismo tiempo que le clavaba las es- 
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puelas. Después de un período de corcovos más o menos violen- 
tos, según la bravura del animal, éste emprendía una carrera 
torpe y alocada soportando los azotes del domador. 


Apadrinar. El domador usaba de un ayudante que cabalgando 
a su lado, obligaba al potro a seguir una dirección determina- 
da. Es lo que se llama apadrinar. Algunas veces el potro podía 
ir atado del cabestro a la asidera del recado del apadrinador. Sea 
ayudado por el apadrinador o sin él, el domador obligaba al 
potro a regresar al lugar donde lo desensillaría. 


Palanquear. Desensillado el animal, se le dejaban el bozal y el 
cabestro especial para potros y se lo ataba a un palo fuerte y 
alto (ver Palenque). Se lo ataba corto (ver Embramar). El ani- 
mal tironea, salta, trata en toda forma de librarse, pero al fin 
cede convencido de la inutilidad de sus esfuerzos: afloja el co- 


gote. 


Manosear. El hombre se le acerca despacio, pero sin miedo, ha- 
blándole con suavidad. Se le manean patas y manos alternativa- 
mente, trabándolo en forma que el animal no se estropee; se 
usa para ello el maneador y nunca el lazo, que es áspero y lo 
lonjea, produciéndole cortes que tardan mucho en curar. Lo 
toca y palmea con suavidad y poco a poco. 

Mientras dura el período de doma continúa el manoseo para 
quitar bien las cosquillas al animal, que se va amansando poco a 
poco. Esto se llama amansar de abajo, es decir, sin montarlo. 


Tironear, A medida que los galopes se van sucediendo, el doma- 
dor educa progresivamente la boca del animal para que obe- 
dezca. El animal bien tironeado debe ser blando en la boca, 
es decir, obediente a un llamado suave de la rienda. No debe 
tironearse el animal en el suelo. 


La buena boca de un caballo es una de las condiciones de mayor 
valor. 


Enseñar. A medida que el animal es más dócil se lo va adap- 
tando a ejecutar todas aquellas cosas para que se lo requiere 
en los trabajos de campo: correr, enlazar, bolear, etcétera. 


Enfrenar. Después de tres a seis meses de amansamiento se le 
coloca el freno; éste debe ser liviano y hay que tener cuidado 
en su manejo para que no resulte un animal quebrado en la 


A medida que se iban amansando, los caballos eran destinados 
a una tropilla (ver Tropilla). 
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Con este procedimiento tan primitivo de doma, los potros se en- 
tregaban al rigor, pe agotamiento, pero eran muchos los ani- 
males que se inutilizaban. El recuerdo de su primer contacto 
con el hombre perduraba en el animal, y era lógico que pri- 
mara en él el instinto de defensa. 

Algunos domadores introducían las espuelas en el cuerpo del 
potro de tal manera que quedaban afirmados, clavados en él, 
así éste no los volteaba en el corcoveo. 

Tengo documentado el caso de un domador bisoño que clavó 
con tal violencia la espuela que le introdujo al animal toda la 
rodaja y el ppihuelo, hasta el talón. 

Hoy, la antigua manera de domar se abandona cada vez más 0 
se la reemplaza por procedimientos más racionales y de resul. 
tados muy superiores para obtener un animal bien educado, 
sin que resulte estropeado y pueda prestar eficientes y prolon- 
gados servicios. 


Domar un potro es someterlo a la voluntad del hombre por 
medio de la inteligencia, estudiando las condiciones del animal 
y haciéndole perder el miedo, conquistándolo con bondad y 
paciencia; en esta forma se lo educa y enseña. 

El caballo entiende cuando se lo trata bien, obedece a la pala- 
bra suave y no teme los movimientos tranquilos de las perso- 
nas, pero lo asustan y alarman los gritos y el accionar violenta- 
mente, lo atemorizan los azotes. 

El domador no debe usar espuelas. 


DOMADOR -163- Persona que doma animales yeguarizos O 
mulares. 


Peón domador es el que efectúa ese trabajo en una estancia: 


“El que era pión domador 
Enderezaba al corral, 
Ande estaba el animal”. 


Domesticar los novillos para convertirlos en bueyes no se llama 
domar sino amansar los novillos. 


DOMINAO - 3236, V. 920 - Dominado. 


DON -4551, V. 2235 - Era costumbre dar tratamiento de Don y 
Doña a toda persona que pasara de mediana edad, tanto fuera 
una personalidad como el más humilde servidor o pordiosero, 
y lo mismo se anteponía el don o doña al nombre como al ape- 
llido y aun al sobrenombre o apodo con que se habituaba nom- 
brar a una persona: 


“No atinaba don Viscacha 
A qué lado disparar”. 
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DOTOR -4793, V. 2477 - Doctor. El vocablo usado en forma 
irónica se aplica a la persona que habla con muchos floreos y 
hace gala de saber muchas cosas que en la práctica no tienen 
aplicación. Es un fastidioso “sabelotodo”. 
Rosas no admitía peones doctores en sus estancias, salvo en cir- 
cunstancias de gran necesidad: 

“Le pediré a ese dotor 

Que en mi inorancia me deje”. 


DOTORERIAS - 6533, V. 4217 - Doctorerías (ver Dotor): 


“Hay muchas dotorerías 
Que yo no puedo alcanzar—” 


DUEBLA - 4210, V. 1894 - Dobla. Doblega: 


“Allí se amansa el más bravo, 
AMí se duebla el más juerte—” 


DUEBLAN - 2214 - Doblan, de doblar: 


“Pa el lao en que el sol se dentra 
Dueblan los pastos la punta”. 


DURAZNILLO - 2231 - Planta que posee un tallo sin ramifica- 
ciones que alcanza hasta un metro de altura y dos a tres centí- 
metros de diámetro, de color blanco verdoso; hojas lanceoladas 
de color verde claro, inflorescencia en racimo de color púrpura, 
frutos negros del tamaño de una pequeña cereza. Existen dos 
variedades: el blanco y el negro, este último es muy venenoso. 
Crece en las cañadas y lagunas o lugares donde el agua de la 
primera napa está muy próxima: 


“Busco agua olfatiando al viento, 
Y dende que no soy manco 
Ande hay duraznillo blanco 
Cavo y la saco al momento”. 


DURO -70- Fuerte, resistente, sufrido, violento, cruel, insensi- 
ble, obstinado (ver : 

“Con los blandos yo soy blando 

Y soy duro con los duros”. 


DURO -7131, V. 4815- Difícil, que presenta resistencia (ver 
Frases): 

“Siempre corta por lo blando 

El que busca lo seguro— 

Mas yo corto por lo duro, 

Y ansí he de seguir cortando”. 


E 


ECETUAO -5785, V. 3469 - Exceptuado (Ver Frases): 


ECHABA - 4509, V. 2193 - En la acepción de presumir: 
“La echaba de comedido”. 


ECHAN - 282 - Arrojan, destinan, mandan, confinan: 


“Lo mandan a la frontera 
O lo echan a un batallón”. 


ECHARON - 292 -Destinaron, confinaron: 
“Me echaron a la frontera—” 


ECHES - 4746, V. 2430 - Eches. 
EDAÁ -5072, V. 2756 - Edad. 


EJE - 5808, V. 3492- En sentido figurado: lo principal y funda- 
mental en que descansa lo esencial para la vida y la fortuna. 


Quebrar por el eje. Arruinar totalmente a una persona, empre- 
sa, negocio, etcétera: 


“Hay que callarse, o es claro 
Que lo quiebran por el eje”. 


EJERCITAO - 5413, V. 3097 - Ejercitado. 
ELECIONES - 5658, V. 3342 - Elecciones. 
ELETORAL - 5684, V. 5368 - Electoral. 


160 FRANCISCO 1. CASTRO 


EMBESTIDA - 1629 - Ataque, entrada: 


“Yo les hice otra embestida 
Pues entre dos era robo—” 


EMBRAMAN - 3757, V. 1441 - De embramar. Atar a un animal, 
muy corto, en un palo o palenque: 


“Y si ven al chafalote 

Que tiene trazas de malo, 
Lo embraman en algún palo 
Hasta que se descogote”. 


Bramadero. Nombre dado al poste que se utiliza para atar los 
potros y palenquearlos. 


Embramar el lazo. Darle una o dos vueltas alrededor de un poste 
y sujetar así el animal enlazado, de modo que el hombre que 
tira de un extremo le va acortando la distancia al poste en cada 
movimiento del animal. 


EMBRETAO - 4240, V. 1924 -Embreteado. Encerrado como está 
el ganado en un brete, lugar del que no puede escapar: 


“En un lamento costante 
Se encuentra siempre embretao—” 


EMBRUJAR - 5116, V. 2800 - Hechizar. Según la credulidad del 
vulgo ignorante y supersticioso, privarle a otro de la salud o de 
la vida, trastornarle el juicio o causarle algún daño en virtud 
de pacto hecho con el diablo: 


“Por verse libre de usté 
Lo habrán querido embrujar—” 


EMBUCHAO -6789, V. 4473- Embuchado. Entripado, inten- 
ción oculta, agravio mal reprimido, algo que se tiene escondido 
interiormente hasta que se aprovecha la oportunidad propicia 
para manifestarlo; como conservan las aves el buche lleno, que 
pueden o no vaciar en determinado momento: 


“Ya empezaba a maliciar, 
Al verte tan entonao, 
Que traias un embuchao 
Y no lo querías largar”. 


EMBUDO -6574, V. 4258 - Ver Frases. 
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EMPAQUE - 4486, V. 2170- Traza o aspecto de una persona: 
“Viejo lleno de camándulas, 
Con un empaque a lo toro—” 
EMPELLÓN - 1290 - Empujón groseramente aplicado con la in- 
tención de apartar o alejar a una persona: 
“Se tiró al suelo al dentrar, 
Le dió un empellón a un vasco—” 
EMPEÑAOS - 2648, V. 332 - Empeñados. 
EMPERRAO 4798, V. 2482- Emperrado. Empecinado, terco, 
empacado: 
“Seguía enfermo como digo, 
Cada vez más emperrao—” 
EMPINANDO -987 - Bebiendo. Empinando un vaso o botella 
para beber su contenido: 


“Estaban en la carpeta 
Empinando una limeta 
El Jefe y el Juez de Paz—” 


EMPIORABA - 4756, V. 2440 - Empeoraba. 


EMPRESTAO - 2079 - Emprestado; anticuado, hoy prestar: 


“Yo le pediré emprestao 
El cuero a cualquiera lobo—” 


EMPRIENDE - 6692, V. 4376 - Emprende. 

EMPR£STEMÉ -2461, V. 145- Emprésteme (ver Emprestao). 
EMPUJAO - 2185 - Empujado. 

ENAMORAO - 1850 - Enamorado. 

ENANCAOS - 448 - Enancaos (ver Ancas). 


ENANCHA - 74 - Ensancha, agranda. 


Enancharse el corazón. Sentirse fuerte para la lucha, aumentado 
su valor, considerándose con aptitudes suficientes para afrontar 
sin temor el peligro: 


“En el peligro ¡qué Cristo! 
El corazón se me enancha”. 
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ENCARGAO - 4453, V. 2137 - Encargado. Administrador. 
ENCERRAO - 4194, V. 1878 - Encerrado. 

ENCOCORÉ -1970- De encocorarse. Enojarse, reaccionar vio- 


lentamente dispuesto a la lucha: 


“Se secretiaron las hembras— 
Y yo ya me encocoré—” 


Encocorarse. Los gallos de riña, cuando sienten la proximidad 
del enemigo, hacen una serie de movimientos con el cuello, se 
mueven en forma especial, muy elástica, como atisbando, emiten 
un co co có corto y de sonido grave, es su actitud de desafío: 
se encocoran. 


ENCOJER - 4638, V. 2322 - Encoger. Achicarse, disminuirse, disi- 
mular el enojo o contrariedad mostrándose sumiso y obediente: 


“No le dés de qué quejarse— 
Y cuando quiera enojarse 
Vos te debés encojer”. 


ENCOMIENDA -1794- Encargo o cosa encargada (ver Frases). 
ENCONTRAO - 1504, V. 2188 - Encontrado. 


ENCONTRONES - 1931 - Fig. Tropiezos, dificultades. 


“Nunca faltan encontrones 
Cuando el pobre se divierte”. 


ENCORDAO - 6233, V. 3917 - Encordado. El conjunto de cuer- 
das que componen la encordadura de la guitarra: 


“Mientras suene el encordao, 
Mientras encuentre el compás, 
Yo no he de quedarme atrás”. 


ENCUMBRAO - 2686, V. 370 - Encumbrado. 


ENDEMONIADO -4813, V. 2497 - Persona cuyo espíritu está 
poseído por el demonio: 


“Como si a un endemoniado 
Le echaran agua bendita”. 


ENDERESÉ - 1008 - Enderecé. 
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ENDEREZABA - 164- De enderezar. Encaminarse con derechu- 
ra a un lugar determinado: 


“El que era pión domador 
Enderezaba al corral”. 


ENDEREZAR -5790, V. 3474 - Enmendar, corregir, castigar para 
obligar a otro a seguir una línea recta de conducta: 


“No te valdrán eseciones, 
Yo te voy a enderezar”. 


ENDERIESA - 2960, V. 644 - Endereza. Se encamina. 
ENDIGENCIA - 5964, V. 3648 - Indigencia. 
ENEMISTÁ - 5636, V. 3320 - Enemistad. 
ENFERMEDAÁ - 2141 - Enfermedad. 


ENGANCHAO -844- Enganchado. Soldado que prestaba servi- 
cio a sueldo, contratado por el gobierno por determinado tiem- 
po; pertenecía a cualquier nacionalidad. Había muchos ita- 
lianos: 

“Dentrando una noche yo 

Al fortín, un enganchao, 

Que estaba medio mamao, 

Allí me desconoció”. 


ENGARZARLO -2701, V. 385 - Colocarlo en engarce, como se 
hace con las piedras preciosas, por tener condiciones excepcio- 
nales: 

“Fuera cosa de engarzarlo 

A un indio caritativo—” 


ENGATUS£ -598- De engatusar. Engañar, halagar con arte 
para conseguir determinado fin: 


“Desaté las tres marías 
Y lo engatusé a cabriolas—” 


ENGOLOSINAO -1597- Engolosinado. Excitado por el deseo 
de conseguir algo que le agrada: 


“El más engolosinao 
Se me apió con un hachazo”. 


ENGOMAO -2082- Engomado. 
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ENGORDADOR -2763, V. 447- Animal que tiene facilidad 
para acumular grasa en sus tejidos, que engorda mucho: 


“Cai el piche engordador”. 


ENGORDAR -784- Fig. Enriquecer, aumentar el haber, obte- 
ner beneficio: 


“Conocí que era pastel 
Pa engordar con mi guayaca”. 


ENGREIDO -3927, V. 1611 - Engreído. Envanecido, envalento- 
nado, presuntuoso: 


“£l de engreido me buscó 
Yo ninguna culpa tengo”. 


ENJAMBRE -1060- Fam. Gran cantidad de personas O cosas 
juntas: 

“Si no le quedó ni un cobre 

Sino de hijos un enjambre”. 


ENLLENAN - 354 - Llenan. Satisfacen: 


“Que sean malas o sean giienas 
Las listas, siempre me escondo— 
Yo soy un gaucho redondo 

Y esas cosas no me enllenan”. 


ENLLENÓ - 1742 - Llenó, ocupó totalmente: 


“Yo también tuve una pilcha 
Que me enllenó el corazón—” 


EN PELOS - 448 - Montar en pelos: montar a caballo sin mon- 
tura, directamente sobre el pelo del animal. También se dice 
montar o andar en pelos cuando no se usan sobre el lomo del 
caballo más prendas que una matra O cojinillo, sin bastos, mon- 
tura ni cincha: 


“Y cáibamos al cantón 
En pelos y hasta enancaos”. 


Andar o estar en pelos. Andar o estar desnudo. 


ENREDISTA -5561, V. 3245 - Enredador. Persona habitualmen- 
te chismosa y embustera, que trata de introducir discordia y 
cizaña: 

“Y a mí me seguía la pista 

Un ñato muy enredista 

Que era Oficial de partida”. 
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ENROLARON - 5411, V. 3095- Alistaron, para prestar servicio 
militar. 


ENRIEDA - 6556, V. 4240 - Enreda. 
ENRIEDO - 427 - Enredo. 


ENRIENDÓ -170- De enriendar. Embridar. Asegurar las rien- 
das en la boca del caballo por medio del bocado: 

“Y allí el gaucho inteligente, 

En cuanto el potro enriendó, 

Los cueros le acomodó 

Y se le sentó enseguida—” 


Bocado. Trenzado de pabilo o cuero bien sobado, de tres a cinco 
centímetros de ancho (siendo de cuero es más angosto) y cua- 
renta a cincuenta de largo, los de pabilo son generalmente termi- 
nados en una borla en cada extremo. Se fija en el belfo inferior 
del caballo, ¡por debajo de la lengua y detrás del colmillo, dándole 
dos y a veces tres vueltas, pasándolo por dentro de las presillas 
de las riendas, 

Con el bocado se educan los potros en la boca. Hasta que el 
animal sea obediente en la boca no se le pone freno. 

Se dice que un caballo “es de rienda”, o “da la rienda”, cuando 
obedece a la mano del hombre que lo dirige, y sin haber sido 
aún enfrenado. 

Cuando el caballo está bien educado en la boca y se le coloca 
el freno, al que se acostumbra a obedecer, se dice que “es de 
freno”. 


ENSANGRENTAO - 3330, V. 1014 - Ensangrentado. 


ENSARTA - 5446, V. 3130- De ensartarse: herirse con un ob- 
jeto puntiagudo, como un palo agudo, una lanza, un cuchillo, 
etcétera. 
En el sentido figurado que Picardía usa el vocablo: engañarse, 
caer en una celada o situación embarazosa sin haberse dado 
cuenta de ello: 

“Juega el otro hasta la vida 

Y es seguro que se ensarta, 

Porque uno muestra una carta 

Y tiene otra prevenida”. 


ENSARTAOS - 5156, V. 2840 - Ensartados: 
“Y me recetó aquel pillo 
Que me colgase tres grillos 
Ensartaos como rosario”, 
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ENSARTAR - 2076 - Atravesar la carne con el asador para poner- 
la a asar al fuego: 


“Ni un pajal ande dormir 
Ni un matambre que ensartar”. 


ENSARTO - 6140, V. 3824 - De ensartar. Agregar, uniéndola, una 
cosa a continuación de otra: 


“Esta relación no acabo 
Si otra menudencia ensarto”. 


ENSILLAR - 896 - Colocar ordenadamente, y bien acondicionadas, 
las prendas del apero sobre el caballo. No todas las personas que 
andan a caballo saben ensillar correctamente. Fierro dice de los 
gringos: 

“No hacen más que dar trabajo, 

Pues no saben ni ensillar—”. 


ENTEND£ÉS - 5165, V. 2849 - Entiendes. 
ENTIÉ£NDANLÓ - 79 - Entiéndanlo. 


ENTONA - 58 - De entonarse. Envanecerse, sentirse fuerte, con 
sensación de mejoría o euforia (ver Frases). 


“Naides me pone el pie encima, 
Y cuando el pecho se entona, 
Hago gemir a la prima 

Y llorar a la bordona”. 


ENTONAO- 1278 - Entonado. Engreído, envalentonado: 


“Y como era protegido, 
Andaba muy entonao, 

Y a cualquiera desgraciao 
Lo llevaba por delante”. 


ENTRAÑA - 4816, V. 2500 - Por entraña se entiende cada uno 
de los órganos contenidos en las principales cavidades del cuerpo 
humano y de los animales; pero, en la pampa y las carnicerías, 
se llama así solamente a una clase de achura: el músculo diafrag- 
ma, que limita por arriba la cavidad abdominal separándola de 
la torácica. 

En sentido figurado: índole o genio de una persona. 


Ser de mala entraña. Persona traicionera, cruel, perversa, etcétera: 


“Nunca me le puse a tiro, 
Pues era de mala entraña—” 
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ENTRARON - 1126 - Empezaron: 


“Mas dijeron que era vago 
Y entraron a perseguirme”. 


ENTREGAO - 3268, V. 952 - Entregado. 


ENTRETENIDO - 1345 - Mal entretenido: persona que no ocupa 
su tiempo en trabajar ni hacer cosa útil y productiva sino en con- 
currir a lugares de diversión y pulperías, en beber y jugar. Lle- 
vando esta clase de vida se cae fácilmente en la delincuencia: 


“Lo llaman gaucho «mamao» 
Si lo pillan divertido, 

Y que es mal entretenido 

Si en un baile lo sorprienden—” 


ENTREVERÉ - 1592 - De entreverarse. Mezclarse con las demás 
personas confundiéndose con ellas: 


“Pegué un brinco y entre todos 
Sin miedo me entreveré—” 


ENTREVERO - 3712, V. 1396 - Choque de dos fuerzas de caba- 
llería que luchan a arma blanca mezclados y confundidos entre 
ellos los dos bandos. 

Esta forma de luchar era típica de las montoneras. Para ello se 
necesitaba poseer un caballo muy bien educado, no sólo en obe- 
decer a la rienda sino al simple movimiento del cuerpo del jji- 
nete; tenía además que ser de rápido pique, muy veloz y valiente, 
es decir, atropellar sin temor a cualquier obstáculo contra el que 
lo condujera el jinete: 


“El pampa educa el caballo 
como para un entrevero—” 


ENTRIPACIÓN - 5387, V. 3071 - Palabra usada picarescamente 
en doble sentido (ver Estirpación). 


ENTRIPAO - 739 - Entripado. Enojo, encono, molestia o desazón 
que tiene una persona y se ve precisada a disimular: 


“Pa sacarme el entripao 
Vi al Mayor, y lo fí a hablar—” 
ENVENENAN - 4100, V. 1784 - Manchan, ensucian: 


“Igual a los que sus manos 
Con el crimen envenenan”, 
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ENVENAO - 1189 - Envenado. Cuchillo de cabo de madera reto- 
bado con verga de toro: 


“Y pelando el envenao 
Me atropelló dando gritos”. 


El paisano llama “venas” a las aponeurosis, tendones, nervios, ve- 
nas, arterias y verga para diferenciar estos tejidos, más consisten- 
tes, de la carne (músculos) y la grasa; a los diferentes órganos y 
tejidos glandulares les da el nombre del órgano por él conocido. 
De ahí que envenado es el cuchillo cuyo mango está retobado con 
venas. Se usa de preferencia la vena de verga de toro, cortando 
la verga fresca en tiras anchas que se ajustan al mango liándolas 
alrededor de él. 

Los tientos de cuero vacuno fresco pueden reemplazar a los de 
verga. También se lo retoba con cuero fresco de cola de vaca; 
en este caso se despega el cuero en forma de bolsa y, después de 
lonjeado, se introduce en ella el mango, ajustándolo bien y lián- 
dolo hasta que esté seco. 

Con esta operación el mango adquiere mucha solidez y resisten- 
cia, y como el gaucho utiliza el arma para muchos trabajos en los 
que la emplea como hacha, al asestar los golpes con el filo del 
talón de la hoja, el mango se astilla y rompe con facilidad, y con 
más frecuencia si el golpe es producido con la parte media o an- 
terior del filo. 


ENVITE - 4590, V. 3174-Envido. En el juego del truco, tener 
por encima de veinte. El mayor envite es de 33, formado por dos 
cartas del mismo palo cuyos números se suman contando un 7 y 
un 6 del mismo palo. Cuando las tres cartas son de palo distinto, 
el envido está representado por la más alta, contándose desde la 
sota, caballo, rey, as, hasta el 7. Dos figuras suman veinte. 
Cuando en el juego han sido repartidas las cartas y el jugador 
las tiene en la mano, si pronuncia la palabra “envido”, aun cuan- 
do no haya deseado envidar, se considera que lo ha dicho y debe 
cantar un punto o pierde dos tantos, además uno de truco. Lo 
mismo si en forma involuntaria se nombra “flor”, sin tenerla, se 
le cobran tres tantos y uno de truco. Por este motivo, cuando 
se quiere preguntar al compañero si tiene punto para el envido, se 
le pregunta si tiene para el envite, palabra que puede pronun- 
ciarse sin que se tenga en cuenta. Para nombrar la flor, no tenién- 
dola, se dice “olorosa”: 


“Sé tener, como fajadas, 
Tiro a tiro el as de espadas 
O flor, o envite seguro”. 
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ERA - 3066, V. 750 - Cancha o da ser limpio y parejo donde se 
colocan las plantas de trigo cosechado para ser pisado por las ye- 
guas. Es de forma redonda; las yeguas se mueven continuamente 
dando vueltas alrededor, hasta que el grano se ha desprendido. 
Se sacan los animales, retira la paja y junta el grano. En esta for- 
ma se efectuaba antiguamente la trilla: 

“Dentra la china ligera 

Como yeguada en la trilla, 

Y empieza allí la cuadrilla 

A dar gúieltas en la era”. 


ERIZAO - 4901, V. 2585 - Erizado. 


ERIZAR - 2896, V. 580 - Levantarse, ponerse rígido y tieso el ca- 
bello, como las púas de un erizo. Este fenómeno es un efecto de 
la sensación de miedo: 

“Dan cada alarido atroz 

Que hace erizar los cabellos”, 


ESCARCIANDO - 379 - Escarceando, de escarcear. Movimiento 
que el caballo ejecuta con el cuello y la cabeza, subiéndola y ba- 
jándola mucho, con más o menos frecuencia. Este hábito del ca- 
ballo es considerado como signo de animal guapo. 


El escarceo se hace para arriba y para abajo. El caballo que es- 
carcea para abajo leva peligro de rodar con más facilidad. 
Algunas veces el escarceo se acompaña de un resoplido llamado 
picoteo. 

Los caballos escarceadores hacen lucir mucho el chapeado de las 
prendas: freno, riendas, etcétera: 


“Ansí en mi moro escarciando 
Enderesé a la frontera—” 


ESCLAMACIÓN - 2636, V. 320 - Exclamación. 
ESCLAMAR - 4235, V. 1919 - Exclamar. 
ESCUCHA - 6637, V. 4321 - Escucha. 


ESCURA - 2838, V. 522 - Oscura u obscura. Sin claridad, sin luz 
para distinguir los objetos. 


ESCURIDAÁ - 1435 - Oscuridad. 
ESCURO - 1984 - Oscuro. 
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ESCUSE - 3261, V. 945 - Excuse. 
ESECIONES - 5789, V. 3473 - Excepciones. 
ESIGE - 1704 - Exige. 
ESISTA - 3422, V. 1106 - Exista. 
ESPANTAOS - 1087 - Espantados. Ahuyentados, alejados: 
“Y al verse ansina espantaos 
Como se espanta a los perros”. 
ESPERENCIA - 1458 - Experiencia, 
ESPERTA - 2661, V. 345 - Experta. 
ESPERIMENTEÉ - 5336, V. 3020 - Experimenté. 
ESPETÁCULO - 4764, V. 2448 - Espectáculo. 


ESPICHAR - 506 - Morir: 


“Y el Indio es como tortuga 
De duro para espichar—” 


ESPINA - 1809 - Fig. Recelo, sospecha, escrúpulo: 


“Yo andaba ya con la espina, 
Hasta que en una ocasión 
Lo pillé junto al jogón 
Abrazándome a la china”. 


ESPINA - 2676, V. 360 - Órgano agudo y punzante que nace del 
tejido leñoso o vascular de algunas plantas: 


“Porque el cardo ha de pinchar 
Es que nace con espina”. 


ESPINAZO - 2084 - Columna vertebral. Por extensión de espina 
dorsal, formada por las apófisis espinosas de las vértebras. Los 
gauchos la llaman cumbrera. 

Se llama “carne de espinazo” a los músculos de las goteras verte- 
brales; a esta carne se refiere Cruz (ver Frases): 


“Para mí la cola es pecho 

Y el espinazo es cadera—” 
ESPINOSO - 6546, V. 4230 - Fig. Asunto complicado, delicado, di- 
fícil de resolver: 


“Dende que elige a su gusto 
Lo más espinoso elige—” 
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ESPLICAR - 3619, V. 1303 - Explicar. 
ESPONE - 2019 - Expone. 


ESPOSICIÓN - 348 - Oposición: 


“Y él dijo que yo servía 
A los de la esposición”. 


ESPRESAR - 7128, V. 4812 - Expresar. 


ESPUELAS - 157 - Antigua prenda terminada en punta que se fi- 
ja el jinete en los talones para acicatear al caballo. 
as primitivas espuelas fueron de acicate, que consistía en agudas 
Y largas puntas, sin rodaja, aseguradas al talón, planta y empeine 
el pie. EN 
Los aná usaban espuelas de cuerno de venado o de horquetas 
de madera dura con una punta. 
A las espuelas de acicate sucedieron las llamadas de rodaja o na- 
zarenas, que fueron introducidas por los conquistadores. Posible- 
mente se das llamó “nazarenas” por la comparación establecida 
entre la rodaja y la corona de espinas del Redentor Jesús Naza- 
Teno. 


Diferentes piezas de la espuela: 


Arco, que abraza el talón por dentro, atrás y afuera; cuyo ancho 
varía de dos a cinco centímetros. 


Rodete, colocado detrás del arco; placa redonda con una cara an- 
terior que mira al arco y una posterior que mira a la rodaja. En 
su centro está atravesado por una prolongación del pihuelo que 
se fija al arco. 

Este rodete es generalmente calado para alivianar el peso de la 
espuela. Mide de cinco a diez centímetros de diámetro. 


Pihuelo. Encorvado hacia abajo, sostiene en su extremo posterior 
a la rodaja, alojándola en una abertura de dos ramas unidas por 
un eje donde gira. 


Rodaja o roseta. Disco giratorio dentado, en forma de estrella, 
con siete o diez púas, de siete a doce centímetros de diámetro. 


Empeine. Soga que sujeta las extremidades anteriores del arco 
pasando por encima del empeine del pie. 


Travesaño o bajo empeine. Soga que pasa por la planta del pie 
para sujetar el arco por debajo. 


Alzaprima. Soga que sujeta el rodete al cuello del pie. 
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Las sogas citadas, en las espuelas de lujo, estaban representadas 
por cadenas o cintas que eran finas obras de arte, generalmente 
de plata o plata y oro, en que los artífices se esmeraban tanto co- 
mo en la confección de toda la espuela, que llevaba calados, di- 
bujos y adornos. 

Algunas espuelas eran de dimensiones increíbles, llegando a al- 
canzar hasta treinta centímetros y con un peso de dos y tres kilos. 
Estas lujosas espuelas se usaban para paseo, y era de jinete pre- 
sumido llevarlas destalonadas, con el alzaprima floja para que 
cayeran libres. 

Hoy la espuela se usa cada día menos. Se atribuye este abandono 
a que la introducción de animales de sangre la hace innecesaria 
porque son más briosos, pero posiblemente no se debe a esta cir- 
cunstancia sino a la mayor comprensión del hombre de campo 
para educar al caballo. 

Nunca he creído que la espuela fuese necesaria. El caballo bien 
educado no la necesita, en cambio el caballo acostumbrado a la 
espuela no responde con la prontitud y rapidez requerida, al sim- 
ple estímulo del talón. 

Rosas exigía que se trajinara y enseñara a los caballos con espue- 
las, considerando un delito hacerlo sin ellas. 


ESPUMA - 579 - Echa espuma, se dice de una persona que está 
poseída por la ira. Hay algunas que en su enojo echan espumara- 
jos por la boca: 


“En esa aflición tan suma, 
Vino un Indio echando espuma 
Y con la lanza en la mano”. 


ESTACA - 786 - Palo clavado en el suelo donde se ata el lazo para 
estaquear a las personas sometidas a ese tormento (ver Estaquia- 
da): 

“Mas si voy al Coronel 

Me hacen bramar en la estaca”. 


ESTACA - 1722 - Para apresar zorros se lez preparaba una tram- 
pa con una armada de lazo atada a un palo con un contrapeso 
que estaba asegurado en una estaca clavada en el suelo. También 
se preparaba la armada en el extremo de una rama sólida y fle- 
xible. Un cordero se ponía como cebo: 


“Porque el zorro más matrero 
Suele cair como un chorlito— 
Viene por un corderito 

Y en la estaca deja el cuero”. 
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Estaca. Palo de más o menos cuarenta centímetros de largo, con 
punta en un extremo, que se entierra golpeándolo de modo que 
uede firme. En él se ata el caballo con +1 atador, para que pue- 
a comer caminando alrededor de la estaca. La estaca hay que 
cambiarla de lugar cuando el animal ha comido el pasto que es- 
taba a su alcance. 


Estaca pampa. Con el cuchillo se cava en !a tierra un hoyo pro- 
fundo y de pequeño diámetro, en el fondo se coloca un hueso 
en el que previamente se ha fijado el extremo libre del atador, 
se cubre con tierra y se apisona. Como el caballo tira de costado 
no puede desprender el hueso, en cambio el hombre, tirando para 
arriba, lo saca con facilidad. 

A falta de hueso u otro objeto semejante se hacen gruesos nudos 
doblando la punta del atador. 

Los que tienen el mal hábito de atar con el lazo, entierran la ar- 
golla de éste. No es correcto atar con el lazo porque se deteriora 
al ser pisado por el caballo, además se humedece con la tierra y 
pastos mojados con la lluvia y Jos orines del animal. Si el caballo 
enreda sus patas en el lazo, como éste es duro y cilíndrico, le pro- 
duce lonjeaduras y cortes; hay que atar con el atador, de lonja 
chata y bien sobada, cuya flexibilidad evita ofender la piel del 
animal, 


ESTACADA - 6948, V. 4632 - Lugar de peligro, situación difícil 
en la que se necesita ayuda para salir de ella. 


Dejar en la estacada. Abandonar a alguien a sus propias fuerzas 
en medio de sus dificultades: 


“Al que es amigo, jamás 
Lo dejen en la estacada”. 


ESTACAS - 5936, V. 3620 - Tormento de estacas (ver Estaquiada): 


“Le aplican un novenario 
De estacas — que lo enloquecen”., 


ESTANCIA - 1103 - Establecimiento ganadero, agrícola y forestal 
de gran extensión, con poblaciones y demás dependencias para su 
explotación. 


Estancia antigua. Antiguamente la estancia era una explotación 
ganadera muy primitiva. En ella no se hacía agricultura, salvo 
alguna pequeña chacra de maíz en la que, algunas veces, agrega- 
ban zapallos. Ocupaba grandes extensiones de campo, pudiendo 
contarse por decenas las leguas y por muchos millares los vacu- 
nos: diez, veinte, treinta mil cabezas. 
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Los alambrados no existían, de modo que la hacienda nacía y 
crecía entremezclados toros, vacas, terneros v novillos. 

Si se hacía algún pequeño potrero o piquete, era limitado con 
zanjas. La zanja era la defensa para montes y sembrados. 


Los corrales eran de zanja o de palo a pique (ver Corral). 

Las aguadas eran las naturales del campo: arroyos, cañadas y la- 
gunas. Estas aguadas no eran permanentes en su gran mayoría, 
de modo que en las épocas de sequías se agotaban. Los ganados 
tenían que recorrer grandes distancias en busca de aguadas, y 
muchos miles de animales morían de sed. 

Para suplir en lo posible esta falta de agua en determinadas épo- 
cas, se construían jagiieles, pero en general su número era insu- 
ficiente (ver Jagiiel.). 

Las sequías terminaban con los pos y los animales se alejaban 
cada vez más de esas tierras taladas, para buscar su alimento. 
Cada sequía determinaba la pérdida de gran cantidad de hacien- 
da, una parte que moría y otra que se extraviaba. 

Es de suponer la cantidad de personal y de caballos que se nece- 
sitaba para recorrer esas extensiones de campo y repuntar esa 
cantidad de ganado. 

Los peones eran escasos; las frecuentes levas dejaban sin personal 
a las estancias, y también sin caballos (ver Arriada y Caballada). 


Poblaciones. Para levantar las poblaciones se elegía un paraje 
alto, libre de inundaciones, de preferencia que ocupara el centro 
de la propiedad, así se acortaban las distancias desde el edificio 
de la estancia a los límites del campo. 

Se trataba de emplear en las construcciones los materiales que 
podían obtenerse en la región: barro y paja. 

El conjunto de lo edificado formaba un rancherío que, dividido 
en sectores, constituían las casas del propietario, encargado, peo- 
nes, galpones y, además, ¡palenque, ramada, pozo de balde y zar- 
zos o colgaderos de palo para secar los cueros. 

Era frecuente construir un mirador, mangrullo o vichadero. 

La importancia de estas construcciones variaba mucho, hasta re- 
ducirse a un rancho con dos o tres habitaciones y cocina. 

El pozo de balde era generalmente sin brocal, y cuando lo tenía, 
se lo construía con palos parados unidos por otros horizontales 
que limitaban un espacio cuadrado. Si el pozo se calzaba, se lo 
hacía con canillas de vaca. 

Próximo a la cocina era frecuente la construcción de un horno. 
hh al establecimiento se plantaban arboledas para sombra, por 
o común álamos, sauces y algunos ombúes, además un pequeño 
monte de frutales, especialmente de durazneros. 

En el campo, distribuídos estratégicamente, se levantaban algunos 
puestos. 
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La provincia de Buenos Aires, salvo una nuy limitada zona de 
Juancho y Magdalena con montes silvestres de talas, las arboledas 
de los terrenos bajos de las costas del Paraná y del Plata, algunos 
curros achaparrados y espinosos de las sierras, lo demás era todo 
pampa, sin un árbol. 

Hubo que ir plantando poco a poco los montes a medida que 
edificaban las poblaciones. 

El gaucho porteño era poco afecto a los trabajos de a pie, y esas 
plantaciones fueron hechas, en su gran mayoría, por peones traí- 
dos de Santiago del Estero, así como las zanjas eran construídas 
por los extranjeros, especialmente irlandeses. 


Estancia moderna. Las ¡primeras estancias más o menos conforta- 
bles estuvieron muy próximas a la ciudad, siendo ingleses los pro- 
pietarios más progresistas, y quienes construyeron los primeros 
alambrados. 

En la estancia de don Ricardo B. Newton se construyó el primer 
alambrado, en el año 1845. Además el edificio era de ladrillo y 
las ventanas tenían rejas de hierro. 

Poco a poco fué extendiéndose hacia más afuera este tipo de edi- 
ficación, ¡pero en las proximidades de las fronteras existía la es- 
tancia primitiva. 

Hoy las construcciones y mejoras de una estancia moderna han 
evolucionado tanto como la calidad de los ganados. 

El campo dividido en potreros pequeños con excelentes alambra- 
dos y aguadas de molinos, marchando a la par de la agricultura 
y la ganadería, el tambo y la invernada. 

Las comodidades para trabajar la hacienda, desde los corrales de 
encierre y aparte, mangas, brete, cepo, balanza, etcétera, hasta 
los galpones ¡para alojar los mejores reproductores del mundo de 
las diferentes clases de ganados, todo está construido con mate- 
riales apropiados y de buena calidad. Esquiladoras mecánicas, ba- 
fñaderos, etc. Montes para sombra y abrigo del ganado, Parques 
magníficos rodean los grandes palacios de algunas estancias. 


ESTANCIEROS - 3970, V. 1654 - 'Así se llama a los dueños de 
las estancias, pero una cosa es ser propictario de una estancia y 
otra ser estanciero, la diferencia es grande. 

Para ser estanciero es necesario tener los conocimientos y sufi- 
ciencia necesarios para la explotación correcta agrícola-ganadera. 
Es una profesión que requiere mucha pericia, amplios y múlti- 
ples conocimientos que no se adquieren en corto tiempo. 

El estanciero debe saber ejecutar personalmente todos los traba- 
jos rurales; es la forma en que ¡puede ordenar a su personal la 
debida realización de los mismos. Debe estar al día en los ade- 
lantos modernos, informándose de todas las novedades que apa- 
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rezcan en el mundo, para sacar de ellas las conclusiones prácticas 
aplicables a su establecimiento. La rutina no lleva al progreso. 


ESTAQUIADA - 836 - Estaqueada. Tormento a que se sometía a 
las personas al estirarlas entre cuatro estacas, como se estaquea 
un cuero. A falta de estacas se utilizaban bayonetas. 
Se le ataba al reo el extremo de un cinchón o maneador en cada 
muñeca y tobillo, fijando el otro extremo a una estaca y esti- 
rándolo a tal punto que algunas veces la persona quedaba le- 
vantada en el aire, lo que se comprobaba con un fusil que debía 
pasar libremente entre el suelo y el cuerpo de la persona esta- 
queada: 

“Y pa mejor, una noche 

Qué estaquiada me pegaron! 

Casi me desconyuntaron”. 


ESTAQUIADERO - 876 - Estaqueadero. Lugar donde se aplica 
el tormento de estacas: 

“Quedó en su puesto el nación 

Yo yo fí al estaquiadero”. 


ESTAQUIARON - 389 - Estaquearon. Aplicaron el tormento de 
estacas: 
“Pero a uno que se quejó 


En seguida lo estaquiaron 
Y la cosa se acabó”. 
ESTAO - 535 - Estado. 
ESTENDIA - 4508, V. 2192 - Extendía, redactaba. 


ESTIRADO - 3504, V. 1188 - Muerto, tendido: 
“No podía por decontado 
Escaparme de otra suerte, 

Sino dando al indio muerte 
O quedando allí estirado”. 

ESTIRPACIÓN - 5381, V. 3065 - Extirpación. 

ESTRANÑO - 3385, V. 1069 - Extraño. 

ESTRAVEA - 3810, V. 1494 - Extravía. 


ESTRELLAN - 1894 - De estrellarse. Chocar, arrojar con violen- 
cia una cosa contra otra rompiéndola en pedazos. 
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Estrellarse contra los palos o contra la pared: chocar violenta- 
mente contra ellos: 


“Y en montones las de atrás 
Contra los palos se estrellan, 
Y saltan y se atropellan”. 


Estrellarse. Fig. Cuando se choca con dificultades imposibles de 
vencer. 


ESTREMO - 5588, V. 3272 - Extremo. 


ESTRIBAR - 1490, V. 2174 - Apoyar el pie en el estribo. 

Hay diferentes maneras de estribar. En la pampa se usó el estri- 
bo pequeño que sólo admitía la punta del pie. Este hábito de es- 
tribar con la punta del pie se ha mantenido hasta ahora en la 
campaña, porque así es más fácil sacar el pie del estribo en una 
rodada. Se apoya la extremidad anterior de los primeros dedos. 
Las pp que introducen profundamente el pie en el estribo 
quedan fácilmente aprisionadas por éste, al rodar el caballo, 
Antiguamente se acostumbraba estribar entre los dedos. Los ji- 
netes iban descalzos o con bota de potro que, abierta en la pun- 
ta, dejaba los dedos libres. El estribo consistía en un pichico o 
un botón pampa (ver Estribos) sobre el que se apoyaban los dos 
primeros dedos del pie que abrazaban la estribera. 

El hábito de estribar continuamente entre los dedos separaba a 
éstos, asemejándolos a los dedos del loro: 


“Con las patas como loro 
De estribar entre los dedos”. 


ESTRIBO - 118 - Estar con el pie en el estribo: estar por salir 
inmediatamente, por realizar algún acto para el que ya se tiene 
todo preparado (ver Frases): 


“Y naide se muestra altivo 
Aunque en el estribo esté— 


Que suele quedarse a pie 
El gaucho más alvertido”. 


ESTRIBOS - 4930, V. 2614 - Ver Apero. 


ESTRICOTE - 2097 - Al estricote: ásperamente, con dureza, des- 
precio, sin consideración alguna: 


“Lo miran al pobre gaucho 
Como carne de cogote— 
Lo tratan al estricote”. 


178 FRANCISCO I. CASTRO 
ESTROPAJO - 3030, V. 714-Al estropajo. Vilmente (ver Estri- 
pes “Mas los indios inorantes 
La tratan al estropajo”. 
ESTROPIAO - 664 - Estropeado. 
ESTRORDINARIA - 4 - Estraordinaria. 
ESTRUIDO - 2372, V. 56 - Instruído. 
ESTRUMENTO - 3876, V. 1560 - Instrumento. 
ESTRUTOR - 455 - Instructor. 
ESTUDIAO - 5954, V. 3638 - Estudiado. 


ETERNIDA - 6672, V. 4356 - Eternidad. 


E 


FACILITAR - 6816, V. 4500 - Fiar, confiar, hacer fácil o posible 
la ejecución de un acto o consecución de un fin o pa Dar 
ventaja al adversario confiando en su poca fuerza o destreza: 


“A hombre de humilde color 
Nunca sé facilitar, 

Cuando se llega a enojar 
Suele ser de mala entraña—” 


FACÓN - 1211 - Ver Cuchillo. 


“Yo tenía un facón con S 
Que era de lima de acero”. 


FACHA - 4475, V. 2159 - Traza, figura, aspecto: 


“Dejaba ver ¡por la facha 
Que era medio cimarrón—” 


FAINAS - 204 - Faenas, quehaceres, ocupaciones varias: 


“Pa empezar al día siguiente 
Las fainas del día anterior”. 


FAJA - 1502 - Prenda de la vestimenta del gaucho utilizada para 
sostener el chiripá, envolviéndosela alrededor de la cintura. 
Tejida en lana de más o menos 6 a 10 ctins. de ancho por 1,60 
a 2 metros de largo, terminada en flecos de 6 a 15 ctms, de largo. 
Era muy usada la faja pampa con sus dibujos característicos: 


“Me arremangué el calzoncillo. 
Y me ajusté bien la faja”. 
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FAJADAS - 5488, V. 3172 - Atadas, unidas, empaquetadas: 


“Cuando aventajar procuro, 
Sé tener, como fajadas, 
Tiro a tiro el as de espadas 
O flor, o envite seguro”. 


El tahur tiene habilidad para deslizar las cartas previamente aco- 
modadas y darlas para sí o para el contrario, sin que éste se dé 
cuenta de la trampa; reparte el juego a su voluntad con los naipes 
“como fajados”. 


FANDANGO - 1941 - Baile cantado. 
Fam. Fiesta, bullicio, algazara. También desorden, trifulca, pe- 
lea, enredo, confusión: 

“Y para ver el f 

Me colé haciéndome bola—” 

“Porque aumentan el fandango— 748 V. 483 

Los que están como el chimango 

Sobre el cuero y dando gritos”. 


FANDANGUILLO - 1939 - Baile semejante al fandango, del que 
deriva. 


FANGOS - 3720, V. 1404 - Terreno cenagoso, con piso, blando, 
donde los caballos se hunden, encontrando dificultad para la 
marcha que se hace muy pesada: 


“Luego lo enseña a correr 
Entre fangos y guadales—” 


FANTASÍA - 6286, V. 3970 - Refiriéndose a los cantores, los ca- 
lifica de muy buenos, de gran imaginación, rápida concepción de 
ideas, lujo en exponer sus argumentos y gran facilidad para ri- 
mar los versos: 


“Había entonces, donde quiera, 
Cantores de fantasía”. 


FANTASIA - 7050, V. 4734 - Vanidad, ostentación innecesaria: 


“El hombre no mate al hombre 
Ni pelee por fantasía—” 


FANTASMAS - 28 - Creación de la imaginación popular igno- 
rante y supersticiosa. 

Los gauchos también creían en la fantasma que aparecía en deter- 
minados lugares. Se la imaginaba vestida con túnica blanca, muy 
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alta de estatura y de andar ágil, que asustaba a los transeúntes 
y ejecutaba infinidad de cosas absurdas e irreales: 


“Mas ande otro criollo pasa 
Martín Fierro ha de pasar— 
Nada lo hace recular 

Ni las fantasmas lo espantan—” 


FANTÁSTICO - 6220, V. 3904 - Presuntuoso, vanidoso, amigo 
de hacer ostentación y llamar hacia él la atención de los demás: 


“Era fantástico el negro, 
Y para no dejar dudas 
Medio se compuso el pecho”. 


FATURA - 5558, V. 3242 - Factura. 


FAVOR - 2039 - El favor dispensado por un mandón con autori- 
dad trae aparejado, en compensación, la sumisión incondicional 
del que lo recibe, que se convierte en instrumento ciego y brazo 
ejecutor de sus atropellos: 


“Un amigo por favor 
Me compuso con el Juez”. 


FELPA - 268 - Reprensión áspera que se da a una persona. Pa- 
liza: 


“Y al punto dése por muerto 
Si el Alcalde lo bolea, 

Pues ay no más se le apea 
Con una felpa de palos—” 


FI - 740 - Fuí. 


FIARLE - 366 - Confiarle, depositar en él su confianza (ver Frases): 


“Siempre el gaucho necesita 
Un pingo pa fiarle un pucho” 


FIDELIDA - 3814, V. 1498 - Fidelidad. 
FIERA - 1717 - (ver Frases). 


FIERA - 4232, V. 19165 - Brava, rebelde, indomable: 


“Es un tormento muy vivo 
Que abate la alma más fiera”. 
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FIERAS - 3084, V. 768 - Feas. 


FIERRO - 1552 - Cuchillo. Aludiendo a la hoja de hierro del 
mismo, un poco en tono humorístico, como se le dice lata o la- 
tón al sable: 

“Le hice una dentrada sola 

Y le hice sentir el fierro”. 


FIESTA - 577 - Fam. Pelea, confusión, disturbio: 
“Y pa mejor de la fiesta 
En esa aflición tan suma, 
Vino un Indio echando espuina 
Y con la lanza en la mano”. 


FIJA - 1636 - Ir a la fija: a lo seguro, a cosa hecha: 


“Los demás remoliniaron, 
Pues íbamos a la fija, 
Y a poco andar dispararon”. 


FIJATE - 4632, V. 2316 - Fíjate. 


FIJEZA - 3816, V. 1500 - Seguridad, exactitud, sin tener duda al- 
guna: 

“Marque su rumbo de día 

Con toda fidelidá— 

Marche con puntualidá 

Siguiéndoló con fijeza”. 


FIJO - 1180 - Seguro, confiado en sí mismo: 


“Corcobió el de los tamangos, 
Y creyéndose muy fijo— 
“Más porrudo serás vos, 
Gaucho rotuso» me dijo”. 


FILIAR - 5754, V. 3438 - Observar, estudiar, vigilar, tener en 
cuenta, fiscalizar los hábitos y conducta de una persona. En el 
caso del ejemplo, con velada amenaza de castigo para corregirlo: 


“Sos un desubordinao 
Y yo te voy a filiar”. 


FIMOS - 1650 - Fuimos. 


FINAO - 1253 - Finado, muerto: 


“Después supe que al finao 
Ni siquiera lo velaron—” 
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FIRMEZA - 2928, V. 612 - Entereza, serenidad, tranquilidad de 
carácter, fuerza moral para no dejarse abaiir: 


“Pa no aflizirme es preciso 
Tener bastante firmeza”. 


FLAIRE - 1334 - Fraile. 


FLETES - 559 - Cabalios. Un verdadero flete no es cualquier ca- 
ballo, para serlo tiene que reunir un conjunto de cualidades so- 
bresalientes, no sólo en su conformación exterior por la armonía 
de sus líneas, demostrar calidad y viveza, sino tener condiciones 
excepcionales para realizar todos los trabajos en que se lo re- 
quiera; debe ser veloz, guapo, de buena boca, andar suave y se- 
reno, seguro de manos y patas, pronto para responder a la direc- 
ción del jinete y al mismo tiempo ser manso, dócil y sin ninguna 
maña: 


“Qué fletes traiban los bárbaros 
Como una luz de ligeros—” 


FLOJO - 5702, V. 3386 - Cobarde, tímido, apocado: 


“Injusticia tan notoria 
No la soporté de flojo—” 


FLOR - 332 . Algo muy bueno, exponente de la máxima condi- 
ción exigible. Campo flor, hacienda flor, es la mejor manera de 
ponderar las buenas condiciones que reúnen. 


De mi flor. El gauchu decía “de mi flor”, posiblemente por el 
hábito de jugar al truco, porque cuando se tenía flor se conside- 
raba el mejor juego posible dentro de las combinaciones del 
mismo: 

Ni los mirones salvaron 

De esa arriada de mi flor—” 


FLOR - 5490, V. 3174 - En el juego del truco, tener las tres cartas 
de un mismo palo. Se anotan tres tantos: 


“Tiro a tiro el as de espadas 
O flor, o envite seguro”. 


FLORCITA - 5773, V. 3457 - Andar de florcita: andar vagando, 
sin trabajar, de paseo acicalado y presumiendo: 


“Vos siempre andás de florcita, 
No tenés renta ni oficio”. 
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FLORIAR - 5420, V. 3104 - Florear. Marcas o señales especiales 
que el jugador tramposo hace en las cartas de la baraja para co- 
nocerlas por el tacto o la vista: 


“Me ocupaba con esmero 
En floriar una baraja—” 


FOGONAZO - 1543 - Al disparar las armas de fuego la explo- 
sión de la pólvora determina la salida violenta de una llama por 
la boca del fusil: 


“Y ya vide el fogonazo 
De un tiro de garabina—” 


FONDA - 1859 - Pobre y humilde casa de comida, en que el olor 
de los guisados Ja con grasa ordinaria, ajos y cebollas, se 
disemina por toda la casa: 


“Y una cosa tan jedionda 
Sentí vo, que ni en la fonda 
He visto tai jedentina”. 


FONDERO - 5496, V. 3180 - Propietario de una fonda. 
FORTÍN - 641 - Ver Cantón y Frases. 


FRANGOLLADORES - 3775, V. 1459 - Personas que hacen una 
cosa mal hecha, de cualquier manera y de prisa. 

En los domadores ésta es una costumbre muy maiz, porque el ca- 
ballo mal educado desde su doma es cabailo perdido como valor 
de eficiencia; de mala boca, torpe, malos hábitos, etcétera, de- 
fectos que una vez adquiridos va no se corrigen o, por lo menos, 
es muy difícil hacerlo (ver Frases): 


“Pues hay pocos domadores, 


Y muchos frangolladores 
Que andan de bozal y rienda”. 


FRASCO - 1291 - Envase en que se vendía la ginebra; los había 
de un frasco (un litro)» medio y un cuarto frasco: 


“Y me alargó un medio frasco 
Diciendo «Beha cuñao»—” 


FREGONA - 1166 - De fregar. Molestar, incomodar, fastidiar, 
burlar: 

“Y me pusc a talariar 

Esta coplita fregona”. 
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FRENO - 6871, V. 4555 - Ver Apero. 


FRONTERA - 281 - Zona de separación del territorio que do- 
minaban los blancos y el que estaba en poder de los indios, don- 
de existían algunos fortines o cantones. 

El sur y sudoeste de la provincia de Buenos Aires, sur de Cór- 
doba, San Luis y Mendoza, La Pampa y Patagonia estaban en 
poder de los salvajes, quienes en ese territorio tenían sus tolde- 
rías, desde donde organizaban los malones para llevar la destruc- 
ción a “tierra de cristianos” o “tierra adentro”, como se le lla- 
maba. 

Para los cristianos, cruzar la frontera era caer cn territorio de 
los indios y en poder de éstos, cosa a la que solamente se aventu- 
raban los gauchos matreros, alzados contra la autoridad y que 
tenían cuentas pendientes con la justicia. Estos gauchos hacían 
la vida de los indios y los acompañaban en sus correrías, sirvién- 
doles muchas veces de consejeros y guías. 

Después de la caída de Rosas, el estado de convulsión del país, 
las montoneras y la guerra del Paraguay hicieron que los go- 
biernos desguarnecieran las defensas de la frontera, y las inva- 
siones de los indios fueron cada vez más terroríficas. 

El doctor Adolfo Alsina, durante su ministerio, hizo construir la 
famosa zanja con talud, terminada en 1877, que iba desde Bahía 
Blanca hasta Italó. A lo largo de la línea, los fortines que unían 
una Comandancia en jele con otra estaban situados uno a cada 
legua de distancia (Prado) y, a mitad de camino entre ellos, ha- 
bía un lugar llamado reducto (Reguera) hasta el que llegaban 
diariamente un soldado de uno y otro fortín para cambiar co- 
municaciones. Estos reductos no tenían de tales más que el nom- 
bre. 

La frontera desapareció con la conquista del desierto por el Ge- 
neral Julio A. Roca, en: el año 1879. 


FRUNCIDA - 256 - Fam. Apretada, difícil, ajustada, angustiosa: 


“La cosa anda tan fruncida 
Que gasta el pobre la vida 
En juir de la autoridá—” 


FUMA - 5427, V. 3111 - Engaña: 


“Otro más hábil lo fuma. 
En un dos pur tres lo pela—” 


FUNDAO - 5574, V. 3258 - Fundado. 


FUNDIERON - 1038 - Despilfarraron, agotaron, terminaron. 


G 


GALA - 301 - Hacer gala: ostentar, demostrar, exteriorizar la sa- 
tisfacción de realizar o haber realizado alguna coso: 

“Mi gala en las pulperías 

Fra, cuando había más gente, 

Ponerme medio caliente”. 


GALGO - 3703, V. 1387 - Perro de caza. muy veloz, propio para 
correr y perseguir las liebres a la carrera. 
Como galgo: con las ajrtitudes de éste, ágil, liviano v veloz: 

“Y era un pingo como galgo 

Que sabía correr boliao”. 


GALOPIABA - 4856, V. 2540 - Galopaba. 


Galopar un potro: mor:tar un potro. 
Cuando se monta un potro por primera vez se úzce que se le da 
el primer galope, y los días siguientes, para continuar la doma, 
que cada día se le galopa (ver Domaban): 

“Se encerrab:1 en el corral 

Y allí galopiaba el potro”. 


GALOPIAR - 520 - Galopar. Ir al galope: 
“Los perseguíamos de lejos 
Sin poder ni galopiar”. 


Galope: marcha del caballo más rápida que el trote y éste, a su 
vez, que el paso. 


Galop*e tendido, galope largo: marcha natural menos rápida que 
la media rienda. 


Media rienda: marcha forzada, de menor velocidad que la ca- 
rrera. 
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GAMAS - 2219 - Cérvido de la llanura; el macho se llama venado 
(ver Venao). Animal muy ágil y veloz. Su carne, de color seme- 
jante a la de la liebre, es utilizada como alimento. Se domestica 
con facilidad. 


GAMBETAS - 190 - Saltos y movimientos propios del potro que 
corcovea: 

“Y al ruido de las caroras 

Salía haciéndose gambetas”. 


GANABA - 653 - En la acepción de ocupar un lugar, ocultarse, 
esconderse, refugiarse. En el verso del ejemplo hay que suplir 
una elipsis: se. El piojo (ver Yaguané) que “se ganaba” en la 
manta de Fierro ya no salía (ver Frases): 

“Yaguané que allí ganaba 

No salía ni con indulto”. 


GANÁBAMOS - 3833, V. 1517 - En la acepción de ocultarse, re- 
jugiarse: 

“Ganábamo: un paraje 

En que algún abrigo hubiera—” 


GANAO - 1851 - Ganado. Escondido, alojado. ocultado: 


“El pobre se había ganao 
En un noque de lejía—” 


GANAO - 5571, V. 32h! - Ganado, de sanar. Adquirir caudal o 
aumentarle, obtener en un juego lo que en él se disputa: 


“Yo babía ganao, es verdá, 
Con recursos, eso sí; 
Pero él me ganaba a mf 

. J¿” 
Fundao en su autoridá”. 


GANÉ - 1521 - En la acepción de aventajar, ganar de mano: 
“Y solamente por eso 
Fué que les gané el tirón”. 
GANÉ - 1981 - Llegar, alcanzar, transponer: 
"Gané en seguida la puerta 
Gritando: «Naides me ataje»—' 


GANGOSO - 4719, V. 2103 - Modo de hablar producido cuando 
existe una alteración en el estado anatómico o fisiológico normal 
le las fauces: 


“Y gangoso con la tranca”. 
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GANOSO - 1709 - Deseoso, que tiene ganas o deseos de realizar 
algo: 

“Pero al chifle voy ganoso 

Como panzón al maíz frito”. 


GANZA - 954 -Se refiere al coronel Martín de Gainza, ministro 
de la Nación en !a época de Martín Fierro. 


GAÑAO - 5547, V. 3231 - Ver Frases. 


GARABINA - 1544 . Carabina. Arma usada por los soldados 
destacados en la frontera: 


“Y ya vide el fogonazo 
De un tiro de garabina—” 


GARGUERO - 3874, V. 1558 - Tragadero, gaznate. Todo el tra- 
vecto que recorren los ¡limentos, puestos en la boca. hasta llegar 
al estómago, desde la faringe al cardias: 


Y mientras que tomo un trago 
Pa refrescar el garguero—” 


GARIFOS - 1562 - Jarifos. Satisfechos, altaneros, arrogantes, se- 
guros de sí mismos: 


“Dos de ellos que traiban sables, 
Más garifos y resueltos”. 


GARRÓN - 2814, V. 498 - Talón. Región donde la extremidad 
inferior del tendón de Aquiles se inserta en el calcáneo: 


“Es su espuela en el malón, 
Después de bien afilao, 

Un cuernito de venao 

Que se amarra en el garrón”. 


Garrón. Lugar de donde se cuelgan las reses después de muer- 
tas, enganchándolas del tendón de Aquiles. 


GASTAO - 4162, V. 1846 - Gastado (ver Frases). 


GATO - 1939 - Baile. 

Antiguamente fué, tal vez, el baile más popular entre la gente 
de campo. También se le llamó perdiz y mis-mis. De paso ligero 
y movimientos intencionados. Por lo común se bailaba el gato 
con relación. Constaba de dos partes: primera y segunda. En la 
primera, después de una serie de pasos y un zapateo, el hombre 
recitaba una relación a su compañera, la que le contestaba en la 


segunda 
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Estas relaciones eran salpicadas con toda la malicia e intención 
posibles. Unas veces ridiculizando en forma grotesca y otras de- 
mostrando mucha delicadeza y finura, pero siempre relacionan- 
do el tema con algún motivo campero. 


GAUCHADA - 206 - Gauchaje. Conjunto de gauchos: 


“¡Ricuerdo! ¡Qué maravilla! 
Cómo andaba la gauchada—” 


Gauchada. Hacer un favor o prestar un servicio en el momento 
oportuno, con esfuerzo o sacrificio personal, sin esperar ni de- 
sear recompensa por ello. 


GAUCHAJE - 918 - Conjunto de gauchos: 


“Que a la gúella pagarían 
Licenciándolo al gauchaje”. 


GAUCHO - 79 - Campesino que conocía profundamente las ta- 
reas propias de todos los trabajos de campo que estuviesen re- 
lacionados con el caballo y con la ganadería; que poseía, ade- 
más, una serie de cualidades nacidas del medio en que vivió. 
Acostumbrado a la vida libre en campos inmensos, vencía las di- 
ficultades que éste le oponía y aprovechaba los recursos que le 
proporcionaba. 

Se creó así un tipo étnico que fijó los rasgos de una raza. 


Para ser gaucho, era indispensable poseer las condiciones bási- 
cas de: buen jinete, experto en toda clase de trabajos de campo, 
hábil en el manejo del lazo, boleadoras y cuchillo, habituado a 
vivir a la intemperie, conocedor y baqueano de los campos que 
recorría, sobrio en la alimentación, guapo y sufrido para el ca- 
lor, el frío y la luvia. 

El hombre que posee estas condiciones tiene indiscutible valor 
personal, no puede ser cobarde porque está habituado a jugar 
la vida diariamente, lo que considera como una cosa normal y 
sin darle mayor importancia. 

Para llegar a establecer el significado de la voz gaucho, es nece- 
sario arrancar desde su origen y seguir su evolución. Es preciso 
considerar lo que era la campaña y la vida que se hacía en ella. 
El vocablo gaucho está “pegado” al campo abierto, el caballo, la 
vaca y el indio. 


Campo (ver Pampa). La superficie de campo apta para la cría de 
ganados, comprendía la gran planicie poblada de excelentes pas- 
tos y con aguadas naturales que arrancando desde la capital por- 
teña se extendía a lo que es hoy la provincia de Buenos Aires, 
el sur de San Luis, de Córdoba y Santa Fe, el este y norte de La 
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Pampa. Además había que agregar los fértiles campos de las pro- 
vincias de Entre Ríos y Corrientes. 


Caballo. Los primeros yeguarizos introducidos en Buenos Aires 
r Mendoza, en 1536, fueron abandonados en 1541, al despo- 

Blarse la ciudad. Yeguas y padrillos se diseminaron por la pam- 

pa, y su procreo dió lugar a grandes manadas cimarronas, con 

las que se encontró Garay a su llegada. 

Al terminar el siglo xvi, el número de yeguarizos cimarrones 

era enorme. 


Vacunos. La difusión del ganado vacuno traido por Garay fué 
muy lenta en Buenos Aires, y a principios del siglo xvi toda- 
vía se traía ganado del norte para poblar los campos porteños. 
En esta época empiezan a alzarse las vacas, avanzando cada vez 
más en la pampa, dando lugar a los primeros rodeos cimarrones, 
que pocos años después adquirieron gran importancia. 

El ganado del norte provenía de los vacunos introducidos por 
las costas del Brasil y, desde allí, llevado al Paraguay en el año 
1555; del Paraguay fué traído al sur y pobló los campos de San- 
ta Fe, Corrientes y Entre Ríos, llegando hasta Buenos Aires, 
Durante los primeros años del siglo xvi tuvo lugar el auge del 
ganado cimarrón porteño, y se lo mató en tal forma para expor- 
tar los cueros que pronto terminaron con el que estaba próxi- 
mo a la ciudad, haciéndose necesario ir a buscarlo al sur, a cien 
leguas de distancia. 

Por esta época el gobierno ya controla las matanzas de ganados 
para sacar cueros, lo que debía hacerse en animales marcados, y 
era obligatorio traerlos a la ciudad para establecer la propiedad. 


El indio (Ver Indio). Los indios del Norte, Centro y Cuyo fue- 
ron dominados por los españoles, sometidos a trabajos forzados 
y tratados despiadadamente. Dieron lugar a muchos mestizos, 
por cruzamiento con los blancos. 

Los guaraníes fueron los indios que, en la zona del litoral, 
dieron mayor cantidad de mestizos con los blancos. Poseían un 
relativo grado de adelanto y eran de tendencia sedentaria; cul- 
tivaban el maíz, la mandioca y el algodón, con el que hacían 
algunos tejidos, así como sombreros de paja con fibras de hojas 
de “caranda-y” (palmera). 

Los indios chaqueños formaban tribus nómadas de distintas 
razas: lules, guaycurúes, chaguayasques, mocovíes, tobas, etc. 
eran tan salvajes como los de la región pampeana. Atraídos por 
la abundancia de ganado vacuno, bajaron al sur, llegando en 
1719 hasta la misma ciudad de Santa Fe. Los santafesinos buscaron 
expansión en Entre Ríos, que se pobló con estancias cuyos ga- 
nados alternaban con los cimarrones. Esta circunstancia fué apro- 
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vechada por los charrúas que empezaron sus depredaciones. Sin 
embargo, no fueron estos indios tan indomables como los pam- 
pas; llegaron a entenderse con los blancos, en cuyas estancias 
trabajaban como peones, y hubo una cruza que proporcionó 
bastantes mestizos, hasta que a mediados del siglo xvi termi- 
naron sus andanzas, con su completo exterminio. 

Los indios pampas fueron siempre irreductibles y de vida nó- 
mada. Eran indomables, levantiscos y no se sometían a la ser- 
vidumbre ni al trabajo de los blancos. Su cruza con el blanco 
no existió más que en cantidades muy limitadas, y eso en los 
últimos años de la guerra de fronteras, cuando algunas tribus 
aquietadas vivían en paz con el gobierno. Su intervención no 
fué ponderable ni digna de considerarse como factor étnico en 
el nacimiento y desarrollo del gaucho. 

La pampa porteña no fué poblada por mestizos de pampas. 


Los campesinos. La existencia de manadas cimarronas dió lugar, 
en los campesinos, al desarrollo de la pericia para dominar y do- 
mesticar al potro. 

Estos campesinos, los futuros gauchos, fueron los hijos de los 
españoles, primeros criollos del país; así como mestizos de indios 
bajados del interior y del Paraguay, de guaraníes y charrúas, 
a los que agregaron muchos guachos y mulatos. Los negros no 
fueron elemento poblador de la campaña, porque los esclavos 
se dedicaron al servicio doméstico de la cidad, 

Siendo estos hombres dueños del caballo, al que tenían en abun- 
dancia y para cuya posesión bastaba un tiro de bolas, la difu- 
sión de los rodeos de vacunos cimarrones creó la vida pastoril 
y desarrolló la industria del cuero. 


Vaqueadas, Se llamaba asi a las grandes matanzas de animales 
vacunos para sacarles el cuero, que se exportaba y, algunas veces, 
el sebo y la lengua. El resto del animal se abandonaba en el 
campo. 

Las grandes vaqueadas se originaron en Santa Fe y Entre Ríos, 
para las que la Corona otorgaba permisos especiales, obteniendo 
el quinto del beneficio de las mismas. En Buenos Aires esta in- 
dustria floreció algo más tarde. 

Se organizaban expediciones con gran cantidad de hombres y 
bagajes, que efectuaban matanzas hasta de veinte mil cabezas. 
Los vaqueadores se abrían en círculo muy amplio en el que, al 
cerrarlo, iban estrechando cada vez más el ganado, hasta que 
llegado el momento propicio entraban a actuar los desjarreta- 
dores, quienes provistos de un instrumento cortante, de hierro, 
en forma de media luna, inserto en la extremidad de una ta- 
cuara, se introducían entre el rodeo, a velocidad de caballo, e 
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iban cortando el tendón del garrón (tendón de los gemelos o de 
Aquiles) de las patas del vacuno; éste, imposibilitado para ca- 
minar, caía. Era tan rápida la faena que en una hora veinte 
hombres volteaban ochocientas vacas. Cuando habían volteado 
la cantidad que estimaban suficiente para alcanzar a sacarles el 
cuero se suspendía la “desjarretada” (desjarretamiento) y se em- 
pezaba a cuerear. 


Los delincuentes. La demanda de cueros para la exportación era 
permanente y el negocio lucrativo. La cantidad de ganado cima- 
rrón, abundante. El campesino era hombre muy experto en el 
dominio del caballo, que tenía en abundancia, y en las vaquea- 
das; le tenía apego a la vida de campo; unos habían salido de 
la ciudad para dedicarse a vaquear y ya no regresaron, quedaron 
haciendo vida campestre; otros, nacieron y se criaron en ese 
medio. 


Cuatreros y vagabundos. La cantidad de mestizos, mulatos y 
criollos que se dedicaron a vaquear, no con permiso de auto- 
ridad sino por su propia cuenta, fué aumentando y, estos delin- 
cuentes, no cuereaban ya vacunos cimarrones sino animales bajo 
marca, lo que hizo necesario que el gobierno ordenara recorrer 
la campaña para aprehender a esta clase de vagos y cuatreros. 


Arrimados y agregados. Puesto en la senda del delito el vaga- 
bundo no se corrige, llegaba a una estancia y quedaba en ella 
varios días, pero sin tomar trabajo fijo, se comedía a efectuar 
algunas faenas y después seguía rumbo a otro establecimiento. 
Este individuo se llamó primero agregado y más tarde arrimado. 
Los arrimados y agregados eran vagos, haraganes, jugadores, la- 
drones, cuando no peleadores y asesinos. 


El changador. La abundancia del ganado y el beneficio que re- 
portaba la venta del cuero, dieron lugar a que apareciera el 
changador, individuo que mataba animales para sacarles el 
cuero, por cuenta de otros que le pagaban la changa por su 
trabajo. 

Poco tardó el changador en trabajar por su cuenta, matando 
animales para vender el cuero a los pulperos, cómplices de sus 
latrocinios, o cambiándolos por prendas, menesteres o bebidas. 
Aparece el changador en la campaña porteña a mediados del 
siglo xvim, habiéndolo hecho con anterioridad en la Banda 
Oriental. En aquella época ya habían desaparecido los rodeos 
cimarrones, de modo que el changador cuereaba animales mar- 
cados. Era un delincuente que preocupaba tanto a las autori- 
dades como a los propietarios de ganados, constantemente a la 
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merced de este tipo de cuatrero que, generalmente asociado con 
otros, se convirtió en el azote de la campaña. 

El changador, perseguido por la autoridad, se va alejando cada 
vez más de su alcance, vive a salto de mata; efectúa sus latro- 
cinios y es amparado por el pulpero, que lucra con sus robos; 
encuentra asilo en los ranchos de la campaña, cuyos ocupantes, 
ya por tener afinidades con él o por temor, le otorgan pro- 
tección y ayuda. 


Gauderios. En el último tercio del siglo xvim se importó de la 
Banda Oriental la voz gauderio para designar a los agregados, 
arrimados y changadores. 

Pocos años duró el nombre de gauderios dado a los vagabun- 
dos delincuentes y tuvo poca difusión, no llegando al interior 
del país. 


El gaucho. Son muchas las etimologías propuestas para “gaucho” 
pero ninguna de ellas ha sido aceptada en forma concluyente, 
las más difundidas lo originan en el araucano “cachú” o “cauchú” 
(amigo, compañero, camarada —Lenz), acepción insuficiente, y 
también en “huachú” (guacho, hijo sin madre y por metátesis 
“gaucho” —Leguizamón), pero los gauchos no eran guachos, y 
esta voz ha seguido usándose hasta hoy para designar al hijo 
de padre desconocido o al animal criado sin madre. 

Con aproximación podemos ubicar la época en que apareció 
la voz “gaucho” para designar a estos habitantes de la cam- 
paña. 

Juan Agustín García, en “La ciudad indiana”, historia de Bue- 
nos Aires desde 1600 hasta mediados del siglo xvm, en el ca- 
pítulo. “El Proletariado Rural Argentino”, escribe: “A principios 
del siglo xvi un peón de campo ganaba seis u ocho pesos men- 
suales, apenas lo indispensable para cubrir sus más apremiantes 
necesidades, iva cuyas causas no adelantan, por más que anden 
en verano sedientos y fatigados, y en invierno trémulos, yertos 
y hambrientos”. Por gracia se le permitía vivir arrimado a las 
casas, empleándolo en acarrear contrabandos, las faenas ilícitas 
y clandestinas. “Todas estas estancias, se dice en un informe 
oficial, están llenas de gauchos sin ningún salario; porque en 
¿ugar de tener todos los peones que necesitan, los ricos sólo con- 
servan capataces y esclavos; y esta gente gaucha está a la mira de 
las avenidas de los ganados de la sierra, o para las faenas clan- 
destinas de cueros; en trato son a tanto por cuero de cortar, 
desollar, estaquear y apilar; que todo el importe es de dos o 
tres reales, según el convenio de ajustar las operaciones en ca- 
ballos del que le manda o propios suyos, conforme a la distan- 


cia, el riesgo o el pago en dinero o ropa”. (Lo subrayado es 
nuestro). 
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Este informe oficial, por la bibliografía anotada por el señor 
García (Archivos del Cabildo de Buenos Aires y nutrida docu- 
mentación de la época), acredita que la voz gaucho se usó en el 
Río de la Plata desde principios del siglo xv. 

Luis C. Pinto, en “Origen Racial del Gaucho” (Rev. “Nativa”. 
Buenos Aires, enero 6 de 1953), trae una cita de mitad del siglo 
xvi, de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, que acompañaron a 
La Condamine en su viaje a la América Meridional y en la que 
nombran a los gauchos o gentes campestres. 

Emilio A. Coni dice que con la voz “gauchos” se designa a los 
gauderios en 1790, en un escrito de Lorenzo Figueredo, en la Ban- 
da Oriental, para proponer la creación de un cuerpo de guardias 
volantes (E. A. Coni, El Gaucho), y que en 1803 se cita el vo- 
cablo en documentos portugueses. 

Aparece la voz gaucho en un oficio que el general San Martín 
dirige al Gobierno, fechado en Tucumán el 23 de marzo de 1814, 
aplicándolo a las tropas irregulares de caba!lería formadas por 
paisanos que en Salta hacían eficiente guerra de recursos a los 
españoles. El Gobierno, al contestar a San Martín, elude llamar- 
les gauchos y le encarga felicitar a los “bizarros patriotas campe- 
sinos”. No se resolvía a 1ceptar la denominación de gauchos dada 
a estos patriotas que luchaban por la independencia del país, por- 
que hasta entonces se tenía por tales a los vagabundos, cuatreros 
y peleadores (E. A. Coni, El Gaucho). Giiemes aceptó el nom- 
bre como un elogio y desde entonces llamó “mis Gauchos” a sus 
hombres (E. A. Coni, El Gaucho) . 

El general José María Paz, en sus Memorias, dice: “Los valientes 
salteños y principalmente los gauchos (nombre que se hizo fa- 


moso entonces), acaudillados por Giiemes...” (Memorias pós- 
tumas. Imp. “La Discusión”, La Plata, 1892, tomo 1, 2* edición, 
pág. 331). 


Los españoles, deseosos de rebajar «1 valor humano de las tropas 
de milicias de caballería del general Giiemes, les llamaron Gau- 
chos, para significar el poco valor que les daban por no ser fuer- 
zas de línea. Giiemes recogió el calificativo, porque sus hombres 
tenían muchas cualidades, sin ser delincuen:es, iguales a las de 
los gauchos alzados, cualidades que eran propias a los campesinos 
del país y que hemos considerado como básicas para definir al 
gaucho. 

Los paisanos que formaron estas fuerzas eran hombres de traba- 
jo, agricultores y pequeños ganaderos, artesanos que tenían casa 
y familia, que hilaban sus tejidos y que vestían decentemente; 
a ellos se unieron muchos jóvenes que habitaban las ciudades, a 
quienes se les llamó gauchos decentes, para distinguirlos de los 
campesinos o gauchos comunes (Bernardo Frías, Historia del Ge- 
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neral Giiemes y de la Provincia de Salta. Año 1911), unos y otros 
formaron los “Gauchos de Salta” o “Gauchos de Giiemes”. 
Durante dos siglos se había considerado como gauchos a los va- 
gabundos, cuatreros y peleadores que andaban de rancho en ran- 
cho y de pulpería en pulpería, pero desde que se hicieron famosos 
los gauchos de Giiemes, fué necesario diferenciar dos clases de 
gauchos: el vagabundo delincuente y el campesino honesto y pa- 
triota. 

Lucio V. Mansilla, en Una excursión a los indios ranqueles 
(capítulo Li, Buenos Aires, 1870), establece la diferencia entre 
el paisano gaucho y el gaucho neto: “el primero es el que tiene 
hogar, paradero fijo y hábitos de trabajo; el segundo es el criollo 
errante, que hoy está aquí y mañana allá, jugador, pendenciero 
y enemigo de toda disciplina. El primero compone la masa so- 
cial argentina, el segundo va desapareciendo por abra del pro- 
greso y la civilización”. 


Mucho se ha escrito sobre el gaucho; sus detractores lo han con- 
siderado como un delincuente, azote de la campaña: sus panegi- 
ristas como el patriota que nos dió independencia y libertad; pe- 
ro los sostenedores de tan opuestos conceptos deben tener en cuen- 
ta que para actuar en la enorme extensión de nuestro país, tanto 
en los años de la época colonial como durante las guerras de la 
independencia y organización nacional, luchando contra el de- 
sierto hostil, las grandes distancias a recorrer, la falta de cami- 
nos y con medios de transporte primitivos, la asechanza constan- 
te del indio y el desamvaro permanente, los hombres que actua- 
ban en ese medio debían poseer condicione: excepcionales de 
adaptación, es decir, las condiciones básicas del gaucho, que no 
eran solamente las de los habitantes de la campaña, sino también 
zas de muchas personas que vivían en las ciudades y alternaban 
sus tareas urbanas con las rurales; ellos fueron los que formaron la 
masa social primitiva de nuestra Argentina y, dentro de esa masa, 
existía tanto el gaucho delincuente como el trabajador honesto. 
Hijos de distinguidas familias que vieron la luz en la ciudad, 
pero que actuaron en la vida pastoril, se hicieron gauchos. Ro- 
sas, de noble abolengo, a pesar de su prominente situación como 
gobernante, “era muy gaucho”. 

Había muchos criollos que eran gauchos en la pampa pero en 
la ciudad vestían de levita y alternaban en círculos de cultura; 
uno de ellos fué Hernández, que: taquígrafo del Senado y de la 
Confederación, fiscal del Estado y ministro de Hacienda en la 
provincia de Corrientes, periodista, escritor, polemista de nota, 
sociolólogo, senador en la Legislatura de la pronvicia de Buenos 
Aires, ¡parlamentarista destacado, orador fecundo, vocal del Con- 
sejo Nacional de Educación, etc., no dejó nunca de ser gaucho, 
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porque tenía alma gaucha y poseía las condiciones básicas del 
gaucho. 


Los largos años de montoneras, en las que actuaron los hombres 
de la más baja ralea del país, el refugio de los maleantes entre 
los indios que los ponía fuera del alcance de la autoridad, man- 
tuvieron el concepto despectivo del gaucho neto, pero, aun cuan- 
do estos hombres poseían las condiciones básicas del gaucho, sin 
las cuales no había andanzas posibles, el progreso en la evolución 
del país los fué haciendo desaparecer; la organización nacional, 
la conquista del desierto, la desaparición de las montoneras, las 
armas modernas, la inmigración, la subdivisión y alambrado de 
los campos, el telégrafo, ferrocarril, caminos, etcézera, los reduje- 
ron a vulgares cuatreros, asaltantes y ladrones. como existieron 
siempre en todos los países y sociedades del mundo, y el vocablo” 
“gaucho” evolucionó y dió el valor de la semántica que hoy se 
le asigna, así se transformó en el adjetivo que fija las condicio- 
nes personales y el saber del gaucho. 

Y ya no fué aplicado el vocablo solamente a las personas, sino a 
los seres animados o cosas inanimadas que exteriorizaban belleza 
y buen gusto, dentro de la sobriedad de líneas. 

Un ranohito gaucho es una vivienda pequeña, prolijamente cons- 
iruída, limpia y acogedora. Un cabailo gaucho o gauchito, lo mis- 
mo que un sombrero, rebenque, recado, etc., gaucho, significa 
algo modesto, pero de buen gusto, de líneas armónicas, atrayentes, 
etcétera. 

Hasta las acicones de las personas fueron gauchas, cuando se tra- 
taba de hacer un favor o prestar un servicio en el momento opor- 
tuno y desinteresadamente. 

Hay personas que, por su ruindad moral, son incapaces de rea- 
lizar una acción gaucha, una gauchada. 


El gaucho porteño usaha prendas de ropa que le daban holgura 
en sus movimientos. Calzoncillo muy ancho y largo que le llega- 
ba hasta el pie, terminado en flecos y adornado con cribas de 
vainillas. Chiripá ajustado por la faja y, encima de ésta. el tira- 
dor. Bota de potro abierta en la punta, para dar salida a los de- 
dos del pe con que se apoyaba en el estribo pampa o cuya pun- 
ta introducía en un pequeño estribo de arco cerrado. Camisa lisa 
o abofellada, Chaqueta corta, redondeada. Sombrero de fieltro, 
media copa, acapachado, ala angosta y barbijo o chambergo de 
fieltro, a la angosta, copa baja y barbijo; era frecuente el som- 
brero de panza de burro que el mismo gaucho confeccionaba, 
moldeando el cuero fresco sobre un palo, dándole forma y so- 
bándolo poco a poco; resultaba una prenda de copa más o menos 
alta y con ala angosta, llevaba barbijo. A pesar de llamarse 
“panza de burro”, estos sombreros eran confeccionados, en su 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 197 


mayoría, con cuero de yeguarizo barriga blanca. En la campaña 
se usó bastante el sombrero de copa alta, “galera”. Pañuelo al 
cuello, golilla, doblado en triángulo, anuda dos puntas ade- 
lante y cayendo la tercera sobre la espalda; lo prefería de color 
unzó y de seda. Usaba ocasionalmente un pañuelo ordinario 
Mamada serenero, con el que se cubría la cabeza, nuca y orejas, 
tendido debajo del sombrero, anudando las puntas adelante; era 
prenda de abrigo. 
Completaban su atavío: el facón, arma de combate que llevaba 
atravesado en la cintura, o un cuchillo chico de trabajo asegurado 
en la faja, sobre la región inguinal del lado derecho. Calzaba es 
puelas grandes, nazarenas. Las boleadoras atadas alrededor de la 
cintura. El poncho era su complemento indispensable. 


Dentro de cada gaucho había un alma de poeta; tenía además 
gran afición por la música; la guitarra era su compañera insepa- 
rable. Sentía la naturaleza y la interpretaba cantándola en sus 
estrofas improvisadas. A los que no sabían tocar, los cautivaba 
la música; el canto de los payadores los fascinaba; quedaban es- 
cuchándolos horas y horas, cuando no toda la noche y día si- 
guiente, mientras duraba una payada. 

El gaucho era un crevente, aun cuando no seguía las prácticas 
del rito católico. Faltaban iglesias y sacerdotes en la ¡pampa. 
En religión aprendió lo que le llegó de las enseñanzas de los 
conquistadores; creyó en Dios y recogió la doc:rina ce Cristo que, 
en forma parcial y a su manera, interpretaba. En la obra de Her- 
nández se pone en evid=ncia, repetidas veces, su sentido religioso. 
La vida del hogar fué rudimentaria para el gaucho habitualmen- 
te basada en uniones libres. Su concubina o epos representaba 
el agente para satisfacer sus instintos y la utilidad para las ta- 
reas domésticas. Ella se mantenía sumisa a la autoridad del mari- 
do o amante, a quien permanecía fiel, lo respetaba y obedecía; 
cumplía sus deberes maternales criando los hijos con cariño. 

La china era la mujer del gaucho, las chinitas sus hijas, y se las 
llamaba así en forma afectuosa, por su color trigueño, pero nun- 
ca “gauchas” en la acepción de poseer las condiciones básicas del 
gaucho, lo que sería excepcional para una mujer. Sin embargo, 
la mayoría de ellas eran “gauchas” en el sentido de su modalidad 
normalmente servicial y bondadosa, siempre dispuesta a prestar 
una ayuda en el momento oportuno y sin esperar ninguna re- 
compensa, es decir, realizar una “pauchada”. 


GAVILÁN - 1054 - Fam. Hombre enamorador de mujeres. 
“Y la pobre mi mujer, 
Dios sabe cuánto sufrió!— 
Me dicen que se voló 
Con no sé qué gavilán—” 
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GAVILANES - 570 - Ave de rapiña, de unos veinte centímetros de 
altura, de rápido vuelo. Hace gran destrucción de paiomas, las 
que tratan de huir ante su proximidad: 

“Salimos por esas loma: 

Lo mesmo que las palomas 

Al juir de los gavilanes”. 


GAVILLA - 4642, V. 2326- En el caso del ejemplo, conjunto de 
bueyes que tiran de una carreta (ver Frases): 


“Nunca le llevés la contra 
Porque él manda la gavilla— 
Allí sentao en su silla 
Ningún gúey le sale bravo—" 


GAVIOTA - 4904, V. 2488 - Ave palmípeda, muy difundida en 
nuestro país, algo semejante a la paloma, de alas largas y pun- 
tiagudas, pico encorvado, con tres dedos palmeados y uno poste- 
rior libre. Se alimenta de gusanos y pequeños peces. No es ave 
de combate, prefiere huir ante el ataque de sus adversarios (ver 
Frases). 
Es muy útil al agricultor. Se las ve en bandadas seguir tras el 
arado y, a medida que éste abre el surco, se van posando sobre la 
tierra movida de la que extraen los gusanos que afloran. 


Tomar las de gaviota. Huir: 


“El viejo ganó la puerta 
Y apeló a las de gaviota”. 


GAZNATE - 5111, V. 2795 - Ver Garguero. 


GEMIR - 59 - Gemir la prima: armonía en tono alto con la pri- 
mera cuerda de la guitarra: 


“Hago gemir a la prima 
Y Jlorar a la bordona”. 
Gemir las cuerdas. Refiriéndose a la guitarra, tocar la guitarra: 


“Haremos gemir las cuerdas 6273, V. 3957 
Hasta que las velas no ardan”. 


GENTE - 202 - En la acepción de personas de pro y de valía. 


Como la gente. Con confort y comodidad. Correctamente, algo 
que está bien hecho: 


“Era cosa superior 
Irse en brazos del amor 
A dormir como la gente”. 
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GENTE - 907 - En la acepción de persona de acción, de capaci- 
dad para la lucha, con condiciones a realizar un propósito, 
que no se amilana ante las dificultades: 

“Si hay calor, ya no son gente, 

Si yela, todos tiritan—” 


GENTE - 2058 - Muchedumbre de personas. Muchedumbre de 
hombres humildes. Electores para las elecciones, son los votos; 
gente de Fulano, el elemento electoral de tal o cual caudillo. Se 
llama “gente” a las peonadas, los milicos, soldados, etcétera: 


“Y que dende aquel momento 
Me nombraba de sargento 
Pa que mandara la gente”. 


GERGAS - 369 - Jergas (ver Apero). 


GETA - 612 - Jeta. Boca saliente, sea por la configuración de ma- 
xilares e implantación dentaria o por los labios muy abultados. 
En sentido familiar, la boca de las personas. 


Estirar la jeta. Morir: 
“Pero yo hice la obra santa 
De hacerlo estirar la geta”. 


GIME - 2694, V. 378-De gemir. Fig. Sonido de algunas cosas 
inanimadas como el de las hojas de un árbol con el viento: 


“El Alamo es más altivo 
Y gime constantemente”. 


GINETE - 2590, V. 271 - Jinete. Persona que va montada a ca- 
ballo. 


Buen jinete. Persona experta en equitación: 


“Para mostrar su pujanza 
Y dar pruebas de ginete 
Dió riendas rayando el flete”. 


GINETIAR - 182 . Jinetear. Montar un potro y soportar sus cor- 
covos: 


“¡Ah tiempos! — Si era un orgullo 

Ver ginetiar un paisano—” 
GINEBRA - 1494 - Ginebra. Bebida de alta graduación alcohó- 
lica, muy difundida en la campaña: 


“Al punto me santigité 
Y eché de giñebra un taco—” 
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GOBIERNO - 431 - Para el gaucho, el Gobierno era la autoridad 
a quien había que someterse y servir: 


“Si eso es servir al Gobierno 
A mí no me gusta el cómo”. 


GOBIERNO - 6614, V. 4298 - Norma de conducta a que se adap- 
ta una persona: 

“Y su respuesta vendrá 

A servirme de gobierno—” 


GOLPIAR - 945 - Golpear. Atacar, castigar: 


“A golpiar a los salvajes 
En sus mesmas tolderías—” 


GORRO -. 1113 - Bonete, sombrero. 


Apretarse el gorro. Huir: 


“O si no aprétese el gorro 
O para otra tierra emigre—” 


GOYETE - 232 - Gollete. Cuello de la botella o damajuana: 


“En cuanto el goyete vía 
Sin miedo se le prendía”. 


GRANDEMENTE - 245 - Muy bien, colmadas las aspiraciones 
de comodidad y bienestar: 


“Y ansí pues, muy grandemente 
Pasaba siempre el gauchaje”. 


GRANITO - 1708 - Pequeña pústula de la piel: 


“A veces me hago el sarnoso 
Y no tengo ni un granito”. 


GRANO - 660 - Fruto de cereales. 
En la época de Martín Fierro éstos se reducían al maíz. 
Los caballos criados a campo, es decir, alimentados exclusiva- 
mente con pasto, no sabían comer maíz, había que enseñarles a 
ello. A 
En esa época de carreras camperas, las personas trataban de te- 
ner bien alimentados a sus “parejeros” y, los que podían hacer- 
lo, les suministraban maíz en la alimentación. Este pretexto usó 
el Comandante para despojar a Fierro de su caballo: 

“Vino el Comendante un día 


Diciendo que lo quería 
«Pa enseñarle a comer grano»”. 
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Para enseñar los caballos a comer grano, se les coloca en el mo- 
rral o el comedero pasto picado al que se mezcla pequeña canti- 
dad de maíz, preferiblemente quebrado. El animal lo come jun- 
to con el pasto y empieza a tomarle gusto; poco a poco se le au- 
menta la cantidad de grano hasta que el caballo lo ingiere con 
agrado. Una vez que se aficiona al nuevo alimento ya puede dár- 
selo separado del pasto. Hay caballos que se niegan a comer el 
maíz, pero agregándole a éste un poco de sal lo aceptan fácil- 
mente. 


GRESCA - 838 -Riña, pendencia bulliciosa: 


“Casi me descoyuntaron 
Por motivo de una gresca—” 


GRILLOS - 1500 - Fuertes pulseras de hierro unidas entre sí por 
una cadena o barra de hierro cuyo cierre se remacha una vez 
colocadas en los tobillos del reo, imposibilitándolo para caminar. 
En sentido figurado se alude a las espuelas, porque dificultan o 
entorpecen los rápidos movimientos de los pies: 


“Me refalé las espuelas 
Para no peliar con grillos”. 


GRILLOS . 5155 V. 2839 - Insectos que se crían en el campo y 
que durante la noche emiten un sonido monótono muy conocido: 


“Y me recetó aquel pillo 
Que me colgase tres grillos 
Ensartaos como rosario”. 


GRINGADA - 891 - Conjunto de gringos (ver Gringo). 


GRINGO - 319 - Extranjero. Electivamente, se le llamaba grin- 
go al italiano, y especialmente a los del sur de su país. A los de- 
det extranjeros se les llamaba, generalmente, por su nacionali- 
ad: 
“Allí un gringo con un órgano 
Y una mona que bailaba, 
Haciéndonos rair estaba”. 


GRINGUITO - 3169, V. 853 - Ver Gringo. 


GRITO . 1310 - Voz de alarma: 


“Cuanto pataliar lo vi, 
Y el pulpero pegó el grito, 
Ya pa el palenque salí”. 


Al grito. Al momento, en seguida, en el acto. 
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GRULLO - 760 - Peso, moneda (Ver Frases): 


GRULLO - 5405, V. 3089 - Grulla. Ave de paso, zancuda, que 
tiene el hábito de pararse en una pata. Vuela a gran altura. Vi- 
ve junto al agua en las lagunas y en las orillas del mar. 
Cuando amenaza tempestad, las grullas huyen de las orillas del 
mar y se van tierra adentro, para escapar del peligro: 


“Yo dije: a tu tierra grullo 
Aunque sea con una pata”. 


GUACHO - 1818 - Animal que durante la primera época de su 
vida y mientras tiene que alimentarse con leche, se cría sin ma- 
dre. Se aplica generalmente a los potrillos, terneros, corderos y 
cabritos. Estos animales se crían muy mansos y fácilmente toman 
la leche de cualquier nodriza o de biberón. Los corderos y potri- 
llos toman igualmente la leche de vaca, haciéndolo con avidez: 


“Le dije «Que le aproveche, 
Que había sido pa el amor 
Como guacho pa la leche»”. 


Guacho. Aplicado a las personas, se refiere al huérfano sin pa- 
dre conocido. 


GUADALES - 3720, V. 1404 - Terrenos de arena fina, suelta y 
profunda, de superficie plana o con ligeras ondulaciones. Los 
animales que cruzan los guadales hunden mucho los cascos y la 
marcha se hace pesada, fatigosa O imposible: 


“Luego lo enseña a correr 
Entre fangos y guadales—” 


Lucio V. Mansilla, en Una excursión a los indios ranqueles, cla- 
sifica el guadal en seco, arenas sueltas, y húmedo en el que in- 
cluye los tembladerales, que son ciénagas de lodazales fangosos, 
pantonosos y pegajosos. Hernández hace distinción entre fangos 
y guadales. Juan Manuel de Rosas, en Gramática y diccionario 
de la lengua pampa, dice que los guadales son arenas sueltas que 
fatigan mucho a los caballos y son intransitables. Esta acepción 
es la que yo he recogido en la pampa. Guadal en quichua es 
huadal: pantano seco. 

Para Mansilla la voz guadal es de origen árabe y quiere decir 
“agua o río”, otros la traducen por “agua que corre de una pen- 
diente”. En árabe agua es mad, río nahr, agua que corre de una 
pendiente al-gadir. La voz guadal correspondería a wadi, que es 
valle, lo que no identifica a nuestros guadales. Para Jauad 
J. Nader, traductor al árabe de Martín Fierro, el vocablo gua- 
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dales no es de origen árabe, y él lo traduce como arenales: rimal. 
Fray José de Acosta (1540-1599) provincial de los Jesuítas del 
Perú autor de Historia natural y moral de las Indias, dice: “Ya 
por arenales, que los hay crueles, y montes enteros de arena, ya 
9 ciénagas”, pero no cita guadales, lo que hace suponer que 
Os primeros conquistadores no usaban esa palabra. 


Tembladeral. Tembladero, los pehuenches le llamaron menuco 
y los pampas puthayghen. Terreno compacto, blando y húmedo, 
uede tener varios metros de profundidad, frecuentemente cu- 
Bieno con una delgada costra sólida o con gramilla, difícil de 
distinguir del terreno firme. El animal que cae en él queda como 
pegado y se hunde cada vez más hasta que desaparece de la su- 
erficie, muriendo en la trampa que se cierra encima de él. En 
a pampa, estos obstáculos del terreno van desapareciendo, posi- 
blemente debido a las frecuentes sequías y descenso de las ver- 
tientes. En la costa del río de la Plata, donde empieza el césped, 
suelen verse algunos manchones claros de color ligeramente gri- 
sáceo y superficie lisa, son los peligrosos barros blancos, donde 
- más de un visitante inexperto ha sido tragado por el tembladeral. 


GUALICHO - 3124, V. 808 - Los pampas y charrúas llamaban 
gualicho al genio del mal, equivalente al diablo de los cristia- 
nos. Los gauchos adoptaron el nombre de gualicho como sinó- 
nimo de daño, brujería o maleficio que podía hacerse a las per- 
sonas por diferentes procedimientos ocultos y conocidos por los 
adivinos, o por medio de yerbas ¡para ellos misteriosas, cuya infu- 
sión temían los unos poderlas beber y los otros las buscaban tra- 
tando con ellas de alcanzar sus fines, tanto de amor como de odio. 
Otras veces el gualicho era algo así como un talismán espiritual 
que libraba de todo peligro a quien lo poseía. Se decía de estas 
personas que estaban “curados”, significando con ello que eran 
o para los maleficios, enfermedades y hasta para las he- 
ridas: 

“Al sentir tal mortandá 

Los indios desesperaos, 

Gritaban alborotaos 

«Cristiano echando gualicho»”. 


GUANACO - 792 - Cuadrúpedo rumiante, con el cuerpo cubierto 
de buena lana, largas patas y muy delgado de verijas, veloz para 
correr. Pertenece a la familia de los camélidos. Su defensa es es- 
cupir, lanzando a bastante distancia un salivazo hediondo para 
alejar a quien se le acerca. Antiguamente la pampa estaba den- 
samente poblada con guanacos (ver Frases): 


“Y lo tienen de delgao 
Más ligero que un guanaco”. 
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GUAPO - 591 - Valiente: 
“Siempre he sido medio guapo, 
Pero en aquella ocasión 
Me hacía buya el corazón 
Como la garganta al sapo”. 


GUAPO - 4458, V. 2142 - Fuerte, resistente, aguantador: 
“Y aunque para el frío soy guapo, 
Ya no me quedaba un trapo 
Ni pa el frío ni pa el calor”. 


GUARIDA - 4586, V. 2270 - Cueva o espesura donde se refugian 
los animales. Lugar donde se concurre con frecuencia y por lo 
común para reunirse y esconderse los delincuentes. 


“Y las paredes sin techo 
De un rancho medio deshecho 
Que le servía de guarida”. 


GUASCA - 373 - Trozo de cuero crudo cortado en tiras, lonjeado 
y sobado, para confeccionar las diferentes prendas del apero, co- 
mo lazo, maneador, cabestro, bozal, riendas, etcétera. 
También se llama guascas al conjunto de las prendas que con 
ellas se hacen, así como a los trozos de riendas o lazos cortados o 
cualquier pedazo de una prenda de cuero crudo. 
Fierro se refiere al perfecto equipo de su apero: 

“No me faltaba una guasca, 

Esa ocasión eché el resto: 

Bozal, maniador, cabresto, 

Lazo, bolas y manea—” 


GUASCAZOS - 5284, V. 2968 - Golpes asestados con una guasca: 
“Me llevó a su lado un hombre 
Para cuidar las ovejas— 
Pero todo el día eran quejas 
Y guascazos a lo loco”. 


GUASQUERIO - 5026, V. 2710 -Conjunto de guascas: 


“Av dejé que los ratones 
Comieran el guasquerío—” 


GUAYACA - 784 - Bolsillo o pequeña bolsa para guardar tabaco 
o dinero. Se las hacía de vejiga de vaca o de cuero sobado de di- 
ferentes animales: ternero, nonato, cabrito, cogote de avestruz, 
etcétera: 

“Conocí q era pastel 

Pa engordar con mi guayaca”. 
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Guayaca. Exageración, falso agrandamiento de un hecho. Men- 
tira. 


GUEBOS - 930 - Huevos. Error de imprenta. En otros lugares del 
poema Hernández escribe siempre gilevos. 
GUELTA - 947 - Vuelta, de volver; regresar a un lugar: 
“Que a la gúelta pagarían 
Licenciándolo al gauchaje”. 
GUELTA - 3564, V. 1348 - Vuelta: girar, volverse, darse vuelta: 


“Pero abajo de aquel bruto 
No podía ni darme gilelta”. 


GUELTAS - 367 - Vueltas, hacer giros o rodeos. 


Sin más vueltas o sin vueltas. Hacer algo rápidamente, con deci- 
sión, sin buscar inconvenientes: 


“Y cargué sin dar más gúieltas 
Con las prendas que tenía”. 
GUELTAS - 3066, V. 750 - Vueltas, moverse alrededor de un cír- 
culo, girando: 
“Y empieza allí la cuadrilla 
A dar giieltas en la era”. 
GUOELVEN - 2113 - Vuelven, de volverse; convertirse, reducirse: 
“Todo se giielven proyetos 
De colonias y carriles—” 


GUELLA - 1747 - Huella (ver Gúeya). Fig. Impresión dejada en 
el ánimo de una persona por un hecho importante. Curso que 
sigue un acontecimiento: 


“En la giella del querer 

No hay animal que se pierda—” 
GUEN - 225 - Buen: 

“Y después de un giien tirón 

En que uno se daba maña”. 
GUENA - 729 - Buena: 


“Y poniendo gijena cara 
Estuve haciéndome el poyo”. 
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GUENO - 63 - Bueno. Guapo, valiente, capaz: 


“Siempre me tuve por giieno, 
Y si me quieren probar 
Salgan otros a cantar”. 


GUENO - 1524 - Bueno. Hacerse el bueno: hacerse el guapo, fan- 
farronear de valiente: 


“«Vos sos un gaucho matrero» 
Ul 


Dijo uno haciéndose el giieno”. 


GUENOS - 915 - Buenos. Aptos, capaces: 


“Cuando llueve se acoquinan 
Como perro que oye truenos— 
Qué diablos —sólo son gienos 
Pa vivir entre maricas—” 


GUÉRFANO - 234 - Huérfano. 


GUERRA - 2014 - Se refiere a la guerra con el Paraguay, años 
1865-9. 


GUESOS - 2121 - Huesos. 


GUESOS - 5628, V. 3312 - En forma humorística y familiar, el 
gaucho llamaba “giiesos” u “osamenta” a su cuerpo o al de otra 
persona; tal vez por extensión de que los huesos forman la arma- 
zón del cuerpo (ver Frases): 


“Y ansí, señora, si quiere 
Yo le arrimaré los giesos”. 


GUEVOS - 2136 - Huevos. 


GUEY - 1353 - Buey. Animal vacuno macho y castrado. Se lo uti- 
liza en el trabajo como animal de tiro, después de cumplir cua- 
tro años de edad (ver Frases): 


“Tiene la suerte del giey— 
Y dónde irá el giiey que no are?” 


El destino del buey ha sido siempre la tracción de los implemen- 
tos de labranza y la carreta. 

Hoy, en la pampa, ya no se emplea el buey, pero se lo sigue uti- 
lizando en algunas provincias como Neuquén, Chaco, Formosa, 
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Corrientes, el norte de Santa Fe, provincias del Norte y Andinas. 
En algunos lugares de Formosa se lo utiliza como cabalgadura. 
Desaparecida la antigua carreta (ver Carreta), los modernos ca- 
rros de bueyes son pequeños, abiertos y de a capacidad de 
carga, con eje y llantas de hierro; se los emplea para viajes cor- 
tos. Generalmente andan “a pértigo”, es decir, con sólo una yun- 
ta de bueyes, los “pertigueros”. 

También ha evolucionado la forma de dirigirlos. Poco se usa la 
picanilla, reemplazada por una rienda, llamada “orejera”, que se 
ata a la oreja del buey, la del lado de afuera. Se usan dos rien- 
das, una para cada buey; aunque algunas veces se utiliza sólo 
una rienda para un buey que se llama “padrino”. El conductor, 
dirigiendo desde el carro, se vale de un arreador para acelerar la 
marcha de los animales. Cuando el conductor marcha a pie, se 
coloca delante de los bueyes y emplea una picanilla.. 

Para tirar cuartas o implementos de labranza, el yugo asegurado 
en los cuernos ha sido casi abandonado; hoy se lo coloca sobre 
el cogote delante de la cruz, y se lo asegura con una pechera de 
hierro, en forma de U, llamada “cangalla”, que después de 
abarcar el cuello del buey se fija en el yugo por los extremos 
de sus ramas libres. 


GUEYA - 67 - Huella. Camino, marca dejada en la tierra o en el 
asto por las ruedas de los vehículos o por el pasar de los caba- 
los, etc. (ver Frases): 


“No me hago a un lao de la gieya 
Aunque vengan degollando”. 


GUINCA - 2620, V. 304 - Ver Huincá. 

La edición de Carlos Alberto Leumann, Editor Estrada y Cía 
5. A. Buenos Aires, 1945, página 287, dice Giiincá, según los ori- 
ginales de José Hernández (ver lámina 12, pág. 535 y págs. 568-9), 
lo que el señor Leumann considera correcto en la dicción del 
gaucho, debido a que rechazaba todo diptongo en la pronuncia- 
ción inicial de palabra: 


“eGiincá» gritaba cualquiera, 
Y toda la fila entera 
«Gilincá» - «Giiincá» repetía”. 


Las pampas decían “huinca”, sin tilde, así lo escribe Rodolfo 
Lenz en su Diccionario de las voces chilenas y lenguas indigenas 
americanas (Santiago de Chile, año 1910). Lo mismo Juan Ma- 
nuel de Rosas en Gramática y Diccionario de la lengua pampa, 
pág. 64 (Ed. Albatros. Imp. Balmes. Buenos Aires, 1947). 

Yo recuerdo que los indios pampas, a quienes traté en mi niñez, 
decían “huinca”. En esa misma época oía a los paisanos del cam- 
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po decir “gúinca”, lo que es comprensible dada la prosodia del 
gaucho, pero empleando siempre vocablo llano y no agudo. 

Para Tiscornia la acentuación de “huincá” imita el grito prolon- 
gado del salvaje (Eleuterio F. Tiscornia, Martín Fierro, pág. 301. 
Imp. López. Buenos Aires, 1945). 


GUITARRERO - 1945 - Guitarrista. Persona que sabe tocar la 
guitarra: 

“Había sido el guitarrero 

Un gaucho duro de boca—” 


GUSTO - 2194 - Voluntad. 
Por su gusto. Por su voluntad: 


“Yo sé que allá los caciques 
Amparan a los cristianos, 

Y que los tratan de «Hermanos» 
Cuando se van por su gusto—” 


H 


HABILIDA - 6540, V. 4224 - Habilidad. 


HACÉ - 4654, V. 2338 - Haz: 


“No andés cambiando de cueva, 
Hacé las que hace el ratón—" 


HACÉ£TE - 4635, V. 2319 - Hazte: 


“Hacéte amigo del Juez, 
No le dés de qué quejarse—” 


HACIENDA - 189 - Ganado mayor, especialmente vacuno; pero, 
en acepción general, todos los animales que ocupan el campo: 
vacuno, yeguarizo, lanar, etcétera. 


Hacienda de cría. Vacas, terneros y toros. 


Hacienda de invernada. Vacas, novillos, etc. en campo de engor- 
de, para vender con destino a consumo. 


Hacienda al corte. Conjunto de vacas, terneros, vaquillonas, to- 
ros y novillos sacados del rodeo sin elegir ni clasificar, sino se- 
parándola, cortando un lote y llevando “lo que camina”. 


Hacienda por punta. Conjunto de vacas, terneros, vaquillonas, 
toros y novillos, cuyo porcentaje para la venta se estipula en la 
siguiente forma: vacas, 30 %>; terneros, 30 %; novillitos y vaqui- 
llonas, 30 %; toros y novillos, 10 %. 

Hoy esta clase de ventas casi no se realiza porque la hacienda se 
clasifica en lotes apropiados. 


Hacienda a elección. Elegida por el comprador, quien aparta del 
lote los animales que le convienen. 

Cuando se trata de ovejas, se dice: “A sacar de la pata”. Con el 
ganado lanar es fácil engañarse si no se examinan individualmen- 
te los animales. 
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Hacienda cimarrona. Criada libremente, sin contacto con el hom- 
bre. Hoy ya no existe. 


Hacienda alzada. Criada sujeta a la vigilancia y cuidado del hom- 
bre, pero que huyó a campos libres. 


Hacienda baguala. Sinónimo de cimarrona, pero así se llama hoy, 
vulgarmente, a la que es matrera, chúcara, arisca, criada bajo la 
vigilancia del hombre sin que se haya domesticado. 


Hacienda mansa. Domesticada. 


Hacienda de desecho. Los animales inferiores, flacos o enfermos 
apartados de un lote mejor. 


La hacienda se clasifica, además de por su especie: vacuna, ye- 
guariza, lanar, etc., según la zona donde se ha criado: de sierra, 
monte, pampa, carrizal, isla, etc.; según la clase de pasto del 
campo: duro, refinado, de alfalfa; por el fin a que se le destina: 
carne, leche, doble propósito. Hacienda tambera es la que se cría 
en un tambo; de ordeño, las vacas que se ordeñan. 


Hacienda rabona. Las mujeres. 


HACHAZO - 1598 - Golpe asestado con el filo de un hacha. 
En el duelo criollo, a cuchillo, los golpes asestados con el lado 
del filo y dirigidos desde arriba hacia abajo, generalmente a la 
cabeza del adversario. Lo mismo con sable o cualquier arma blan- 
ca de filo: 

“Se me apió con un hachazo, 

Se lo quité con el brazo, 

De no, me mata los piojos”. 


HA GARTO - 862 - Palabras deformadas, pronunciadas por un 
centinela napolitano que pretende decir “Haga alto”. 


HAIGA - 1206 - Haya. 
HALLAO - 474 - Hallado. 
HARAGANIAR - 2968, V. 652 - Haraganear. 


HEBRA . 1184 - Buscar la hebra: buscar el punto débil, el más 
vulnerable, como en la madera que es más fácil partirla siguiendo 
la dirección de la fibra (hebra). En el caso de Fierro, buscarle 
una falla en su defensa para poder matarlo: 


“Y ya se me vino al humo 
Como a buscarme la hebra—” 
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HELÓ - 1612 - Ver Frases. 


HEMBRAJE - 212 - Conjunto de hembras; lo mismo se refiere 
a los animales que a las mujeres. A estas últimas se les llama tam- 
bién ganado rabón o hacienda rabona: 


“Eran los días del apuro 
Y alboroto pa el hembraje”. 


HEREGÍIAS - 3139, V. 823 - Herejías. Actos de crueldad. Proce- 
dimientos inhumanos: 


“Les hacen mil heregías 
Que el presenciarlas da horror—" 


HERMANO - 657 - Amigo. Frecuentemente se le llama hermano 
en prueba de afecto O de confianza: 


“No soy lerdo... pero hermano!” 


HERMANOS - 2193 - Individuo de una hermandad, cofradía, etc. 
Persona admitida en una comunidad para participar de sus pri- 
vilegios: 

“Yo sé que allá los caciques 

Amparan a los cristianos, 

Y que los tratan de «Hermanos» 


Cuando se van por su gusto—” 


HERVIDERO - 2530, V. 214 - Fig. Muchedumbre inquieta. alar- 
mada, excitada: 


“Se armó un tremendo alboroto 
Cuando nos vieron llegar— 

No podíamos aplacar 

Tan peligroso hervidero—” 


HERVIDERO - 2929, V. 613 - Fig. Muchedumbre. Gran cantidad 
de personas reunidas con cualquier fin que se mueven continua- 
mente, semejando la ebullición del agua que borbotea incesan- 
temente: : 

“Aquello era un hervidero 

De pampas, un celemíin—” 


HILACHA - 4474, V. 2158 - Ver Frases. 
HILACHAS - 15653 - Se refiere a los flecos del poncho con que se 
habían envuelto el brazo, para cubrirse como escudo: : 


“En las hilachas envueltos 
Enfrente se me pararon”. 
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HINCAO - 5127, V. 2811 - Hincado. Arrodillado. 
HINCHADO - 428 - Ver Frases. 


HINQUÉ - 3675, V. 1359 - Arrodillé: 


“Me hinqué también a su lado 
A dar gracias a mi Santo—" 


HOCICO - 1902 - Principio, punta, lo primero que se ve o se 
manifiesta: 


“Sale un verso y en la puerta 
Ya asoma el otro el hocico”. 


HOCICO - 5144, V. 2828 - Boca del hombre cuando tiene labios 
gruesos y se proyectan como el hocico de los animales, y, en ge- 
neral, a la boca de las personas: 


“Al ñudo en un abrojal 
Fí a ensangrentarme el hocico”. 


HOCICOS - 6092, V. 3776 - Ver Frases. 


HOJARASCAS - 5058, V. 2742 - Algo inservible por gastado y 
destruído, que ya no tiene valor. 
"Tratándose de ropa, cuando está rota y gastada por el uso: 


“Los trapitos con que andaba 
Eran puras hojarascas—” 


HORCÓN - 727 - Palo grueso y recto que en un extremo termina 
en horqueta. Se fija en el suelo para sostener la cumbrera y las 
costaneras del rancho (ver Rancho). 


“Yo me arrecosté a un horcón 
Dando tiempo a que pagaran”. 


HORMIGUERO - 4966, V. 2650 - Fam. Lugar donde se encuen- 
tran acumulados gran cantidad de objetos dispares: 


“Y aunque mi padre no era 
El dueño de ese hormiguero”. 


HORNO - 2477, V. 161 - Construción de barro (hoy se los hace 
con ladrillos) de forma redonda y abovedada, con piso plano, de 
más o menos un metro de diámetro, con una abertura, llamada 
boca, en un costado y al nivel del piso, de suficiente tamaño para 
introducir por ella la leña para calentarlo. Arriba tiene una pe- 
queña abertura llamada tronera, para dar salida al humo. 
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EJ horno se construye asentando el piso sobre postes, de modo 
que quede levantado del suelo cincuenta a ochenta centímetros. 
Una vez caliente el horno, se retira el fuego y se introduce el 
pan, pastas o carne que se quiera cocinar. Se tapan la boca y 
la tronera. 

Era un complemento muy necesario del rancho. Generalmente 
se lo construía afuera, en un lugar próximo a la cocina, pero 
algunos lo hacian dentro de ella: 


“Pues el viejo como el horno 
Por la boca se calienta”. 


HUINCA -2620, V. 304- (Ver Gilincá). Voz de alerta de los 
centinelas de los indios pampas (ver Frases). 

Los pampas llamaban “Huinca” a los cristianos, no porque 
fueran cristianos sino porque eran hombres de otra raza y no 
eran indios. 

El vocablo deriva de “Huincún” que es hurtar bestias o ganados 
(Juan Manuel de Rosas, Gramática y Diccionario de la lengua 
pampa, pág. 64. Ed. Albatros. Imp. Balmes. Buenos Aires, 1947). 


HUMANIDA - 4334, V. 2018 - Humanidad. 


HUMITO . 2845, V. 529 - Humo, humareda. Los indios, para 
reunirse, se citaban por medio de señales convencionales, para 
ello usaban el humo. Algunas plantas, bien conocidas por los 
salvajes, producen humo denso cuando se las quema en estado 
verde; este humo se eleva con facilidad formando una delgada 
columna, visible desde larga distancia: 


“Su señal es un humito 
Que se eleva muy arriba—” 


TJUMO - 990 - Hacerse humo: escabullirse, huir, desaparecer: 


“Yo no quise aguardar más, 
Y me hice humo en un sotreta”. 


HUMO -1183'. Irse al humo: atropellar, irse al bulto, atacar 
rápidamente. Frase que se supone nacida en la época que la 
caballería de los patriotas y de las montoneras cargaba atrope- 
llando bajo el humo de los cañones y fusiles: 


“Y ya se me vino al humo 
Como a buscarme la hebra—” 
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HURONIAR - 4961, V. 2645 - Huronear. Escudriñar. 


“Y cuando ya no tuvieron 
Rincón donde registrar, 
Cansaos de tanto huroniar 
Y de trabajar de valde—” 


Se dice huronear, por el hábito que tiene el hurón de andar 
siempre escudriñando cuevas y rincones. 


El hurón es un mamífero carnicero, del tamaño de una rata 
grande, de cuerpo alargado, de color oscuro, y desde la frente, 
ue es blanco-amarillenta, se prolonga una lista de este color a 
ambos lados del cuerpo hasta detrás de los omóplatos. 
El hurón camina en forma semejante a la manera como avanza 
la oruga, y se tuerce como una culebra para penetrar en las 
cuevas de los ratones. Es un gran cazador de ratones y toda 
clase de animales pequeños. Se domestica con facilidad. 


IGUALDA -2954, V. 638 - Igualdad. 


IMPONE - 6480, V. 4164- Domina: 
“A las sombras sólo el Sol 
Las penetra y las impone—” 


INCA LA PERRA - 327 - Ingalaterra. Inglaterra. Equivocación 
intencionada y picaresca: 

“Hasta un Inglés sanjiador 

Que decía en la última guerra, 

Que él era de Inca la perra 

Y que no quería servir”. 


INCOSTANTE -7136-, V. 4820 - Inconstante. 
INCREJBLE - 3421, V. 1105 - Increíble. 


INDIADA -615- Muchedumbre de indios: 


“De la Indiada disparé 
Pues si me alcanza me mata—” 


INDIJUSTÓ - 5304, V. 2988 - Disgustó: 


“Mas me hicieron una broma 
Y aquello me indijustó” 


INDINA -1545- Indigna. 


INDIO -478- Aborigen americano. Colón creía haber llegado a 
las Indias Orientales, por eso llamó indios a los habitantes del 
continente que había descubierto sin saberlo. 

Los indios a que se refiere Martín Fierro, los únicos que él 
conoció, pertenecían a la gran familia araucana, de cuyo tronco, 
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en Chile, se desprendieron tribus que llegaron a la pampa de 
Buenos Aires, atraídos por la abundancia de hacienda cima- 
rrona. 

Pampas, ranqueles y pehuenches no poblaron la pampa esta- 
cionándose en ella, sino que se esparcieron por su territorio, 
vagando con sus tolderías de un lado a otro (ver Toldo). Hacían 
una vida nómada y bárbara, en la que perdieron los hábitos 
de agricultores sedentarios que tenían en Chile. 

Las grandes manadas de yeguarizos cimarrones fueron poblando 
cada vez más la pampa y se diseminaron por los hoy ricos cam- 
pos de la provincia de Buenos Aires. Poco tardó el indio en 
adueñarse del caballo y convertirse en consumado jinete y, desde 
entonces, su movilidad aumentó en forma extraordinaria. 

El incremento del vacuno y sus grandes rodeos cimarrones atra- 
jo a los indios cada vez más cerca de la ciudad, estrechándola 
en un cerco y dejándole muy reducida cantidad de pampa donde 
podía imponer su autoridad. 

Los pampas fueron siempre indomables, levantiscos, y no se so- 
metieron a la servidumbre ni al trabajo de los blancos. Su cruza 
con el blanco no existió más que en cantidades muy limitadas. 
Fracasaron las tentativas de reducción; y fueron abandonadas 
las Reducciones en la desembocadura del río Salado, junto al 
cabo San Antonio, fundada en 1740, y la de Nuestra Señora 
del Pilar, junto a la actual Laguna de los Padres, en Mar del 
Plata, de donde los misioneros tuvieron que huir pocos años 
después, salvando la vida milagrosamente. 

Los continuos malones de pampas, robos de haciendas, ataques 
a las poblaciones y muerte de sus habitantes, robo de mujeres y 
niños que llevaban como cautivos, estableció la lucha perma- 
nente contra el indio, que se prolongó desde 1650 hasta 1879. 
El gobierno contaba con pocos recursos en armas, hombres y 
dinero para enfrentar a estos expertos del desierto, el caballo, 
las bolas y la lanza. 

En la Expedición del Desierto en 1879, llevada a cabo inteligen- 
temente por el general Julio A. Roca, los indios fueron venci- 
dos y exterminados. Los que no fueron muertos se tomaron 
pon y trajeron tierra adentro o formaron con ellos co- 
onias de indígenas, con lo que se incorporaron al trabajo y la 
civilización. 

Cuatro años más tarde, las expediciones del general Villegas a 
la Patagonia y Lago Nahuel Huapi, llegando hasta los puntos 
más elevados de la Cordillera, en Neuquén, completó el afian- 
zamiento de la autoridad de la Nación en todo su territorio. 


Los indios tenían costumbres de las más primitivas. La base 
de su alimentación era la carne de yegua. Muerto el animal 
bebían su sangre, aún caliente, y comían la grasa y entrañas 
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crudas. Asaban la carne ligeramente y la comían sangrante, casi 
cruda o cruda del todo. ' 
Evitaban hacer fuego al raso para no denunciar su presencia. 
En la pampa, el fuego y el humo los denunciaban, 


El humo servía a los indios para comunicarse unos grupos con 
Otros. 

Su vista era magnifica; distinguían a larga distancia, en el de- 
sierto, detalles que en un hombre normal hubiesen exigido la 
ayuda de un lente. 

Tenían desmesurada pasión por la bebida. 

Sus nombres eran generalmente nombres de animales: Guanaco, 
Tigre, Venado, etc., pero algunas veces eran más antojadizos; 
conocí un indio pampa que se llamaba Puñalada. 


Eran sumamente desaseados e indolentes. Muy perezosos mien- 
tras permanecían en los toldos, pero durante los malones de- 
mostraban gran actividad, valor y resistencia. 

Sus armas eran la lanza, boleadoras y la bola perdida, que ma- 
nejaban en forma magistral. 


Las personas que formaban una toldería se componían de lanzas 
y chusma; los primeros eran los guerreros que peleaban, y los 
últimos, toda la demás gente de la tribu. 


“Todo el trabajo rutinario estaba en manos de las mujeres. Ellas 
carneaban, domaban potros, construían los toldos y los trans- 
portaban desarmados cuando la tribu cambiaba su lugar de re- 
sidencia, así como todos sus enseres, acomodados en cargueros. 
Acompañaban a los indios en las invasiones y, mientras ellos 
mataban e incendiaban, ellas saqueaban las poblaciones, despo- 
jaban los muertos, sin dejarles una prenda de ropa, y cautiva- 
ban a las mujeres y niños cristianos. 


Los indios las trataban sin consideración alguna, las golpeaban 
y castigaban brutalmente. 

Inmediatamente de nacer un niño, la madre se sumergía con 
él en el arroyo próximo. Los indios instalaban su toldería en la 
orilla de una aguada. 

El pequeño indiecito se criaba dentro de un cajón hecho de 
tablas, llamado dichas. Cuando la india viajaba llevaba colgado 
a la espalda el cajoncito con el hijo. Generalmente el cajoncito 
se reducía a una tabla en la cual aseguraban al niño por medio 
de ligaduras. No se le colocaba almohada. En las tolderías la 
tabla con el niño se colgaba de cualquier parte adentro o afuera 
del toldo. 

Las pieles de guanacos y de ciervos con que se abrigaban pri- 
mitivamente fueron substituídas por prendas tejidas. 

Tejían mantas y ponchos con lana de guanaco, más tarde 
de oveja. 
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Los hombres se vestían con un chiripá pequeño o solamente el 
ncho sobre el cuerpo desnudo y untado en grasa. : 
las mujeres se cubrían con una manta, generalmente de color 
azul, que aseguraban alrededor del cuerpo debajo de las axilas 
y les leads hasta las rodillas, la prendían con un alfiler de 
plata de 10 a 60 centímetros de largo, terminado en cabeza 
ovoide de 5 a 20 centímetros de diámetro. Usaban además otra 
manta como rebozo, que era preferentemente de color rojo. Se 
adornaban la cabeza con sartas de chucherías y dijes, y se re- 
cargaban con brazaletes, zarcillos y anillos. 
Los medicamentos que empleaban para sus enfermedades se re- 
ducían a yuyos del campo, cuyas propiedades conocían, y un- 
ientos con productos de distintos animales. Además jugaban 
OS papel, en sus tratamientos, las supercherías de toda 
clase. 
Sus danzas eran más bien rondas, que continuaban hasta que 
los bailarines caían vencidos por el cansancio. En los bailes indios 
los hombres no se mezc;aban con las mujeres. Bailaban los hom- 
bres solos al son de unos tamboriles de cuero crudo, dentro de 
un cerco, donde giraban a un compás monótono de música y 
canto, llevando cara y cuerpo pintarrajeados, adornados con 
chucherías y plumas de avestruz. Efectuaban una cantidad de 
muecas y contorsiones constantemente. 
Las mujeres bailaban tomadas de las manos, girando siempre en 
círculo. Lo hacían hasta caer rendidas de cansancio sin poder 
abandonar el círculo de lanzas que los hombres formaban a su 
alrededor, soportando toda clase de molestias de éstos: 


“Al trote dentro del cerco, 

Sudando, hambrientas, juriosas, 

Desgreñadas y rotosas 

De sol a sol se lo llevan— 

Bailan, aunque truene o llueva, 

Cantando la mesma cosa”, 3090, V. TIG 


INDUSTRIA -2758, V. 442 - Ingenio, mafia, destreza o artificio 
para hacer una cosa o para conseguirla: 

“El alimento no abunda 

Por más empeño que se haga— 

Lo pasa uno como plaga, 


Ejercitando la industria—” 


INFELIZ -211. Apocado, pobre de espíritu, incapaz para em- 
prender algo de provecho, de inteligencia escasa, se conforma 
con cualquier cosa: 

“El gaucho más infeliz 

Tenía tropilla de un pelo—” 
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INFIEL - 420 - Indio. Para el gaucho, el infiel era el indio. Los 
españoles lo llamaban así, lo mismo que a los moros, porque 
no profesaban la religión católica. El gaucho aprendió de los 
españoles a denominarlo en esa forma, sin tener más idea al 
respecto; para él, indio, infiel o salvaje era la misma cosa: 


“Nos mandaba el Coronel 
A trabajar en sus chacras, 
Y dejábamos las vacas 

Que las llevara el Infiel”. 


INFINIDA - 4940, V. 2624 - Infinidad. 


INFIERNO - 3865, V. 1549- Fig. Lugar de discordia, alboroto, 
privaciones o miserias: 


“«Me voy», le dije, «ande quiera, 
Aunque me agarre el Gobierno, 
Pues infierno por infierno, 
Prefiero el de la frontera»”. 
INMENSIDA - 1434. Inmensidad. 
INORANCIA -822- Ignorancia. 
INORO - 6611, V. 4295 - Ignoro. 
INQUIETO -. 3844, V. 1528 - Inquietud. 
INVACIÓN - 402 - Ver Malón. 
INVADIR - 2796, V. 480 - Ver Invación. 
INVENTAO - 4241, V. 1925 - Inventado. 


IOKA-IOKA -3082, V. 766 - Grito de guerra de los indios pam- 
as, para animar y apurar la acción; equivale a ¡ánimol, jade 
antel: 

“Su canto es una palabra 
Y de ay no salen jamás— 
Llevan todas el compás 
loká-ioká repitiendo”. 


JRRITAO - 4533, V. 2217 - Irritado. 
ISTANTE - 3452, V. 1136 - Instante. 
ISTINTO - 2880, V. 564 - Instinto. 
ISTRUMENTO - 2273 - Instrumento. 


JABÓN - 450 - Ver Frases. 
JABÓN - 550 - Fam. Susto, miedo. 


Tener jabón. Estar atemorizado: 
“Se vinieron en tropel 
Haciendo temblar la tierra— 
No soy manco pa la guerra, 
Pero tuve mi jabón”. 


JAGUEL - 4652, V. 2336 - Amplios pozos escavados hasta la pri- 
mera napa de agua, utilizados como represa artificial para abre- 
vadero de los ganados. 

Cuando las vertientes no estaban muy profundas, estos pozos 
eran convertidos en represas, donde el ganado bebía directa- 
mente. Se practicaba una rampa a cada lado para que los ani- 
males bajaran hasta el agua. Este jagiiel era de forma cuadri- 
longa y las rampas se construían en los costados más largos. 
Otras veces no se construían rampas y el agua se extraía del 
pozo, por medio de baldes o mangas de cuero, y se la vertía 
en una represa o directamente en bebederos. 

Estas mangas eran de mucha capacidad, y se utilizaba un caba- 
llo para “tirar agua”. Formadas por una larga bolsa de un 
metro a un metro veinte centímetros de longitud por un diáme- 
tro, en la boca, de treinta y cinco a cuarenta centímetros. 
La boca circular se mantenía abierta por medio de un aro, y 
llevaba una manija movible en la que se fijaba una soga que, 
pasando por una roldana colgada de una maroma que cru- 
zaba el jagúel, se ataba a la cincha de un caballo. El extremo 
inferior de la manga era cerrado y remataba en una argolla, 
por encima de esta argolla había dos aberturas laterales para 
volcar el agua en la represa. En la argolla se fijaba una soga 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 221 


que no pasaba por la roldana sino por encima de un travesaño 
cilíndrico que giraba sobre sí mismo al correr la soga. Esta soga se 
unía a la de la roldana en forma tal que su largo permitía, 
una vez que la boca de la manga llegaba a cierta altura, fuera 
del jagiiel, extender la manga y vaciarla. 

Cuando la manga estaba en el agua, una vez llena, tiraba el 
caballo. Traccionando la soga de la punta, se doblaba ésta por 
encima de las aberturas de descarga. Llegada fuera del jagúel, 
la manga se desdoblaba y volcaba su contenido, 

Posteriormente se utilizaron otros implementos para extraer agua; 
jarras y baldes volcadores, hechos de hierro; mangas de madera 
o hierro, llamadas cigiijeñas, en los que el recipiente llegaba al 
agua mientras que por un largo canal apoyaba un extremo fuera 
del jagúel. Al levantarse el fecipiente el agua se deslizaba por 
el canal a la represa. 

Las haciendas alzadas bebían en las aguadas naturales de arro- 
yos, lagunas, etc., pero en las grandes sequías éstas se agotaban 
y los animales por chúcaros que fuesen, se veían precisados a ir 
al jagúel o perecer de sed (Ver Frases): 


“Hasta la hacienda baguala 
Cai al jagiiel en la seca”. 


JARANA - 6836, V. 4520 - Diversión ruidosa, chacota. Aquí se 
emplea en sentido irónico por complicaciones, preocupaciones: 


“La creia ya desollada, 
Mas todavía falta el rabo— 
Y por lo visto no acabo 

De salir de esta jarana—” 


JATANCIA - 6684, V. 4368 - Jactancia. 
JEDENTINA - 1860 - Hedentina, hediondez; olor malo, desagra- 


dable y penetrante: 


“Y una cosa tan jedionda 
Sentí yo, que ni en la fonda 
He visto tal jedentina”. 


JEDIONDA - 1858 - Hedionda. 


JERGAS VIEJAS - 4593, V. 2277 - Jergas gastadas y sin frisa, por 
demasiado viejas y usadas, que eran utilizadas como cama: 


“Yo tenía unas jergas viejas 
Que habían sido más peludas—” 
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OGÓN - 145 - Fogón (ver Cocina). 

n la pampa, fogón no es solamente el lugar donde se hace lum- 

bre en las cocinas sino cualquier fuego que se enciende con el 
fin de preparar alimentos. Eran fogones los improvisados en el 
campo donde el viajero asaba el asado y tomaba mate, las foga- 
tas que se encendían en las yerras donde además de calentar las 
marcas se hacían los asados. 
En los largos viajes en carreta o a caballo era necesario vivaquear 
pasando la noche a campo en cualquier lugar del camino, por- 
que no había poblaciones. En estos campamentos, el fogón era 
el lugar de los comentarios del viaje, etcétera. 


Arrimarse al fogón. Invitar a una persona para que se arrimase 
al fogón, llevaba implícita la idea de que participase en las co- 
midas de éste y tomara parte en la tertulia que a su alrededor 
se realizaba. 

La frase se extendió y la invitación de arrimarse al fogón se usa- 
ba para que el invitado tomara parte en una fiesta, baile, juga- 
da o trabajo, es decir, en la reunión que con cualquier motivo 
se realizaba. 


JOGONES - 6093, V. 3777 - Fogones (ver Jogón). 

Aquí la voz se emplea para significar la tertulia que se realizaba 
alrededor del fogón, en la que circulaban toda clase de comenta- 
rios, relación de los hechos ocurridos durante el día, se conocían 
y difundían las noticias, se contaban cuentos, etc., díceres y no- 
ticias que eran llevados a otros fogones: 


“Y decían en los jogones 

Como por chocarrería— 

«Con la Bruja y Picardía 

Van a andar bien las raciones»”. 


JOTA - 5165, V. 2849 - Muy pequeña cantidad. Nada: 
“De esto no entendés ni jota—” 


JUÉ - 357 - Fué, de ir. 
JUÉ - 2047 - Fué, de ser. 
JUEGO -. 195 - Fuego: 


“En la cocina riunidos, 
Con el juego bien prendido”. 
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JUEGO - 3988, V. 1672 - Fam. Comedia, farsa. Habilidad, arte 
para conseguir algo o impedirlo: 


“La junción de los abrazos, 

De los llantos y los besos, 

Se deja pa las mujeres 

Como que entienden el juego”. 


JU£ PUCHA! - 557 - Contracción de Hijo de pucha! Es una ex- 
clamación de asombro o de entusiasmo, otras veces un califica- 
tivo insultante: 


“La Indiada todita entera 
Dando alaridos cargó— 
Jué pucha! y ya nos sacó 
Como yeguada matrera”. 


JUERA - 1581 - Fuera, de ser. 
JUERTE - 808 - Fuerte. 


JUERZA - 3687, V. 1371 - Fuerza. Forzoso, necesario: 


“Dende ese punto era juerza 
Abandonar el desierto”. 


JUEVES SANTO - 1020. - Día de recogimiento para los cristia- 
nos. 

La tristeza del Jueves Santo en la ciudad de Buenos Aires, está 
bien relatada por William Mac Gann en Viaje a caballo por las 
Provincias Argentinas, 1847. Traducción de José Luis Busani- 
che, año 1939, pág. 234: “El Jueves Santo, la ciudad permanece 
en el más completo silencio, porque la policía ordena que se in- 
terrumpan todas las tareas desde el Miércoles por la noche has- 
ta el Sábado por la mañana. Las familias tienen que proveerse de 
todo lo necesario; no se ve, en esos días, un carro ni un jinete 
por las calles. Hasta las campanas de las iglesias enmudecen”: 


“Ay mi Dios —si me quedé 
Más triste que Jueves Santo”. 


JUEZ - 357 - Ver Juez de Paz. 


JUEZ DE PAZ - 3)0 - Representante en la campaña de la auto- 
ridad central. Prácticamente reunía en sus manos todo el poder 
administrativo, ejecutivo y judicial; pero, por sobre todas las co- 
sas, era un agente electoral, y sus actos no siempre eran regidos 
por la corrección y la ley sino [por sus conveniencias personales 
o de partido político. Castigaba o perdonaba según la amistad o 
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interés que lo guiaba, hubiese o no delito. En las levas y requi- 
sas usaba de sus prerrogativas con toda parcialidad. Más de un 
hombre de trabajo, bueno y correcto, se convirtió en delincuen- 
te por persecuciones injustas; y más de un delincuente era per- 
donado y disimuladas sus fechorías, si al juez le convenía servirse 
de él para determinados fines. 

Desde luego que no todos los Jueces de Paz usaban indebidamen- 
te de la autoridad que investían, pero los malos jueces fueron 
los que dieron lugar a que se los mirara con prevención: 


“Y aprovechó la ocasión 
Como quiso el Juez de Paz— 
Se presentó, y ay no más 
Hizo una arriada en montón”. 


JUGABA . 178 - Hacía correr, hacía rodar, deslizaba; acción que 
se repite: 
“Mientras él por las paletas 
Le jugaba las lloronas—” 
JUGADA - 5816, V. 3500 - Acción perjudicial ejecutada contra 
una persona: 
“Muchas al Juez acudieron, 
Por salvar de la jugada”. 
JUGARLE - 409 - Golpearle y asestarle planazos (ver Jugaba): 
“Porque todo era jugarle 
Por los lomos con la espada”. 
JUGUETE - 3049, V. 733-Chanza o burla (ver Frases): 
“Es para él como juguete 
Escupir un crucifijo—” 
JUIDO - 2044 - Huído. 
JUIR - 258 - Huir. 


JUNCIÓN - 224 - Función. Fiesta, diversión, entretenimiento: 
“Aquello no era trabajo 
Más bien era una junción—” 
JUNCIÓN - 874 - Función. Fam. Barullo, disturbio: 


“Se alborotó el avispero— 
Los Oficiales salieron 
Y se empezó la junción—” 
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JUNCIÓN - 2997, V. 681 - Función, Celebración de un acto, €s- 
pectáculo: 


“Pues hacen una junción 
Que naides se la imagina”. 


JUNDAMENTO - 5092, V. 2776 - Fundamento. 
JURIA - 2174 - Furia. 

JUROR - 481 - Furor. 

JUSIL - 866 - Fusil. 

JUSTAR - 1528 - Ajustar. 

JUYENDO - 1130 - Huyendo. 

JUYERON - 313 - Huyeron. 

JUZGAO - 4946, V. 2630 - Juzgado. 


L 


LABIA - 4443, V. 2127 - Facilidad de palabra, argumentación 
oportuna y gracia en el hablar insinuante: 


“Era hombre de mucha labia, 
Con más leyes que un dotor—” 


LADIAO - 4840, V. 2524 - Ladeado. Torcido, cierto grado de ro- 
tación de la cabeza por efecto de una lesión de los músculos del 
cuello: 


“«Ánima bendita» dijo 

Un viejo medio ladiao—” 
LADIARA . 2402, V. 86 - Ladeará. Torcerá, desviará del camino 
O hará desistir de un propósito: 


“Pero voy en mi camino 
Y nada me ladiará”. 


LADINO - 1992 - Astuto, inteligente, sagaz: 
“Y hay algunos por mi pago 
Que me tienen por ladino”. 
LADRAR - 628 - Fig. Quejarse, lamentarse, exteriorizar miseria: 


“Nosotros de cuando en cuando 
Solíamos ladrar de pobres—” 


LAGARTO - 864 . Fierro emplea el vocablo en forma humorís- 
tica y hasta agresiva: 

“Y yo dije despacito 

«Más lagarto serás vos»”. 


Lagarto. Fam. Ladrón. 


abr. 
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LAGRIMIABA - 5548, V. 3232 - Lagrimeaba, 
LAMIDO - 1814 - Ver Frases. 


LANCIADA - 532 - Lanceada. Acción en la que muchas personas 
fueron heridas con lanzas (ver Lanzazo): 


“Nos pegaron un malón 
Los Indios, y una lanciada”. 


LANCIAR - 2532, V. 216 - Lancear. 


LANZA - 486 - Arma usada por los indios, que reemplazó a la 
chuza después que empezaron a utilizar el caballo. Las construían 
con cañas de colihue, muy abundante en Neuquén, y adornaban 
con plumas ¿ cerdas el extremo del asta. La moharra era cual- 
quier trozo de hierro, resto de sable, cuchillo, hoja de tijera de 
esquilar, madera dura o piedra afilada, etc. Estas lanzas eran lar- 
gas, pasaban de los tres metros y algunas excedían los cinco me- 
tros: 

“Que el Indio lo arregla todo 

Con la lanza y con los gritos”. 


LANZA - 2993, V. 677 - Indio de pelea (ver Chusma). 


LANZASO - 492 - Lanzazo, lanzada. Golpe asestado con una lan- 
za. 


LAO - 298 - Lado. A mi lado: junto a mi, bajo mi protección: 


“Allí mis hijos queridos 
Iban creciendo a mi lan—” 


LA PUCHA - 1770 - Exclamación de enojo, fastidio, contrariedad. 
Disimula una frase más ordinaria y muy frecuentemente usada 
por la gente del campo: 


“La pucha que la quería!” 
LARGARLOS - 5995, V. 3679 - Despedirlos, soltarlos, despachar- 


los: 
“Largarlos a pié y desnudos 
Pa volver a su partido”. 
LARGARON - 386 - Libertaron, soltaron, dejaron libre: 


“De los pobres que allí había * 
A ninguno lo largaron—” 
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LARGARSE - 155 - Irse: 


“Era cosa de ] 
Cada cual a trabajar”. 


LARGÓ - 2053 - Envió, arrojó, dirigió: 


“Y me largó una ploclama - 
Tratándomé de valiente”. 


c+. .1...10.000000..o.ooo..oo... 


“En la dentrada no más 
Me largó un par de bolazos—” 3518, V. 1202. 


LARGUEN - 426 - Den, entreguen: 


“La pucha que se trabaja 
Sin que le larguen ni un rial”. 


LASTIMAO - 274 - Lastimado. 


LATA - 2064 - Así llamaban a la vaina del sable, por el ruido 
metálico de “lata” que producía cuando la persona que la usaba 
caminaba o cabalgaba. Por extensión se llamó “lata” al conjunto 
de vaina y sable o al sable solo, a éste también “latón”, debido 
a lo largo y pesado del arma; igualmente se le denominó “oha- 
rrasca”: 


“Y a mí no me gusta andar 
Con la lata a la cintura”. 


LATON - 1486 - Ver Lata: 


“Y ya escuché sin tardanza 
Como el ruido de un latón”. 


LATONES - 459 - Sables (ver Lata). 


LAYA - 962 - Calidad, especie, género, clase: 


“Pero esas trampas no enriedan 
A los zorros de mi laya—” 


LAZAZO - 4549, V. 2233 - Latigazo. El paisano llama lazazo, lati- 
gazo, guascazo o chirlo al golpe o azote asestado con la trenza o 
lonja de cualquier chicote o algo que haga sus veces: 


“Se descolgó del caballo 
Revoliando el arriador— 
Y lo cruzó de un lazazo 
Ay no más a mi tutor”. 
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LAZO - 160 - Ver Apero. 

Dar lazo: facilitar, dar confianza. 

Caer en el lazo: caer en una celada. 

Ponerse a tiro de lazo: ponerse de acuerdo, ponerse al alcance. 
Tenderle el lazo: tender una celada o trampa. 

“Traer a lazo: traer a la fuerza, en forma obligada. 

Meter la pata en el lazo: hacer un desaguisado, equivale a “me: 


ter las de andar”, “meter la pata”. 
LECIONES - 4745, V. 2429 - Lecciones. 


LECHÓN - 4699, V. 2383 . Cochinillo que todavía mama (ver 
Frases). 4 


LECHUZA - 5054, V. 2738 - Ave muy conocida que anida en cue- 
vas. Son de mucha utilidad porque destruyen ratones y muchos 
bichos dañinos, con los que se alimentan. 

La lechuza es muy centinela; durante la noche da la voz de alar- 
ma cuando nota algo anormal. 

Las personas supersticiosas la consideran como animal de mal 
agúero, que presagia desgracias. Cuando en un rancho hay una 
persona enferma y durante la noche se oye el graznido de la le- 
chuza, tratan de darle muerte a ésta, porque consideran que así 
evitan la muerte del paciente anunciada por la lechuza. 
Cuando la gente oye el grito de la lechuza, le contesta con un 
¡Cruz diablo! o ¡Pa tu agúela! 

La lechuza es ave nocturna y cazadora de insectos; son dos cir- 
cunstancias que hacen que las personas escuchen su grito duran- 
te la noche, mientras ellas velan a la cabecera de un enfermo, 
porque estando levantadas, y por consiguiente despiertas, tienen 
más oportunidad de oírlo que cuando duermen tranquilas, y 
además, en las circunstancias indicadas, siempre hay luz en la 
casa, lo que atrae a infinidad de insectos, hecho conocido por la 
lechuza que aprovecha la oportunidad para darles caza: 


“Pasaba la noche entera 
Chillando allí una lechuza”. 
LENGUARAZ - 2563, V. 247 - Intérprete: 


“Vino al fin el Lenguaraz 
Como a trairnos el perdón—” 
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LENGUETEO - 2539, V. 223 - Habla confusa: 


“Y déle en su lengileteo 
Hacer gestos y cabriolas—” 


LENGOETIANDO - 902 - Lengileteando. Hablando continua- 
mente en forma confusa (ver Frases): 


“Y lo pasan sus mercedes 
Lengiietiando pico a pico—” 


LEJIA - 1852 - Solución en agua de cenizas de plantas de terre- 
nos salitrosos con bastante cantidad de hidrato de potasio, uti- 
lizada para hacer jabón y sazonar la mazamorra. El noque que 
cita Cruz contenía solamente las cenizas para preparar la lejía: 


“El pobre se había ganao 

En un noque de lejía—” 
LEJO - 1829 - Lejos: 

“Con cuidao, medio de lejo, 

Un planazo le asesté”. 


LEÓN - 2876, V. 560 - El gaucho no conocía al león africano. 
Fierro repite una frase oída. No se refiere al puma (león ame- 
ricano), que no tiene gran temeridad como para impresionar al 
gaucho: 

“Tiene la vista del águila, 

Del león la temeridá—” 


LEONA - 3681, V. 1365 - Ver León. 
LER - 4280, V. 1964 - Leer. 


LERDAS - 1749 - Lentas, morosas, despaciosas (ver Lerdo): 
“Las mujeres no son lerdas—” 


LERDO - 657 - Pesado, torpe, lento, tonto: 
“No soy lerdo... pero hermano!” 


LETRAO . 49 - Letrado. Persona instruída, de muchas lecturas: 
“Yo no soy cantor letrao”. 


LETURAS - 6369, V. 4053 - Lecturas. 


na 
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LEVA - 2769, V. 453 - Requisa, reclutamiento: 
“Pues allí a los cuatro vientos 


La persecución se lleva— 
Naide escapa de la leva”. 


LEVANTAN - 2129 - De levantar. Arrancar violentamente a al- 
guien de una situación o posición cómoda haciéndosela perder: 
“Trabaja el gaucho y no arriba, 
Porque a lo mejor del caso, 
Lo levantan de un sogazo 
Sin dejarle ni saliva”. 


LIAL - 5645, V. 3329 - Leal. 


LIBERATOS - 4790, V. 2474 - Literatos: 


“Que no créia haber venido 
A hablar entre liberatos”. 


La gran mayoría de las ediciones modernas dicen “literatos” co- 
rrigiendo el barbarismo de Hernández. El autor escribió libera- 
tos intencionalmente y para dar comicidad a la contestación del 
hijo de Fierro cuando fué interrumpido por el “doctor”. Así lo 
sostiene Carlos Alberto Leumann en Edición Crítica de Martin 
Fierro, pág. 583. Ed. Angel Estrada, Buenos Aires, 1945; y lo 
prueba con el facsímil N* 20, pág. 551. 


LIBROS - 6612, V. 4296 - Fig. Caudal de saber y conocimientos 
adquiridos en la experiencia de la vida: 


“Quiero saber y lo inoro. 
Pues en mis libros no está”. 


Quemarse los libros, Equivocarse. Desaguisado cometido invo- 
luntariamente. 
LICIONES - 131 - Lecciones, 
LIDIA - 4253, V. 1937 - Lucha diaria, afán, trabajo engorroso que 
exige dedicación para vencer las dificultades: 

“En esa costante lidia 

Sin un momento de calma”. 
LIDIAR . 3662, V. 1346 - Batallar, pelear: 


“Al fin de tanto lidiar, 
En el cuchillo lo alcé—” 
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LIENZO - 6162, V. 3846 - Tela ordinaria o arpillera en la que 
se envuelven algunas mercaderías para su transporte: 


“Sólo llegaban las migas 
Que habían quedao en el lienzo”. 


LIGERA - 3063, V. 747 - Liviana, ágil, veloz: 


“Dentra la china ligera 
Como vyeguada en la trilla”. 


LIGERO - 792 - Ver Ligera y Frases: 


“Y lo tienen de delgao 
Más ligero que un guanaco”. 


LIJERÓN - 1304 - Ligerón. Pronto, rápido, veloz, que se anticipa: 
“Mas como el tino no pierdo 
Y soy medio lijerón”. 
Ligero para el cuchillo. Que desenvaina y ataca rápidamente, sor- 
prendiendo al adversario. 


LIMETA - 987 - Frasco de bebida: 


“Estaban en la carpeta 
Empinando una limeta 
El Gefe y el Juez de Paz—” 


LIMPIAN - 4057, V. 1741 - Ver Frases. 


LINTERNA - 1174 - Luciérnaga, tuco, taca, cocuyo. Insecto noc- 
turno, de dos a tres centímetros de largo. Tiene dos discos ama- 
rillentos que parecen ojos y por la noche despiden una luz 
aaBlo verdosa; su abdomen también despide luz, pero es más 
blanca: 

“En lo escuro le brillaban 

Los ojos como linterna”. 


LISTA - 214 - Diligente: 
“No le faltaba un consuelo 
Y andaba la gente lista—” 


ai » 756 - Nómina de personas anotadas para determina- 
o fin: 

“Y qué querés recebir 

Si no has dentrao en la lista”. 


LISTA - 1605 - Ver Frases. 
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LISTAS - 352 - Nómina de candidatos que se anota en las bole- 
tas electorales para depositar en las urnas: 


“Que sean malas o sean giienas 
Las listas, siempre me escondo—" 


LIVIANO - 4895, V. 2579 - Agil: 
“Lo saltó por sobre el juego 
Con el cuchillo en la mano; 
¡La pucha el pardo liviano!” 


LOBA - 1242 - Hembra del lobo marino, muy abundante anti- 
guamente en las costas del Atlántico. A él se refiere Fierro, por- 
que el Canis lupus no existe en América: 

“Y empezó la pobre allí 

A bramar como una loba—” 


LOBO - 2080 - Lobo marino: 


“Yo le pediré emprestao 
El cuero a cualquiera lobo—” 


LOMAS - 568 - Pequeñas colinas, alturas pequeñas. 
LOMILLO - 6864, V. 4548 - Ver Apero. 


LOMO - 271 - Espalda. dorso: 


“Y el lomo le hinchan a golpes, 
Y le rompen la cabeza”. 


LONGINOS - 5987, V. 3671 . Casi desnudos, con una sola prenda 
de ropa, como vestía Longinos, el centurión que hirió con su lan- 
za a Cristo: 

“Salen como unos Longinos 

Sin tener con qué cubrirse”. 


LONJAS - 4936, V. 2620 - Tiras de cuero descarnado. Para uti- 
lizarlas se les ques cuidadosamente el pelo (ver Lonjea). 
Con el cuero de potro se preparan lonjas anchas de las que se sa- 
can tientos, que son tirillas delgadas utilizadas para coser las di- 
ferentes prendas de cuero del apero, hacer botones, bombas, ador- 
nos, etcétera. 
El cuero vacuno se utiliza en trabajos de sogas, como riendas, 
maneadores, cinchas, etc. Se lo estaquea de diferentes maneras: 
estirándolo en redondo, largo o ancho, según las prendas que se 
deseen confeccionar con él: 

“Salieron varios cencerros— 

Alesnas, lonjas, cuchillos”, 


Sacar las lonjas. Hablar mal de una persona. 
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LONJEA - 2016 - De lonjear. Despojar el cuero de su pelo, afei- 
tándolo. Esta operación se lleva a cabo sobre el cuero fresco, o 
si está seco mojándolo previamente, y se ejecuta con un cuchillo 
bien afilado, pasándolo sobre el cuero en la dirección en que 
están implantados los pelos (ver Frases). 

Para lonjear un cuero con mayor e y sin producirle cor- 
tes, los paisanos acostumbraban hacerlo utilizando un trozo de 
caña tacuara, partida por la mitad en el sentido longitudinal. 
Extendían el cuero sobre una mesa u otra superficie lisa y lo 
frotaban con el filo de la caña, en dirección de la implantación 
de los pelos, espolvoreando previamente con ceniza fina: 


“Naides se rasca pa abajo 
Ni se lonjea contra el pelo”. 


Lonjeaduras. Escoriaciones, peladuras, desolladuras que se pro- 
ducen los jinetes bisoños. Lastimaduras superficiales, en los ani- 
males, que sólo les arrancan el pelo interesando muy ligeramen- 
te el cuero. 


LO QUE - 1984 - Cuando: 
“Lo que todo quedó oscuro”. 


LUCES - 2021 - Instrucción, conocimientos, educación: 


“Faltan otros con más luces 
Y siempre hay quien los perdone”. 


LUCIDA - 5558, V. 3242 - Provechosa, conveniente, de utilidad: 


“Pero poco aproveché 
De fatura tan lucida—” 


LUMBRIZ - 1475 - Lombriz (ver Frases): 


“Como lumbriz me pegué 
Al suelo para escuchar—” 


LUZ - 560 - Como luz: muy veloces: 


“Qué fletes traiban los bárbaros 
Como una luz de ligeros—” 


LUZ - 689 - Dinero. Por alusión a la moneda de plata que re- 
lumbra, y era corriente en la época de Martín Fierro. Además 
lleva una idea más profunda de que el dinero todo lo aclara €e 
ilumina, mientras due sin él todo es oscuridad. 

Los soldados de la frontera recibían con mucho atraso sus magras 
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agas y el sueldo llegaba, muchas veces, cuando ya el soldado 
habla terminado su servicio o había desertado. 

Estos pobres soldados se veían precisados a procurarse sus vicios, 
de yerba y tabaco, haciendo cacerías y canjeando el producto con 
el pulpero. Rara vez conseguían bebidas alcohólicas con las plu- 
mas que valían poco y por excepción recibían dinero, es decir, 
veían la luz, cuando negociaban algún cuero bueno: 


“Yerba y tabaco nos daba 
Por la pluma de avestruz, 
Y hasta le hacía ver la luz 
Al que un cuero le llevaba”. 


LUZ . 5865, V. 3549 - Indicio, ilustración, conocimiento. 


Tener una luz. Tener indicios seguros que aclaran repentinamen- 
te algo que era dudoso: 


“Tuve por fin una luz, 

Y supe con alegría 

Que era el autor de mis días 
El guapo sargento Cruz. 


LUZ MALA - 1259 - Luz endemoniada. Fuego fatuo, fugaz, que 
algunas noches se ve en el campo, luminosidad tenue que ful- 
gura y desaparece. 
Esta luz es debida a substancias orgánicas en descomposición que 
desprenden gases de hidrógeno fosforado el que en contacto 
con el oxígeno del aire se hace luminoso; en la claridad del día 
el fenómeno pasa desapercibido (Ver Campo Santo). 
En los cementerios, la putrefacción de los cadáveres enterrados 
produce estos desprendimientos de gases luminosos, lo que el 
gaucho interpretaba como algo sobrenatural y suponía que era 
manifestación visible del alma del difunto. £l creía que el alma 
no había podido alcanzar la gracia del descanso por haber muer- 
to en pecado o no estar el cuerpo sepultado en Campo Santo. 
Esta alma pedía oraciones a las personas vivas para no quedar en 
poder del demonio y permanecer en eterna pena: 

“Cuando es la noche serena 


Suele verse una luz mala 
Como de alma que anda en pena”. 


LL 


LLAVE - 1461 - Secreto, medio de descubrir lo que está oculto: 


“Porque esto tiene otra llave 
Y el gaucho tiene su cencia”. 


LLAVEROS - 4151, V. 1835 - Personas encargadas de la custodia 
de las llaves de las celdas de una cárcel u otro establecimiento: 


“Los llaveros son pasivos, 
Pero más secos y duros 
Tal vez que los mesmos muros”. 


LLEGUES - 4627, V. 2311- Llegues. 
LLEVAO - 1854 - Llevado. 
LLEVATE - 4631, V. 2315 - Llévate. 
LLEVES - 4641, V. 2325 - Lleves. 


LLORONAS - 178 - Espuelas nazarenas (ver Espuelas). 

El nombre de lloronas se atribuye al ruido particular que pro 
ducen cuando el gaucho camina con ellas puestas. Algunos lo 
suponen, pero esto no es aceptable, originado por el hecho de 
que hacían llorar la sangre del animal: 


“Mientras él por las paletas 
Le jugaba las lloronas—” 


M 


MA - 5547, V. 3231 - Ver Frases. 


MACA - 6315, V. 3999- Pato zambullidor, de varios colores, que 
lleva sobre el lomo a sus hijos pequeños mientras nada. Cuando 
éstos son algo más crecidos, el casal de patos va nadando uno a 
cada lado de los polluelos situados entre ellos, y si los padres 
notan algo que los alarme se zambullen, lo que imitan los pa- 
titos casi simultáneamente, como a una voz de orden (ver 
Frases). 
MACHETIAR - 6700, V. 4384 - Machetear. Fig. Golpear, mal- 
tratar, vencer, doblegar: 

“No voy a ninguna parte 

A dejarme machetiar”. 
MACHO - 6436, V. 4120 - Ser macho: tener condiciones de varón 


en toda la acepción de la palabra, por su hombría, fuerza física 
y valor moral. Es un gran elogio de superioridad (ver Frases). 


MADALENA - 8321, V. 1005 - Magdalena. 
MAGESTÁ - 3622, V. 1306- Majestad. 
MAIZ - 539 - Maíz (ver Frases). 


MAJADAS -820- Rebaño de ovejas. A los rebaños de cabras 
también se les llama majadas, pero como éstos no existían en la 
pampa sino en la región serrana, el gaucho de la pampa enten- 
día siempre por majada un rebaño de ovejas: 


“Yo he visto en esa milonga 
Muchos Gefes con estancia, 
Y piones en abundancia, 

Y majadas y rodeos—” 
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MALA - 4649, V. 2333 - Andar en la mala: pasar un período en 
la vida en que se presentan complicaciones y contrariedades de 
toda clase, atrasos de salud, fortuna, etc., época en la cual el 
hombre, por mucha entereza que posea, se siente deprimido, 
como vencido, y su fuerza de voluntad se debilita: 


“El hombre, hasta el más soberbio, 
Con más espinas que un tala, 
Aflueja do en la mala”. 


MALETA - 1641 - Alforja que se lleva atravesada sobre el ca- 
ballo, cayendo a cada lado una de sus bolsas y que con el andar 
del animal se van sacudiendo: 


“Ay quedaron largo a largo 
Los que estiraron la geta, 
Otro iba como maleta”. 


Maleta. Cuando el jinete no tiene seguridad sobre el caballo, 
es incapaz de acomodar su cuerpo a los movimientos del ani- 
mal y hace la figura más desairada tratando, continuamente, 
de colocarse en buena posición. A este jinete se le llama maleta. 


MALEVOS - 408 - Malévolos. Personas inclinadas a hacer el mal. 
Malhechores, bandidos, facinerosos, etcétera: 
“¡Barajo! si nos trataban 
Como se trata a malevos”. 
MALICIA -1782- Intención oculta: 
“Yo le conocí en la traza 
Que el hombre traiba malicia”. 
MALICIAR - 5514, V. 3198 - Sospechar, desconfiar: 
“Y hasta atracarles un chivo 
Sin dejarlos maliciar”. 
MALO - 3215, V. 899 - Enfermo, mal de salud: 
“Cruz también cayó muy malo 
Ya para no levantar”. 
MALO -5333, V. 3017 - El diablo, demonio, mandinga: 
“Como si me entrara el malo 
Cuando me hincaba a resar”. 


MALÓN -531- Invasión de indios a los campos y poblaciones 
de los blancos para llevarse los ganados, destruir e incendiar, 
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matar a los hombres, secuestrar a las mujeres llevándoselas cauti- 
vas, así como a algunos niños que no morían en la masacre: 


“Nos pegaron un malón 
Los Indios, y una lanciada”. 


Para llevar a cabo un malón, el jefe de una tribu convocaba a 
los caciques y capitanejos de las tribus vecinas a un parlamento 
o congreso en que se trataba el asunto. Puestos de acuerdo se re- 
solvía la invasión, que se efectuaba siempre en forma sorpresiva. 
Elegían las noches de luna clara. 

Los encargados del ataque eran los lanzas (ver Lanza), quienes 
viajaban durante la noche, al trote de sus caballos, armados con 
lanza y bolas. Llevaban a cabo el ataque al amanecer. Todo el 
viaje, hasta el momento de atacar, lo realizaban con el mayor si- 
gilo. Los blancos eran sorprendidos durante el sueño y no tenían 
tiempo para aprestarse a la defensa; luchaban hasta morir por- 
que sabían que del indio no podían esperar misericordia. 
Muertos los hombres, cautivas las mujeres y niños que se salva- 
ban, los indios destruían cuanto encontraban, quemaban las po- 
blaciones y arreaban toda la hacienda de los campos. 

Algunas veces morían en la masacre todos los blancos, inclusive 
las mujeres y niños. 

Detrás de los lanzas venían las mujeres indias y hasta los niños 
indios, que hacían de merodeadores. Las mujeres se encargaban 
del saqueo, despojar los muertos, acomodar en cargueros y lle- 
var a las tolderías el producto del robo, así como el traslado de 
las mujeres y niños cautivos. 

Las mujeres blancas eran presas muy codiciadas por los caciques 
y capitanejos que las tomaban de esclavas, siendo para ellos mo- 
tivo de vanidad y orgullo poder contar con el mayor número po- 
sible de hijos con estas mujeres. 

Los niños cautivos estaban destinados a la esclavitud y eran ven- 
ego o cambiados por un caballo o una prenda cualquiera a otros 
indios. 


MALVA--1590 - Planta muy conocida que se cultiva en los jar- 
dines. Alcanza de sesenta a ochenta centímetros de altura. 

Las propiedades que le asigna la medicina casera la hacen gozar 
de gran favor para infinidad de males y dolores. Se utilizan las 
hojas en gargarismos, cataplasmas, baños, etcétera. 

En realidad, es un emoliente bastante anodino debido a la abun- 
dante cantidad de mucílago que contienen sus hojas. 


Ser más bueno que una malva, Ser dócil, bondadoso, apacible, 
tranquilo: 


“En adelante le juro 
Ser más gúeno que una malva”, 
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MAMAJUANA - 229 - Damajuana. Nombre irónico que daban los 
gauchos al recipiente que contenía alcohol. La dama Juana: ma- 
ma o emborracha Juana: 


“Pues siempre la mamajuana 
Vivía bajo la carreta—” 


MAMAO - 845 - Mamado. Ebrio. 


MAMARAN - 5472, V. 3156 - Voz de tahures. Dar un cebo para 
hacer caer a otro en una celada. Haciéndoles probar la leche de 
la teta mamarán confiados porque sacan provecho. 
Habilidad de los jugadores fulleros al permitir que los incautos 
ganen al principio para después hacerlos caer en la trampa en 
que perderán. Dan a elegir una carta, en el momento oportuno, 
y tienen un pastel preparado para no perder: 

“Pierden en puertas y en treses 

Y dándoles ”. 


MAMÓN - 1358 - Ternero o animal chico que, por su poca edad, 
la leche es su principal alimento (ver Frases): 


“Y si de hambre medio muerto 
Le echa el lazo a algún mamón”. 


MAMOA - 1153 - Mamadura. Borrachera, tranca: 


“Le dije con la mamúa 
«Va...ca...yendo gente al baile»”. 


MANADAS - 190 - Porción de animales yeguarizos de cría: yeguas, 
cs y padrillo que andan juntos y que siguen a una yegua 
lamada madrina: 


“Y la hacienda recogían 
Las manadas repuntaban”. 


Para formar una manada es necesario ir acollarando (ver Aco- 
llarao) las yeguas, una por una, con la madrina hasta que todas 
la sigan. Cuando se echa el padrillo éste se encarga de cuidar- 
las y repuntarlas. A cada manada se destinan de veinte a veinti- 
cinco yeguas y un padrillo. , 


MANCARRÓN - 2810, V. 494 - Caballo viejo, inservible, maula. 
También se llama “mancarrón” a cualquier caballo manso de 
trabajo: 

“De ese modo anda liviano, 

No fatiga el mancarrón”. 


Mancarronada. Conjunto de animales de trabajo. 


e 
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MANCO - 549 - Animal que claudica de uno de sus miembros de- 
lanteros. 


No ser manco. Ser apto, capaz, hábil, fuerte, mañoso: 
“No soy manco pa la guerra, 
Pero tuve mi jabón”. 
MANCHITA - 5478, V. 3162 - Diminutivo de mancha, juego de 
niños muy conocido: 
“Y conmigo, era matarse, 
No podían ni a la manchita”. 
MANDAO - 5676, V. 3360 - Mandado, enviado: 
“Has de votar por la lista 
que ha mandao el Comiqué”. 
MANDARME MUDAR - 833 - Irme: 
“Pensé en mandarme mudar 
Como cosa más sigura”. 
MANEA - 376 - Ver Apero. 


MANEÉEJENSÉ - 4391, V. 2075 - Manéjense. Condúzcanse, compór- 
tense: 

“Manéjensé como buenos, 

No olviden esto jamás—” 


MANGANETA - 6014, V. 3698 - Manganilla. Ardid, engaño, treta: 
“Y como están convenidos 


A jugarle manganeta”. 
MANIADOR - 375 - Maneador (ver Apero). 
MANIARLAS - 4561, V. 2245 - Manearlas. 
MANIJA - 2433, V. 117 - Ver Frases. 


MANOSEA - 3730, V. 1414 - Ver Domaban: 
“Pa quitarle las cosquillas 
Con cuidao la manosca—” 
MANOTIAO - 470 - Manoteado. Robado. 


“Y cuando se iban los Indios 
Con lo que habían manotiao”. 
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MANOTIE - 5134, V. 2818 - Manoteé. Robé, substraje: 


“A la viuda en cuanto pude 
Un trapo le manotié—” 


MANSERA - 2455, V. 139 - Mancera. Los pequeños arados que se 
usan hoy para trabajos de quinta o labrar superficies de terreno 
de poca extensión eran los usados en la época de Fierro. Se los 
dirigía por medio de uno o dos palos o manceras, curvados en el 
extremo donde se apoya la mano del labrador. Había muchos 
que tenían reja de palo. Estos arados continúan llamándose de 
mancera. 

Para el gaucho, refractario a todo trabajo de tierra, era una vir- 
tud de tener muy en cuenta el que supiera manejar el arado, 
considerado trabajo de gringo: 


“Sé dirigir la mansera 
Y también echar un pial—” 


MANSO - 316 - Animal dócil, sumiso, obediente; es lo contrario 
de chúcaro o arisco. Se aplica al hombre tranquilo, pacífico, res- 
petuoso: 

“Yo no quise disparar— 

Soy manso— y no había por qué—” 


MANTA - 649 - Especie de poncho, sin boca: 


“Sólo una manta peluda 
Era cuanto me quedaba—” 


MANTA - 1979 - El gaucho no usaba la manta como poncho. Aquí 
es indudable que Hernández se refiere al poncho (ver Frases): 


“Ya me refalé la manta 
Y la eché sobre el candil”. 


MANAS - 1105 - Vicios o malas costumbres del animal o de las 
personas. 
Caballo mañero para las orejas: que no se las deja tocar; para 
el estribo: que no deja apoyar el pie en él; para arrimarse: que 
no quiere acercarse a una tranquera para que el jinete la abra, 
etcétera: 

“Ya le conozco sus mañas, 

Le conozco sus cucañas”. 


Darse maña. Ingeniarse para hacer o conseguir algo que presenta 
dificultades. 
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MÁQUINA - 4412, V. 2096 - Multitud, abundancia, infinidad, al- 
go que se está produciendo continuamente: 


“Y obligados a sufrir 
Una máquina de daños”. 


MARCA - 3442, V. 1126 -Señal, impresión bien manifestada de- 
jada en un cuerpo por el contacto de otro: 


“Tenía dende abajo arriba 
La marca de los lazazos—” 


MARCAS - 4620, V. 2304 - Hierro moldeado a martillo que apli- 
cado caliente imprime dibujos, iniciales, etc., sobre el animal. 
Cada propietario de ganado tenía una o más marcas registradas, 
con las que individualizaba sus haciendas. 

La marca está unida a un mango de hierro de noventa centíme- 
tros a un metro de largo, terminado en un cabo de madera por 
el cual se la sostiene con la mano derecha mientras que con la 
izquierda se la dirige por medio de un cilindro o mango de ma- 
dera, de unos doce centímetros, que corre a lo largo del mango 
de hierro. Al calentar la marca este mango corredizo se retira ha- 
cia arriba, hasta el cabo fijo, para evitar que se queme. 

Los gauchos conocían de memoria los diseños de las distintas mar- 
cas del pago, eran muy curiosos en ello, y a cada animal que veían 
le observaban la marca, muy especialmente si se trataba de un 
caballo en que llegara montado un forastero. En sus reuniones 
de fogón se entretenían en dibujar, en la ceniza, las marcas co- 
nocidas o las de algún caballo famoso, generalmente parejero: 


“Se divertía en escarbar 

Y hacer marcas con el dedo—” 
MARCHA - 5777, V. 3461 - Marcha. 
MARCHITA - 5973, V. 3657 - Triste, apagada, vencida o doble- 
gada por contrariedades: 

“La gente vive marchita!” 


MARÍAS - 597 - Ver Tres Marías. 


MARICAS - 916 - Afeminado, apocado, cobarde: 


“Qué diablos —sólo son giienos 
Pa vivir entre maricas—” 


MAROMA - 5302, V. 2986 - Cuerda, alambre o madera que une 
en sus extremos superiores dos altos postes fijados en el suelo 
(ver Corral). 


244 FRANCISCO 1. CASTRO 


La maroma a que se refiere Picardía era la cuerda o alambre 
tendido entre dos postes en la que los acróbatas hacen demostra- 
ciones de destreza: 


“Y ya iba aprendiendo yo 
A bailar en la maroma”. 


“Guarda con la maroma”. Voz de alerta ante el peligro que se 
aproxima. 

En las montoneras, dos gauchos corrían paralelamente con sus 
dos lazos acollarados y tensos, prendidos a la cincha de sus caba- 
llos, arrastrando con ellos a sus enemigos. A este dispositivo de 
lazo y caballos los gauchos le llamaban maroma. 

Los indios usaban un procedimiento semejante utilizando pare- 
jas de baguales acollarados con un lazo que, sin jinete, soltaban 
contra sus enemigos. Los gauchos adoptaron el procedimiento. 


MASCADA - 726 - Porción de tabaco que se retiene en la boca 
masticándolo. 
Fig. Provecho o beneficio que se obtiene en algún asunto o ne- 
gocio. 
Quedarse con la mascada. Retener o quedarse con todo el bene- 
ficio o provecho de algo: 

“Al fin de fiesta el pulpero 

Se quedó con la mascada”. 


Soltar la mascada. Devolver, expeler, vomitar. 
Fig. Devolver lo habido con malos manejos. 


MASCAR - 2417, V. 101 - Masticar. Fig. Meditar, pensar, aprender: 


“Mucho ha habido que mascar 
Para echar esta bravata”. 


MATA - 1503 - Planta que alcanza poca altura, generalmente her- 
bácea: 

“Y en una mata de paja 

Probé el filo del cuchillo”. 


MATACO - 1495 - Llamado también “tatá bola”: Desdentado de 
la familia del peludo; armadillo mamífero cuya defensa es “ha- 
cerse bola” recogiendo sobre el vientre las patas, cabeza y cola, 
presentando la caparazón al enemigo que lo ataca. Su defensa es 
tan sólida que sólo se la vence levantando la “bola” y arrojándola 
con fuerza contra el suelo: 


“Lo mesmito que el mataco 
Me arrollé con el porrón—” 
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MATAMBRE - 2076 - Músculo subcutáneo que cubre la región 
costal. Es muy sabroso; debe ser de animal nuevo y gordo porque 
de lo contrario su carne es dura: 


“Ni un matambre que ensartar”. (en el asador) 


MATARSE - 5477, V. 3161 - Fam. Trabajar con afán, fatigarse 
luchando por conseguir un pro que, en el caso citado por 
Picardía, resultaba actividad inútil: 


“Y conmigo, era matarse, 
No podían ni a la manchita”. 


MATE - 4305, V.: 1989 - Calabacilla donde se prepara la infusión 
de yerba mate. También se llama mate a esta infusión. 


Galleta. Calabacilla de forma chata y redonda. La más criolla y 
campera de las formas de mate. 


Galleta con asa. Cuando una parte del tallo de la planta queda 
adherido a la calabacilla y se utiliza para sostenerla. 


Poro. Calabacilla alargada, en forma de pera. 


Mate con boquilla. Lleva alrededor de la boca una chapa de me- 
tal que se extiende por fuera a distancia variable. Evita que la 
boca del mate se agrande por el apoyo de la bombilla, con el 
uso prolongado. 


Mate con pie. Sostenido por un pie de metal que puede ser único, 
de base ancha, o un trípode. 
Además de los mates de calabaza, se los construye de madera, 
asta, metal, generalmente de plata o plata y oro, con labrados y 
cincelados de valor artístico. 


Mate de tropero. Es de asta y lleva una cadenita con la que el 
propietario lo lleva colgado del tirador. 


Cebar mate. Hacer una infusión de yerba en el mate. Para cebar 
bien un mate se requiere pericia. ; 

Cuando se lo usa por primera vez, hay que curar el mate. A una 
calabacilla que se ha dejado secar bien, se le abre un orificio, 
en lugar apropiado, de tamaño suficiente para que permita el 
paso de la paleta de la bombilla, llamado boca. Se extraen las 
semillas y limpia bien el interior. Por este orificio se introduce 
yerba hasta llenar la mitad del mate, se le agrega agua caliente 
y se lo deja en reposo por 24 o mejor 48 horas. Al cabo de este 
tiempo se arroja el agua y la yerba. Conviene repetir esta opera- 
ción, así el mate pierde el gusto a nuevo y está en condiciones 
de ser utilizado. 

Para cebar el primer mate se le pone yerba hasta la mitad de 
su contenido, después se le agrega agua fría, o ligeramente tibia, 
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hasta llenarlo. La primer agua que se agrega a la yerba nunca 
debe ser caliente, porque la quema; destruye substancias aromá- 
ticas que se descomponen por la temperatura del agua muy ca- 
liente, quedando como resultado una yerba que produce un mate 
insípido. 

Después que la yerba se ha impregnado bien, aumenta su volu- 
men hasta llenar casi dos tercios del mate. Se coloca entonces la 
bombilla y no antes, porque el polvo de la yerba taparía los ori- 
ficios de la paleta. Se chupa el agua, que se arroja. Se llena nue- 
vamente con agua caliente, la que también se chupa y arroja, re- 
pi dos veces por lo menos esta operación. Después vuelve a 
lenarse nuevamente con agua caliente y este mate ya se puede 
tomar. 

El agua para cebar el mate debe calentarse hasta próximo el pun- 
to de ebullición, pero no hay que dejarla hervir, porque el mate 
queda desabrido y dura muy poco la cebadura. 

Se entiende por cebadura la cantidad de yerba que permite re- 
petir varias veces la infusión, produciendo un mate con gusto a 
yerba y con espuma que cubra el agua que llena el mate. 

El mate bien cebado es espumoso y con copete, que así se llama 
a la espuma que sobresale del borde de la boca del mate. Cuan- 
do esta espuma ya no se produce, se dice que el mate está lavado, 
y debe procederse al cambio de la yerba, porque la cebadura se 
ha agotado y el mate ya no tiene gusto a yerba. 

No todas las pros saben tomar mate, y hay algunas a las que 
las buenas cebadoras se niegan a ofrecerles un mate porque se 
lo echan a perder. Mientras se toma el mate, no hay que estar 
removiendo la bombilla, porque el mate se descompone. Para 
componerlo, se le saca una poca cantidad de yerba y se la reem- 
plaza por yerba nueva. 


Mate amargo. Sin azúcar, llamado también cimarrón. Es el que 
acostumbraron los gauchos. 


Mate dulce. Con azúcar, para mujeres y niños. El gaucho lo con- 
sidera afeminado. 


Mate lloroso o chorreado. El que al cebarlo, rebalsa. 


Mate cocido. Yerba mate hervida en agua o leche. Se toma como 
té, sin bombilla. No era usado por el gaucho. 


Tereré, Maceración de yerba mate en agua fría; se toma como 
refresco. Muy usada en Misiones. 


Mateo. Nombre con que se alude al mate. 


Cimarronear. Tomar mate amargo. 
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Matear. Tomar mate; también yerbear, yerbatear o verdear. 


Matero. Persona tomadora de mate. 


Lenguaje del mate: 


Amargo. Indiferencia. 
Dulce. Amistad. 


Frío. Desprecio. 

Muy caliente. Amor ardiente. 

Tapado. Bolsazo. Calabazas. 

Lavado. A tomar mate a otra casa. 
oso. Te quiero. 

Con café. Te perdono la ofensa. 

Con canela. Pienso en ti. 

Con toronjil. Disgusto. 

Con leche. Estimación. 

Con naranja. Te espero. 

Con coco. Vuelve pronto. 

Con azúcar quemada. Simpatía. 

El primer mate. Mate de zonzos. 


Cortesía del mate. Nunca se dan las “gracias” al devolver el pri- 
mer mate (después de tomar el contenido) con que se ha sido ob- 
sequiado, esto indicaría que no agradó y que por ese motivo no 
se desea tomar otro. Antes de tomar tres o cuatro mates no se 
debe dar las gracias, con lo que se significa el deseo de no 
tomar más, ¡pero elogiando las excelentes condiciones del mismo. 
Al devolver el mate cebado por una persona de la familia que lo 
obsequia, es de buena educación levantarse para entregarlo. 
Para ofrecer el mate debe tomárselo con la mano derecha por 
sus costados laterales, entre los dedos pulgar, por un lado, y el 
índice y medio por el otro, con la inclinación de la bombilla di- 
rigida hacia la persona que lo recibe; ésta, a su vez, lo tomará 
colocando el pulgar de su mano derecha adelante y abajo del 
mate, el medio e índice abajo y atrás. 

Cuando el mate es de pie se lo ofrece tomándolo por encima de 
éste, si no es muy alto, y por su parte superior si el pie es largo, 
a fin de que el que lo recibe lo tome por encima de la base, 


MATRERA - 558 - Chúcara, arisca: 
“Jué pucha! y ya nos sacó 
Como yeguada matrera”. 


MATRERIANDO - 1391 - Matrereando. Haciendo vida de ma- 
trero. Andar a monte, viviendo en los pajonales, alzado, huyendo 
de la justicia. 
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“Andar a monte” o “vivir a monte”, no significa vivir en el mon- 
te, debe interpretarse como vivir alzado, haya o no haya montes 
en el campo: 


“Matreriando lo pasaba 
Y a las casas no venía—” 


MATRERO - 1100 - Gaucho que andaba huyendo de la justicia 
por haber cometido algún delito o por rebelarse contra la auto- 
ridad prepotente (ver Matreriando): 


“Yo he sido manso primero, 
Y seré gaucho matrero—” 


Estos delincuentes contaban generalmente con la complicidad de 
los habitantes de la campaña, quienes les proporcionaban alimen- 
tos y vicios, además de informaciones sobre los movimientos de 
las partidas que andaban en su busca, a las que a su vez enga- 
ñaban con informes falsos. 


MATUCHO - 362 - Caballo con lastimaduras y peladuras que se 
ulceran. A estas ulceraciones se las llama mataduras y del caba- 
llo que las lleva se dice que está matado o su derivativo: matucho. 
Cuando la ulceración de la piel se ha curado, el caballo deja de 
ser matucho. 

Las mataduras son frecuentes en la cruz y en el lomo, en los ca- 
ballos de silla; en el pecho, en los caballos que usan pechera o 
ahorcador para tirar al pecho o a la cincha, y en los flancos y 
muslos donde apoyan los tiros. 

Se llama basteaduras a las ulceraciones producidas en el lugar 
donde apoyan los bastos, más frecuentes a la altura del tercio 
posterior de éstos, y sobaqueaduras a las ulceraciones que asien- 
tan detrás de las axilas, y son debidas a la acción de la cincha 
corrida adelante. 

Es frecuente confundir matucho con matungo. El matungo es un 
caballo de poco valor como eficiencia en el trabajo por sus malas 
condiciones generales, se lo llama también sotreta. Es matungo 
el mancarrón viejo, muy trabajado, casi inservible, al que por lo 
común no se le tiene consideración ni cuidado alguno; si se las- 
tima no lo curan y se lo ve andar matado, flaco, miserable; por 
consiguiente, estos animales son casi siempre matuchos, y el des- 
pectivo se asocia a la idea de matungo; porque un buen caballo, 
cuando se lastima, es curado por su dueño. 

Fierro, al decir de su moro “Sobresaliente el matucho”, usaba de 
la agudeza gaucha para significar no un matungo, sino un pingo: 


“Yo llevé un moro de número, 
Sobresaliente el matucho!” 
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Hay jinetes que tienen tal manera de cabalgar que todos los ca- 
ballos que montan quedan lastimados en el lomo, y no porque 
sea malo el recado o esté mal ensillado el animal, sino por los 
movimientos que ejecutan mientras cabalgan. A estas personas se 
las llama “culo de cuchillo”. 

A aquellos jinetes que galopan largas distancias en cualquier 
montura dura, sin que sientan molestias, se los llama “culo de 
tabla” o “de palo”. 


MAULA - 1546 - Cobarde, morado, amargo, flojo, mulita. Hom- 
bre que se deja insultar sin tratar de castigar al que lo ofende: 


“Mas quiso la suerte indina 
De aquel maula que me errase”. 


MAULLIDOS - 1021 - Sonido natural de la voz del gato. Salvo la 
edición de Leumann, todas las demás dicen aullidos, por error 
de imprenta. El gato no aúlla: 


“Sólo se oiban los maullidos 
de un gato que se salvó—” 


MAYOR - 740 - Jefe del ejército. 
MAYORIA - 6120, V. 3804 - Oficina del Mavor. 


MAZAMORRA - 249 - Sabroso plato, muy usado antiguamente en 
la campaña lo mismo que en la ciudad. En las calles de Buenos 
Aires circulaban los vendedores o vendedoras de mazamorra, ge- 
neralmente negros. ] 
Se prepara con maíz o trigo; es más usado el maíz. 
El grano maduro debe ser bien pisado en el mortero (ver Pisa- 
da), quebrándolo y aplastándolo. Cuando se trata de maíz, se 
continúa la operación hasta que se desprende todo el hollejo, se- 
parando éste, el grano quebrado se hace hervir en agua a la que 
se agrega pequeña cantidad de lejía de ceniza de determinadas 
plantas, como el ombú, jume, etc., a fin de que resulte más tier- 
na. Mientras hierve, se ñ revuelve y aplastan los granos con un 
palo de higuera para que suelten bien la harina. 
Se la toma sola o con leche, caliente o fría; caliente con leche 
fría o fría con leche caliente, con o sin azúcar; algunos la toman 
con sal: 

“Mazamorra bien pisada, 

Los pasteles y el giúen vino—” 
Caldo de mazamorra: el líquido separado del grano. Es muy 


agradable agregándole azúcar y leche o batiéndolo con yema de 
huevo. 
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MAZAMORRA - 5901, V. V- 3585 - Fam. Asunto turbio, embro- 
llado, mezcla confusa y desaliñada de palabras O CO5as: 


“Y entre tanta mazamorIra 
No olviden esta alvertencia”. 


MECHON - 5380, V. 3064 - Cantidad de cabellos que normalmen- 
te se puede tomar entre los dedos: 


“Cuando yo acordé, mis tías 
Me habían sacao un mechón”. 


MEDECINA - 5145, V. 2829 - Medicina. 


MEDIA - 372 - Medio: 


“A mi china la dejé 
Media desnuda ese día”. 


MEDIO - 591 - El gaucho achicaba una cualidad deliberadamen- 
te, por modestia simulada, para significar o dar a entender lo 
contrario: “Medio guapo”, edio dispierto”, 798; “medio lige- 
rón”, 1304; para indicar que se considera guapo, despierto O li- 
gero: 

“Siempre he sido medio guapo”. 


MEDIO - 3972, V. 1656 - Denominación española dada a la mitad 
de un real; moneda de valor equivalente a cinco centavos, medio 
real, en la época de Martín Fierro. No tener un medio indica 
suma pobreza: 


“Y fuí como uno de tantos 
Aunque no llevaba un medio”. 


MENAS - 6925, V. 4609 - Calibre, clase. Antigua medida náutica 
para indicar el espesor de los cabos usados en los buques. El ca- 
ibre se determinaba por medio de la pulgadera. Había sogas de 
todas menas, es decir, de toda clase de medidas. También se cla- 
sificaban así los cigarros, según su diámetro. 

Por extensión se llegó a llamar menas a las distintas clases O Cas- 


tas, gradaciones de capacidad o suficiencia, etcétera: 


“Hay hombres que de su cencia 
Tienen la cabeza llena; 
Hay sabios de todas menas”. 


MENESTERES - 5744, Vv. 3428 - Lo que es indispensable para vi- 
vir o ejecutar algún acto. 
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Son menesteres de caza, pesca, equitación, etc., el conjunto de 
cosas indispensables para realizar los actos indicados como esco- 
ta, cartuchos, anzuelos, apero, etcétera. 
s menesteres de familia son los alimentos, vestidos y habitación, 
indispensables para vivir: 
“Vos no cuidás tu familia 
Ni le das los menesteres”. 


MENISTRO - 953 - Ministro, 


MENOS - 66 - Ser menos o valer menos: ser inferior a otro en al- 
guna cosa, menos apto, menos experto, menos capaz, etcétera: 
“Y si me quieren probar 
Salgan otros a cantar 
Y veremos quién es menos”. 


MENOS - 6302, V. 3986 - En menos: en menor grado de algo, co- 
mo rango, aptitudes físicas, condiciones morales, etcétera: 


“Sé vivir entre las gentes 
Sin que me tengan en menos—” 


MENUDIANDO - 1843 - Menudeando. Repitiendo la misma cosa 
varias veces y con frecuencia: 


Él me siguió menudiando 

Mas sin poder acertar”. 

“Y menudiando los tragos 4659, V. 2343 
Aquel viejo como cerro—” 


MERCACHIFLE - 5533, V. 3217 - Vendedor ambulante que re- 
corría la campaña. Viajaba a caballo con unas árguenas o lleva- 
ba un carguero con variedad de artículos de fácil venta; como 
hilo de coser, agujas, alfileres, pañuelos prendas de ropa, jabo- 
nes, agua florida e infinidad de baratijas y chucherías. General- 
mente eran gringos: 


“Un nápoles mercachifle 
Que andaba con un arpista”. 
MERCÉ - 6007, V. 3691 - Merced. A la merced: a la voluntad: 


“Por supuesto a la mercé 
Del que lo quiera agarrar”. 
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MERCEDES - 901 -Su merced o sus mercedes. Tratamiento de 
cortesía que se da a personas de rango superior o alta dignidad. 
Fierro lo aplica irónicamente a los gringos enganchados: 


“Ya lo pasan sus mercedes 
Lengiietiando pico a pico—” 


MERCHERIA - 5550, V. 3234 - Mercería, mercancía. Los merca- 
chifles (ver Mercachifles) eran, casi sin excepción, italianos 
(“gringos” o “nápoles”) y al acercarse a las poblaciones anuncia- 
ban su negocio de mercería voceándolo; pero, pronunciando mal 
el castellano, gritaban “merchería” o “merchero” (mercero); de 
ahí que Picardía remedara la pronunciación y llamara merchería 
a la mercería o mercancía: 


“Mientras yo en un poncho alzaba 
Todita su merchería”. 


MESCOLANZA - 562 - Mezcolanza. Mezcla rara de cosas dispares, 
confusión: 


“Hicieron el entrevero, 

Y en aquella mescolanza, 
Este quiero, este no quiero, 
Nos escogían con la lanza”. 


MESMITO - 412 - Mismito, lo mismo: 


“Y aunque usté no hiciera nada, 
Lo mesmito que en Palermo 

Le daban una cepiada 

Que lo dejaban enfermo”. 


MESMO - 284 - Mismo: 
“Ansí empezaron mis males 
Lo mesmo que los de tantos—” 


MESTURAO - 1986 - Mesturado. Mezclado, confundido: 


“Y alborotao el hembraje 
Lo que todo quedó escuro, 
Empezó a verse en apuro 
Mesturao con el gauchaje”. 


MESTURAR - 4859, V. 2543 - Mezclar, entreverar: 


“Era su costumbre vieja 
El mesturar las ovejas”. 


o ms li 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 263 


METAU - 582 - Metiendo. Los indios usaban siempre el gerun- 
dio: 
“Metau el lanza hasta el pluma”. 


MEZQUINAR - 610 -Esconder, defender avaramente alguna cosa: 


“Empezó a hacer morisquetas 
Y a mezquinar la garganta—” 


MEZQUINÉ - 5673 V. 3857 - Ver Mezquinar: 


“Y quiso al punto quitarme 
La lista que yo llevé— 
Mas yo se la mezquiné”. 


MILICADA - 939 - Conjunto de milicos, soldados o milicianos. Se 
- llamaba así a los vigilantes o agentes de policía: 


“Se empezó en aquel entonces 
A rejuntar caballada, 
Y riunir la milicada”. 


MILICIA - 5906, V. 3590 - Guardia Nacional. Ciudadanos que 
prestan servicio militar: 


“He servido en la frontera 
En un cuerpo de milicia”. 


MILICO - 903 - Miliciano, soldado: 


“Hasta que viene un milico 
A servirles el asao—” 


MILONGA - 817 - Fam. Danza, enredo; desbarajuste, en el sen- 
tido de asuntos turbios: 


“Yo he visto en esa milonga 
Muchos Gefes con estancia, 
Y piones en abundancia”. 


MILONGA - 1142 - Aire de música y baile. Se llama también mi- 
longa a una fiesta donde se baila: 


“Supe una vez e desgracia 
ue había un baile por allí— 
medio desesperao 

A ver la milonga fuí”. 


MIRANDOME - 1157 - Mirándome. 
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MIRONES - 331 - Espectadores: 


“Ni los mirones salvaron 
De esa arriada de mi flor—” 


MITA - 6108, V. 3792 - Mitad. 
MOJARME - 4741, V. 2425 - Ver Frases. 


MOJON - 613 . Señal que marca el límite de dos propiedades o 
fronteras. 


Señal que se coloca en el campo para que sirva de guía (ver 


Frases). 


MONTADA - 207 - Persona bien o mal montada: que posee ca- 
ballo gordo y bueno o flaco y malo: 


“Ricuerdo! ¡Qué maravilla! 
Cómo andaba la gauchada— 
Siempre alegre y bien montada”. 


MONTAO - 2832, V. 516 - Montado (ver Montada). 


MONTE - 5495, V. 3179 - Juego de naipes, de los llamados de 
azar. 


Monte criollo. Un tallador o banquero maniobra los naipes y da 
vuelta dos cartas sobre la mesa, que son las de arriba, diciendo: 
“Hagan juego”; una vez hechas las apuestas, vuelve a tirar otras 
dos cartas, que coloca debajo de las anteriores; son las de abajo, 
sobre las que también se hacen apuestas. El tallador corre el des- 
carte, y gana la carta que aparece primero, igual a una de las de 
la mesa. 

Según se establezca, puede volverse a hacer apuestas sobre las 
mismas cartas que se habían echado en la mesa, pero el banque- 
ro se reserva el derecho de desechar las tres primeras cartas que 
salgan, si así le conviene. Para proponer esta jugada el tallador 
dice: “Doy en tres”, es decir, juega la carta que aparece después 
de la tercera. 

Cuando un jugador “copa” a una carta, significa que juega so- 
bre todo el dinero disponible en la banca, y los demás jugadores 


ya no pueden hacer más apuestas. El copo no quita la banca al 
tallador. 


MONTÓN - 312 - Ver Frases. 


MOQUETE - 4060, V_1744 - Puñetazo en el rostro: 


“Lo cruza éste de un lazazo, 
Lo abomba aquél de un moquete”. 


| 
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MORAO - 1492 - Morado. Pusilánime, cobarde, flojo: 
“Mas no quise disparar, 
Que eso es de gaucho morao”. 


MORENA - 1151 - Negra. 
MORENO - 1172 - Negro. 


MORISQUETAS - 609 - Visajes. Hacer mohines cómicos con los 
músculos de la cara: 

“Empezó a hacer morisquetas 

Y a mezquinar la garganta—” 


MORO - 361 - Color de caballo con pelos blancos y negros entre- 
mezclados en tal forma que dan un tono azulado. 
La gente de campo e ha considerado que los caballos de 
a oscos son guapos y los de pelos claros flojos. 
predilección del pelo moro, en la obra de Hernández, se ma- 

nifiesta en distintas oportunidades: 

“Yo llevé un moro de número, 

Sobresaliente el matucho!” 


...<.ooooo.n..corco..ssc..ern.oo.. 


“Andaba siempre en un moro”. 4467, V. 2171 
MORO - 4470, V. 2154 - Ver Frases. 
MORTANDA - 3121, V. 805 - Mortandad. 


MOTA - 4901, V. 2585 - Cabello ensortijado de los negros: 


“Se le había erizao la mota 
Lo que empezó la reyerta”. 


MUERDA - 704 - De morder. En sentido figurado: substraer, 
abusiva y dolosamente algo de una cantidad mayor: 


“Aunque es justo que quien venda 
Algún poquitito muerda”. 


MUGRIENTOS - 631 - Sucios, desaseados: 


“Y andábamos de mugrientos 
Que el mirarnos daba horror—” 


MULATO - 4883, V. 2567 - Persona nacida de mujer de raza 
blanca y hombre negro o de mujer negra y hombre blanco: 


“Fué un mulato resertor 
Que andaba de amigo suyo—” 
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MULATO . 5610, V. 3294 - Despectivo aplicado a personas de 
malas condiciones morales, ruines, informales, etcétera, aun 
cuando sean de raza blanca. Insulto para zaherir. 


La citada acepción del vocablo, hoy en desuso, era corriente en 
el siglo pasado; Hernández la pone en boca de Picardía: 


“Y me la entendió el mulato”. 


MULITA - 5475, V. 3159 - Fam. Cobarde, tímido, incapaz, inge- 
nuo, vil, pusilánime: . 


“En la carpeta a un mulita 
Se le conoce al sentarse—” 


MULITAS - 2219 - Armadillo, mamífero desdentado, más peque- 
ño que el peludo. Su caparazón, dividida en franjas amarillas y 
negras, móviles en el centro, le permite “formar bola” para de- 
fenderse. De cabeza muy alargada. El hocico bastante agudo, di- 
rigido siempre hacia abajo. Vive en cuevas que cava por sí mis- 
mo. Es mucho más débil que el mataco. 

Es muy engordador y de carne sabrosa. 


N 


NACIÓN - 875 - Extranjero, gringo (ver Gringo). Persona que, 
además de ser extranjero, habla mal nuestro idioma, chapurreán- 
dolo: 

“Quedó en su puesto el nación 

Y yo fí al estaquiadero”. 


NACO - 911 - Hojas de tabaco bien apretadas formando un ma- 
zo grueso, de 8 a 10 centímetros de diámetro y, más o menos, 
unos 40 de largo Era la forma en que se vendía el tabaco. 
El consumidor cortaba con su cuchillo una rueda de este naco, lo 
picaba bien y llenaba con él su guayaca. Llevaba, además, en su 
equipo un cuadernillo de hojas de “papel de cigarrillos”, con el 
que los “armaba”. A falta de papel armaba con la chala que en- 
vaina la espiga del maíz: 


“Si usté no les da, no pitan 
Por no gastar en tabaco— 
Y cuando pescan un naco 
Uno al otro se lo quitan”. 


NAIDES . 57 - Nadie. Ninguna persona. 


NAIPE - 5413, V. 3097 - Cada una de las cartas que componen 
un juego de barajas. También se llama así al conjunto de un 
juego completo de barajas: 

“Me había ejercitao al naipe, 

El juego era mi carrera—”. 


NÁPOLES - 5533, V. 3217 - Napolitano, y por extensión a cual- 
quier italiano, especialmente del Sur: 


“Un nápoles mercachifle 
Que andaba con un arpista”. 
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NARICES - 1863 - Fosas nasales: 


“Yo me tapé las narices 
Y me salí estornudando—” 


NECESIDA - 106 - Necesidad. 
NEGOCIAOS - 684 - Negociados. 


NEGOCIOS - 2939, V. 623 - Se llamaba negocio o casas de nego- 
cio a los boliches y almacenes de mayor importancia, donde se 
vendían los artículos más variados para las necesidades de los 
habitantes de la campaña, tanto en ropas y comestibles como en 
aperos y herramientas de trabajo: 


“Acomodaos en cargueros 
Llevan negocios enteros 
Que han saquiao en la Invación”. 


NEGRA - 1150 - Mujer de raza negra. 


NIDAL - 929 - Nido o lugar señalado donde la gallina u otra ave 
pone sus huevos. También se llama así a un huevo que se deja 
en el nido para que las aves vayan a poner a éste. Aquí se refie- 
re al nido: 


“Esto es como en un nidal 
Echarle gúevos a un gato”. 


NIDITOS . 2134 - Nidos de aves pequeñas: 


“Pero hacen como los teros 
Para esconder sus niditos”. 


NOQUE - 1852 - Bolsa de cuero crudo, de vaca, con el pelo pa- 
ra afuera, que se utilizaba para guardar provisiones o cualquier 
objeto. Se le formaba la boca con un aro de palo al que se cosía 
el cuero (ver Frases 4693, V. 2377): 


“El pobre se había ganao 

En un noque de lejía—” 

“Aprendé de las hormigas 

No van a un noque vacío”. 4694, V. 2376 


Debajo del piso de las carretas se llevaba colgado un noque que 
era una amplia bolsa de cuero donde el conductor llevaba sus 
menesteres para el viaje (ver Carreta). 
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NOVENARIO - 5935, V. 3619 - Espacio o tiempo de nueve días 
que se emplea en dedicarlos al culto de un Santo, pésames o ce- 
remonias entre parientes de un muerto. 

En el caso de Picardía, era el tiempo dedicado a aplicarle dia- 
riamente al reo el tormento de estacas: 


“Pués si usté se ensoberbece 

O no anda muy voluntario, 

Le aplican un novenario 

De estacas— que lo enloquecen”. 


NUEMBRAN - 4979, V. 2663 - Nombran. 
NUEMBRES - 4531, V. 2215 - Nombres. 


NUEVE - 5479, V. 3163 - Es el actual bacarat de los casinos. Se 
jugaba con naipe español completo, de 48 cartas. El 9 era la car- 
ta de mayor valor. Se lo jugaba carteado, a tres naipes por perso- 
na o con banca y tallador: ; 


“En el nueve y otros juegos 
Llevo ventaja y no poca—” 


NUMERO - 361 - De número: de excelente calidad, algo muy 
bueno, que se lo clasifica con número muy alto. El número uno 
es lo mejor o sea el primero: 


“Yo llevé un moro de número, 
Sobresaliente el matucho!” 


NUTRIA - 2759, V. 413 - Fierro no se refiere a la nutria Lutra 
vulgaris, que es el lobito de río, carnicero, sino a la Miopotamus 
coipus que abundaba en los arroyos y lagunas de la pampa, ma- 
mífero con dentadura de roedor, gran nadador. Su piel, de 
mucho valor, es muy conocida. 

Se domestica con facilidad y vive en las casas igual que los gatos 
o los perros, pero es sumamente dañina; roe las puertas, los za- 
patos, rompe la ropa y destruye cuanto objeto cae bajo el poder 
de sus dientes. 

Era creencia general, entre los campesinos, que la nutria des 
cubría y mantenía abiertas las vertientes en las lagunas y arro- 
yos, por cuyo motivo muchos propietarios de campos prohibían 
su caza. Esto no es exacto. 


NANDO -. 700 - Voz guaraní que designa al avestruz americano 
(ver Avestruz y Avestruza). 

Ave corredora de menor tamaño que el avestruz africano, tiene 
tres dedos en cada pie (el africano tiene dos), es de color plomizo, 
pero no uniforme, con partes más oscuras. Los adultos hacen un 
ruido sibilante que se oye desde lejos, los pichones tienen un sil- 
bido largo y suave. 

Cada avestruz macho tiene su cuadrilla de cuatro a ocho hem- 
bras, que cuida y defiende; pelea por su posesión con los demás 
machos. 

El macho tiene mayor abundancia de plumas negras en el esca- 
pulario, y el color negro más nítido, es más fornido, tiene las ex- 
tremidades más gruesas, el anca prolongada cae a ambos lados 
como el mojinete de un techo de dos aguas; la hembra tiene el 
anca más redonda. 

Se llama “anca de avestruz” a los caballos que tienen el anca co- 
mo los avestruces machos. 

La hembra pone de 15 a 30 huevos, pero el número de huevos 
que se encuentra en cada nido es de 30 a 60, por lo que se supo- 
ne que no todas las hembras de una misma cuadrilla ponen en 
el mismo nido. 

El macho cuida el nido y tiene a su cuadrilla de hembras muy 
bien educada. Por medio de gritos especiales ordena a cada hem- 
bra que vaya a poner en el nido común. Para lugar del nido eli- 
gen cualquier hoyo del terreno, como los pozos que hacen los 
toros. 

Obedeciendo al macho, cada hembra llega al nido, pone su hue- 
vo e inmediatamente se aleja en sentido contrario al que trajo 
al llegar. 

Las horas elegidas para la postura son aquellas en que el sol es 
más caliente, lo que aprovechan los boleadores, porque antes de 
poner, la hembra está más pesada y es menos veloz en la carrera. 
Las hembras ponen un huevo cada tres o cinco días. 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 261 


Si el ñandú nota que alguna persona ha visto entrar o salir a 
la hembra del nido, inmediatamente rompe a patadas todos los 
huevos. Lo mismo hace si al llegar al nido nota que alguien an- 
duvo en él. De ahí nació el dicho de “patear el nido”. 

Cuando la postura ha terminado, el macho incuba los huevos, 
encluecándose como las gallinas Después de seis semanas nacen 
las crías, que permanecen unos días en el nido antes de abando- 
narlo. 

Fuera del nido suele haber uno o dos huevos, que se supone de- 
jados ex profeso por el ñandú, quien los rompe cuando nacen los 
po los que así pueden alimentarse de las moscas que atraen 
os huevos rotos y ya podridos. 

Algunas veces se encuentran huevos de avestruz abandonados en 
el campo, que se llaman huevos guachos, y son dejados por las 
hembras que no han tenido tiempo de llegar al nido para la 
postura. 

El pichón de fandú, cuando es muy ueño, se llama charito; 
más grande, charo; al emplumar, charavón, y adulto, ñandú. 

El fiandú, además de ser muy veloz en la carrera, es un gambe- 
teador sin igual. Cuando dispara se detiene repentinamente y to- 
ma dirección contraria, hace giros y vueltas con mucha rapidez, 
siempre ayudado por las alas, aunque ellas no le sirvan para vo- 
lar. Ha sido llamado “el más gancho de los pájaros”. 

Cuando se lo apresa, es fácil conducirlo, atándole una con otra 
las alas sobre el dorso o atravesándole el tabique nasal con una 
pluma. 

El fiandú no oculta la cabeza para esconderse. 

Se domestica con facilidad, y en esas condiciones tiene el hábi- 
to de picotear y tragar cuanto objeto suelto encuentra, sobre to- 
do tratándose de cosas más o menos lucientes. Una vez estaba 
yo conversando con mi madre, en mi establecimiento de campo 
en la provincia de Corrientes, ella llevaba unos pendientes ne- 
gros que, como una bolita, colgaban de sus orejas; teníamos un 
avestruz criado en la casa, que era un ladrón empedernido de 
cuanto caía bajo su pico; con una rapidez increíble se acercó a 
mi madre y al pasar le arrancó un aro, que se tragó inmediata- 
mente. 

Es conocida la utilidad de la pluma de avestruz. 

La carne del anca (picana) y los alones son muy apetecidos por 
la gente del campo. 

Con el cuero del cogote, bien sobado, se confeccionan guayacas 
(ver Guayaca). De su buche se extrae abundante cantidad de 
pepsina. 

Los indios utilizaban los tendones del fiandú como hilo para co- 


ser; previamente los sometían a un proceso de masticación para 
ablandarlos y desmenuzarlos. 
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Antiguamente, del astil de las plumas largas sacaban tientos pa- 
ra confeccionar los artísticos botones de pluma (ver Botón de 
pluma) y otros usos, 

Los huevos fueron siempre un excelente alimento. Cada uno de 
ellos equivale a una docena de huevos de gallina. Generalmente 
se los comía hechos al rescoldo (ceniza caliente) o al asador, pe- 
ro se los puede utilizar de diferentes maneras, lo mismo que a 
los huevos de gallina. 

Para asar un huevo de avestruz al asador, se calienta un peque- 
ño asador, que puede ser cualquier hierro o alambre grueso, con 
el que se atraviesa el huevo por su parte central siguiendo su ma- 
yor diámetro; como el hierro está caliente, la albúmina se coa- 
gula a su alrededor impidiendo la salida al exterior del conte- 
nido del huevo. Después se lo asa al calor de las brasas, hacién- 
dolo girar convenientemente 


ÑATO - 5561, V. 3245 - Chato, por la forma y desarrollo de la 
nariz. De acepción afectuosa en su forma familiar. 
Los paisanos le dan un sentido ofensivo de persona de malos há- 
bitos, felón, traicionero, etcétera. 
En el caso de Picardía, el ñato a que se refiere, además de ser cha- 
to, era de malas condiciones morales: 

“Un ñato muy enredista 

Que era Oficial de partida”. 
Ñato. Se aplica el calificativo 'ñato” para designar a las per- 
sonas con poca pericia en determinada actividad, profesión u ofi- 
cio; “fñato para el lazo”, es un mal enlazador; “carpintero fato”, 
es un chapucero en su oficio, etcétera. 
El general José María Sarobe, en su libro El General Urquiza. 
Ed. Kraft, año 1941. Bs. As. pág. 341, tomo 1, dice: “Refiriéndose 
a estos jóvenes reclutas que recién liegaban a un ejército forma- 
do por veteranos de largas campañas, se cuenta que Urquiza so- 
lía decir: Estos son fñatos; pero yo les voy a enseñar a ser hom- 
bres”. Cuando hacía uso de dicho epíteto, apretaba con el dedo 
índice la punta de la nariz, así es que muchas veces para clasifi- 
car a un sujeto en sentido despectivo, no usaba ningún califica- 
tivo sino este ademán”. 


NEBLINA - 8821, V. 1505 - Neblina. 
ÑUBLABA - 737 - Nublaba, oscurecía. 


ÑUDO . 3052, V. 736 - Nudo. Fig. Dificultad grande que vencer: 
“Y ansina el ñudo desato: 
El indio, el cerdo y el gato, 
Redaman sangre del hijo”. 


Al fñiudo. Inútilmente. (Ver Al botón). 


O 


OCASIÓN - 309 - Oportunidad o momento propicio para hacer 
alguna cosa: 


“Y aprovechó la ocasión 
Como quiso el Juez de Paz—” 


OCASIÓN - 3291, V. 975 - Determinada vez o momento: 


“Estando allí una ocasión 
Del lado que venía el viento 
Oi unos tristes lamentos”. 


OFICIAL - 5562, V. 3246 - Persona con mando, cuya jerarquía es 
superior a clases y tropa, encargada de dirigir y comandar gru- 
pos, unidades y cuerpos de tropa. 

En la época de Martín Fierro, los oficiales encargados del co- 
mando de las Partidas de Policía de Campaña no tenían instruc- 
ción ni escuela alguna, eran nombrados por el Juez de Paz, quien 
elegía para ello personas que le fueran adictas, no siempre las 
más honestas, y, con frecuencia, eran sujetos que tenían alguna 
cuenta pendiente con la justicia, cuenta que pagaban poniéndo- 
se a su servicio. 

Cada costumbre debe ser juzgada de acuerdo con el ambiente de 
la época, instrucción, sedioa de trabajo, comunicaciones y trans- 
portes, etc. Un hombre propietario de un lote de hacienda que 
cuidar y que le proporcionaba lo necesario para vivir no se em- 
pleaba de oficial de Partida, para ello se necesitaba un indivi- 
duo más o menos aventurero, sin bienes propio ni otros recur- 
sos de subsistencia que su trabajo personal: 


“Un ñato muy enredista 
Que era Oficial de partida”. 
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OFIENDA - 7076, V. 4760 - Ofenda. 

OI - 3293, V. 977 - OÍ. 

OIBAN - 1021 - Oían, 

OIDO - 3148, V. 832 - Oído. 

OIR - 3270, V. 954 - Oír. 


OLFATEA - 4678, V. 2362 - La olfatea: advierte el peligro de la 
trampa o celada: 


“El zorro que ya es corrido 
Dende lejos la olfatea—” 


OLFATIANDO - 1865 - Olfateando Oliendo con intensidad y 
frecuentemente, ejecutando repetidas aspiraciones de aire por la 
nariz: 

“Y el viejo quedó olfatiando 

Como chico con lumbrices”. 


OLVIDAO - 6680, V. 4364 - Olvidado. 
OLVIDÉS - 4661, V. 2345 - Olvides. 


OLLÍN - 1187 - Hollín. Se refiere al color del negro: 


“Ay no más pegó el de ollín 
Más gruñidos que un chanchito”. 


OMBO - 3848, V. 1532 - Planta muy conocida, de naturaleza her- 
bácea, gran desarrollo y abundante sombra, grueso tronco y ho- 
jas caducas. Es decorativo, pero su tallo fofo no da madera ni 
eña utilizable. 

El gaucho no dormía de noche debajo del ombú, tampoco lo ha- 
cía bajo una higuera, porque atribuía a sus hojas emanaciones 
nocivas. 

Las hojas contienen gran cantidad de oxalato, lo mismo que sus 
frutos, que les da un gusto amargo; posiblemente obedece a es- 
ta circunstancia el que no sea atacado por ningún parásito. Las 
hojas y flores son purgantes. 

Su ceniza es rica en potasa, que utilizan para hacer lejía. 

La pampa no es la cuna del ombú ni se lo encuentra diseminado 
en ella, a pesar de haberlo cantado nuestros poetas. El ombú es 
originario de las provincias de Corrientes y Misiones y zona del 
Brasil, donde se encuentra en los montes naturales mezclado con 
otras plantas autóctonas. De allí lo trajeron a la pampa, pero 
no se ha reproducido por sí solo. Cada ombú es plantado y cui- 
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dado por el hombre. Hoy se lo ve desaparecer, día a día, reem- 
plazado por árboles de mayor utilidad. 
Antiguamente, en la pampa, el lugar donde crecía el ombú sig- 
nificaba el dominio del hombre blanco, la civilización: 

“Al fin pisamos la tierra 

En donde crece el Ombú”. 


ORACIÓN - 735 - Crepúsculo vespertino. Espacio de tiempo que 
transcurre entre el momento de ponerse el sol y la oscuridad de 
la noche, denominado “oración” por tocarse en las iglesias las 
campanas para que los fieles recen la salutación del Ángel a la 
Virgen, cuando le anunció la concepción del verbo: 


“Ya era casi la oración 
Y ninguno me llamaba—” 


OREJAS - 1474 - Ver Frases. 
ORFANDA - 7139, V. 4823 - Orfandad. 


OROS - 47 - Uno de los cuatro palos del naipe español. Simboliza 
el signo del comercio y se lo representa por una moneda de oro. 


OSAMENTAS - 1645 - Animal muerto, su esqueleto o conjunto 
de huesos con tejidos de partes blandas en descomposición: 


“Yo junté las osamentas, 
Me hinqué y les recé un bendito—” 


Entregar la osamenta, Entregar la vida. 
OSCURO - 3700, V. 1384 - (Ver Tapao). 
OSEQUIAR - 244 - Obsequiar. 
OSERVAO - 2829, V. 513 - Observado. 
OTENIDAS - 20 - Obtenidas. 

OVILLO - 1593 - (Ver Frases). 

OYO - 1619 - Hoyo. Cavidad, pozo. 


OYO . 1620 - Hoyo. Sepultura: 


“Metió la pata en un oyo, 
Y yo al oyo lo mandé”. 


.eooennnnoor..nn.nnno.o..n.ono.o 


“Lo andará buscando el oyo”. 1297 


Pp 


PA - 122 - Para. 


PACENCIA - 3208, V. 892 - Paciencia. 

lle 

PACO - 4576, V. 2260 - De Alpaca. Del quichua: rojizo. 

La alpaca es el carnero silvestre americano que habita en el al- 
tiplano. Animales que en su gran mayoría tienen la lana de co- 
lor pardo rojizo; ¡por este motivo se llamó “paco” a la alpaca y, 
por extensión, se dió el mismo nombre a los animales lanudos 
de la familia de los camélidos, la llama —paco-llama—, el gua- 
naco y la vicuña que habitan en el altiplano y ramificaciones de 
la cordillera de Los Andes. 

El paco-llama es de tamaño algo menor que el guanaco y su la- 
na es más áspera que la de éste; es de color variable, blanca, ne- 
gra y overa, pero predomina el color pardo o bayo rojizo; su ta- 
maño no excede de un metro desde el suelo a la cruz. llamas 
utilizadas por los indios del Perú como animales de carga, esta- 
ban domesticadas; las silvestres procedían, posiblemente, de los 
animales domésticos alzados. 

El paco macho es un animal sumamente terco. Cuando viaja con 
su carga a cuestas y se echa en el suelo, no hay forma de hacerlo 
levantar. 

Las llamas gustan vivir en comunidad, son tímidas y se desban- 
dan ante la presencia del hombre, pero cuando viven solas y en 
cautividad el paco macho y viejo es siempre huraño y terco, po- 
co dócil con el hombre; a veces se enoja furiosamente y se enco- 
leriza cuando las personas se le acercan, trata de acometer y si 
ve que no puede alcanzar a su enemigo le lanza un escupitazo 
de saliva, que tiene causticidad suficiente para determinar una 
irritación de la piel. 

En la pampa no había llamas, pero sí guanacos que poseían mu- 
chas modalidades de carácter comunes en los demás camélidos. 
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El hábito del gaucho de establecer comparaciones con los anima- 
les, hizo que el hijo de Fierro llamara “paco” al viejo Viscacha, 
lo mismo que decía que vivía como el chuncaco y era como el 
tero (gritón y alarmista). 

Paco define muy bien a Viscacha, con sus pelos hirsutos y largos, 
su terquedad e irritabilidad, huraño y de mal genio, siempre dis- 
puesto a acometer, “pues era de mala entraña”: 


“Pero qué había de aprender 
Al lao de ese viejo paco, 

Que vivía como el chuncaco 
En los bañaos, como el tero—” 


La primera vez que oí aplicar el mote de “paco” a una per- 
sona fué en el año 1916. Yo tenía una explotación minera 
a pocos kilómetros al oeste de San Antonio de los Cobres. En 
esa época todavía no llegaba el ferrocarril y el mineral se 
transportaba, hasta Rosario de Lerma, en tropas de burros o 
de llamas (pacos). 

Me encontraba de inspección en la mina y los peones, en cor- 
poración, vinieron a saludarme. Eran nativos de la región. Uno 
de ellos tomó la palabra: “Patrón, nos ha'i dar un poco de 
coca para ir yendo”. Contesté afirmativamente y le pregunté 
si el administrador no les daba la ración de coca. “Qué ha'i dar 
ese paco mezquino”, me contestó. 

He buscado mucho entre los pehuenches si conocían la pala: 
bra paco, suponiendo que ella pudo haber llegado a la pampa 
desde Chile, cruzando la cordillera por el Neuquén, pero es 
completamente desconocida por estos indios. En Aluminé, pro- 
vincia de Neuquén, estuve con Francisco Curruhuinca, viejo 
indio, hijo del cacique que cooperó en salvar la vida del perito 
Francisco P. Moreno, evitándole ser muerto por los indios, pero 
Curruhuinca no oyó nunca la voz “paco”, si bien conocía las 
llamas que habían sido llevadas a Neuquén a principios de 
este siglo con el fin de aclimatarlas y que, a pesar de haberlo 
conseguido, su cría fué abandonada. 

En Salta la voz es conocida. Es lógico suponer que la palabra 
llegó a la pampa siguiendo el camino de Santiago del Estero, 
traída por los peones que de esa provincia y en bastante nú- 
mero se dirigieron a la pampa para plantar montes en las 
estancias que se iban formando, habiendo después desapare- 
cido del habla regional cuando desaparecieron los guanacos. 


PAGO -253- Lugar o zona de territorio donde ha nacido o 
vive una persona: 


“Estaba el gaucho en su pago 


Con toda seguridá— 
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PAISANO -182- Persona criada en el campo y que sigue los 
usos y costumbres de los campesinos: 


“¡Ah tiempos! Si era un orgullo 


Ver ginetiar un paisano—” 


PAISANO -3197, V. 881- Del mismo país, amigo, camarada: 


“Y Cruz que era tan humano: 
«Vamos», me dijo, «paisano 
A cumplir con un deber»”. 


PAJA - 424 - Paja colorada, usada para techar los ranchos y en 
la construcción de sus paredes; en chorizos, quinchos, etc. Es un 
gran recurso en el campo como material de construcción: 


“Corté adobe pa un tapial, 
Hice un quincho, corté paja—” 


Paja brava. Es una paja delgada de punta aguda y filosa en los 
bordes, lastima las manos, no se la utiliza en construcciones. 


PAJAL -2726, V. 410- Pajonal. Terreno bajo, anegadizo, cu- 
bierto de pajas altas y enmarañadas. Es refugio de toda clase de 
“bichos”: : 

“Nos retiramos con Cruz 

A la orilla de un pajal” 


PAJALES - 1910 - Pajonales (ver Pajal). 


“Después de aquella desgracia 
Me refugié en los pajales”. 


PAJONAL - 1408 - Ver Pajal. 


PALENQUE - 162- Estacada donde se atan los animales yegua- 
rizos O vacunos: 


“Y los pingos relinchando 
Los llaman dende el palenque”. 


Palenque de palenquear. Poste sólido y resistente, de dos a dos y 
medio metros de alto. En él se atan los potros para palenquear- 
los, es decir, hacerlos que aflojen el cogote a fuerza de tironear 
hasta ceder fatigados por el dolor e inutilidad de sus esfuerzos. 
Próximo a “las casas” de los peones existía generalmente uno 
de estos palenques y otro en el corral; este último se utilizaba 
tanto para yeguarizos como para vacunos. 
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Palenque de atar. En lugar apropiado, existe en toda casa de 
campo un palenque para atar los caballos de trabajo. Estos 
palenques son lo suficientemente amplios como para atar va- 
rios caballos. 

Sobre postes verticales fijados en el suelo y de más o menos un 
metro de alto, se colocan otros atravesados que los unen. Estos 
palenques pueden ser rectos, redondos o cuadrados. 

Dentro del espacio circunscripto por el palenque se colocan 
árboles que proporcionan sombra a los caballos atados en él. 
También se cubre el palenque con un amplio techo o ramada, 


Ataderos. Se llama a los lugares donde se atan los caballos, no 
de postes sino de argollas colgadas del techo de una ramada. 


Palenque de atar terneros. Palenque de construcción poco re- 
sistente, como que se lo destina para atar terneros. 

En sentido figurado, se usa la frase dándole significado de con- 
fianza y seguridad por el poco peligro que representa lo que 
se acomete: 


“Se vino como si juera 
Palenque de atar terneros—” 152 


Palenque donde ir a rascarse. Los yeguarizos y vacunos tienen 
el hábito de rascarse en cualquier árbol, tronco o poste. 

Si existe en un potrero un poste aislado, clavado en el suelo, 
se lo ve gastado y lustroso, a fuerza de frotarse en él los vacunos 
y yeguarizos. De ahí se originó la frase, significando arrimo, pro- 
tección O amparo: 


“Pues siempre es gúeno tener 
Palenque ande ir a rascarse”. 4640, V. 2324 


PALERMO - 412 - El gobernador don Juan Manuel de Rosas 
residió en sus últimos años de permanencia en el país en su 
quinta de San Benito de Palermo. Existía allí un cuartel donde 
se efectuaban fusilamientos, se aplicaban azotes, estacas y cepo: 


“Y aunque usté no hiciera nada, 
Lo mesmito que en Palermo 
Le daban una cepiada 

Que lo dejaban enfermo”. 


PALETAS - 177 - Cuarto delantero del animal, cerca del cuello; 
corresponde en el esqueleto al omóplato y huesos de la ar- 
ticulación del hombro: 


“Mientras él por las paletas 
Le jugaba las lloronas—” 
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PALETAS - 608 - Omóplato, espalda: 


“Ay no más me tiré al suelo 
Y lo pisé en las paletas—” 


PALO -3757, V. 1441 - Se refiere a un palenque: 


“Lo embraman en algún palo 
Hasta que se descogote”. 


PALO -4603, V. 2287- Dar o recibir un palo: golpe asestado 
con un palo: 


“Mató a su mujer de un palo 
Porque le dió un mate frío”. 


PALO -7202, V. 4886- Dar palo: aludir a algún asunto que 
molesta y mortifica, haciendo un reproche o manifestando des- 
agrado en forma indirecta y más o menos velada: 


“Y aquellos que en esta historia 
Sospechen que les doy palo— 
Sepan que olvidar lo malo 
También es tener memoria”. 


PALOMA -1998- La paloma silvestre tiene carne oscura, mo- 
rada (ver Morao). 


Como carne de paloma. Flojo, cobarde, apocado, morado: 


“Y el pobrecito había sido 
Como carne de paloma”. 


PALOS - 1894 - Las puertas de los corrales para ovejas se cons- 
truían con dos postes a los que fijaban, más o menos a un 
metro de altura, dos travesaños paralelos. Para cerrar las puer- 
tas se colocaban palos, metiéndolos entre los travesaños hasta 
cubrir la abertura de la puerta: 


“Y en montones las de atrás 
Contra los palos se estrellan”. 


PAMPA - 2793, V. 477 - Voz quichua; campo raso, llanura. “Pam- 
pa” se denomina toda llanura sin árboles, aun cuando sea de 
pequeña extensión y esté ubicada tanto en las sierras como en 
el abra de un monte. 
“La pampa” es inmensa llanura, rica en pastos, que abarca la 
provincia de Buenos Aires, el sur de las provincias de Santa Fe, 
rdoba y San Luis, este de Mendoza, La Pampa y termina en 
el Río Negro. Solamente poblada con árboles en ciertas regio- 
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nes de La Pampa, Córdoba, San Luis, Mendoza y N.E. de Bue- 
nos Aires. ] 
La pampa que conocía Martín Fierro era la llanura sin ár- 
boles: 

“Antes de aclarar el día 

Empieza el Indio a aturdir 


La pampa con su rugir”. 


PAMPERO - 2490, V. 174 - Viento fuerte, frío y seco que sopla 
del sudoeste de la Pampa. Este viento viene de las regiones po- 
lares y modifica completamente el estado del tiempo, disipando 
las tormentas y estableciendo el tiempo bueno y saludable en 
todo el país. Hace desaparecer el exceso de tensión eléctrica 
de la atmósfera que pesa sobre los habitantes, éstos se trans- 
forman, sintiéndose ágiles, livianos, con una euforia general muy 
benéfica: 

“Mas nos llevan los rigores 

Como el Pampero a la arena”. 


PAN - 2748, V. 432 - Ver Frases. 
PAN . 6151, V. 3835 - Ver Frases. 


PANES - 567 - Echar es: jactarse, envanecerse, baladronear, 
decir bravatas. Agrandar maliciosamente la realidad de hechos 
ocurridos y referir algunos que son falsos: 


“En fin, para no echar panes, 
Salimos por esas lomas 

Lo mesmo que las palomas 
Al juir de los gavilanes”. 


Panear. Tobías Garzón en Diccionario Argentino, Barcelo- 
na, 1910, anota la frase “echar panes” y también el verbo panear 
con la misma acepción que hemos citado. 


PANGO - 1944 - Soto y Calvo en su libro Nostalgia y Ciro Bayo 
en Vocabulario criollo y español sudamericano definen la voz 
como “trampa, enredo, compuesto”; pero la tradición oral que 
nos ha llegado, y que yo he oído repetidas veces a fines del 
siglo pasado, le da la acepción de aguarse una fiesta, disolverse 
una reunión, malograrse, embrollarse un asunto por causas im- 
previstas y generalmente violentas, con disturbios de proporcio- 
Er pa ello se asociaba siempre el vocablo a pelotera, desorden, 
enredo, confusión. Esta acepción le da Lussich en Los tres gau- 
chos orientales, donde la emplea varias veces: 


“Mas metió el diablo la cola 
Y todo se volvió pango”. 


272 FRANCISCO I. CASTRO 


Pango. José Antonio Wilde en Buenos Aires desde setenta años 
atrás, año 1881, dice qu muchos negros fumaban un cigarrillo 
de chamico (Datura Stramonium) que ellos llamaban pango. 
Estos cigarrillos tienen una real acción sedante, antiespasmódi- 
ca, que en los accesos de asma producen un efecto benéfico y 
el enfermo se adormece tranquilizado. 

No es posible relacionar la acción del pango que fumaban los 
negros cuyo efecto, sedante y tranquilizador, es opuesto a la 
de bochinche o disturbio en que lo usa Hernández, salvo que 
se lo hiciera en sentido facniliar, como se dice “jarana” por 
complicaciones y dificultades. 


PANTANO -2942, V. 626- Quedar en el pantano: quedar en 
la estacada, perder la vida en una empresa, atascarse en un 
asunto: 

“Su pretensión es robar, 

No quedar en el pantano—” 


PANZA - 1362 - El gaucho llama panza al abdomen. Panza 
arriba o panza abajo, significa posición del cuerpo en decúbito 
dorsal o ventral, 
Dejar a alguien panza arriba o darlo vuelta panza arriba: ma- 
tarlo: 

“Y si de un golpe por ay 

Lo dan vuelta panza arriba”. 


PANZÓN - 1710 - Persona con abdomen de gran desarrollo, que 
por lo común es muy comilona: 


“Pero al chifle voy ganoso 
Como panzón al maíz frito”. 


PAPEL -782- Hacer papel: perder tiempo deliberadamente en: 
expedienteos inútiles: 


“Y todo era alborotar 
Al fiudo, y hacer papel”. 


PAPELETA -5779, V. 3463 - Boleta de inscripción que acredi- 
taba el enrolamiento del propietario como ia nacional 
equivalía a la actual libreta de enrolamiento: 


“Dame vos tu papeleta, 
Yo te la voy a tener—” 


, 


PAPELÓN -3000, V. 684- Hacer un papelón: quedar en ri- 
dículo, en actitud desairada, hacer un triste papel. 
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Hacer un papel. Representar en una comedia. Cuando la inter- 
retación es mala, resulta un papelón: 
Pp pop 


“Recién le toca a la china 
El hacer su papelón”. 


PA PO-LITANO -852- Napolitano. Imitación caricaturesca de 
la manera de hablar del gringo; además el gaucho, irónico 
siempre, descompone la palabra con intención  iaedc al ha- 
cer decir al gringo que era papo. El gaucho llama “papo” al 
monte de venus y, por extensión, a los órganos genitales exter- 
nos de la mujer: 


“Pues lo único que decía 
Es que era pa po-litano”. 


PARADA - 6236, V. 3920 - Cantidad de dinero que se apuesta en 
el juego. 


Defender la parada. Luchar por la defensa de un propósito, de- 
fenderse de un ataque, etcétera: 
“Yo no he de quedarme atrás 
Sin defender la parada—” 
PARAO - 763 - Parado (ver Frases). 
PARAO - 971 - Ver Frases. 


PARAOS - 6075, V. 3759 - Parados. Ojos parados: ojos fijos, sin 
mover los músculos motores del globo, mirando hacia arriba y 
cun los párpados abiertos: 


“Tenía los ojos paraos 

Como los ojos de un Santo”. 
PARAR -2766, V. 450- Ir a parar: último fin, destino: 

“Todo vicho que camina 

Va a parar al asador”. 
PARARON - 1564 - Pararse ante otro hombre o ante un peligro 
cualquiera: hacerle frente, desafiarlo, acto de hombría: 


“Enfrente se me pararon, 
Y a un tiempo me atropellaron”. 
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PARASE -185- Salir parado en una voleada y con el cabestro 
en la mano, es hazaña de los buenos jinetes (ver Boliase): 


“Aunque el potro se boliase 
No había uno que no parase 
Con el cabresto en la mano”. 


PARDA -5345, V. 3029- Mujer mulata. 
PARDO - 4895, V. 2579- Hombre mulato. 


PAREJEROS -3978, V. 1662- Caballos ligeros, especialmente 
cuidados y ejercitados para adiestrarlos en correr carreras: 


“Y allí estaban los muchachos 
Cuidando unos parejeros—” 


No era suficiente cuidar y tratar de mejorar la resistencia y ve- 
locidad del caballo, era preciso adiestrarlo para correr junto a 
otro caballo costilla a costilla, cara vuelta, etc. (ver Carrera). 
Estos caballos debían tener gran pique o arranque inicial, por- 
que una vez tomada una pequeña delantera el corredor calzaba 
al caballo contrario y no sólo le impedía que lo pasara sino 
que lo exponía a una rodada, 

No bastaba un caballo veloz para ganar una carrera, donde 
toda clase de triquiñuelas eran permitidas, se necesitaba contar 
con la habilidad del corredor para estos trucos, en los que el 
caballo cooperaba. 


PARICIÓN - 4658, V. 2342- Por parición se entiende no sola- 
mente el acto durante el cual se produce el parto sino que se 
comprende una época determinada del año durante la cual nacen 
las crías de los ganados. 

Para el vacuno, empieza en la segunda quincena de agosto y 
termina en la primera quincena de diciembre. 

Las crías nacidas al principio de la temporada constituyen la 
cabeza de la parición y las nacidas al final la cola. 

Desde luego que en los numerosos rodeos diseminados en gran- 
des extensiones del campo, y donde los toros permanecen todo 
el año con las vacas, nacen terneros en toda época, pero en can- 
tidades muy limitadas. 

Este estacionamiento natural de la parición obedece a las di- 
ferentes estaciones del año y al estado de los campos con su ma- 
yor o menor cantidad de pastos. 

Durante el invierno los toros están flacos y las vacas preñadas, 
pero durante el verano, las vacas ya han tenido sus crías, los 
toros han engordado y entran en celo. 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 275 


Cuando se traslada la hacienda a otro campo sacándola del 
que ella se crió, los animales sufren por el cambio de pastos y 
calidad del agua, especialmente cuando vienen de un campo 
superior. Las vacas enflaquecen y en estas condiciones, durante 
la época de la ras se atrasan (ver Atrasa) mucho más por- 
que soportan el último tiempo de la preñez con insuficiencia 

e alimentación y, una vez producido el parto, con el amaman- 
tamiento del ternero: 


“Vaca que cambia querencia 
Se atrasa en la parición”. 


No hay que interpretar la frase de Hernández como que se 


atrasa la época en que debe nacer el ternero, sino que se atrasa ' 


la vaca, puesto que la gestación normal dura más o menos 280 
días para la vaca y el momento fisiológico del parto llega estan 
do A animal flaco o gordo. 

El señor Hernández, en su libro Instrucciones del Estanciero, 
año 1882, pág. 157, editor Carlos Casavalle, dice que la pari- 
ción se retarda. Esto ocurre, efectivamente, pero en el año pró- 
ximo, puesto que habiendo estado las vacas y los toros flacos, 
hasta que no toman cierto estado de gordura las vacas no se 
fecundan; por consiguiente, el servicio se realiza con atraso y 
la próxima época de la parición se retarda. Así es muy frecuen- 
te oír decir: “Este año la parición viene atrasada”, consecuen- 
cia lógica de la epidemia del año anterior y enflaquecimiento 
de la hacienda debido a sequías o enfermedades. 


PARLAMENTO - 2523, V. 207 - Conferencia, asamblea. Reunión 
de personas notables de una tribu para tratar importantes asun- 
tos y tomar resoluciones. Estos parlamentos se realizaban para 
convenir malones, llevar la guerra a otra tribu, recibir una em- 
bajada enviada por el Gobierno, etcétera. 

Previamente se consultaba con las adivinas y hechiceras. Des- 
gra se reunían los indios, que se entregaban al desenfreno y 
a borrachera. En estas circunstancias un indio viejo exponía 
las razones que existían para hacer la guerra, llevar un malón, 
etc. Cada indio hablaba por turno y al final, en medio de gran 
vocerío y confusión, se resolvía la guerra y todos los indios se 
juntaban para pelear con el máximo de su capacidad. 

Los lanzas, con sus armas y caballos de guerra, eran dirigidos 
por el cacique que se consideraba ofendido. 

Para resolver los malones se estudiaba la necesidad de proveerse 
de víveres, etc. (ver Malón). 

En la recepción de las embajadas enviadas por el Gobierno in- 


tervenían los lenguaraces o intérpretes (ver Lenguaraz). Aun 
cuando algunos caciques conocían el castellano se valían del 
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- lenguaraz, buscando siempre una dilación o interpretación de- 
liberadamente equivocada para sacar alguna ventaja. Obraban 
frecuentemente de mala fe, y así, mientras se deshacían en aten- 
ciones y zalamerías, preparaban alguna traición o ataque sor- 
presivo: 


“Llegamos en mal momento— 
Estaban en parlamento 
Tratando de una invasión”. 


PARTIDA - 1107 - Jugada, acomodo, infundio; arreglo delictuo- 
so, ventajero: 


“Sé cómo hacen la partida, 
La enriedan y la manejan—” 


PARTIDA - 1420 - Fuerza armada de policía formada por cua- 
tro a diez agentes, mandados por un cabo o sargento, que salía 
en comisión para recorrer el partido y detener a los malhecho- 
res, ladrones, asesinos, etc. A estas partidas se agregaban, fre- 
cuentemente, aventureros que tenían interés en congraciarse con 
las autoridades, les servían de baqueanos y delatores. 

Era frecuente que los delincuentes se defendieran en vez de en- 
tregarse presos, peleaban ellos solos contra la partida. Uno con- 
tra varios. 

El gaucho que había peleado a la partida adquiría fama de gua- 
po. La mejor aureola para el gaucho alzado era haber corrido 
con el poncho a la partida. 

Estos hechos no eran tan frecuentes, pero es indudable que se 
producían. El caso tiene su explicación: los milicos eran gene- 
ralmente gente humilde que desempeñaba el cargo por una paga 
magra y que, además, les llegaba con mucho atraso, Estos vigi- 
lantes vestían pobremente, vivían en la miseria; mal montados 
y peor armados, con sólo un sable ordinario, no podían tener 
ningún aliciente en la lucha contra el malhechor, quien bien 
montado, bien armado y con el acicate de defender su vida, lu- 
chaba como una fiera. La sola diferencia entre un buen caballo 
y un jamelgo flaco daba al jinete del primero una ventaja ex- 
cepcional: 


“Y no quería que en las casas 
Me rodiara la partida”. 


PARTIDA - 2648, V. 332 - Acción, lucha: 


“De ese modo nos hallamos 
Empeñaos en la partida—” 
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PARTIDA - 6198, V. 4182- Oportunidad, ocasión: 


“Y el consejo del prudente 
No hace falta en la partida—” 


PARTIDAS - 24 - Ver Carrera y Frases. 


PARTIDO - 5756, V. 3440 - División territorial en la provincia 
de Buenos Aires, a los efectos administrativos, cuya autoridad 
principal era el Juez de Paz, nombrado por el Gobernador, y 
que ejercitaba sus facultades dentro de los límites de su juris- 
icción: 

“¿Cuánto tiempo hace que vos 

Andás en ese partido?” 


PARTIR - 5567, V. 3251 - Dividir, repartir: 


“Tuve que partir con él 
Todo lo que había alquirido”. 


PASAO - 2293 - Pasado. 


PASAR - 5604, V. 3288 - Soportar, tolerar, sufrir (ver Frases): 


“Pero ya había conocido 
Que no lo podía pasar”. 


PASAS - 5772, V. 3456 - Pasas. 
PASIANDO - 4727, V. 2411 - Paseando. 


PASMÓ - 3223, V. 907 - La gente de campo llama “pasmo” a cual- 
quier infección. Una lesión inflamatoria visible, para ellos es 
pasmo. Cuando se trata de cualquier enfermedad que se agrava, 
evolucionando en forma toxémica o septicémica en lugar de 
resolverse por curación, dicen que “se pasmó”; así sea el res- 
frío, el sarampión, la viruela, etc. “Entrarle pasmo” a una per- 
sona después de una mojadura, es generalmente una neumonía. 
En fin, pasmo es toda afección bacteriana aguda: 


“Se le pasmó la virgiiela 
Y el pobre estaba en un grito—” 


PASTEL. 4451, V. 2135 - Arreglo de un asunto hecho con ma- 
los fines, embrollando las cosas en forma de obtener un benefi- 
cio ilícito: 

“Con ese cuero robao 

Él arreglaba el pastel, 4506, Y. 2190 

Y allí entre el pulpero y él 

Se estendía el certificao”. 
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PASTEL - 5497, V. 3181 - Fullería en el juego, que consiste en 
acomodar los naipes en tal forma que salgan las cartas que se 
desean, tanto para el que las reparte como para el que las re- 
cibe: 

“Un pastel, como un paquete, 

Sé llevarlo con limpieza; 

Dende que a salir empiezan 

No hay carta que no recuerde—” 


PASTELES - 250 - Los pasteles de masa de hojaldre rellenos con 
picadillo de carne o con dulce, han constituido siempre un pla- 
to de lujo en la campaña. Eran infaltables en toda fiesta que 
se celebraba. Servían, además, como término de comparación 
para todo lo que era exquisito: 


“Venía la carne con cuero, 
La sabrosa carbonada, 
Mazamorra bien pisada, 

Los pasteles y el giien vino—” 


PASTOREO -4843, V. 2527 - Cantidad de ganado que pasta jun- 
to en un espacio limitado de campo; este ganado es cuidado y 
rondado, tarea que se llama “pastorear”. Era hábito pastorear 
las haciendas trasladadas de otro lugar, por un tiempo más o 
menos largo, hasta que se aquerenciaran en su nueva residen- 
cia. Hay que tener presente la falta de alambrados en los cam- 
pos de esa época: 


“Le conocí un pastoreo 
De terneritos robaos”. 


Pastoreo. Campo destinado a pastar ganado. 


Pastorear. En sentido figurado, se llama “pastorear” al asedio de 
una mujer por un hombre que aspira a sus favores; también 
puede ser la mujer quien pastoree al hombre. 

Lo mismo se dice “pastorear” cuando con muy buenas maneras 
se anda alrededor de una persona de quien se quiere obtener 
alguna ventaja. Pastorear un puesto, un empleo, un negocio, es 


andar rondándolo y valiéndose de múltiples artimañas para con- 
seguirlo. 


PATA - 618 - Los gauchos llaman frecuentemente “patas” a los 
pies de las personas; lo mismo aplican a los diversos órganos y 
regiones del cuerpo humano los nombres que ellos acostumbran 
dar a las partes semejantes de los animales (ver Frases). 


PATALIAR - 1509 - Patalear. Mover las extremidades inferiores 
violentamente y con ligereza. 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 279 


Las contracturas pra mortem son muy manifiestas en los miem- 
bros inferiores y se producen tanto en las personas como en los 
animales: 

“Cuando pataliar lo vi, 

Y el pulpero pegó el grito”. 


PATRIO - 1325 - Antiguamente a todo caballo de propiedad del 
Estado se le cortaba una oreja, y algunas veces las dos, a la al- 
tura de la mitad o más. Esta costumbre venía desde la época 
de la colonia, en que los caballos de propiedad del rey tenían 
una oreja cortada (ver Reyuno). 

La suerte de los caballos patrios era de lo más penosa. Cualquier 
persona los ensillaba sin pedir permiso y los trataba como ajeno. 
Se los veía flacos, lastimados, estropeados; eran lerdos y de mal 
andar. No se podía esperar otra cosa de caballos tratados sin 
consideración alguna, a fuerza de azote y espuela hasta que que- 
daran extenuados: 


“Es como patrio de posta, 
Lo larga éste, aquél lo toma—” 


PATRÓN - 228 - Propietario de negocio o establecimiento. En 
las estancias las peonadas estimaban y respetaban al patrón que 
era, por lo común, persona muy experta en todos los trabajos 
de campo; veían en él no sólo al superior jerárquico sino a un 
protector que los amparaba: 


“Y después de un gúen tirón 
En que uno se daba maña, 
Pa darle un trago de caña 
Solía llamarlo el patrón”. 


PATRONA - 336 - La esposa del patrón o la propietaria de una 
estancia o negocio: 


“A uno solo, por favor, 
Logró salvar la patrona”. 


PAVAS - 4932, V. 2616 - Caldera de metal con pico, muy cono- 
cida e infaltable hasta en el rancho más humilde. Es el imple- 
mento más usado, en las cocinas; en ella se calienta el agua para 
el mate, etcétera. 


PAVO - 858 - Persona tonta que sirve de diversión a los demás. 


Pavo de boda. Persona que paga el gasto de los concurrentes a 
una fiesta, o que carga con las culpas ajenas: 


“El bruto se asustó al ñudo 
Y fí el pavo de la boda”. 
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PAYAMOS- 6767, V. 4451-De payar. Cantar con acompaña- 
miento de guitarra, improvisando los versos y en competencia 
con otro cantor. Uno y otro payador se hacen y contestan pre- 
guntas sobre los temas más diversos hasta que uno de los con- 
trincantes no puede contestarlas debidamente y pierde la payada 
(ver Cantores y Concertador). 

Estas payadas se prolongaban algunas veces por un tiempo in- 
creíblemente largo, dos y tres días y noches consecutivas, sin 
que disminuyeran el número y atención de los espectadores. 


PECAO- 6202, V. 3886 - Pecado. 


PECHO - 2083 - Parte delantera de la res, en la región que co- 
rresponde al esternón. Su carne es de buena calidad, pero muy 
diferente de la carne de cadera (ver Frases). 


PEDAZOS - 176 - Ver Frases. 


PEDIR - 6970, V. 4654 - Solicitar o rogar a alguien que le dé algo 
o haga una gracia. El pedir dádivas deprime a la persona que 
lo hace, tanto como enaltece al que la concede: 


“Sangra mucho el corazón 
Del que tiene que pedir”. 
PEDO - 879 - Embriaguez, borrachera (ver Mamúa): 


“Vino el Mayor medio en pedo, 
Y allí se puso a gritar”. 


PEGA - 5442, V. 3126 - Se la pega: lo engaña: 
“Se la pega uno al mejor”. 


PEGAO - 734 - Pegado, adherido: 

“Pero ay me pude quedar 

Pegao pa siempre al horcón—” 
PEGARON - 531 - Trajeron, dieron: 

“Nos pegaron un malón 

Los Indios, y una lanciada”. 
PEGARON - 836 - Aplicaron: 


“Y pa mejor, una noche 
Qué estaquiada me pegaron! 
Casi me descoyuntaron”. 
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PEGÓ - 1187 - Dió, exhaló. “Pegar” se usa en la acepción de eje- 
cutar un acto: 


“Ay no más pegó el de ollín 
Más gruñidos que un chanchito”. 


PEGUÉ - 1911 - Dí, lancé (ver Pegó): 


“Pegué un grito v abrí cancha 
Diciéndolés «Caballeros 
Dejen venir ese toro»—” 


PEJE - 85 - Pez. 


PELA - 166 - De pelarse. En sentido familiar, ejecutar algo con 
mucha actividad e interés, furiosamente y con suma vehemencia: 


“Ande estaba el animal 
Bufidos que se las pela—” 


PELA - 5128, V. 3112 - De pelar. Desplumar, ganarle todo el 
dinero: 

“Otro más hábil lo fuma, 

En un dos por tres lo pela—” 


PELADERA - 5418, V. 3102 - Lugar donde se juega con fullerías. 
Acción de desplumar a los incautos en el juego: 


“Y arreglé una trapisonda 
Con el dueño de una fonda 
Que entraba en la peladera”. 


PELAN 927-De pelarse. Lonjearse, desollarse. 

Escoriaciones, peladuras, desolladuras que se producen los jine- 
tes bisoños. Lastimaduras superficiales, en los animales, que sólo 
afeitan el pelo interesando muy ligeramente la piel: 


“Si salen a perseguir, 
Después de mucho aparato 
Tuitos se pelan al rato 

Y va quedando el tendal—” 


PELANDO - 1189 - Sacando, desenfundando, desenvainando: 


“Y pelando el envenao 
Me atropelló dando gritos”. 


PELAO - 5237, V. 2921 - Pelado (ver Pela). . 
Pobre, sin ningún dinero; como los podencos, totalmente sin 
pelos: 

“Que había pelao a un pulpero 

En las últimas carreras”. 
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PELAOS - 449 - Pobres, desprovistos de ropa, etc. (ver Pelao): 


“Sin armas, cuatro pelaos 
Que íbamos a hacer jabón”. 


PELAR - 2976, V. 660 - Quitar, robar (ver Frases): 


“Porque otros indios ladrones 
Les suelen pelar la breva”. 


PELE - 1805 - Quite, robe, aproveche, usufructúe: 


“Mas pa que otro se la pele 
Lo mejor es no tener”. 


PELEGRINACIONES - 2268 - Peregrinaciones. 
PELEGRINANDO - 4409, V. 2093 - Peregrinando. 
PELIABAMOS - 3600, V. 1284 - Peleábamos. 


PELIADOR- 1268 - Peleador. Sujeto que dominaba ampliamen- 
te la esgrima del cuchillo, rebenque y poncho, que además no 
admitía que hubiese otra persona que pudiera superarlo en ello. 
Generalmente provocaba pendencias sin más motivo que el de 
demostrar su superioridad en la pelea. 

Por lo común se concretaba a “poner una marca”, o sea herir a 
su adversario, de preferencia en el rostro, con lo cual se daba 
por satisfecho. 

Se iba de uno a otro pago, recorriendo a veces largas distancias 
por el sólo hecho de haber tenido noticias de la existencia de 
otro peleador “mentado” con el cual deseaba medirse y dirimir 
superioridad: 


“Cayó un gaucho que hacía alarde 

De guapo y de peliador—” 
PELIAR - 1148 - Pelear, 
PELO - 212 - Color del pelo de los animales. Pelo doradillo, ala- 
zán, etc., se dice para significar ese color del pelo del caballo. 


Tropilla de un pelo. Compuesta por animales que tienen todos 
el pelo del mismo color: 


“El gaucho más infeliz 
Tenía tropilla de un pelo—” 


y” 
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PELO - 6390, V. 4071-“A pelo” o “al pelo”: oportunamente, jus- 
to, exacto, que viene al caso: 


“Y después de esta alvertencia 
Que al presente viene a pelo—” 


PELÓ - 1819 -Sacó, desenvainó, desnudó (ver Pelando): 


“Peló la espada y se vino 
Como a quererme ensartar”. 


PELOS - 448 - En pelos: montar a caballo sin recado, directamen- 
te sobre el pelo del animal (ver En pelos): 


“Y cáibamos al cantón 
En pelos y hasta enancaos”. 


coopoooors $S$snonnoon.o.o. 


“En los caballos en pelos 2801, V. 485 
Se vienen medio desnudos”. 


Estar en pelos o andar en pelos. Estar o andar desnudo. 


PELUDA - 649 - Con pelos o frisa: 


Sólo una manta peluda 
Era cuanto me quedaba—” 


PELUDA - 4403, V. 2087 - Peliaguda, escabrosa, difícil: 


“Y aunque la cosa es peluda 
Haré la resolución—” 


PELUDO - 854 - Borrachera, tranca, pedo: 


“Estaba de centinela 
Y por causa del peludo 
Verme más claro no pudo”. 


PELUDO - 1007 - Mamífero desdentado. Armadillo de tamaño 
mayor que el piche, caparazón con fajas móviles en el centro, y 
con largos pelos hirsutos. Sus fuertes uñas le permiten cavar con 
mucha rapidez. Es animal inofensivo y de carne sabrosa (ver 
Frases): 

“Y lo mesmo que el peludo 

Enderesé pa mi cueva”. 


PELLEJO - 2034 - El pellejo: la vida (ver Cuero): 
“Hasta que por ay la muerte 
Sale a cobrarle el pellejo”. 
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PELLÓN - 159 - Cojinillo (ver Apero). 


PENDENCIERO - 6754, V. 4438 - Persona que busca riñas, dis- 
cusiones y pendencias: 


“Murió por injustos modos 
: »” 
A manos de un pendenciero”. 


PEPITA - 5174, V. 2858 - Enfermedad de las gallinas, que les im- 
pide cacarear: 


“Pues que viva la gallina 
Aunque sea con la pepita”. 


PERDICES - 1862 - Se llama jocosamente a los malos olores por 
escape de materias fecales o gases intestinales: 


“Y le dije «Pa su agiiela 
Han de ser esas perdices»—” 


PERDICES - 5722, V. 3406 - Aves muy conocidas que abundaban 
en la pampa. Como no se las perseguía con armas de fuego, eran 
muy mansas y se les daba caza fácilmente. La perdiz chica y la 
colorada o martineta andan de a dos o tres juntas y tratan de 
esconderse ¡para [pasar inadvertidas disimulándose en el suelo. 
Se les daba caza desde arriba del caballo, golpeándolas con una 
caña, tarea en la que eran muy expertos los niños. La caña se 
lleva atravesada sobre la cruz del caballo sosteniéndola con la 
mano izquierda cerca del extremo más grueso. Encontrada la per- 
diz, cuando está al alcance, con la mano derecha se imprime al 
extremo de la caña un movimiento hacia arriba que hace des- 
cender el brazo largo del balancín y golpea a la perdiz. No era 
raro que los muchachos regresaran del campo con algunas per- 
dices cazadas con el rebenque, revoleándolo por la lonja y arro- 
jándoselo antes que la perdiz vuele. También se usaban lacitos 
de cerda para aprisionar estas aves. Las perdices se ataban unas 
con otras por el cuello, en yuntas, y se las conducía colgadas de 
los tientos del recado (ver Frases). 

Las perdices copetonas son de gran tamaño pero de carne más 
seca y menos apetecida que las anteriores, andan en bandadas 
y son muy corredoras, prefieren huir corriendo antes que levan- 
tar vuelo, se siguen las unas a las otras. Este hábito fué aprove- 
chado pa los cazadores profesionales que aparecieron en la pam- 
pa en la última década del siglo piúado, quienes las arreaban en 
determinada dirección haciéndolas entrar en una manga de te- 
jido, donde eran aprisionadas en grandes cantidades. 
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PERDIDO - 5204, V. 2888 - Persona de mala conducta, vicioso 
incorregible: 

“Que yo era un cabeza dura 

Y que era un mozo perdido”. 


PERDIDO - 5768, V. 3453 - Andar medio perdido: que se deja 
ver poco en los lugares que frecuentaba: 


“Vos andás mcdio perdido”. 
PERDONAO - 4841, V. 2525 - Perdonado. 
PERDONENMÉ - 3766, V. 1450 - Perdónenme. 


PERDULARIO - 4914, V. 2598 - Truhán, persona de mala con- 
ducta; sinvergúenza que vive de engaños y estafas: 


“Aunque él era un perdulario”. 
PERFECIÓN - 2157 - Perfección. 
PERFECIONAR - 4143, V. 1827 - Perfeccionar. 


PERICÓN - 1143 - Baile. Los gauchos llamaban al pericón baile 
de cuatro, porque ése era el mínimo de bailarines con que po- 
e e El número de parejas podía ser aumentado a vo- 
untad. 

El pericón que bailaban en la época de Fierro constaba sólo de 
cuatro figuras: espejo, postrera, cadena y cielo. Posteriormente, 
el circo y los teatros le agregaron otras, como el pabellón, pero 
eso es moderno. 

Cada una de las figuras se bailaba con movimientos distintos y 
con lento ritmo de vals. Estas figuras se ejecutaban de acuerdo 
con lo que ordenaha el director del baile, que era el guitarrista 
cantor, o un “bastonero” nombrado ex profeso, sea entre los bai- 
larines o uno que no bailaba. 

La elección de bastonero recaía en una persona capacitada y en 
quien reconocían condiciones de agudeza y picardías. 

La voz de mando para cambiar de figura era “aura” (ahora). 
También bailaban el pericón con relación (ver Relación). 


PERICÓN - 278 - Baile, fiesta. En sentido de adversidad: por com- 
plicaciones, malaventuras, desgracias, enredos, pendencias: 


“Ay principian sus desgracias, 
Ay principia el pericón—” 
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PERJUICIO - 5778, V. 3462 - Hacer perjuicio: las personas in- 
convenientes por sus malos hábitos de holganza y haraganería, 
a lo que se agrega la tendencia a apropiarse de lo ajeno, hacen 
perjuicio en el medio que actúan: 


“Marchá —para que dejés 
De andar haciendo perjuicio”. 


PERMITANMÉ - 3869, V. 1553 - Permítanme. 


PERSEGUIR - 925 - Perseguir a los indios. Seguir los rastros de- 
jados por ellos y tratar de darles alcance para castigarlos: 


“Si salen a ir, 
Después de mucho aparato 
Tuitos se pelan al rato 

Y va quedando el tendal—” 


PERSINÉ - 3669, V. 1353 - Persigné. 
PÉRTIGO - 2459, V. 143 - Ver Frases. 
PERRO - 1074 - Ver Frases. 


PESO - 1134 - Unidad de papel, moneda corriente, equivalente a 
cuatro centavos de peso fuerte: 


“No tenía una prenda gúena 
Ni un peso en el tirador”. 


PESTE - 3172, V. 856-Para los indios, peste era la viruela; en- 
fermedad a la que tenían terror. Como no estaban vacunados, 
cuando esta enfermedad invadía sus tolderías hacía estragos en- 
tre los habitantes. Fué uno de los factores importantes en el ex- 
terminio de las pampas: 


“Había un gringuito cautivo 
Que siempre hablaba del barco— 
Y lo augaron en un charco 
Por causante de la peste—” 


PIAL - 2258 - O peal. Tiro de lazo dirigido a las manos del ani- 
mal para voltearlo en la carrera. 

Es más difícil pialar que enlazar. 

Hay diferentes maneras de arrojar el lazo para ejecutar un pial: 
por derecho, de revés, de paleta, volcado, por sobre el lomo, de 
codo vuelto, etcétera. 
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El pial de payanca es ejecutado por el enlazador sin revolear el 
lazo, piala a muy corta distancia, cuando el animal pasa junto 
a él: 

“El que maneja las bolas, 

El que sabe echar un pial”. 


Echar un pial. Tender una celada a alguien. 


Pialarse. Enredarse por sí mismo en un asunto. 


PIALADOR -219- O pealador. Persona hábil para pialar, el que 
piala: 

“Tanto gaucho pialador 

Y tironiador sin yel—” 


PICA - 83 - Muerde. Existe el hábito muy generalizado, especial- 
mente entre la gente de campo, de llamar picadura a la morde- 
dura de las víboras. 
La víbora muerde e inyecta su veneno en los tejidos donde ha 
introducido sus colmillos, que presentan un conducto abierto al 
exterior y en comunicación con las glándulas secretoras de la 
toxina: 

“Ni la víbora me pica 

Ni quema mi frente el Sol". 


PICAFLOR - 5848, V. 3532 - Fam. Galanteador; persona que an- 
da de fiesta en fiesta, enamoradizo e inconstante. 

Se le llama así por el picaflor, pájaro pequeño de bonitos y lu- 
cientes colores, que va continuamente de flor en flor, y por tal 
motivo es considerado como signo de la inconstancia: 


“Me dijo que yo era un vago, 
Un jugador, un perdido— 
Que dende que fi al partido 
Andaba de picaflor—” 


PICARA - 5345, V. 3029 - En sentido familiar: persona traviesa 
amiga de picardías y diabluras: 


“Pícara, y era la parda 
La que me tentaba ansíÍ”. 


Pícara. Persona baja, ruín, sin honor ni vergiienza. 


PICO - 1899 - Fam. Boca: 


“Cuando llego a abrir el pico 
Ténganló por cosa cierta, 
Sale un verso y en la puerta 
Ya asoma el otro el hocico”. 
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PICO A PICO - 902 - Ver Frases. 


PICHE - 2763, V. 447 - Mamífero desdentado, armadillo de menor 
tamaño que el peludo, pero más grande que la mulita; tiene 
orejas pequeñas y hocico más largo que los otros armadillos. Es 
completamente inofensivo y se deja agarrar con mucha facilidad. 
sin ejecutar ningún movimiento de defensa. Es muy engordador 
y de carne apetitosa: 


“Cai el pinche engordador, 
Cai el pájaro que trina—" 


PICHEL - 1666 - Vaso de estaño, alto y redondo, con tapa en- 
goznada en el asa; no se usaba en la pampa. El gaucho llamaba 
* pichel” al porrón o botella de bebida: 


“Siguiendo siempre los besos 
Al pichel, y por más señas, 
Ibamos como cigúeñas”. 


PICHICOS - 5519, V. 3203- La gente de campo llama así a los 
huesos falanges de los animales. 

Con pichicos de terneros se hacían los estribos pampas para es: 
tribar entre los dedos. 


Juego de pichicos. Los niños se entregaban a diversos juegos 
con los pichicos, especialmente de animales lanares; más o me- 
nos los mismos juegos que hoy realizan con las bolitas, como la 
bochada, la payana, etcétera: 


“Digo que hasta con pichicos 
Era capaz de jugar”. 


PIEDA - 3374, V. 1058 - Piedad. 
PIESES -515- Pies. 
PIFIABAN - 6078 -, V. 3757 - Se burlaban: 


“Aunque lo pifiaban tanto 
Jamás lo vi dijustao—” 


PIJOTIABA - 1662 - Pijoteaba. Mezquinaba: 


“Y Cruz no era remolón 
Ni pijotiaba garganta”. 


PILCHA - 1741 - Mujer: 


“Yo también tuve una pilcha 
Que me enllenó el corazón—” 
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Pilcha. Prenda de ropa o del apero. 
Mala pilcha. Persona peligrosa, de hábitos incorrectos, 


PILLÉ - 1811 - Sorprendí. La acepción hispánica de “pillar” no 
se usaba en la pampa sino la de sorprender a alguien realizando 
un acto que generalmente se quiere ocultar: 
. “Lo pillé junto al jogón 
Abrazándome a la china”. 


PINGO - 366 - Caballo de muy buenas condiciones generales: de 
líneas armoniosas, ligero, guapo, fijo, de buena boca y buen 
andar. Es sinónimo de flete (ver Flete): 


“Siempre el gaucho necesita 
Un pingo pa fiarle un pucho”. 


PINGOS - 161 - Por extensión, suele llamarse pingo a cualquier 
caballo, pero sin darle el valor de tal (ver Pingo): 


“Y los pingos relinchando 
Los llaman dende el palenque”. 


PINTAO - 5185, V. 3169 - Pintado. 


El más pintado: el más indicado, el más capaz, experto y compt- 
tente en un asunto: 


“En el truco, el más pintao 
Solía ponerlo en apuro—” 


PIOJOS - 1600 - Matar los piojos: herir en la cabeza: 


“Se me apió con un hachazo, 
Se lo quité con el brazo, 
De no, me mata los piojos”. 


PION - 163 - Peón. Persona que trabaja a sueldo o por día, en 
toda clase de faenas de campo, bajo la dirección del patrón o 
de un encargado. Ignorantes y sin aspiración alguna, ganaban 
jornales y sueldos miserables que no estaban en relación con 
el trabajo que ejecutaban y los peligros que corrían continua- 
mente en sus rudas tareas. 


Peón domador. Peón de estancia cuya misión era la doma de 
potros: 


“El que era pion domador 
Enderezaba al corral. 
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PIOR - 427 - Peor. 


PIPAS - 2002 - Toneles que se utilizan para transportar vino y 
otros líquidos: 


“Lo arrimaron a unas pipas”. 


PISADA -249- De pisar. Quebrar, aplastándolos, los granos de 
cereales y especialmente de maíz para preparar mazamorra (ver 
Mazamorra) y otros usos. : 

Para esta operación se utilizaba el mortero y la mano. 


Mortero. Cilindro de madera dura, de una sola pieza, ahuecado 
hasta la mitad de su altura. El fondo de la cavidad es redondea- 
do y más pequeño que la boca. La mitad inferior del mortero 
es maciza, más angosta, y se le practican algunas molduras o se 
lo deja directamente liso, se va estrechando hacia abajo hasta 
llegar a la base o pie, formado por una circunferencia más ancha. 
Altura total: 0,70 a 1 m. Diámetro de la boca: 0,15 a 0,20 cms. 
Dentro de la cavidad del mortero se coloca el grano para ser 
pisado, lo que se efectúa por medio de la mano. 


Mano. Palo cilíndrico de 0,70 a 1 m. de largo, algo más grueso 
en la extremidad inferior, redondeada, dedicada a pisar. Como 
el mortero, es construida de madera dura. 


Pisar a dos manos, Dos personas trabajan juntas; cuando una 
retira su mano la otra pisa, o una misma persona maneja con 
cada una de sus manos una mano del mortero y pisa alternativa- 
mente. 


Mortero de piedra. Los pampas, y en las provincias andinas, 
usaron un mortero y mano de piedra. El mortero era una piedra 
chata sin pie y ahuecada en el centro. A la mano, también de 
piedra, se le daba forma apropiada para el pisado, pero era 
corta, de no más de veinte centímetros de largo. Colocado el 

oO en el suelo, el pisador se sentaba para ejecutar el tra- 
ajo. 


PITAN - 909 - Fuman (ver Pitar): 


“Si usté no les da, no pitan 
Por no gastar en tabaco—"” 


PITAR - 1138 - Fumar. Sin tener ni qué pitar: verse reducido al 
extremo estado de pobreza: 


“Y andaba de un lao al otro 
Sin tener ni qué pitar”. 


| 
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PITAR - 395 - Ver Frases. 


FLAGA - 641 - Calamidad de grandes proporciones que aflige a 
un pueblo; graves dafios y enfermedades que soporta una per- 
sona: - 


“No hay plaga como un fortín 
Para que el hombre padezca”. 


PLAN - 43 - Bajo junto a una loma, la parte inferior plana: 


“Me siento en el plan de un bajo 
A cantar un argumento—” 


Plan de un buque: la parte plana del mismo que se asienta sobre 
la quilla. 


Plan de un carro: el piso del mismo. 


PLANA -2392, V. 76- Corregir la plana: enmendar lo hecho o 
corregir lo dicho por una persona; cosa que ejecuta alguien más 
capacitado y con mayores conocimientos y pericia: 


“Ninguno se ha de animar 
A corregirme la plana”. 


PLANAZO - 1216 - Golpe asestado con el plano o cara de la hoja 
del sable, espada, facón, etcétera: 


“Y en el medio de las aspas 
Un planazo le asenté”. 


PLANTO -2336, V. 20 - Detengo. Me quedo en el lugar en qu 
estoy: 


“Si no llego a treinta y una 
De fijo en treinta me planto—” 


PLANTÓ - 5736, V. 3420 - De plantar. Incluir, meter o introdu- 
cir a alguien en alguna parte contra su voluntad: 


“Le echó a cada uno un responso 
Y ya lo plantó en la lista”. 


PLATA - 364 - Dinero. Antiguamente se usaba mucho la moneda 
de plata y, posteriormente, continuó llamándose “plata” el di- 
nero en general: 


“Con él gané en Ayacucho 
Más plata que agua bendita—” 
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PLATAL -5942, V. 3626 - Mucha cantidad de dinero:, 


“Siempre hablan de lo que cuesta, 
Que allá se gasta un platal—” 


PLATICAR - 197 - Conversar amistosamente en forma agradable 
y por tiempo prolongado: 

“Platicar muy divertidos 

Hasta después de cenar”. 


PLAYAS -175- Espacio de terreno plano, limpio de árboles y 
matorrales: 

“Y en las playas corcobiando 

Pedazos se hacía el sotreta”. 


PLOCLAMA - 2053 - Proclama. 


PLOCLAMARLA - 5666, V. 3350 - Proclamarla. Arengarla: 


“Cuando se riunió la gente 
Vino a plocamarla el ñato—” 


PLUMA -582- Adorno de plumas que tenían las lanzas de lós 
indios algo atrás de la moharra (ver Lanza): 


“Gritando «Acabau cristiano, 
Metau el lanza hasta el pluma»”. 


PLUMAJE - 2170 - Conjunto de plumas que visten las aves, clase 
y color de las mismas (ver Frases): 


“Esos piquitos como oro 
Y un plumaje como tabla—” 


PLUMAS - 682 - Plumas de “avestruces. El objetivo principal de 
las boleadas de avestruces era extraerles las plumas, artículo de 
activo comercio: 


“Pero a veces medio aviaos 
Con plumas y algunos cueros—” 


POBLACIONES - 480 - Ver Casas. 


POBLAR - 4846, V. 2530- Llevar animales a un cam. 
ocuparlo. Se dice que un campo está “poblado” cuando tiene 
suficiente cantidad de hacienda en relación con su capacidad, 
aun cuando no existan edificios en él. La construcción de vi 
viendas completa el establecimiento, que queda “poblado y con 
casas”: 

«Ansina es», dijo el Alcalde, 

«Con eso empezó a poblar»— 


” 
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PODES - 4447, V. 2131 - Puedes. 
POLECIA - 1396 - Policía. 
POLVO - 3742, V. 1426 - Ver Frases. 


POLLERA - 1764 - Falda, prenda de vestir femenina: 


“Y usté tal vez ni un rebozo 
Ni una pollera le ha dao”. 


POLLO - 4743, V. 2427 - Persona joven que no ha llegado a su 
completo desarrollo, que carece de suficiente experiencia en la 
vida y de la autoridad de los mayores, También se le llama 
potrillo, cachorro o pichón: 


“Vos sos pollo, y te convienen 
Toditas estas razones”. 


PONCHO - 150 - Prenda de vestir del hombre de campo. Es una 
tela de forma cuadrilonga, con una abertura en el centro, lla- 
mada boca, para pasar por ella la cabeza; a su alrededor lleva 
flecos de largo variable. Mide, sin flecos, más o menos, de 1,90 a 
2 metros de largo por 1,50 a 1,40 de ancho. En las provincias 
andinas y del Norte es frecuente el uso de un poncho corto, 
casi cuadrado. 

Para vestir el poncho, el hombre introduce la cabeza por la boca 
y, así, le queda colgado de los hombros, cayendo hasta las ro- 
dillas, según su largo. 

Los ponchos se tejían en telares rústicos, tanto en las provincias 
andinas y norteñas como en la pampa. Como material se usaba 
lana de ovejas y guanacos en la pampa, y, además de éstas, en 
la zona cordillerana, la de llamas, alpacas y vicuñas. Las teñían 
con tintes indelebles, cuyos colores extraían de yuyos y árboles, 
fijándolos con mordientes, para cuya preparación aguzaban el 
ingenio, lo mismo que para preparar la lana, desgrasarla, hilar- 
la, etcétera. 

La variedad de ponchos es grande, desde el ordinario calamaco 
hasta el finísimo de vicuña. Existieron también ponchos de seda 
que fueron industria de las ciudades. 


Poncho pampa. Se distinguía por los dibujos típicos a base de la 
cruz y siempre formando ángulos rectos; algunos llevaban listas 
paralelas que interrumpían la uniformidad de los dibujos. Estos 
dibujos se combinaban en color blanco sobre fondo negro o vi- 
ceversa, y, con menos frecuencia, azul oscuro, rojo, amarillo, etc. 


Poncho calamaco. Tejido en lana que poco torcida y de hilado 
desparejo producía una prenda ordinaria. Los había totalmente 
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grises se los A aaa colorados o que llevaran algo de este 
tinte. Sin flecos, os listados en colores y con motivos entre 


listas burdamente dibujados. Eran ponchos de pobres. Los tejían 
en Santiago del Estero y enviaban buenas cantidades a Buenos 
Aires donde se vendían a bajo precio (ver Calamaco). 


Poncho de vicuña. Industria de la zona de cordillera, es una 
prenda de lujo, muy fina, suave, liviana y de abrigo. Hoy su 
precio es muy elevado. Su peso normal es de 650 a 800 gramos. 
Poseo uno de estos ponchos, primorosamente tejido por la se- 
fora Ascensión de Zárate, de Catamarca, cuyo peso, con flecos, 
es de 250 gramos. 

El uso del poncho para el hombre del campo era múltiple. 
Como abrigo, sea llevándolo puesto a guisa de sobretodo o colo- 
cándolo doblado cubriendo la espalda y hombros, como bufanda 
alrededor del cuello, etc. Como manta en la cama, el gaucho 
no conoció otra cosa durante muchos años. Para la lluvia, etc. 
Como defensa en los duelos a cuchillo, tan frecuentes antigua- 
mente, le servía de escudo y protección envolviéndolo en el brazo 
izquierdo. También le servía ; el ataque, porque un ponchazo 
oportuno quitaba la vista al enemigo, lo que aprovechaba el 
agresor para herirlo. 

Durante la época de las montoneras se utilizaban mucho las bo- 
leadoras para capturar a los enemigos que huían, éstos se defen- 
dían maniobrando el poncho en forma tal que las bolas cho- 
caban con él y se salvaba el dueño. 

Hoy todavía se usa el poncho. Todo hombre de campo lo lleva 
consigo en los viajes. 


Poncho de los pobres. El sol. 


Arrastrar el poncho. Llevar el poncho arrastrándolo para provo- 
car pelea a la persona que lo pise. 
Rondar a una mujer tratando de enamorarla. 


Correr con el poncho. Vencer fácilmente, apabullar al adver- 
sario en pelea, por su cobardía, o en una discusión por falta de 
argumentos razonables; equivale a “correrlo con la parada” o 
“con la vaina” (Ver Vaina en Cuchillo). 


Pisar el poncho. Cuando alguien lo arrastra, pisarlo aceptando 
el desafío. 


Hacer pisar el poncho. Treta en la pelea en que uno de los ad- 
versarios deja caer un extremo del poncho y se va retirando 
a poco hasta que el contrario lo pisa, él da entonces un 
tirón haciéndolo caer al suelo. 

Se dice cuando se hace caer a otro en una celada, error o equi- 
vocación. 
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Pisarse el poncho. Equivocarse, salir mal un asunto que se había 
planeado. 


Perder el poncho. Por estar enamorado de una mujer; por estar 
deseando alguna cosa ansiosamente. 


Donde el diablo perdió el poncho. Lugar muy distante, donde 
es difícil llegar. 


Alzar el poncho. Irse, alejarse de un lugar o reunión. Rebelarse 
contra la autoridad. 


Llevar o traer bajo el poncho. Llevar o traer una intención 
oculta, 


Con el cuchillo bajo el poncho. Traer embozada una agresión u 
ofensa. Deriva del hecho que una persona habla con otra y tiene 
el cuchillo desenvainado bajo el poncho, listo para el ataque O 
defensa. 


Darse vuelta el poncho. Cambiar las ideas o el pensamiento, tre- 
cuente en asuntos políticos. 

Darse vuelta un negocio; salir mal un asunto en forma impre- 
vista. 

Poncho volador. Poncho liviano que vuela al galope del caballo. 


Ponchada. Cantidad grande de alguna cosa. Se origina el dicho 
en el hecho de que el gaucho utilizaba el poncho para llevar en 
él una cantidad grande de cosas menuda. 


PONÉ - 1324 - Pon. 


PORRÓN - 1186 - Envase de barro cocido, de cuello muy corto, 
con una pequeña asa, de un litro de capacidad, La ginebra se 
vendía en porrones: mi 


“Y un golpe le acomodé 
Con el porrón de giñebra”. 


PO...R...RUDO - 1177 - Por rudo. Juntadas intencional y pica- 
rescamente las dos palabras al pronunciarlas resulta el doble sen- 
tido de porrudo (ver Porrudo): 

“Po...r...rudo que un hombre sea 

Nunca se enoja por esto”. 


PORRUDO - 1181 - El que tiene porra: la cerda de la crín o de 
la cola apelotonada y enredada con abrojos o pequeñas ramas. 
Pelo enmarañado o motoso como el de los negros: 


“«Más porrudo serás vos, 
Gaucho rotoso» me dijo”. 
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POSITIVA - 3332, V. 1016 - Cierta, verdadera, sin lugár a dudas: 


“Más tarde supe por ella, 
De manera positiva”. 


POSTA - 1325 - Lugar en que ban las mensajerías o diligen- 
cias, llamadas galeras, paña da caballos. ' E 
El maestro de posta era el encargado de cuidar los caballos des- 
tinados a la galera. Los debía tener encerrados y listos para el 
enganche a fin de que la galera siguiera viaje con la menor 
pérdida de tiempo posible. “También estaba obligado a propor- 
cionar caballos patrios a los chasques oficiales que llegaran para 
mudar cabalgadura. 

Las postas estaban ubicadas, más o menos, cada cinco leguas en 
el trayecto del camino seguido por la galera. 


Casas de posta. En los largos viajes los pasajeros tenían que per- 
noctar durante el trayecto, lo que hacían en las casas de posta, 
que eran, generalmente, ueñas casas de negocio existentes 
en el lugar de la posta. Desde luego, que las comodidades eran 
de lo más rudimentarias. 

Para viajes cortos el transporte de los pesos se efectuaba a 
caballo pero para distancias largas se usaba la galera. 


Galera. Vehículo de cuatro ruedas, muy amplio, con lanza y 
nte alto. Llevaba asientos para más o menos diez personas. 
ransportaba, además, la correspondencia y carga de poco vo- 
lumen. Los bultos y petacas se colocaban sobre el techo. 
La galera era tirada por ocho a doce caballos y conducida por 
el mayoral ayudado sos dos o tres postillones encargados de las 
cuartas, porque cuando llovía y los caminos eran malos, para cru- 
zar los pantanos, arroyos, etc., era indispensable agregar varias 
cuartas. 
Estas cuartas eran lazos tirados a la cincha de caballos, a los que 
se acostumbraba poner un pretal o un ahorcador para que el 
recado no se fuera a las verijas. Las cuartas se prendían del ba- 
lancín o del eje, a cuyo efecto éste llevaba unas argollas por 
fuera de la maza. 
Antes de llegar a la posta, y desde una distancia que permitiera 
oírse el sonido, el mayoral anunciaba su llegada tocando una 
corneta hecha de asta de buey. : 
Estas galeras viajaban al galope tendido de los caballos. Es de 
suponer el zarandeo de los pasajeros al cruzar caminos llenos 
de pozos y a esa velocidad. Sin embargo, era el mejor medio 
para viajar antes de que existiera el ferrocarril, porque siempre 
era preferible al caballo y la carretá. 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO .297 


POTAJES - 243 - Diferentes platos de comida de olla y guisados, 
carbonada, picadillo para empanadas, etcétera: 

“Pa preparar los potajes, 

Y osequiar bien a la gente—” 


POTRILLITO - 3174, V. 858 - Caballo de muy poca edad, mien- 
tras se alimenta de leche materna; después se lo llama potrillo, 
hasta cumplir los cuatro años, mientras posee dientes de leche: 


“Tenía los ojos celestes 
Como potrillito zarco”. 


POTRILLO - 4720, V. 2404 -(Ver Potrillito). Persona joven a 
quien falta la experiencia y autoridad de las personas mayores 
(ver Pollo): 

“Me solía decir «potrillo, 

Recién te apunta el cormillo»”, 


POTRO -170- Animal yeguarizo chúcaro, que no ha sido ensi- 
llado, enseñado ni domesticado. Se considera potro el yeguarizo 
macho, chúcaro, castrado y sin domar. Durante el período de 
doma se llama redomón, y cuando manso, caballo: 


“Y allí el gaucho inteligente, 
En cuanto el potro enriendó”. 


POYO -730- Asiento rústico, cualquier cosa que se usa para 
sentarse; un banco, una cabeza o cadera de vaca, tronco de árbol 
etcétera. 


Hacerse el poyo. Esperar ai y estoicamente aparentando 
la tranquilidad y la quietud de cosa inanimada: 


“Yo me arrecosté a un horcón 
Dando tiempo a que pagaran, 
Y poniendo giena cara 
Estuve haciéndome el poyo”. 


PRENDA - 1133 - Las piezas que componen la indumentaria para 
vestir las personas y las que componen el recado, especialmente 
las de plata. También los útiles y enseres de uso doméstico y las 
alhajas: 

“No tenía una prenda giúena 

Ni un peso en el tirador”. 


PRENDA - 1683 - Mujer querida, la que se ama íntimamente: 


“Cuando volví, ni la prenda 
Me la habían dejado ya—” 
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PRENDAS - 368 - Ver Prenda, 1133: 


“Y cargué sin dar más o 
Con las prendas que tenía”. 


PRENDER -5784, V. 3468- Aprehender. Asegurar a una per- 
sona privándola de la libertad y ponerla en la cárcel: 


“Y ansí si te resertás 
Todos te pueden prender”. 


PRENDERLE - 6280, V. 3964 - Tomar una tarea con ahinco y 
entusiasmo. Reanudar o continuar una tarea o un asunto: 


“Vamos en el mesmo pucho 
A prenderle hasta que aclare”. 


Prenderle en el mismo pucho. Realizar una tarea sin interru 
ción. Como el fumador que enciende un cigarrillo en la colilla o 
pucho del que estuvo fumando. 


PRENDIA - 233 - De prender. Asir fuertemente, agarrar una cosa 
asegurándola bien: 


“En cuanto el goyete vía 
Sin miedo se le prendía 
Como giiérfano a la teta”. 


PRENDITAS - 644 - Prendas pobres, de poco valor: | 


“Las prenditas, los botones, 
Todo, amigo, en los cantones 


Jué quedando poco a poco—” 
PREPARÁ - 6689, V. 4373 - Prepara. 


PRESIENTE - 5614, V. 3298 - Presente. 


PRESUMEN - 1965 - De presumir. Enorgullecerse, ostentar, po- 
nerse ufano y orondo, alabarse. Estar engreído: 

“Hay gauchos que presumen 

De tener damas— 

No digo que presumen 

Pero se alaban". 
PRESUMIDO - 6211, V. 3895 - Engreído (ver Presumen): 


“Presumido de cantor 
Y que se tenía por bueno—” 
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PREVENIDA - 5448, V. 3132 - Preparada con anticipación: 


“Porque uno muestra una carta 
Y tiene otra prevenida”. 


PREVENIDOS - 237 - Preparados, dispuestos. Si se concurre a un 
lugar donde calculan A e se puede jugar, llevar dinero; si pue- 
den armarse carreras, llevar sigón caballo ligero, etcétera: 


“Y qué jugadas se armaban 
Cuando estábamos riunidos! 
Siempre íbamos prevenidos”. 


PRIENDE - 2744, V. 428 - Prende (ver Prendía). 
PRIESA - 6794, V. 1478 - Prisa. 


PRIMA - 59 - La primera cuerda de la guitarra: 
“Hago gemir a la prima 
Y llorar a la bordona”. 


PRIMARIO - 4415, V. 2099 - Principal, el primero en el orden 
o grado. 


PRIVAOS - 2992, V. 676 - Privados. 


PROCURA - 3995, V. 1679- Buscando un fin, persiguiendo un 
objetivo que se desea alcanzar. En el caso de Fierro, la mujer fué 
al pueblo porque estaba por dar a luz y esperaba a su hijo que 
debía nacer: 


“Que en procura de un muchacho 
Se fué la infeliz al pueblo”. 


La frase de Hernández puede, también, significar que la mujer 
fué al pueblo para conseguir recuperar a uno de sus hijos, que 
ella había abandonado cuando “se voló con el gavilán”, pero 
considero más lógica la primera interpretación. 

PROJUNDOS - 6416, V. 4100 - Profundos. 

PROLIJIDA - 3727, V. 1411 - Prolijidad. 

PROPIEDÁ - 4582, V. 2266 - Propiedad. 


PROTECIÓN - 1065 - Protección. 
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PROTEGIDO - 1277 - Las autoridades de la campaña, policías, 
comandantes militares, jueces de paz y alcaldes, además de sus 
funciones específicas, tenían las muy importantes de ser agentes 
electorales del gobierno central. 

La autoridad, representada muchas veces por personas analfabe- 
tas, era muy arbitraria y se valía de cualquier medio para ganar 
las elecciones. Para este fin contaba con algunos incondicionales 
siempre dispuestos a cometer cualquier atropello. Estos indivi- 
duos eran los protegidos. 

Los tales protegidos eran malandrines que se convertían en el 
azote del pago, cometiendo infinidad de atentados contra la pro- 
pias y las personas; cuatrereaban, carneaban animales ajenos, 
a mayoría eran pendencieros y peleadores que provocaban riñas 
validos de la impunidad de que gozaban: 


“Y como era protegido, 
Andaba muy entonao”. 


PROVEDOR - 6102, V. 3786 - Proveedor. 

PROVEDURÍA - 696 - Proveeduría. 

PROYETOS - 2113 - Proyectos. 

PRUEBISTA - 5299, V. 2983 - El que hace pruebas. Acróbata. 


PUCHA - 425 - La pucha: eufemismo que oculta una palabra soez 
y muy frecuente en la boca de la gente de campo. 


PUCHERITO - 6154, V. 3838 - De puchero. Cocido de carne, le- 
gumbres, etcétera, plato muy conocido. Aquí el diminutivo no 
se refiere solamente a la pequeña cantidad sino a lo reducido de 
los componentes, porque poco se podía agregar a la carne fre- 
DS sin sal; cuando se conseguía zapallo o choclos era 
un festín: 


“Y sucede de ordinario 
Tener que juntarse varios 
Para hacer un pucherito”. 


Pucherear. Comer cierta cantidad de alimentos que constituyen 
un almuerzo. 


Hacer pucheros. Mover los músculos de la cara efectuando ges- 
tos como para llorar, 
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PUCHO - 366 - Cola de cigarrillo. Cualquier resto de alguna cosa. 
Significa siempre algo que se ha reducido a parte pequeña. 
En el caso del ejemplo, una poca cantidad de dinero (ver Frases): 


“Siempre el gaucho necesita 
Un pingo pa fiarle un pucho”. 


Sobre el pucho. Algo que se ejecuta inmediatamente de concebir- 
lo o de recibir una orden. 

La frase se origina de encender un cigarrillo en la colilla o pu- 
cho del que se ha estado fumando; es decir, que se fuma un ci- 
garrillo a continuación del otro, inmediatamente. 


PUEBLERO - 2365, V. 49 - Así llaman en el campo al hombre de 
la ciudad, inepto para las faenas rurales. 


PUEDEN - 1534 - Ver Frases. 


PUERTA - 4782, V. 2466 - La boca del naipe, la carta que apa- 
rece primero, la que está en puerta: 


“Copo y se la gano en puerta”. 


PUERTIANDO - 1891 - Puerteando. Salir, tomar la puerta: 


“Que en puúertiando la primera, 
Ya la siguen las demás”. 


PUETA - 2365, V. 49 - Poeta. 


PULPERÍA - 717 - Casa de negocio de campaña de escaso capi- 
tal, pero donde se encuentra un surtido general de los artículos 
más usados por la gente de campo, siendo el principal renglón 
la venta de bebidas alcohólicas. 

Las pulperías también negociaban en la compra de cueros, cerda, 
plumas, etcétera, que les vendían los vecinos. 

Eran los lugares obligados de reunión y jugadas del paisanaje. 
Carreras, naipe, taba y, por fin, las peleas. 

Si bien las pulperías eran una comodidad para obtener en ellas 
menesteres indispensables, también fueron un factor que hizo 
mucho mal en la campaña. El expendio de bebidas alcohólicas 
suministradas a discreción llevó por la mala senda a esa pobre 
gente ignorante y primitiva, enviciados con ella perdían el amor 
al trabajo y su dignidad de hombres, al par que aumentaba la 
delincuencia. 

Los pacta los explotaban en forma inícua, cobrándoles diez 
por lo que valía uno y pagándoles a la inversa el valor de los 
cueros y plumas que los clientes les llevaban a vender. 
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Fomentaban el robo y las cuatrerías, porque siempre encontra- 
ban la forma de arreglar el certificado para la venta de cueros 
de los animales ajenos: 


“Con ese cuero robao 

Él arreglaba el pastel, 

Y allí entre el pulpero y él 

Se estendía el certificao”. 4507, Y. 3141 


PULPERO - 683 - El dueño de una pulpería: 


“Con plumas y algunos cueros— 
Que ay no más con el pulpero 
Los teníamos negociaos”. 


PUN...TA - 1578 - Puta. Interjección muy frecuente en boca del 
gaucho, considerada soez. 


PUNTA - 4539, V. 2223 - Lote pequeño de hacienda, sea lanar, 
yeguarizo, vacuno, etcétera: : 

“Una tarde halló una punta 

De yeguas medio bichocas”. 
PUNTAS - 2972, V. 656 - Ver Punta. 


PUNTIAGUDA - 3390, V. 1074 - Terminada en punta: 


“Es gala que la cabeza 
Se les forme puntiaguda”. 


PUNTIAO - 304 - Punteado. Algo ebrio, no mucho: 


“Pues cuando puntiao me encuentro, 
Me salen coplas de adentro 
Como agua de la vertiente”, 


PUNTO - 1975 - Al punto: en seguida, inmediatamente: 


“Al punto salió de adentro 
Un gringo con un jusil—” 


PUNTUALIDÁ - 3815, V. 1499 - Puntualidad. 


PUYONES - 4748, V. 2432 - Puones. Espolones: púas de acero hue- 
cas formando un forro de metal que se coloca en las espuelas de 
los gallos durante las riñas (ver Riñas). Los gallos armados en 
esta forma producen terribles heridas en el adversario, y si éste 
no las tuviera también se encontraría en gran desventaja: 


“En las riñas he aprendido 
A no peliar sin puyones”. 


Q 


QUEBRANTARLO - 3761, V, 1445 - Disminuir las fuerzas o el 
brío excesivo de un animal, o persona, fatigándolo y debilitán- 
dolo por medio de una acción prolongada: 


“Lo embraman en algún palo 
Hasta que se descogote. 

Dice que es por quebcantaro, 
Mas compriende cualquier bobo, 
Que es de miedo del corcobo”. 


QUEBRAOS - 4930, V. 2614 - Quebrados. 


QUE...BRUTA - 455 - Eufemismo para evadir la palabra soez. 
(Ver Pun...ta). 


QUEDAO - 6162, V. 3846 - Quedado. 


QUEN VIVORE - 860 - Palabras deformadas pronunciadas por un 
centinela napolitano que pretende decir “Quién vive”. 


QUERÁS - 1686, V. 2370 - Quieras. Unas ediciones dicen “que- 
rrás” y otras “quieras”. La edición del señor Santiago Lugones 
trae la voz correcta: “querás”; porque “querrás”, para el gau- 
cho, es “quedrás”: 


“Ansina, vos ni por broma 
Querás llamar la atención—” 


QUERENCIA - 1316 - Apego de los animales a su lugar de naci- 
miento o sitio donde viven, al que toman gran afición y cariño. 
Cuando se los traslada a otros lugares tratan de regresar a su an- 
tigua vivienda. Esta tendencia a regresar al lugar de su querencia 
se mantiene por mucho tiempo. He conocido caballos que después 
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de cuatro años de ausencia han regresado por sí solos, desde cua- 
renta leguas, en cuanto tuvieron oportunidad de hacerlo. 

Es más fácil aquerenciar la hacienda vacuna y lanar. Una vez que 
tienen cría en un lugar se apegan a él. 

El hombre de campo usa también la acepción de querencia al 
referirse a las personas: 


“Que el gaucho que llaman vago 
No puede tener querencia—” 


QUERÉS - 4709, V. 2393 - Quieres. 


QUIEBRAN - 5808, V. 3492- Lo dividen, lo parten, lo rompen. 
Le causan un perjuicio tan grande que lo arruinan (ver Frases): 


“Hay que callarse, o es claro 
Que lo quiebran por el eje”. 


QUINCHO - 424 - Pared construída con ramas, trama de paja, 
pon etc., con que se arman paredes y techos de los ranchos (ver 


“Corté adobe pa un tapial, 
Hice un quincho, corté paja—” 


QUIRQUINCHOS - 2220 - Mamíferos desdentados. Armadillos de 
pelo hirsuto y abundante (ver Peludo): 


“Gamas, matacos, mulitas, 
Avestruces y q 


QUITÓ - 1213 - De quitar, evitar que la puñalada haa al des- 
tinatario: 

“Le hice un tiro, lo quitó 

Y vino ciego el moreno”. 

“Le largó una puñalada 

Que la quitó otro paisano”. SON; Ya: 290 


Se quita el golpe y se quita el cuerpo. 

Se quita la puñalada dando con el cuchillo un golpe lateral en 
el arma del adversario, que la desvía. También se quita con el 
poncho, 

Cuando un atacado detiene un hachazo con el cuchillo, antes de 
que le llegue, para el golpe, pero sin desviar el cuchillo del ad- 
versario, no hay quite. 

Quitar el cuerpo o sacar el cuerpo (ver Cuerpiada). Desviar el 
cuerpo lateralmente o hacia atrás en tal forma que el cuchillo 
atacante no lo alcanza. 

Cuando el cuerpo se desvía a la izquierda es casi seguro que el 
atacado responda con un golpe de revés. 


R 


RABIA - 1171 - Juntar rabia: enojarse cada vez más: 


“Había estao juntando rabia 
El moreno dende ajuera—” 


RABO - 6834, V. 4518 - Ver Frases. 


RACIONES - 60838, V. 3767 - Cantidad de víveres y vicios asigna- 
dos a cada hombre que prestaba servicio en las fronteras. Una 
vaca pan cada cincuenta hombres, tabaco, papel para armar ci- 
garrillos y yerba: 

“Jamás hizo otro servicio 

Ni tuvo más comisiones 

Que recebir las raciones 

De víveres y de vicios”. 


Frecuentemente los proveedores, de acuerdo con el Jefe, hacían 
un turbio “negociado” a expensas de los pobres soldados y en 
perjuicio de las arcas fiscales. 


RAI - 749 -Reí. 

RAICES - 3842, V. 1526 - Raíces. 

RAIR - 321 - Reír. 

RAIRSE - 1965 - Reírse. 

RAJIDO - 6219, V. 3903 - Rasguido, de rasguear. Tocar la guita- 


rra u otro instrumento de cuerda semejante arrastrando toda la 
mano por las cuerdas: 


“Echó mano al estrumento 
Y ya le pegó un rajido—” 
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RAMADA - 1077 - Enramada. Cobertizo formado por un techo 
asentado sobre horcones (ver Horcón). 

El techo, construído con ramas o paja, no tiene paredes. Se uti- 
liza para reparo y sombra. Las ramadas se construyen en lugar 
próximo a las casas. Eran infaltables delante de las pulperías: 


“Los pobrecitos tal vez 
No tengan ande abrigarse, 
Ni ramada ande ganarse”. 


RANCHITO - 155 - Rancho pequeño (ver Rancho): 


“Yo he conocido esta tierra 
En que el paisano vivía 
Y su ranchito tenía”. 


RANCHO - 1009 - Construcción típica hecha a base de palos, paja 
y barro. Fueron las viviendas que primitivamente poblaron la cam- 
paña: 


“No hallé ni rastro del rancho— 
Sólo estaba la tapera!—” 


Detalle de la construcción del rancho: 


Horcones. Postes terminados en horqueta, enterrados en el suelo 
y destinados a sostener las paredes del rancho. Era muy usad 
el tala. 


Esquineros. Se llama así cada uno de los postes ubicados en las 
cuatro esquinas. 


Horcón principal. Cada uno de los postes más altos situados en 
el medio de cada cabecera o pared triangular; sostienen la cum- 
brera. 


Horcones menores. Los que se colocan de trecho en trecho entre 
los esquineros y entre éstos el horcón principal. 


Cumbrera. Viga del largo del rancho sostenida por las horquetas 
de los horcones principales; sirve de apoyo a las tijeras y deter- 
mina la división del techo a dos aguas. 


Costaneras. Son dos, una a cada lado, colocadas en el sentido del 
largo del rancho; van de un esquinero al otro, apoyadas entre las 
horquetas de éstos y de los horcones menores. 


Tijeras. Palos que van desde la cumbrera a las costaneras, colo- 
cados paralelamente uno a continuación del otro y separados cin- 
cuenta centímetros entre sí; son de palo de sauce o álamo. Sobre- 
salen de la pared para formar el alero. 


€ñ[rm—— -->——_ A o 
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Cañas. Colocadas a lo largo, sobre las tijeras, sirven de sostén a 
la paja del techo. Se utilizan tacuaras o palos de sauce asegura- 
dos con lonjas de cuero crudo. Hoy se aseguran con clavos. 


Techo. De paja, junco o totora; se lo va asegurando entre caña 
y caña, siempre utilizando la lonja de cuero para atar. Más tarde 
se usó con este fin el alambre de enfardar o galvanizado delgado. 


Paredes. Se colocan cañas, palos o sogas de cuero crudo en senti- 
do horizontal, en tiem; más modernos alambres, para sostener 
el material de la pared, chorizo o quincho. 


Chorizo. Pasta de barro y paja para rellenar el espacio de la pa- 
red. 


Quincho. Ramas o paja con que se forma la pared. Se acostumbra 
embarrarlo y revocarlo. 


Terrón. Paredes construídas con panes cuadrangulares de césped 
y tierra superpuestos. 


Mojinete. Paredes triangulares que forman las cabeceras del ran- 
cho. 

Generalmente el techo es de dos aguas, pero en los llamados de 
cola de pato uno o los dos mojinetes son cuadrangulares y el techo 
forma una caída y es de tres o cuatro aguas. 


Barro. El barro para las paredes se deja estacionar ocho o diez 
días antes de usarlo, para que se pudra y tome punto. 


Revoque. Se prepara con barro, paja picada y estiércol de caba- 
llo. En el último revoque, el fino, no se pone paja picada. 


Puerta. Abertura para la habitación. Como puerta se colocaba un 
cuero. Hoy se ponen puertas de madera. 


Tronera. Pequeña abertura para luz, practicada en lugar apro- 
piado de las paredes. 


Piso. De tierra natural, emparejado y apisonado. Hoy se colocan 
ladrillos. 

En las provincias serranas se usó la pirca de piedra para la cons- 
trucción de las paredes. También se utilizaba el adobe. 


Rancho de mala muerte. Ver Frases, 1928. 
RASCARME - 1677 - Ver Frases. 


RASTRILLADA - 443 - Señales dejadas en el campo por el paso 

de los animales yeguarizos, vacunos, etc. Los indios dejaban la 
i de sus lanzas que, cuando viajaban, llevaban arrastran- 

do, colgadas de la muñeca por medio de una manija o presilla, 
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Las huellas y rastros impresos en el suelo indicaban al gaucho si 
se trataba de indios o de cristianos, si los caballos llevaban carga, 
dirección en que iban, cuánto tiempo hacía que habían do, 
etc. Una serie de detalles que les mostraban claramente lo ocu- 
rrido y de acuerdo con los cuales tomaban sus medidas precau- 
cionales: 

“Que estuviéramos alerta, 

Que andaba adentro la indiada; 

Porque había una rastrillada 

O estaba una yegua muerta”. 


RASTRILLAR - 866 - Montar el gatillo de un arma de fuego te- 
niéndolo listo para ejecutar el disparo. En los antiguos fusiles al 
rastrillar el gatillo se producía un ruido característico que se oía 
desde cierta distancia: 


“Ay no más —Cristo me valgal 
Rastrillar el jusil siento—” 


RATÓN - 4654, V. 2338 - El ratón es animal que sólo cambia el 
lugar en que vive cuando una fuerza mayor lo obliga a ello; es 
por instinto conservador, así vive tranquilo: 


“No andés cambiando de cueva, 
Hacé lo que hace el ratón—” 


RATONERA - 384 - Espacio reducido donde se amontonan infi- 
nidad de cosas dispares en desorden y falta de higiene: 


“Ni envidia tengo al ratón 
En aquella ratonera”. 


RAYANDO - 2591, V. 275 - Hacer picar el caballo y lanzarlo a ve- 
locidad para A súbitamente haciéndolo girar en círculo 
para uno y otro lado. El animal se sujeta instantáneamente obe- 
deciendo a la rienda del jinete, y al hacerlo y seguir las evolu- 
ciones que éste le impone, deja impresas en el suelo las huellas 


o rayas trazadas con las patas: 


“Para mostrar su pujanza 

Y dar pruebas de ginete 
Dió riendas rayando el flete 
Y revoliando la lanza”. 


Si se lanza el caballo a toda velocidad contra un obstáculo, el 
animal lo atropella sin miedo, el jinete lo sujeta y hace girar en 
el lolis momento en que el animal iba a estrellarse. Yo he po- 
dido presenciar lo siguiente: un caballo montado por su duefño, en 
pelos, sin rebenque ni espuelas, sin freno ni bocado, únicamente 
con el bozal a cuya argolla estaba prendido el cabestro por sus 
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dos extremos y era utilizado como riendas, hizo toda estas evo- 
luciones con la mayor corrección. Se trataba de un bozal antiguo, 
con la hociquera más pequeña y cabezadas más cortas que en los 
bozales modernos. Solamente los caballos de muy buena pue- 
den cumplir estas exigencias en forma satisfactoria. Era frecuente 
hacerlos girar en redondo, dando vueltas sobre un cuero extendi- 
do en el suelo. 


RAYAS - 965 - Los gauchos no sabían escribir pero sabían contar, 
y para anotar una cantidad de pesos, animales, etc., hacían rayas. 
En las yerras llevaban la cuenta anotando cada animal marcado 
r medio de un corte que efectuaban en el borde de una guasca 
lamada tarja. 
Las cuentas en las pulperías las llevaba el pulpero anotando con 
rayas en sus libros las deudas de sus clientes; cuando éstos paga- 
ban las rayas eran borradas. 
Fierro, al desertar, dejó las rayas en los libros del pulpero, por- 
que no le pagó la cuenta: 
“Yo también dejé las rayas 
En los libros del pulpero”. 


REALIDA - 2406, V. 90 - Realidad. 


REBAÑOS - 5070, V. 2754 - Majadas de ovejas: 


“Todo se conservará, 
El vacuno y los rebaños—” 


REBENCAZO - 3407, V. 1091 - Golpe asestado con la lonja del 
rebenque: 

“Y del primer rebencazo 

La hizo crujir de dolor”. 


REBENQUE - 3330, V. 1014 - Látigo de mango corto, de 35 a 40 
centímetros, y lonja ancha de 3 a 4 centímetros, cuyo largo es 
igual o algo mayor que el del cabo. Se destina para castigar el 
caballo en que se cabalga: 

“Y vi que tenía en la mano 

El rebenque ensangrentado”. 


El rebenque consta de cabo, manija, paleta y lonja. 

El cabo es cilíndrico y ligeramente más delgado en su extremidad 
inferior, donde nace la a que mide de 6 a 7 centímetros de 
largo y en ella está cosida la lonja. La manija pasa por un orifi- 
cio situado en la extremidad superior del cabo, es un tiento de 
cuero crudo, trenza de tiento o cadenita de plata. De ella se lleva 
colgado el rebenque, sostenido por el dedo pulgar. El criollo nun- 
ca introduce en li manija la mano hasta la muñeca. 
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Rebenque de argolla. Antiguamente se usaba un rebenque de 
cabo corto, de 22 a 25 centímetros, terminado en argolla; por ella 
se pasaba la manija. Lonja ancha, y generalmente doble, mucho 
más larga que el cabo; éste era generalmente de plata y más 
grueso en el medio que en sus extremos. 


Re ue de trabajo o talero. Es un rebenque sencillo con cabo 
de madera forrado en cuero crudo. Se utiliza una cola de vaca, 
bien lonjeada y sacada en bolsa. Estando fresca se le introduce 
el palo, se ajusta bien con un hilo o tiento, hasta que se seque. 
Una vez seca se retira la atadura y el palo queda perfectamente 
torrado. Posiblemente se llamó “talero” por estar hecho, habitual- 
mente, con madera de tala. . 


Rebenque de verga. El cabo se construye con verga de toro, pa- 
sándole en el centro un alambre grueso. Estos rebenques son So 
flexibles, pesados y durables. 


Rebenques cosidos. Llevan una costura lateral. Se practica en el 
palo una ranura para alojarla y que no sobresalga. La dirección 
de la costura coincide con el borde de la paleta. 


Forros de rebenques. Para forrar los cabos de los rebenques de 
lujo se utilizaban los más variados materiales; trenzados de .tien- 
tos o de cerda, con toda clase de dibujos. De plata, plata y oro. 
Asta, colocada en forma de virolas y cubriendo totalmente el cabo, 
alternando una virola blanca y otra negra. Combinaciones de te- 
jidos de tiento y cerda, o éstos y plata y oro. 


Rebenques ueros. Huecos, de caño de metal y con una tapa 
a tornillo. Se utilizaban para llevar pliegos o documentos. 


Guacha. Rebenque de domar. Ordinario, de mango corto, grueso 
y liviano, lonja muy ancha. Utilizado para domar porque no le- 
siona al Eballe: 


REBOZO - 1763 - Manto usado por las mujeres; con él se cubrían 
la cabeza y el cuerpo hasta la cintura, y aun caía en pico hasta 
más abajo, según la forma en que se lo colocaran: 

“Y usté tal vez ni un rebozo 

Ni una pollera le ha dao". 


REBUSCADOR - 4361, V. 2045 - El que busca o escudriña con de- 
masiado cuidado: 


“Otro más sabio podrá 
Encontrar razón mejor— 
Yo no soy rebuscador”. 
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RECADITO - 5241, V. 2925 - Recado pobre, reducido, despilcha- 
do (ver Cantor): 


“No traia una prenda buena, 
Un recadito cantor 
Daba fe de sus pobrezas—” 


RECAO - 5983, V. 3667 - Recado. Conjunto de prendas del apero 
utilizadas como montura que se colocan sobre el caballo (ver 


Apero): 
“Poncho, caballo, recao, 
Todo tiene que dejar”. 


RECEBIR - 732 - Recibir. 


RECLARAO - 6701, V. 4385 - Declarado: 


“He reclarao que en leturas 
Soy redondo como jota—” 


RECLUTA - 454 - Soldado inexperto, bisoño. 


RECOGEN - 4065, V. 1749 - De recoger, dar asilo a alguno y su- 
ministrarle ropas y alimentos: 


“Si lo recogen lo tratan 
Con la mayor rigidez—” 


RECOGERME - 5316, V. 300 - Ver Recogen. 


RECOGIAN - 189 - De recoger, juntar la hacienda diseminada en 
el campo para llevarla al rodeo: 


“Otros al campo salían 
Y la hacienda recogían”. 


RECOLETABA - 5586, V. 3270 - Recolectaba. 
RECUÉ£RDENLÓ - 7064, V. 4748 - Recuérdenlo. 


RECULA - 1867 - Retrocede: 


“Cuando la mula recula 
Señal que quiere cosiar—” 


RECULANDO - 767 - Retrocediendo: 


“Y reculando pa trás 
Me le empecé a retirar”. / 
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RECULATIVA - 2126 - Adversa, que hace retroceder en un n 
gocio o situación alcanzada, que produce pérdidas: : 
“Hace mucho que sufrimos 
La suerte reculativa—” 
RECULAR - 27 - Retroceder. 
RECURSOS - 4128, V. 1812 - Dinero, medios de fortuna o posi- 
ción pecuniaria: 
“Naides lo ampara tampoco 
Si no cuenta con recursos—” 


RECURSOS - 5438, V. 3122 - Habilidad para obtener ventajas en 
distintas situaciones, no siempre por medios correctos sino recu- 
rriendo a tretas, arbitrios y trampas como las que los jugadores 
fulleros hacen en el juego: 


“Hay muchas trampas legales, 
Recursos del jugador—” 


RECHONCHO - 148 - Muy gordo, repleto, satisfecho: 


“Al cimarrón le prendía 
Hasta ponerse rechoncho—” 


REDAMABAN - 5799, V. 3483 - Derramaban. 
REDAMAN - 3054, V. 738 - Derraman. 
REDAMÉ - 3258, V. 942 - Derramé. 
REDAMARSE - 4205, V. 1889 - Derramarse. 


REDEPENTE - 5210, V. 2894 - De repente. 


REDOMÓN - 551 - Caballo en período de doma, que se está 
amansando: 


“Pues iba en un redomón 
Que había boliao en la sierra”. 


En la época de Martín Fierro existían caballos cimarrones que 
habitaban en las sierras y campos desiertos de la provincia de 
Buenos Aires, no pertenecían a nadie, y pasaban a ser propiedad 
del que se apoderara de ellos. 


REDONDO - 353 - Completo, acabado y perfecto, igual desde su 
nacimiento, por todos sus lados. 
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' Gaucho redondo: gaucho en su acepción más amplia, física y mo- 
ralmente: 
“Yo soy un gaucho redondo 


Y esas cosas no me enllenan”. 
Redondo. Ignorante. 
REDOTA - 5196, V. 2880 - Derrota. 
REDOTAO - 3126, v. 810 - Derrotado. 


REFALA - 3617, V. 1301 - Resbala, se desliza tambaleando: 
“Pisa el indio y se refala 
En el cuerpo del Chiquito”, 


REFALÉ - 1499 - Resbalé, deslicé, saqué, quité: 
Me refalé las espuelas 
Para no peliar con grillos”. 


REFALAO - 1196 - Resbalado, deslizado (ver Frases). 


REFALO - 2148 - Resbalo. De resbalarse, irse sigilosamente, mar- 
charse: 

“Y yo pa acabarlo todo, 

A los Indios me refalo”. 


REFALO - 5332, V. 3016 - Resbalo. Deslizo un error, me equivo- 
co, pierdo pie: 

“Pues me empiezo a equivocar 

Y a cada paso refalo—” 


REFALANDO - 1780 - Resbalando. Deslizando, introduciéndose 
lentamente y poco a poco: 

“Pero, amigo, el Comandante 

Que mandaba la milicia, 

Como que no desperdicia 

Se fué refalando a casa—” 


REFLECIONES - 4081, V. 1765 - Reflexiones. 
REFLESIONAR - 1245 - Reflexionar. 
REFOCILO - 5368, V. 3052 - Refucilo. Relámpago: 


“Los ojos —me asusté mucho— 
Eran como refocilo”. 
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- 1204 - Refiriéndose a la embriaguez, disipar los 
efectos del alcohol y restablecer la lucidez mental: 


“No hay cosa como el peligro 
Pa refrescar un mamao”. 


UEN - 11 - De refrescar. Renovar, reproducir una ac- 
ción, sentimiento, dolor o costumbre ocurrida antiguamente: 


“Me refresquen la memoria 
Y aclaren mi entendimiento”. 


REGULARES - 6306, V. 3990 - Muy regulares: muy buenos, so- 
bresalientes: 

“Mi madre tuvo diez hijos, 

Los nueves muy » 


REJUNTABAMOS - 527 - Juntábamos, reuníamos, recogíamos: 


“Rejuntábamos la hacienda 
Que habían dejao resagada”. 


REJUNTAR - 938 - Juntar, reunir. 


RELACIÓN - 109 - Relato, lo que dice una persona para narrar 
un hecho o un asunto cualquiera: : 


“Y atiendan la relación 
Que hace un gaucho perseguido”. 


Relación. En antiguos bailes criollos como el pericón, el gato y 
el cielito acostumbraban, las parejas de bailarines, recitarse una 
copla. Suspendida momentáneamente la música, y parados fren- 
te a frente una pareja, el caballero recitaba su copla que después 
era contestada por la dama. Mucha fina ironía y agu criolla 
se volcaba en estas estrofas (ver Pericón y Gato). 


RELACIÓN - 1532 - Cuento, historia que está demás (ver 
Frases): 

“«No me vengan», contesté, 

«Con relación de dijuntos—” 


RELATAO - 4913, V. 2597 - Relatado. 


RELIQUIA - 4811, V. 2495 - Objeto que ha sido bendecido y 
simboliza algo referente a la religión, como escapularios, rosa- 
rios, crucifijos, etcétera: 

“Cuando vía una reliquia 

Se ponía como azogado”. 
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REMEDIOS - 3127, V. 811 - Los procedimientos terapéuticos de 
los indios eran fruto del empirismo, la ignorancia, superstición 
y barbarie. Yuyos, signos cabalísticos, conjuros y supercherías, 
todo mantenido en celoso secreto; procedimientos bárbaros en 
operaciones que costaban la vida al enfermo eran practicados 
por las curanderas y adivinos: 


“Sus remedios son secretos, 
Los tienen las adivinas—” 


REMOLINIARON - 1635 - Remolinearon. Se movían girando 
amontonados y desordenadamente: 


“Uno despachó al infierno 
De dos que lo atropellaron— 
Los demás remoliniaron”. 


REMOLÓN - 345 - Pesado, lento, que huye del trabajo malicio- 
mente: 

“Me le había hecho el remolón 

Y no me arrimé ese día—” 


RENEGAO - 4477, V. 2161 - Renegado. Fam. Rezongón, maldi- 
ciente: 


“Muy renegao, muy ladrón, 
Y le llamaban Viscacha”. 


RENGO - 3886, V. 1570 - Cojo, que claudica al caminar (ver 
Frases). 


RENGUERA - 4664, V. 2318 - Cojera, claudicación (ver Frases): 


“Que el hombre no debe crer, 
En lágrimas de mujer 
Ni en la renguera del perro”. 


REPARTIJA - 2952, V. 636 - Reparto, división. Se llama repar- 
tija al reparto de cosas, dinero o prebendas no siempre bien ha- 
bidas; el producto de fullerías, robos, artimañas políticas, etcé- 
tera: Él 

“Empiezan con todo empeño, 

Como dijo un santiagueño, 

A hacerse la repartija”. 


REPUNANCIA - 2914, V. 598 - Repugnancia. 
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REPUNTABAN - 190 - De repuntar, juntar los animales que se 
han separado del resto del rebaño, llevándolos a él: 
. “Otros al campo salían 
Y la hacienda recogían, 
Las manadas repuntaban”. 


Los animales yeguarizos acostumbran caminar durante la no- 
che, mientras continúan comiendo, así se separan insensiblemen- 
te de la manada. Los vacunos no caminan ni comen durante la 
noche, permanecen echados. 


RES - 4498, V. 2183 - Animal vacuno destinado al consumo: 


“Carniábamos noche a noche 
Alguna res en el pago”. 


RESA - 5347, V. 3031 - Reza. 


RESAGADA - 528 - Rezagada. Quedaba atrás, perdido el con- 
tacto con las demás: 


“Rejuntábamos la hacienda 


Que habían dejao resagada”. 


RESAGO - 4499, V. 2183 - Rezago. Residuo que queda de algu- 
na cosa y que no se desea utilizar. 
Carnear una res para utilizar el cuero y dejar como rezago todo 
el resto del animal, que se comían las aves de rapiña, era cosa 
corriente en esa época: 

“Carniábamos noche a noche 

Alguna res en el pago; 

Y dejando allí el resago 

Alzaba en ancas el cuero”. 


RESARLE - 1256 - Rezarle. Era habitual, antes de enterrar a los 
muertos, efectuar el “velorio”, al que concurrían los vecinos del 
lugar. 
El cuerpo permanecía por lo menos una noche sin darle sepul- 
tura. Durante este tiempo se rezaba el rosario y pedía a Dios por 
el descanso del alma del extinto. Llenados estos requisitos se 
suponía haber cumplido como buenos cristianos con el muerto 
y que su alma disfrutaría de paz. 
Creían que si enterraban un muerto sin velarle ni rezarle su al- 
ma andaría en pena, no tendría reposo, y en forma de “luz mala” 
rondaría por las proximidades del lugar donde estaba sepulta- 
do el cuerpo (ver Luz mala): 

“Ni siquiera lo velaron— 

Y retobao en un cuero 

Sin resarle lo enterraron”. 
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RESERTAS - 5783, V. 3467 - Desertas. 

RESERTOR - 1005 - Desertor. 

RESIERTA - 5967, V. 3651 - Deserta. 

RESIERTE - 394 - Deserte. 

RESISTIS - 1530 - Resistes. 


RESOLLAR - 1576 - Respirar, y en general en forma ruidosa, pe- 
ro no siempre, porque el paisano dice comunmente “resollar” 
por respirar: 

“Entonces le dentré yo 

Sin dejarlo resollar—” 
Tomar un resuello. Tomar un descanso. 
No darle resuello o no dejarlo resollar: no darle descanso, no 
darle respiro. 
Hacer algo sin resollar: realizar una tarea en forma continuada, 
sin tomar descanso. 


Cortarle el resuello. Matar a una persona o animal. 


Se le cortó el resuello. Se murió. 


RESPONSO - 5735, V. 3419 - Admonición, apercibimiento, repri- 
menda: 

“Le echó a cada uno un responso 

Y ya lo plantó en la lista”. 
RESTO - 374 - Residuo o parte que queda de un todo. 


Echar el resto. Apostar en el juego todo lo que queda del dine- 
ro. Hacer el mayor empeño posible, el máximo de esfuerzo para 
lograr determinado propósito: 

“No me faltaba una guasca, 

Esa ocasión eché el resto”. 
RESUCITAO - 5592 - V. 3276 - Resucitado. 
RESUELLO - 3654, V. 1538 - Ver Resollar. 


RETINTA - 6385, V. 4069 - De color negro: 


“Blanca la cara o retinta 
No habla en contra ni en favor—” 
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RETOBAO - 1255 - Retobado. Forrado, recubierto, envuelto en 
forma ajustada y cubriendo completamente alguna cosa. 

Por falta de cajones se enterraba a los muertos retobándolos en 
un cuero que se ajustaba al cuerpo por medio de costuras: 


“Y retobao en un cuero 
Sin resarle lo enterraron”. 


RETOBAO -. 4617, V. 2301 - Retobado. Enojado, con atufo con- 
tenido, malhumorado: 


“Siempre andaba retobao, 
Con ninguno solía hablar—” 


REVELAR - 360 - Relevar. 


REVÉS - 1306 - Golpe asestado con el dorso de la mano o con 
un arma cuando se golpea trayéndola del lado de la mano con- 
traria a la que se la empuña. Así un revés, empuñando el cuahi- 
llo o sable con la mano derecha, es el golpe que se aplica trayen- 
do el arma del lado izquierdo y dirigiéndola hacia la derecha 
(ver Frases): 


“Lo dejé mostrando el sebo 
De un revés con el facón”. 


Darlo vuelta de un revés. Voltear a alguien asestándole un golpe 
de revés con el dorso de la mano. : 


REVOLIANDO - 2592, V. 276 - Revoleando. Dando vueltas un 
objeto por el aire: 


“Dió riendas rayando el flete 
Y revoliando la lanza”. 


REVOLUTIS - 7067, V. 4751 - Riña, enredo, pelea entre varios: 


“Si se arma algún revolutis 
Siempre han de ser los primeros—” 


REVUELVER - 1837 - Revólver. 


REY - 6530, V. 4214- Reí. Tiscornia y Lugones traen la grafía 
correcta: réi. 


REYUNO - 780 - Caballo mostrenco, al que se acostumbraba cor- 
tarle parte de una oreja y a veces de las dos, pertenecía a la 
hacienda del rey, más adelante se le llamó “patrio”, y pertene- 
cía al Estado (ver Patrio). 

Los caballos patrios o reyunos eran usados por la policía de 
campaña, que los trataba muy mal, le pegaban como ajeno; lo 
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mismo hacía cualquier persona que los ensillaba, así estos caba- 
llos se convertían pronto en unos mancarrones inservibles, y de 
ahí que a los reyunos se los considerara siempre como tales: 

“Y si había venido en potro, 

En reyuno o redomón”. 


RIAL - 426 - Real. Antigua moneda de plata, cuyo valor era de 
unos diez centavos de hoy: 

“La pucha que se trabaja 

Sin que le larguen ni un rial”. 


RICUERDE . 1735 - Recuerde. 


RIENDA - 3776, V. 1460 - Cuando se está amansando un caba- 
llo se lo dirige por medio del bocado y de las riendas (ver Doma- 
ban). Una vez que el animal es dócil en la boca y obedece co- 
rrectamente al jinete se dice que “da la rienda” o “es de rienda”, 
y la na que lo monta “anda a rienda”. Cuando al animal se 
le coloca el freno al que se acostumbra a obedecer, se dice que 
el caballo “es de freno” (ver Frases): 


“Pues hay pocos domadores, 
Y muchos frangolladores 
Que andan de bozal y rienda”. 


RIENDAS - 1202 - Ver Apero. 


Arrear con las riendas. Conducir ganado manso, dócil. 
Atacar a una persona que no se defiende, que es débil, y contra 
la cual no se necesita el uso de arma alguna: 


“Pues malicié que aquel tío 
No era de arriar con las riendas”. 


RIENDAS - 2591, V. 275 - (Ver Frases): 


RIGE - 6550, V. 4234 - Manda, gobierna: 


“La Ley se hace para todos 
Mas sólo al pobre le rige”. 


RIGOROSO - 5293, V. 2977 - Riguroso, muy duro, severo, rí- 
gido: 

“De trato tan rigoroso 

Muy pronto me acobardé—” 


RINÑAS - 4747, V. 2431 - Peleas de gallos. Las riñas constituyeron 
un fuerte atractivo. Era una diversión pública que contaba con 


320 FRANCISCO 1. CASTRO 


gran cantidad de aficionados y donde se jugaba mucho dinero. 
Los gallos eran cuidados para pelear lo mismo que los caballos 
para correr. Tenían un compositor ue los “vareaba”, les pre- 
ba cuidadosamente la alimentación conveniente para man- 
tenerlos fuertes y en peso apropiado; hasta el agua se les racio- 
naba. 
El gallo anecía encerrado en una jaula, solo. Se lo cuidaba 
del sol, del frío, de la lluvia, etc., hasta la luz se le dosaba. El 
cuidado del pico, de las patas, etc., todo era prolijo. 
El trabajo de los gallos empezaba antes de aclarar el día, y has- 
ta llegar la noche siempre había algo que hacer con el animal. 
Caminarlo, saltarlo, volarlo; todo en forma lenta y progresiva 
para desarrollar su agilidad y resistencia. 
El golpeo era un vareo que se hacía con otro gallo, pero tapán- 
doles las púas para que no se lastimaran. 
Las riñas se efectuaban en el reñidero, que era un espacio circu- 
lar de tres metros de diámetro limitado por una armazón de 
madera, forrada de qe o arpillera, con piso acolchado, de 
ochenta centímetros de alto; la circunsferencia superior era más 
ancha que la base, medía tres metros cuarenta centímetros de 
diámetro. El poncho de los gauchos era frecuentemente usado 
para armar un reñidero. 
Los gallos calzaban puones de acero para la pelea (ver Puyones). 
Una persona hacía las veces de Juez, a cuyo fallo se sometían los 
“corredores” de los gallos. 
Los gallos se pesaban antes de la pelea; era ventaja dar peso, co- 
mo lo era, y muy grande, dar un ojo; es decir, pelear un gallo 
que tenía un ojo contra otro que tenía dos. 
Las razas de gallos de riña que gozaron de más fama fueron el 
inglés, liviano, muy ágil y de púa brava, y el calcuta, muy va- 
liente y de gran resistencia. El malayo es de más peso, llegando 
hasta los cinco kilos, mientras que el Brujas, así como el inglés 
y el calcuta, llega a los tres kilos. s 


RIUNEN - 2931, V. 615 - Reúnen. 


RIUNIÓN - 446 - Reunión. Reunir los hombres que componen 
las unidades combatientes para impartirles instrucción militar u 
otro motivo: : 


“Recién entonces salía 
La orden de hacer la riunión—” 


RIUNIR - 939 - Reunir. 


ROBAO . 4505, V. 2189 - Robado. 
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ROBO - 1630 - Ser robo: algo que es muy fácil de ejecutar: 


“Yo les hice otra embestida 
Pues entre dos era robo—” 


ROBO - 5525, V. 3209 - Una forma de delito. 


RODAR -. 2089 - Dar vueltas un cuerpo alrededor de su eje, co- 
mo la bola que corre sobre el suelo. 


Dejar rodar la bola. Cruz usa la frase en la acepción de esperar 
pacientemente: 


“Y dejo rodar la bola 
Que algún día se ha de parar—” 


RODAR - 2738, V. 422 - Trotar mundo: 


“Debe el hombre ser valiente 
Si a rodar se determina”. 


RODAR - 3724, V. 1408 - Caer el caballo u otro animal hacia 
adelante, generalmente cuando galopa o corre, aunque puede 
ocurrir Ape lo haga caminando. 

El caballo puede rodar yendo solo o con jinete; en este último 
caso se dice, también, que el hombre rodó. 

El peligro de las rodadas era muy grande en la pampa. Los cam- 
pos que cruzaba el jinete estaban cubiertos de cuevas de toda 
clase de bichos, irregularidades múltiples, troncos de paja, etc., 
todos obstáculos que hacían tropezar al caballo o hundir uno de 
sus cascos que quedaba aprisionado. Al “darse vuelta” el caballo 
era fácil que apretara al jinete, pero éste, siempre alerta, voleaba 
la pierna y por lo común salía parado. : 


“En el caballo de un pampa 
No hay peligro de rodar—” 


Cuando el caballo rueda, el jinete se da cuenta en el acto para 
qué lado caerá el animal y volea rápidamente la pierna de ese 
lado, haciéndola girar y dirigiéndola hacia adelante y arriba, pa- 
ra evitar que sea aprisionada junto al suelo por el animal, la otra 
pierna sigue naturalmente el movimiento hacia adelante; todo 
esto se acompaña con el cuerpo, que se pone rígido, echándolo 
hacia atrás; la inercia de que viene animado por el galope o ca- 
rrera del caballo se encarga de enderezarlo; en el momento que 
el jinete pone los pies en el suelo debe correr algunos pasos, para 
anular la inercia y conservar la posición vertical; si quisiera que- 
dar parado sin moverse, la fuerza que traía lo impulsaría a caer 
con la cabeza hacia adelante; además es indispensable correr al- 
gunos pasos para que el animal no lo alcance al darse vuelta. (Ex- 
periencia personal). > 
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La primera precaución que debe tomarse al rodar el caballo es 
quitar rápidamente los pies de los estribos, porque si no se lo 
hace es fatal que el caballo apriete al jinete. Para evitar este pe- 
ligro se acostumbró mucho, en la pampa, el estribar entre los de- 
dos; y, después, en un estribo pequeño en el que sólo se apoya 
la punta de los dedos y del que es fácil sacar el pie con rapidez. 
Cuando se galopa o corre en campo bruto es precaución no es- 
tribar y aun cruzar los estribos arriba, por delante del recado. 


RODEO - 61 - Conjunto de animales que habitualmente pastan 
juntos. 

AuRaua el rodeo puede ser lo mismo de vacunos que de yegua- 
rizos O lanares, se aplica el nombre de tal únicamente al forma- 
do por animales vacunos, dejando el de juntar la majada o la 
manada para el de lanares o yeguarizos. 

Hoy, con campos alambrados, la vigilancia de un rodeo es asun- 
to sencillo; pero antiguamente, con los campos abiertos, la esca- 
sez de personal y los animales bravos, el cuidado de la hacienda 
era tarea pesada, 

Se formaban en la extensión del campo distintos rodeos consti- 
tuídos siempre por los mismos animales que acostumbraban pas- 
tar en determinados lugares, y se decía de ellos que pertenecían 
al rodeo de la loma, de la cañada, de la tapera, etcétera: 


“Es un rodeo regular 4441, V. 2125 
Y dos majadas de ovejas”. 


En las recogidas se arreaba estos animales a determinado lugar, 

en el que se los detenía rodeándolos con gentes a caballo, sea 

para apartar o realizar cualquier otro trabajo en la hacienda. 

El lugar donde se reunía cada rodeo o lote de hacienda era siem- 

pre el mismo y se le llamaba también rodeo, derivado del hecho 

que allí se juntaban los animales. Cuando para encerrar el gana- 
o se construyeron corrales, a éstos se les llamó igualmente rodeo. 


Parar rodeo. Juntar en un lugar los animales de un rodeo. 


Dar rodeo. Parar rodeo a solicitud de una persona que así lo pi- 
de, sea para revisar la hacienda con fines de compra o buscar al- 
gún animal de su propiedad. 


Pedir rodeo. Solicitar que se pare rodeo en un campo vecino pa- 
ra comprobar si existen ganados de su propiedad. Ningún hacen- 
dado puede negarse a este pedido. 


Andar con rodeos. Poner inconvenientes para realizar una cosa; 
andar dando vueltas innecesarias para hacer o decir algo. 


De mi rodeo. De mi amistad, de mi círculo. 


-É__——_—_—_ e KK 1 a 
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RODIAO - 4491, V. 2175 - Rodeado. 
RODIARA - 1420 - Rodeara. 
RODIARON - 1540 - Rodearon. 
RODIEÉ - 5727, V. 3411 - Rodeé. 


ROLLOS - 7125, V. 4809 - Vueltas del lazo que quedan en la ma- 
no del enlazador. Una parte de ellos los sujeta con la mano dere- 
cha y los arroja junto con la armada, el resto los conserva en 
la mano izquierda para irlos soltando a necesidad, esto se llama 
dar lazo. De esta figura se vale Fierro para indicar que le que- 
dan argumentos disponibles: 


“Pero diré, por si acaso, 

Pa que me entiendan los criollos— 
Todavía me quedan rollos 

Por si se ofrece dar lazo”. 


RONCA -2627, V. 311- Duerme profundamente y con respira- 
ción ruidosa. 


Roncar a pata tendida. Dormir profundamente y sin preocupa- 
ción alguna: 


“Es roncador sin segundo, 

Y en tal confianza es su vida 
Que ronca a pata tendida 
Aunque se dé giielta el mundo”. 


Roncar fuerte. Responder ásperamente o con un insulto, en for- 
ma decidida para provocar pelea. 


ROSARIO - 4997, V. 2681 - Sarta de cuentas dividida de diez en 
diez por una cuenta mayor y terminada en una cruz que une 
ambos extremos. Se utiliza para el rezo del rosario, que así se 
llama el conjunto de avemarías y padrenuestros rezados o can- 
tados por su orden y contados en las cuentas del rosario: 


“Ay le champurrié un rosario 
Como si juera mi padre—” 


ROSAS - 773 - Se refiere al gobernador de Buenos Aires, general 
Juan Manuel de Rosas: 


“Que no era el tiempo de Rosas, 
Que aura a naides se debía”. 
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ROTOSO -1182- Gaucho pobre con miserable vestimenta, de 
raído chiripá y descalzo, “de pata en el suelo”: 


“Más porrudo serás vos, 
Gaucho rotoso», me dijo”. 


RUDA -18- Tarea ardua, difícil de realizar, que exige gran 
energía: 

“Pido a mi Dios que me asista 

En una ocasión tan ruda”. 


RUDA - 5129, V. 2813 - Planta muy conocida y empleada por las 
propiedades medicinales que se le asignaban. De fuerte olor des- 
agradable. 

Los curanderos la aplicaban tanto para los males del cuerpo 
como para los del espíritu. Con ella “curaban” el “daño” y 
“mal de amores”. Hacían beber la infusión de sus hojas, pero en 
el caso del hijo de Fierro el curandero estimaba que era sufi- 
ciente con la presencia de la planta milagrosa para obtener sus 
beneficios: 


“Y me recetó que hincao 
En un trapo de la viuda, 
Frente a una planta de ruda 
Hiciera mis oraciones”, 


RUEMPA -788 - Rompa. 


RUGIR -2793, V. 477 - Gritos inarticulados, voces de extrema 
violencia que demuestran la ira de que se está poo o con que 
se trata de aterrorizar, semejantes al bramido del león: 


“Antes de aclarar el día 
Empieza el Indio a aturdir 
La pampa con su rugir”. 


RUMBEO - 996 - Me dirijo, marcho, oriento (ver Rumbiar): 
“Y hasta en las sombras, de fijo 
Que adonde quiera rumbeo”. 

RUMBIABA - 143 - Rumbeaba. 


RUMBIAR - 1001 - Rumbear. Sentido de orientación para diri- 
girse a determinado lugar a pesar de la oscuridad de la noche, 
etcétera. 
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Esta facultad estaba sumamente desarrollada en el gaucho que, 
familiarizado con la vida de la pampa, se orientaba en las cir- 
cunstancias más difíciles (ver Vaquiano): 


“Soy pa rumbiar como el cerdo 
Y pronto cai a mi pago”. 


RUMBO -1433- Destino, orientación, dirección: 
“Sin punto ni rumbo fijo 
En aquella inmensidá”. 


Fiel del rumbo. Seguir la dirección exacta del rumbo tomado. 
No apartarse de la orientación establecida previamente: 


“Y siguiendo el fiel del rumbo 22% 
Se entraron en el desierto—” 


RUMEA - 4681, V. 2365 - Rumia. Acción o efecto de rumiar. Pro- 
piedad de los rumiantes de masticar por segunda vez el alimento 
que ya estuvo en el estómago para someterlos a una segunda di- 
gestión y mejor asimilación (ver Frases): 

“La vaca que más rumea 

Es la que da mejor leche”. 


RUMIAR - 2411, V. 95 - Fig. Considerar con prolijidad, despacio, 
con cuidado y pensar atentamente una cosa reflexionándola 
mucho: 

“Tiene mucho que rumiar 

El que me quiera entender”. 


S 


SABANDIJA - 1638 - Insectos, reptiles y toda clase de bichos as- 
querosos y molestos, como culebras, ratas, mosquitos, tábanos, 
etcétera: 

“Y a poco andar dispararon 

Lo mesmo que sabandija”. 

“Hizo del rancho guarida 

La sabandija más sucia”. 5000, Y. 414 


Sabandija. En sentido figurado se aplica el vocablo a las perso- 
nas que ocasionan molestias, robos, depredaciones, etcétera, en 
un vecindario. 


SABE - 6144, V. 3828 - Suele: 

“El también saca primero 

Y no se sabe turbar—” 
SABEDORAS - 5020, V. 2704 - Instruídas, con conocimientos ad- 
quiridos en larga experiencia: 


“Decían entonces las viejas 
Como que eran sabedoras, 
Que los perros cuando lloran 
Es porque ven al demonio”. 


SABIDO - 1916 - Solido: 


“Y son tantas las miserias 
En que me he sabido ver”. 


SACAO -5380, V. 3064 - Sacado, extraído, arrancado: 


“Cuando yo acordé, mis tías 
Me habían sacao un mechón”. 
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SACO -788- El conocido proverbio hispánico, originado en el 
hecho de que mientras el avaro trataba de introducir más mo- 
nedas en el saco se rompió el fondo de éste y las monedas se per- 
dieron, fué usado por Fierro, pero él no se refería al saco oO 
bolsa para contener mercaderías, lo que el gaucho siempre llamó 
bolsa, sino a la prenda de vestir: saco o chaqueta, llamada ame- 
ricana. La acepción hispánica de saco no era usada por el gaucho, 
él se refería a los bolsillos del saco: 


“¡Ah! hijos de una... la codicia 
Ojalá les ruempa el saco—” 


SACO - 1233 - Ver Frases. 


SACUDE -3735, V. 1419- De sacudir. Dar, asestar, propinar, 
pegar: 

“Jamás le sacude un golpe, 

Porque lo trata al bagual 

Con pacencia sin igual”. 


SACUDIR - 3742, V. 1426 - Ver Frases. 


SAFARRANCHO - 2678, V. 362 - Zafarrancho. Lucha, desorden, 
riña, batahola: 


“Es el destino del pobre 
Un continuo safarrancho”. 


/ 


e 


SAGUAIPÉ - 1788 - Es una sanguijuela llamada también sobaipé, 
saguaypé, sagieipé, sagiieypé, sabaidé, sabaipé, seboí, chuncaco, 
chancaco. 

Vamos a ordenar la confusión que hace la gente de campo entre 
dos seres completamente distintos, aun cuando exista cierta si- 
militud en la forma y ambos se originan en las cafiadas, esteros y 
campos bajos: el Hirudo y el Distoma hepático. 


Hirudo. Es el sagiijeipé que vive en las cafiadas y esteros, san- 
guijuela de la clase de los anélidos, sub-clase huridíneas, a la que 
aa también la sanguijuela medicinal. 

e forma alargada, semejante a la oruga, pero corto y grueso, 
casi siempre aplanado, prefiere las aguas tranquilas y con pastos. 
Nada con rápidos movimientos de ondulación de su cuerpo. En 
la tierra se mueve con ayuda de las ventosas que posee en su 
región ventral. Deposita sus huevos en el agua, los pastos o en 
la tierra húmeda. Nacido el embrión se desarrolla en el agua 
hasta llegar a su estado adulto. 

Cuando un caballo u otro animal penetra en el agua, el sagiieipé 
lo ataca de inmediato, se le adhiere por medio de sus sólidas 
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ventosas, y su boca armada chupa la sangre de la herida que pro- 
duce. Se prende en tal forma que aun cuando el caballo salga 
del agua, camine o corra, el sagiieipé no cae sino cuando está 
repleto de sangre: 


“En mi rancho se pegó 
Lo mesmo que saguaipé”. 


Distoma o fasciola hepática. La sanguijuela del hígado, llamada 
también sagiieipé, etc., es un parásito que vive en su estado adul- 
to en los canales biliares del hígado de los vacunos y lanares, 
pudiendo también atacar al hombre. 
Pertenece al orden de los trematodes, gusanos chupadores; tiene 
forma achatada, foliácea, es más pequeño que el hirudo y de 
conformación menos evolucionada, aunque lleva también una 
ventosa ventral para su fijación. 
El distoma localizado en los canales biliares del hígado, produce 
gran cantidad de huevos que llegan al intestino con la bilis, des- 
pas son expelidos al exterior con las materias fecales y sem- 
rados en el suelo. Las aguas de lluvia los arrastran a los bajos y 
cañadas, donde después de permanecer un tiempo en el agua 
nace un embrión que, provisto de movimiento, se traslada hasta 
su huésped intermediario, éste es un pequeño caracol, al que 
penetra. En el cuerpo del caracol, a expensas del cual vive, el 
embrión se transforma y produce un millar de larvas, las que 
a su debido tiempo salen del huésped, nadan hasta llegar a una 
planta de pasto que existe en la cañada y allí esperan su hués- 
ped definitivo, que es un lanar o vacuno que lo ingiere junto 
con el pasto. Una vez en el tubo digestivo pasa a los canales bi- 
liares del hígado. 


Antiguamente se creía que el hirudo que vive en el agua se 
introducía, en forma de larva, en el estómago del vacuno o lanar, 
llevado sea con el agua de bebida o el pasto de la cañada, y 
desde el estómago ganaba el hígado y allí se desarrollaba, Esto 
no es exacto; se trata de dos entes diferentes: el uno vive en 
estado adulto en el agua y ataca al animal para chupar su san- 
gre, es el hirudo; el otro vive en su estado adulto en el hígado 
y jamás en el agua, es el distoma, un parásito permanente y 
exige paa su evolución un huésped intermediario que es un 
caracol. 
El hijo de Fierro se refiere al hirudo, a la sanguijuela que se 
rende a las patas de los yeguarizos, vacunos, etc., para chuparles 
a sangre. 
Hernández establece una similitud entre la forma de vivir del 
chuncaco, parásito chupador, a expensas de los demás, y los há- 
bitos del viejo Viscacha. 


190 
3 
lo Si 
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SALTÉ - 614- De saltar. Montar a caballo sin apoyar el pie en 
el estribo, dando un salto: 


“Allí quedó de mojón 
Y en su caballo salté”, 


Para subir a caballo “de salto” se ejecutan una serie de movi- 
mientos coordinados y sucesivos que hacen fácil el acto a reali- 
zar. No es necesario tener gran fuerza muscular, todo es cuestión 
de habilidad y entrenamiento. 

El salto es la forma normal de montar un caballo en pelos o 
con una matra o cojinillo, es decir, sin montura ni recado; o, 
cuando está ensillado, el apero no lleva estribos o no se los 
quiere utilizar. 

El jinete se asegura con la mano izquierda en la crin del caballo 
que nace inmediatamente por delante de la cruz; en los anima- 
les tusados, la agarradera. Se coloca parado mirando hacia atrás, 
para el anca del animal, imprime un ligero movimiento como 
para tomar impulso y da el salto haciendo girar el cuerpo media 
vuelta, al mismo tiempo que volea la pierna derecha, cuyo pie 
debe pasar por sobre el caballo sin tocarlo; mientras ejecuta 
este movimiento apoya la mano derecha sobre la cruz y ende- 
a el cuerpo colocándolo verticalmente para quedar bien mon- 
tado. 

Aunque el animal camine o salte cuando el jinete volea la pierna 
él cae montado, porque asido a la crin y con el impulso que 
dió al cuerpo no se despega del animal. 

Hay caballos tan ligeros para el estribo que no permiten apoyar 
el pie en él y es necesario subirlos de salto o “saltarlos”. 
Cuando el animal está ensillado el salto debe ser calculado bas- 
tante alto y la volea de la pierna debe ser amplia, porque de 
lo contrario el pie tropezaría con el apero. Se facilita la eleva- 
ción del cuerpo cuando al volear la pierna se apoya la mano 
derecha en la cruz del caballo y, con el brazo flexionado, se 
hace actuar el antebrazo como puntal o garrocha sobre el que 
gira el cuerpo elevándolo hasta el momento de caer bien mon- 
tado, colocándose entonces en posición vertical. 

Si el caballo está completamente tusado y no tiene crin de qué 
asegurarse, se apoyan las dos manos juntas sobre el animal, la 
izquierda apretando fuertemente el cogote y la derecha sobre 
la cruz, para facilitar la elevación del cuerpo al dar el salto. 
El ejercicio resulta más difícil y exige mayor pericia. 

Algunos jinetes para saltar a caballo se aseguran con las dos 
manos en la agarradera, y otros con sólo la mano derecha, a 
yando la mano izquierda en la paleta, atrás, arriba del codillo. 
Para saltar el caballo de un lado a otro, “sin tocarlo”, al ejecutar 
la volea se apoya la mano derecha sobre la cruz, se pone rígido 


. el antebrazo y utilizándolo como garrocha se gira el cuerpo 
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sobre él y pasa totalmente al otro lado del animal, ca- 
yendo parado. Es un ejercicio fácil y con un poco de entrena- 
miento se lo realiza sin dificultad, logrando saltar “limpio”. 
Los niños, nes montar a caballo, se paran mirando para el lado 
izquierdo el animal, se afirman con la mano izquierda en la 
crin, apoyan el pie del mismo lado sobre la rodilla del caballo y, 
con el pie derecho apoyado en el suelo, toman impulso al mismo 
tiempo que con la mano derecha se cuelgan de la cruz “trepan- 
do” sobre el caballo, después de una corta volea que no alcanza 
para que pase el pie sobre el dorso del caballo, se siguen ayu- 
dando con este pie para pasarlo al otro lado, siempre “trepando” 
hasta lograr montar. 


SAN CAMILO - 5369, V. 3053 - San Camilo de Lenis (1550-1614), 
fundador de la orden de los padres Camilos, que cuidaban 
enfermos. 


SANJIADOR -325- Zanjeador. En la época que no existían 
alambrados, las divisiones de terreno para asegurar el ganado, 
limitar un corral, etc., se hacían con zanjas. El gaucho no tenía 
ninguna inclinación para manejar la pala, que era “trabajo 
de gringos”, su trabajo lo ejecutaba a caballo, de ahí que en 
los establecimentos de campo emplearan extranjeros para hacer 
zanjas. En su mayoría, los zanjeadores eran irlandeses. Se les 
pagaba muy buenos jornales: 

“Hasta un Inglés sanjiador 

Que decía en la última guerra, 

Que él era de Inca la perra”. 


El primer alambrado que se construyó en el país fué instalado 
por el señor Ricardo B. Newton, en el año 1845, quien lo había 
visto en Inglaterra en un parque de Yorkshire donde pastaban 
unos ciervos. Cuando el señor Newton regresó de su viaje trajo 
el alambre y cercó un huerto en su estancia pasando el San Bo- 
rombón, utilizando postes de madera en lugar de los de hierro 
que viera en Yorkshire. 


SAN RAMÓN 5651, V. 3335 - San Ramón Nonato, considerado 
como abogado de los partos felices, es el patrono de las par- 
turientas. 
Las enfermas consideraban que con sus rezos y promesas a San 
Ramón éste les prestaría una ayuda eficaz para el buen alum- 
bramiento. Una vez que había pasado el trance del parto se 
olvidaban de rezarle al Santo: 

“Ansí yo, dende aquel lance 

No salía de algún rincón— 

Tirao como el San Ramón 

Después que se pasa el trance”. 
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SANTA FÉ -5298, V. 2982- Una de las más importantes pro- 
vincias argentinas. 


SANTA FÉ -5352, V. 3036 - Picardía confunde irónicamente lo 
profano con lo sagrado al decir Santa Fe, el nombre de la Pro- 
vincia, por Artículos de la Fe: 

“«Resá», me dijo mi tía, 

«Artículos de la Fé»— 

Quise hablar y me atoré, 

La dificultá me aflige— 

Miré a la parda, y ya dije 

«Artículos de Santa Fé»”. 


SANTA LUCIA -5543, V. 3227 - Patrona de los enfermos que 
padecen afecciones de los ojos, es su abogada, le encomiendan 
sus males y esperan de ella su curación. 

Picardía quiere significar que la Santa no se preocupó de acla- 
rarle la visión al aerrachidle, dejándolo sin su ayuda para que 
viera la jugada perjudicial, quien cegado por el acicate de la 
ganancia que creía segura cayó en las redes del tahur: 


“Lo cegó Santa Lucía 
Y desocupó las cajas”. 


SANTA RITA - 5474, V. 3158 - Abogada de los asuntos difíciles, 
de los pleitos imposibles: 

“El que no sabe, no gana 

Aunque ruegue a Santa Rita—” 


SAPO - 4718, V. 2402- Batracio muy conocido cuyo abdomen se 
distiende enormemente con la cantidad de alimentos que ingie- 
re de una sola vez. 

Es animal inofensivo y muy útil a la agricultura por la destruc- 
ción que ocasiona de bichos nocivos para los sembrados (ver 


“Mas fijáte en la eleción; 
Porque tiene el corazón 
Como barriga de sapo”. 


SAQUIAO - 2940, V. 624 - Saqueado. 
SARDINA - 1548 - Ver Frases. 
SARNOSO - 1707 - Persona o animal enfermo de sarna. 


Hacerse el sarnoso. Achicarse haciéndose el infeliz, desgraciado, 
incapaz, pero sin serlo en realidad: 


“A veces me hago el sarnoso 
Y no tengo ni un granito”. 
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SÉ - 496 - Sed. 


SEBO - 404 - Criar sebo: en sentido familiar, haraganear, no ha- 
cer trabajo alguno estando bien alimentado: 


“Al principio nos dejaron 
De haraganes criando sebo—” 


Sebo. Grasa de consistencia bastante dura que se saca de algu- 
nos animales; con ella se hacen velas ordinarias, jabones, etcétera. 


SEBO - 1305 - Ver Frases. 


SECA - 4652, V. 2336 - Sequedad, sequía. Período de tiempo pro- 

longado durante el cual no llueve y la ausencia de precipitacio- 

nes determina la pérdida de los pastos y agotamiento de las 

aguadas, lo que a su vez ocasiona una época de necesidad y 
breza. 

s haciendas ariscas que normalmente se abrevan en aguadas 
naturales se ven precisadas a ir a beber al jagiiel o perecer de 
sed. Así los hombres, por más soberbios que sean, se muestran 
humildes en la adversidad (ver Frases): 


“El hombre, hasta el más soberbio, 
Con más espinas que un tala, 
Aflueja andando en la mala 

Y es blando como manteca— 

Hasta la hacienda baguala 

Cai al jagúel en la seca”. 


SECRETIARON - 1969 - Secretearon. 
SEGURIDA - 2233 - Seguridad. 


SEMBRANDO -525 - Dejar desparramadas, esparcidas, ir aban- 
donando o perdiendo una y otra cosa por el camino: 


“Nos volvíamos al cantón 
A las dos o tres jornadas 
Sembrando las caballadas”. 


SENTAO - 145 - Sentado. 
SENTAR - 2459, V. 143 - Ver Frases. 


SENTAR - 5484, V. 3168 - Detener, quedar atrás (ver Frases). 


A o 


, 
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SENTÁRSELE - 2259 - Montar un caballo. Saber sentársele a un 
potro, es tener condiciones de buen jinete: 


“Y sentársele a un bagual 
Sin miedo de que lo baje”. 


SENTÉ - 3699, V. 1383 - Monté a caballo: 


“Yo me le senté al del pampa; 
Que era un oscuro tapao—' 


SENTENCIA -5961, V. 3645 - Seguro, que no falla. Dictamen 
de Juez en un juicio. Si recae Pa de castigo sobre una persona 
y ésta se encuentra en libertad, la autoridad la busca empeñosa- 
mente para obligarla a cumplir la pena impuesta, que sólo puede 
serle aplicada a ella y no a otra. Así los sueldos que llegaban 
para pagar a los soldados ausentes no podían ser cobrados por 
los que estaban prestando servicio: 


“Porque son como sentencia 
Para buscar al ausente”. 

SENTÍ- 1511 -Oí, de oír; percibir con el sentido del oído: 
“Cuando cerca los sentí”. 


SENTI - 1610 - De sentir, percibir una sensación de dolor o daño: 


“Sentí que por las costillas 
Un sable me hacía cosquillas”. 


SENTIDO - 3656, V. 1340 - Decisivo, grave, concluyente: 
“En una nueva dentrada 
Le pegué un golpe sentido—” 

SENTIDO -1996- Mente, inteligencia: 


“A su amigo cuando toma 
Se le despeja el sentido”. 


SENTIDO - 3768, V. 1452 - Conocimiento, interpretación correc- 
ta de las cosas: 


“Es de mucha conocencia 
Y tiene mucho sentido—” 


SENTÓ -172- Montó: 


“En cuanto el potro enriendó, 
Los cueros le acomodó 
Y se le sentó enseguida—” 
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SEÑALAO - 2012 - Señalado. Fijado, indicado, determinado, mar- 
cado. . 


SEÑOR - 4470, V. 2154- Amo, dueño (ver Frases). 
SEPARAOS -2711, V. 395 - Separados. 
SEPOLTURA - 831 - Sepultura. 


SERENA - 1258 - Clara, despejada, sin nubes, niebla ni viento: 
“Cuando es la noche serena”. 


SERIO - 3922, V. 1606 - Grave, importante, delicado (ver Frases): 
“Y a más me cortó en la cara 
Que es un asunto muy serio”. 
SERVICIO - 415 - Servicio militar en la frontera: 
“Y qué Indios ni qué servicio, 
Si allí no había ni Cuartel—” 
SERVIR - 328 - Prestar servicio militar: 
“Que él era de Inca la perra 
Y que no quería i 


SIERRA -330- Las sierras del Tandil. Estos lugares proporcio- 
naban lo necesario para la vida. Había alimentación suficiente 
y yeguarizos cimarrones, por lo que no había peligro de que 
faltaran medios de movilidad. Fué lugar de refugio para gau- 
chos alzados y desertores. 


SIGUI£NDOLÓ - 1816, V. 1.500 - Siguiéndolo. 

SIGÚN - 400 - Según. La edición de Leumann dice “según”. 
SIGURA 833 - Segura. 

SEGURIDA - 254 - Seguridad. 

SILVABA - 3697, V. 1381 - Silbaba (ver Frases). 


SILLA - 4643, V. 2327 - Asiento de la carreta que ocupa el con- 
ductor para dirigir los bueyes (ver Frases): 


“Allí sentao en su silla 
Ningún gúey le sale bravo—” 
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SOBA - 1243 - Zurra, aporreamiento, castigo con la lonja del re- 
benque: 

“Yo quise darle una soba 

A ver si la hacía callar—” 


SOBO - 2081 - De sobar, restregar, frotar repetidamente un cuero 
para que permanezca blando y suave. 


SOCORRO -712. Ayuda o auxilio prestado oportunamente. 
Parte del sueldo que se anticipa a cuenta: 


“Cuando se anunció un salario 
Que iban a dar, o un socorro—” 


SOFRENÓ -1574- Sujetó, detuvo. De sofrenar, detener brusca- 
mente con un fuerte tirón de riendas el caballo con el freno: 


“Al verse sin compañero 
El otro se sofrenó”. 


SOGA -3611, V. 1295 - Tira de cuero crudo, por lo común de 
animal vacuno o yeguarizo. Después de sobada y lonjeada se la 
utiliza para la confección de diferentes prendas del apero (ver 
Apero). Cada uno de los ramales de las boleadoras, caso del 
ejemplo: 

“Al fin le corté una soga 

Y lo empecé aventajar”. 


SOGA - 5463, V. 3147 - Ver Frases. 


SOGAZO - 2129 - Golpe asestado con una soga. 

Fig. Trastorno en los negocios que ocasiona grandes pérdidas 
Cualquier acontecimiento que ocasiona daño moral o afectivo 
(ver Frases), acepción del ejemplo: 


“Trabaja el gaucho y no arriba, 
Porque a lo mejor del caso, 
Lo levantan de un sogazo 

Sin dejarle ni saliva”, 


SOLDAO -2052- Soldado. A los vigilantes de campaña se les 
llamaba indistintamente milicos o soldados: 


“Pa que dentrase a servir 
De soldao de Polecía”. 


SOLEDA - 1470 - Soledad. 
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SOLO - 1198 - El paisano tiene una manera sutil de decirle a una 
rsona que es cobarde e incapaz de defenderse con el arma 

que lleva a la vista. Cuando el aludido ostenta un facón grande y 
lujoso, se lo pondera diciéndole: “qué lindo facón, solo para 
un apuro tendrá que usarlo”, significándole que el facón tendrá 
que pelear solo porque el dueño no es capaz para ello; o busca 
una frase oportuna en la que intercala el vocablo “solo”. Este 
solo es considerado insulto o provocación y el ofendido, si se 
considera con valor, saca su arma dispuesto para la lucha (ver 
Frases): 

“Y dijo «Vas a saber 

Si es solo o acompañao»”. 


SOLTERIAR - 4708, V. 2392- Solterear. Permanecer soltero y 
hacer vida de tal (ver Frases): 

“Si buscás vivir tranquilo 

Dedicáte a solteriar—” 


SONAR - 3613, V. 1297 - Golpear violentamente. Hacer sonar un 
brazo o una costilla: asestar un golpe con tal violencia que se 
oye el sonido del impacto que los alcanza y que puede fral- 
turarlos: 

“Me hizo sonar las costillas 

De un bolazo aquel maldito”. 


Sonar. Terminar mal un asunto. Morirse. 


SONDA - 6366, V. 4050 - Instrumento, cuerda o herramienta que 
se hace penetrar en la profundidad para investigar lo que hay 
en el fondo o la distancia a que éste se encuentra. 


Sondar o echar la sonda. Inquirir, averiguar, investigar la inten- 
ción, habilidad, capacidad o ilustración de una persona: 
“Estoy pues a su mandao, 
Empiece a echarme la sonda”. 
SONSO - 1855 - Zonzo. Tonto (ver Frases): 
“Es sonso el cristiano macho 
Cuando el amor lo domina!-—” 
SOPORTAO - 4408, V. 2092 - Soportado. 


SOQUETE - 4064, V. 1748 - Zoquete. Desperdicio. Trozo de pan 
o mendrugo que sobra del mismo, así como cualquier trozo de 
carne, masa o tarugo que sobra de algo sólido. 


so 
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SORDINA - 5727, V. 3411 - Sigilosamente, con cautela, sin ruido, 
sin alarma: 

“Yo los rodié a la sordina, 

No pudieron escapar”. 


SORPRIENDE - 1437 - Sorprende. 


SOS - 4445, V. 2129 - Sois. Americanismo aceptado, de uso corrien- 
te, por eres. 


SOSEGAO - 295 - Sosegado. 


SOSLAYO - 3508, V. 1192 - Oblícuamente, de costado (ver Frases): 


“Me fuí medio de soslayo 
Como a agarrarle el caballo”. 


SOTA - 5197, V. 2881 - Figura del juego de naipes, considerada 
carta maléfica, llamada “puta”, porque al aparecer primero €s 
anuncio de mala suerte. 


Verle los pies o las patas a la sota. Indicio de peligro oculto del 
que hay que precaverse: 


“Con semejante alvertencia 
Se completó mi redota— 

Le vi los pies a la sota, 

Y me le alejé a la viuda”. 


SOTRETA - 176 - Caballo mañero, rebelde, indócil, flojo, de ma- 
las condiciones. 

Hombre haragán, de malos hábitos. Es insulto entre los paisanos. 
Aquí Fierro usa el vocablo como insulto o desafío al potro: 


“Y en las plavas corcobiando 
Pedazos se hacía el sotreta”. 


SUELDO - 625 - Estipendio o paga que se abona a un empleado 
cada quincena, mes o año, 

El sueldo de los soldados que prestaban servicio en las fronteras 
era algo que les llegaba muy rara vez. El gobierno siempre estaba 
en atraso con estos servidores: 


“Del sueldo nada les cuento, 
Porque andaba disparando”. 


SUERTE - 809 - Uno de los lados de la taba. En el juego de la 
taba cuando el lado de la suerte cae para arriba, se gana; si cae 
para abajo, con culo para arriba, se pierde (ver Taba): 

“Era jugar a la suerte 

Con una taba culera”, 
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SUFRIR. 126 - Ver Frases. 
SULEVAR - 5786, V. 3470 - Sublevar. 


SUMARIA - 4115, V. 1799-O sumario; primeras diligencias con 
que se instruye una causa criminal: 


“Y fuimos con la sumaria 
A esa cárcel de malevos”. 


SUSTENTAR - 22 - Mantener, sostener o defender una opinión o 
sistema: 

“Yo he visto muchos cantores, 

Con famas bien otenidas, 

Y que después de alquiridas 

No las quieren sustentar—” 


La crítica ha creído ver en estos versos una alusión a Estanislao 
del Campo, amigo de Hernández, quien después de escribir 
Fausto abandonó el estilo gauchesco. 


T 


TABA - 651 - Hueso astrágalo, usado para el juego de la taba. Es 
muy antiguo; los griegos jugaban con tabas de ovejas, pero en 
forma diferente de como se juega en nuestra campaña, y donde 
se usa la taba de animal vacuno: 


“Sólo una manta peluda 
Era cuanto me quedaba— 
La había agenciao a la taba”. 


Se consideran a la taba dos caras, dos lados y dos extremos. 

El lado liso se llama culo; el lado cóncavo, suerte. 

La cara cóncava, con una fuerte depresión central, ombligo; y la 
opuesta convexa y saliente, panza. 

El extremo más delgado de la taba formado por dos salientes ro- 
mas, una de ellas algo más larga, separadas por una pequeña gar- 
ganta, se llama punta. El otro extremo es algo más grueso, las 
salientes más pequeñas y romas y la garganta menos profunda, 
se llama talón. 


Clavada, Cuando la taba, al caer, toca un lado de la punta en 
el suelo y queda firme, sin deslizarse, con un lado para arriba, se 
dice que es una clavada. Esta clavada puede ser suerte o culo. 


Suerte al salto. Cuando al tirar la taba se la hace pasar un poco 
de la vuelta y media o dos vueltas, pega con la punta en el suelo, 
pero no se clava ni desliza, sino que da una vuelta entera y cae 
con la suerte para arriba, pero si se la hace pasar algo más de lo 
necesario da media más y queda culo para arriba. 


Treinta y una. Es un juego de taba que se gana cuando la taba 
queda de punta para el suelo y talón para arriba. 


Apuestas. Las personas que juegan de afuera apuestan a suerte 
o culo, y algunos a panza u ombligo. 
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Tiros. La taba se tira de vuelta y media, de dos vueltas y de rol- 
dana o carretilla. En los dos primeros tiros la taba se lanza ha- 
ciéndola girar para atrás; son tiros muy seguros para el jugador 
experto, tan es así que en muchas pue as no se les permite, sien- 
do obligatorio la roldana. En la roldana la taba se tira haciéndola 
girar para adelante, y de modo que dé muchas vueltas en el aire. 
La roldana es un verdadero juego de azar, en el que no intervie- 
ne la habilidad del jugador y cualquiera tiene las mismas proba- 
bilidades de ganar. 


Taba calzada. A los efectos de evitar el desgaste de los bordes y 
la alteración de la superficie de los lados, se colocan unas cha- 
pas metálicas que evitan el desperfecto; esto se llama calzar la 
taba. 


Taba cargada o tramposa. Los jugadores fulleros recurren a cier- 
tos trucos que les pon saber de qué lado caerá la taba, y la 
dirigen a voluntad. Para lograrlo practican la operación de car- 
gar la taba, que consiste en hacer un hueco a lo largo del hueso, 
en cuyo interior colocan mercurio o municiones, así la carga co- 
rre de un lado a otro, o le ponen una carga fija de plomo para 
que la taba caiga siempre del mismo lado. 


Taba culera. Taba cargada en forma tal que al tirarla cae siem- 
pre “culo” para arriba: 


“Era jugar a la suerte 
Con una taba culera”. mad 


Darse vuelta la taba. Frase que significa cambiar la suerte de una 
persona. 


TABACO - 1497 - Ver Frases. 
TABAS - 1842 - Fam. Articulaciones y músculos (ver Frases). 


TABERNÁCULO - 4766, V. 2450 - Tumor: 


“Porque debajo del brazo 
Le ha salido un tabernáculo”. 


Respecto a la naturaleza de la afección que determinó la muerte 
del viejo Viscacha, no creo que se tratara de una septicemia con- 
secutiva a una hidrosadenitis, como lo he visto publicado hace 
poco tiempo. 

La hidrosadenitis, “golondrino” en lenguaje popular, es una le- 
sión inflamatoria de las glándulas sudoríparas que se encuentran 
en la piel de la axila. Se forma un tumor que algunas veces al- 
canza las proporciones de un puño y se resuelve por un absceso 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 341 


que se abre espontáneamente al exterior, determinando la cura- 
ción del paciente. Desde luego qe me refiero a la curación espon- 
tánea, sin intervención del médico. 

Las curanderas, conocedoras de esta afección, la “ayudaban” a 
resolverse por medio de cataplasmas de diferentes yuyos, que ac- 
tuando por la acción del calor favorecían la evolución del pro- 
ceso. 


La hidrosadenitis es una lesión aguda, de evolución breve; se re- 
suelve al cabo de pocos días por la curación espontánea al eva- 
cuarse el pus por la abertura del absceso. En el caso, poco proba- 
ble, de determinar una septicemia —invasión de la sangre por los 
bacterios— esta complicación terminaría rápidamente con la vida 
del paciente, porque los recursos terapéuticos en la época del 
viejo Viscacha eran impotentes para luchar contra una septicemia, 
de modo que siempre se trataría de un proceso agudo, de corta 
duración. Al mismo fin se llegaría si se hubiese tratado de sep- 
ticemia por forunculosis. Al forúnculo, el gaucho lo llama na- 
cido, vocablo que la curandera tenía que conocer pero no lo usó, 
porque no se trataba de esa enfermedad. 


El tabernáculo es diferente. Se va desarrollando poco a poco, de 
consistencia dura y cerrada, produce al paciente dolores que van 
aumentando y haciéndose cada vez más intensos, y a medida que 
el tumor crece intoxica cada vez más al organismo, minándolo en 
tal forma que mata por agotamiento al cabo de varios meses. No 
es una afección aguda sino de evolución prolongada. 

El proceso que refiere el hijo de Fierro fué largo; él pasó junto 
al enfermo “noches terribles de invierno”, hasta que llegó el de- 
ceso; fué una enfermedad prolongada y fatal para la vida, por- 
que se trataba de un tumor maligno. Viscacha murió de una neo- 
plasia (cáncer). 

Abona este diagnóstico el hecho de sospechar la curandera la ma- 
lignidad del tumor y creerlo ser de los que no se resuelven por la 
supuración que traería la mejoría del enfermo; sin embargo, tra- 
tó de provocarla poniéndole un emplasto de apio cimarrón: 


“Voy a ponerle un emplasto 
Hecho de apio cimarrón. 

Puede ser que la hinchazón 
Consiga hacerse bajar 

Y que logre mejorar 

Si viene superación”. (supuración). 


En los originales de Hernández existe la estrofa citada que así lo 
demuestra, estrofa que fué suprimida por el poeta para desen- 
volver oportunamente la interrupción del curioso. (Carlos Alber- 
to Leumann, El poeta creador, pág. 125 y lámina xxiv, pág. 76. 
Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1945). 
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TABLA - 2170 - El paisano usa la frase “como tabla”, para signi- 
ficar algo perfecto, igual, muy lindo y vistoso, “parejito”. Una 
hacienda “como tabla” es un conjunto de ganado de buena clase, 
tipo uniforme y gordura pareja. Una tropilla “como tabla” está 
formada por caballos de un pelo, de líneas armoniosas, parejos 
y buenos. 

El plumaje “como tabla” es de color luciente, uniformemente her- 
moso, como pintado. Sinonimia arcaica de tabla y pintura, por 
pintarse el cuadro sobre una tabla: 


“Y aunque a las aves les dió, 
Con otras cosas que ignoro, 

Esos piquitos como oro 

Y un plumaje como tabla—” 


TACO - 1494 - Aunque por taco se entiende un trago de bebida, 
no es esa la acepción que tiene en la campaña. Taco es la canti- 
dad de bebida que el bebedor ingiere de una sola vez, sin retirar 
la botella de la boca. Aun cuando los tragos sean varios, van a 
continuación los unos de los otros, sin descansar ni tomar “alien- 
to”. 


El taco corriente es de uno, dos o tres tragos, pero hay otros de un 
cuarto de litro: 


“Al punto me santigúé 
Y eché de giñiebra un taco—” 


TACUARA - 1579 - Caña de gran desarrollo, flexible y resisten- 
te, crece formando bosques o isletas. En las islas del Paraná es 
muy abundante. De gran aplicación en la campaña para sostener 
la paja de los techos de los ranchos, para picanas, etc. En las 
luchas de las montoneras, los gauchos construían el asta de sus 
lanzas con cañas tacuaras: 


“Uno que en una tacuara 
Había atao una tijera”. 


TACUARA - 2598, V. 282 - Lanza. Por extensión, llamaban “ta- 
cuara” a la lanza. Los pampas e indios del Sur usaban para la 
construcción de sus lanzas las cañas de colihue del Neuquén, muy 
parecida al bambú; es de gran resistencia, elástica y tenaz: 


“Y en su juria aquel maldito 
Acompaña con su grito 
El cimbrar de la tacuara”. 


TALA - 4648, V. 2332 - Árbol espinoso, de gran desarrollo, ma- 
dera muy fuerte de color blanco, utilizada para construir cabos 
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de arreadores, rebenques y de diversas herramientas, así como 
también ejes de carretas, horcones para ranchos, muebles, basto- 
nes, etc. Como leña es excelente. Sus pequeños frutos son comes- 
tibles. 

La infusión de sus hojas era muy usada por asignárseles propie- 
dades medicinales para resfriados y alteraciones gastrointestinales. 
La raíz era utilizada para teñir de color café. 

Está difundido en todas las provincias, siendo uno de los poquí- 
simos árboles existentes en forma de montes naturales en la pro- 
vincia de Buenos Aires, en Juancho y sus proximidades. Por el 
camino de la costa que va a Mar del Plata se cruzan magníficos 
montes de talas (ver Frases). 


“El hombre, hasta el más soberbio, 
Con más e que un tala, 
Aflueja andando en la mala”. 


TALARIAR - 1165 - Tararear. Cantar con voz muy baja, cantu- 
rrear: 

“Y me puse 2 talariar 

Esta coplita fregona”. 


TAMANGOS - 1179 - Botines toscos. Cualquier calzado burdo, 
fuerte, voluminoso: 


“Corcobió el de los tamangos”. 


Los negros y mulatos usaban tamangos hechos con un trozo ente- 
rizo de cuero crudo, que ataban sobre los tobillos. 

Los niños usaban, como zapatos, unos tamangos hechos con el cue- 
ro de las orejas de yegua, sacado en forma de bolsa, 


Tamango. Se dice a la criatura varón recién nacido. 


TAMAÑA - 4817, V. 2501 - Tan grande, enorme: 


“Y viendo heregía tamaña, 
Si alguna cosa le daba, 
De lejos se la alcanzaba”. 


TAPAO - 3700, V. 1384 - Tapado. Caballo con pelo de un solo co- 
lor, que no presenta mancha alguna de diferente matiz, por cuyo 
motivo se lo llama tapado. 

Puede ser tapado: el alazán, oscuro, colorado, bayo, lobuno, etc., 
siempre que presente un manto de color uniforme. 

Los caballos tapados gozan de popularidad porque se les asignan 
condiciones sobresalientes: 


“Yo me le senté al del pampa; 
Que era un oscuro tapao—” 
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TAPE - 3477, V. 1161 -Raza de indios de la zona de Misiones, 
pero se acostumbraba llamar “tape”, indistintamente, al indio de 
cualquier raza y aun a los hombres de tipo aindiado: 


“Se debe ser precavido 
Cuando el Indio se agazape— 
En esa postura el tape 

Vale por cuatro o por cinco—” 


“TAPERA - 294 - Rancho o casa abandonada, en ruinas, invadida 
por yuyales: 


“Me echaron a la frontera— 
¡Y qué iba a hallar al volver! 
Tan sólo hallé la tapera”. 


TAPIAL - 423 - Pared o cerca construída con barro seco o adobes 
sin revocar (ver Adobe): 

“Corté adobe e un tapial, 

Hice un quincho, corté paja—” 
TARDE - 1266 - Ver Frases. 
TAYAR - 5455, V. 3139 - Tallar. Llevar la banca en el monte o 
juegos similares: 

“Pa tayar, tome la luz— 

Dé la sombra al alversario—” 


Tallar. Fig. Dirigir un asunto imponiendo su voluntad a otras 
personas. “Tomar parte activa en un negocio, etcétera. 


TAYO - 4873, V. 1557 - Tallo. (Ver Frases). 
TEMERIDA - 2876, V. 560 - Temeridad. Arrojo. 


TEMERIDÁ - 4921, V. 2605 - Temeridad. Familiar: gran cantidad: 


“Temeridá de trebejos 
Que para nada servían”. 


TEMPLAO - 4010, V. 1694 - Templado, de templar (un instru- 
mento). 


TENDAL - 928 - Infinidad de cosas tiradas y desparramadas en 
forma desordenada. Cantidad de personas caídas, muertas o he- 
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ridas. Personas o animales que van quedando rezagados en una 
marcha o huída, por cansancio u otro motivo: 


“Si salen a perseguir, 
Después de mucho aparato 
Tuitos se pelan al rato 

Y va quedando el tendal—” 


TENDIDO - 583 - Extendido a lo largo. 


Tendido en el costillar. El indio, gran jinete, en los ataques a 
lanza, a fin de no ofrecer blanco, corría a caballo ocultándose 
completamente en el costado del animal, “pegado” al costillar. 
Se sostenía con el talón del pie izquierdo sobre el lomo del ca- 
ballo y con la mano del mismo lado se asía a la crin; en la mano 
derecha llevaba la lanza con que embestía: 


“Tendido en el costillar, 
Cimbrando por sobre el brazo 
Una lanza como un lazo”. 


TENDIENDO - 215 - Extendiendo: 


“Tendiendo al campo la vista, 
Sólo vía hacienda y cielo”. 


TENÉ - 5163, V. 2847 - Ten. 
TENÉS - 6679, V. 4363 - Tienes. 
TENGAS - 4695, V. 2379 - Tengas. 


TERNE - 1273 - Desvergonzado, pillo, provocador, “vivillo”. 

Para que un sujeto con estas condiciones pudiera subsistir entre 
los gauchos era necesario que tuviese valor personal, y si, como 
el citado por Fierro, era protegido por las autoridades, se con- 
vertía en provocador, pendenciero, camorrero, prepotente, enva- 
lentonado y pagado de sí mismo, que buscaba peleas y cuestiones 
de las que creía salir airoso: 


“Era un terne de aquel pago 
Que naides lo reprendía”. 


TERNERO - 1300 - Fam. Despectivo. Insulto para motejar a una 
persona de su poco valer y ser inferior con relación a la persona 
que se enfrenta, a la inversa de toro, que es el exponente más 
noble del valor: 


“Pero ande bala este toro 
No bala ningún ternero”. 
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TERNEROS - 1582 - Cría macho de la vaca, mientras mama, has- 
ta los ocho o diez meses. Después se llama novillito, hasta los 18 
meses, y más tarde novillo (ver Frases). 


TERO - 4578, V. 2262 - Ave zancuda muy conocida, gritona y rui- 
dosa, es muy centinela, por cualquier cosa que le llame la aten- 
ción da la voz de alarma. Vive en bandadas en los bañados y pro- 
ximidades de arroyos y lagunas. Se domestica fácilmente. 
Tiene espolones en sus alas y es muy valiente en la pelea. Es 
interesante observar sus luchas con los gavilanes, ave mucho más 
grande y poderosa que él. Cuando las citadas aves de rapiña tra- 
tan de robarles los pichones de sus nidos se reúnen dos, tres o 
más teros y las atacan en el suelo y en el aire, por distintos lados, 
al mismo tiempo que arman gran alboroto de gritos. Es habitual 
que el gavilán termine por desistir del ataque a los pichones. 

El tero acostumbra poner en pequeños nidos entre el pasto, y 
cuando alguien se aproxima no solamente grita y vuela en círcu- 
los alejado del nido, sino que se echa en distintos lugares, a fin 
de despistar sobre el sitio en que éste se encuentra: 


“Pero hacen como los teros 2133 
Para esconder sus niditos: 

En un lao pegan los gritos 

Y en otro tienen los giievos”. 


TIEMPLA - 3875, V. 1559 - Templa. 
TIEMPLE - 6268, V. 3952 - Temple. 


TIENTO - 264 - Filamento de cuero crudo, de potro, utilizado en 
las costuras de prendas de los aperos, en la confección de trenzas, 
botones, pasadores y tejidos. El espesor y ancho del tiento se lo 
saca de acuerdo con el fin para que se lo destina. Se utiliza un 
cuchillo bien afilado, preferiblemente de hoja corta (ver Man- 
gurrero, en Cuchillo). 

El cuero destinado a suministrar la lonja para tientos se estaquea 
y seca a la sombra, después se lo humedece y lonjea prolijamente. 
Algunas veces no se lonjea a cuchillo, sino con el borde de una 
caña partida. Se lo extiende sobre una tabla y espolvorea con ce- 
niza para hacerlo “aflojar” el pelo, frotándolo con la caña. 


No hay tiento que no se corte. Todo tiene su fin a la corta o a 
a larga. 


TIENTO -7168, V. 4852 - Ver Tiento y Frases. 
El cuero vacuno de epidemia, cuero de animal flaco, da un tien- 
to muy fuerte porque es bien deshidratado, desgrasado, elástico 
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y resistente como se necesita para la confección del lazo, some- 
tido a rudo trabajo: 


“El gaucho es el cuero flaco, 
Da los tientos para el lazo”. 


Tientos. Así se llama a las tirillas de cuero crudo que se colocan 
colgando de los ojales delanteros y posteriores que con ese objeto 
lleva la encimera de la cincha; también en los bastos y el lomi- 


llo (ver Apero). 
TIERRA - 81 - Ver Frases. 


TIGRA - 1222 - Hembra del tigre (ver Tigre): 


“Y volvió a venir furioso 
Como una tigra parida”. 


TIGRE - 1115 -Se refiere al jaguar o tigre americano. Estas fie- 
ras, que hoy solamente existen en las provincias del Chaco, Mi- 
siones, parte de Corrientes, norte de Santa Fe y Santiago del 
Estero, eran antiguamente bastante abundantes en la provincia 
de Buenos Aires, al extremo que con frecuencia peligraban los 
viajeros que la cruzaban. Existían los llamados tigres cebados, 
que eran animales acostumbrados a rondar las poblaciones y ata- 
car al hombre. Desde luego que pronto se organizaba la cacería 
del mismo, al que aprisionaban a lazo y daban muerte con el 
cuchillo: 

“Pero yo ando como el tigre 

Que le roban los cachorros”. 


TIJERA - 1580 - Se construían lanzas con las tijeras de tusar, di- 
vidiéndolas en dos y atando con tientos una de sus mitades en 
una caña tacuara. Las montoneras usaron mucho esta clase de 
arma (ver Tijeras): 

“Uno que en una tacuara 

Había atao una tijera”. 


Tijera. Entran en la construcción del rancho. Palos que van des- 
de la cumbrera a las costaneras, sobre ellas se asientan las cañas 
(ver Rancho). 


TIJERAS - 4514, V. 2198 - Tijeras de tusar, usadas para cortar la 
cerda de los yeguarizos y esquilar las ovejas: 


“Pero de alzarse no deja 
Un vellón o unas tijeras”. 
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TIO - 1201 - El gaucho no llamaba “tío” a otro gaucho que no 

fuera hermano de sus padres, no conocía las otras acepciones his 
ánicas de la palabra; pero al negro le llamó “tío”, y lo hizo en 
orma despectiva. 

La explicación está en una acepción que el criollismo daba a este 

vocablo en la primera mitad del siglo xix y que Hernández te- 

nía que conocer muy bien cuando lo puso en boca de Fierro: 


“Pues malicié que aquel tío 
No era de arriar con las riendas”. 


José Antonio Wilde, en su libro Buenos Aires desde setenta años 
atrás, publicado en el año 1881, dice: “Algunos negros o more- 
nos, como se les solía llamar, vendían por las calles masas, dulces, 
alfajores, rosquetes, caramelos, etc., en tableros que llevaban por 
delante sujetos por sobre los hombros con una ancha correa de 
suelas; los llamaban tíos; empleaban un silbido especial, que los 
niños conocían perfectamente, y cuando éstos tenían un medio 
o un cuartillo disponible, infaliblemente era para el tío. Cuando 
una madre quería hacer callar al niño que lloraba, ofrecía lla- 
marle al tío, que en aquellos tiempos era santo remedio. Enton- 
ces escaseaban las confiterías; por consiguiente, los señores tí 
desempeñaban un papel muy importante”. 
El gaucho no desempeñaba las humildes tareas de los negros; él 
las consideraba propias de personas inferiores, y por su autocon- 
cepto de superioridad Fierro aplicó el despectivo tío al negro con 
quien peleaba, 


TIRADOR - 1134- Ancho cinto de cuero con bolsillos para guar- 
dar dinero, se lo prende adelante por medio de los botones de 
la rastra. Hay tiradores que son prendas de lujo por la cantidad 
de monedas de plata y oro con que están recubiertos. 

El tirador se coloca sobre la faja que ajusta el chiripá, reempla- 
zado hoy por la bombacha. Se lo lleva algo flojo, lo suficiente 
para que el hombre que lo usa pueda hacerlo girar para colocar 
adelante los bolsillos, de donde saca el dinero en el momento opor- 
tuno: 


“No tenía una prenda giiena 
Ni un peso en el tirador”. 


Rastra. Adorno de chapa de plata y oro, de forma ovalada, cir- 
cular o de corazón, generalmente con calados, dibujos, cincelados, 
con las iniciales del dueño o la marca de su establecimiento. De 
ella salen tres cadenitas de cada lado, también de plata, termina- 
das en botones, que son monedas, y prenden el tirador. Había ti- 
radores recubiertos totalmente de monedas de plata y oro, que 
con la rastra, representaban un gran valor. 
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La rastra y los botones de que estaba recubierto el tirador eran 
una protección para detener las puñaladas dirigidas al abdomen. 


Alzaprima. Se llama así a una cadenita que se usa cuando el ti- 
rador es largo y la rastra no puede ajustarlo. Antes se la usó 
siempre porque la rastra se llevaba muy caída, luego fué reem- 
plazada por una hebilla con la que se ajusta el tirador. 


TIRAMOS - 2516, V. 200 - Rumbeamos, nos dirigimos: 


“Recordarán que con Cruz 
Para el desierto tiramos—” 


TIRAO - 1432 - Tirado. Extendido en el suelo, acostado: 


“O en alguna viscachera 
Pasar la noche tirao”. 


TIRAO - 5651, V. 3335 - Tirado. Abandonado, arrojado en cual- 
quier lugar: 

“No salía de algún rincón— 

Tirao como el San Ramón 

Después que se pasa el trance”. 


TIRÁRSELA - 3306, V. 990 - Arrojársela: 


“He visto en ese destierro 
A un salvaje que se irrita, 
Degollar una chinita 

Y tirársela a los perros”. 


TIRITAR - 46 - Temblar: 


“Como si soplara un viento 
Hago tiritar los pastos— 
Con oros, copas y bastos 
Juega allí mi pensamiento”. 


Con esta imagen pinta Fierro un pensamiento tan profundo que 


hasta los pastos tiritan (ver Frases). 


TIRO - 1213 - Cada vez que se lanza un ataque; como dirigir el 
cuchillo para asestar una puñalada; cada vez que se lanzan las 
boleadoras, el lazo, la taba, etcétera: 


“Yo tenía un facón con S 
Que era de lima de acero, 
Le hice un tiro, lo quitó 

Y vino ciego el moreno”. 
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TIRO - 1544 - Disparo de arma de fuego: 


“Y ya vide el fogonazo 
De un tiro de garabina—” 


TIRO - 4815, V. 2499 - Distancia entre dos puntos. Alcance de un 
objeto lanzado: 


Ponerse a tiro. Ponerse al alcance: 


“Nunca me le puse a tiro, 
Pues era de mala entraña—” 


Tiro de lazo. Alcance de la armada del lazo. 


TIRO - 5489, V. 3173 - Vuelta de mano, cada jugada que se efec- 
túa. 


Tiro a tiro. Cada vez que se repite la jugada, a cada tiro, uno a 
continuación del otro, en cada vuelta de mano que se echan las 
cartas o se tira la taba: 


“Cuando aventajar procuro, 
Sé tener, como fajadas, 
Tiro a tiro el as de espadas 
O flor, o envite seguro”. 


TIRÓ - 1235 - Lanzó: 


“Tiró unas cuantas patadas 
Y ya cantó pa el carnero—” 


TIRÓ - 1289 - Se tiró al suelo: se desmontó. 


Tirarse al suelo. Desmontarse: 


“Se tiró al suelo al dentrar, 
Le dió un empellón a un vasco—” 


TIRÓN - 225 - Cuando se trabaja de “a pie” en el corral, enla- 
zar un animal en la carrera y maniobrar oportunamente de mo- 
do que al dar el tirón del lazo, el hombre lo soporta echando ve- 
rija y el animal se sujeta o cae. Cuando se enlaza de a caballo, 
también es necesario sujetar al animal dándole el tirón, cosa que 
hace el experto en el manejo del lazo, porque en un mal tirón 
el lazo se corta: 


“Y después de un giien tirón 
En que uno se daba maña, 
Pa darle un trago de caña 
Solía llamarlo el patrón”. 
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Echar verija. Trabajando de “a pie”, el hombre enlaza al ani- 
mal y da el tirón sorpresivo. Hace que el animal quede a su de- 
recha, se pasa el lazo por delante y sujeta con la mano izquier- 
da llevada atrás, a la altura de la cadena, el brazo derecho firme- 
mente extendido en dirección al animal, la mano apretando bien 
el lazo para que no deslice, la rodilla izquierda flexionada, la 
pierna derecha extendida y abierta, con el pie sólidamente afir- 
mado en el suelo para soportar el tirón haciendo puntal con la 
pierna, el cuerpo queda inclinado a la izquierda, la cabeza ro- 
tada con la cara vuelta al animal, cuyos movimientos sigue. 

El animal, ya sujetado, algunas veces, al seguir tirando, arrastra 
lentamente al enlazador, el que va dejando el surco de su pie 
en el suelo. 

Se dice “echar verija”, porque el lazo aprieta la verija —región 
inguinal— del enlazador. 

Para este trabajo es muy útil el culero, delantal de cuero, gene- 
ralmente de carpincho, que cuelga de la cintura, terciado a la 
izquierda, de modo que cubre la parte donde apova el lazo, de- 
fendiendo al hombre y a su ropa. 


TIRÓN - 1521 - Ganar el tirón: ganar de mano, anticiparse, ata- 
car antes de que lo haga el adversario: 

“Les conocí la intención 

Y solamente por eso 

Fué que les gané el tirón 

Sin aguardar voz de preso”. 


Ganar el tirón. Cuando el animal está enlazado, el enlazador da 
el tirón sorpresivo, afirmándose previamente para sujetarlo, an- 
tes de que el animal tenga tiempo de extender el lazo, porque 
si lo deja tomar distancia y que el animal dé primero el tirón, es 
el enlazador el arrastrado o que cae. 


Sentencia gaucha: “En ganándole el tirón, no hay animal pescue- 
cero”, 


TIRONEEN - 3752, V. 1436 - Tironear al potro en la boca por 
medio de las riendas para acostumbrarlo a obedecer a ellas: 

“Y debe impedir también 

El que de golpes le den 

O tironeen en el suelo”. 


TIRONIADOR - 220 - Tironeador. Hombre experto, muy há- 
bil y fuerte para ejecutar el tirón al animal enlazado, y que tie- 
ne además mucha resistencia para la tarea prolongada: 

“Tanto gaucho pialador 

Y tironiador sin yel—” 
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TIROS - 1209 - Ver Tiro, 1213. 


TOCABAN - 3650, V. 1334 - Toques de clarín para transmitir 
órdenes militares (ver Frases). Anuncio de muerte: 


“Iba conociendo el indio 
Que tocaban a degiello—” 


TODITAS - 398 - El gaucho no disminuye, extiende la acepción 
de todo. Significa la totalidad, absolutamente todo lo existente: 


“A naides le dieron armas, 
Pues toditas las que había 
El Coronel las tenía”. 


TOLDERIÍA -. 2238 - Agrupación de toldos donde vivían los in- 
dios: . 

“El día que nos descolguemos 

En alguna toldería”. 


TOLDO - 2239 - Carpa que construían los indios para su vivien- 
da, hecha con cueros de animales yeguarizos o vacunos, cosidos 
unos con otros y colocado el lado del pelo para afuera. Estos cue- 
ros los aseguraban sobre una armazón de horcones, tijeras y cos- 
taneras, pero todo en forma muy desprolija. En la parte más al- 
ta dejaban una abertura para dar salida al humo del fogón, que 
ocupaba el centro del toldo. 
Con la vida primitiva que llevaban los salvajes, estos toldos eran 
pocilgas inmundas, él olor dentro de ellas era nauseabundo, vi- 
vían en comunidad personas y animales, comunes eran también 
los parásitos de que estaban invadidos. Era absoluta la ausen- 
cia de las más elementales nociones de higiene. 
Desde larga distancia se percibía la existencia de una toldería 
por el olor a inmundicia que lo anunciaba, 
Cuando los indios se trasladaban, desarmaban sus toldos y los 
transportaban en cargueros (ver Cargueros), para armarlos en 
su nueva residencia. Todos estos trabajos estaban a cargo de las 
mujeres: 

“Esos indios vagabundos, 

Con repunancia me acuerdo— 

Viven lo mesmo que el cerdo 

En esos toldos inmundos” 2916, V. 600 


TOMA - 1995 - Bebe (bebida alcohólica): 


“A su amigo cuando toma 
Se le despeja el sentido”. 
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TOMAO - 1990 - Tomado (bebido): 


“Pero yo no pierdo el tino 
Aunque haiga tomao un trago—” 


Estar tomado. Estar ebrio. 


TOMAR - 2061 - Aprehender. Tomar preso: 


“Anoche al irlo a tomar 
Vide gúena coyontura—” 


TOPADA - 1231 - Embestida, encuentro: 


“Por fin en una topada 
En el cuchillo lo alcé—"” 


TOPAR - 3584, V. 1268 - Embestir: 


“En cuanto me enderecé 
Nos volvimos a topar—” 


TOPARME - 6297, V. 3981 - Encontrarme: 


“Porque puedo, en la ocasión, 
“Toparme con un cantor 
Que esperimente a este negro”. 


TORASO - 62 - Torazo. El aumentativo se refiere, más que al 
tamaño, a las condiciones bravías del animal (ver Toro). 


TORO . 61 - Expresión del valor viril, valor temerario, que no 
reconoce que haya quien lo supere en el peligro, está siempre 
dispuesto a la lucha brava. No solamente los gauchos veían en 
el toro el símbolo de: valor, también los indios pampas así lo 
consideraban, siendo su mejor elogio decir de alguien que era 
toro (ver Frases): 

“Yo soy toro en mi rodeo 

Y toraso en rodeo ageno”. 


TORTA - 1698 - Torta frita: hecha con masa de harina y gra- 
sa; se la soba bien, después se la extiende y, cortada en forma de 
discos, se la hace freír en grasa de vaca. Golosina apetecida por 
la gente de campo. 


La diferencia entre la torta frita y el pastel con relleno es gran- 
de (ver Pasteles): 


“Soy un pastel con relleno 
Que parece torta frita”. 


354 FRANCISCO I. CASTRO 


Cruz quiere significar que por sus cualidades y sentimientos no- 
bles vale mucho más de lo que representa por su humilde apa- 
riencia (ver Frases). 


TORUNO - 4722, V. 2406 - Animal macho mal castrado, que 
conserva un testículo. También se le llama toruno al novillo 
que ha sido castrado de mucha edad, después de haber prestado 
servicio como reproductor y haber adquirido el desarrollo del 
cuerpo de toro, muy distinto del cuerpo de novillo castrado en 
edad temprana. 


Toruno. Hombre de edad avanzada, que tiene experiencia de la 
vida; acepción familiar del ejemplo: 


“Me solía decir «potrillo, 
Recién te apunta el cormillo 
Mas te lo dice un toruno: 

No dejés que hombre ninguno 
Te gane el lao del cuchillo»”. 


TORZALES - 4926, V. 2610 - Sogas de cuero crudo retercidas. 
Con torzales se hacen riendas, ramales para boleadoras, lazos, 
cuartas, etcétera, 


Torzal. Lazo fuerte, de trabajo, hecho con dos o tres tiras de cue- 
ro crudo retorcidas. 


TRAGAO - 2043 - Tragado. 


Tragado el oyo. Muerto: 


“Le alvertiré que en mi pago 
Ya no va quedando un criollo— 
Se los ha tragao el oyo”. 


TRAGO - 4502, V. 2186 - Bebida alcohólica: 


“Alzaba en ancas el cuero, 
Que se lo vendía a un pulpero 
Por yerba, tabaco y trago”. 


TRAGO - 1990 - Cierta cantidad de bebida: 


“Pero yo no pierdo el tino 
Aunque haiga tomao un trago—” 


TRAIA - 5584, V. 3268 - Traía. 
TRAIBA - 1782 - Traía. 
TRAIN - 6694, V. 4378 - Traen. 
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TRAIRNOS - 2564, V. 248 - Traernos. 
TRAJS - 6131, V. 4115 - Traes. 


TRAMOJO - 5706, V. 3390 - Trabanco o trangallo. Palo de cua- 
renta a cincuenta centímetros de largo que se cuelga al cuello del 
perro para impedirle que baje la cabeza. Esta precaución se to- 
ma en la época de cría de la caza. El perro con tramojo no pue- 
de ejercitar la caza porque la traba se lo impide. 

Picardía se habia dado cuenta de que su libertad y derechos de 
ciudadano estaban trabados por la autoridad prepotente: 


“Una venda de mis ojos 
Vino el suceso a voltiar— 
Ví que teníamos que andar 
Como perro con tramojo”. 


También se llama tramojo a un largo palo u horqueta que se 
coloca al pescuezo de los animales dañinos, vacunos a yeguarizos, 
acostumbrados a pasar por entre los alambres que defienden los 
cercados. 

Los animales criados guachos “en las casas” son, por lo general, 
muy dañinos y se hace necesario colocarles tramojo. Este palo 
no sólo les impide pasar los alambrados, sino que cuando el ani- 


mal quiere correr le golpea en el pecho y manos, quitándole la 
maña de disparar. 


TRANCA - 1148 - Embriaguez, borrachera, peludo: 


“Como nunca, en la ocasión 
Por peliar me dió la tranca”. 


TRANCE - 5652, V. 3336 - Momento culminante de una ocasión 
peligrosa. 
En el caso de Picardía, éste se refiere al trance del parto, que 


una vez pasado, se olvida a San Ramón, patrono de las partu- 
rientas: 


“Tirao como el San Ramón 
Después que se pasa el trance”. 


TRANCO - 1252 - Paso largo, firme y seguro del caballo; es más 
acompasado, largo y regular que el paso natural: 


“Desaté mi redomón— 
Monté despacio, y salí 
A] tranco pa el cañadón”. 


La aceleración en la marcha del caballo va aumentando en esta 
forma: paso, trotecito, trote, galope, media rienda y carrera. 
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Sobre paso. Tipo de andar acompasado y suave más ligero que 
el paso, y que se caracteriza porque el animal avanza levantan- 
do a un mismo tiempo la mano y pata del mismo lado. A los ca- 
ballos de sobre paso se los llama también pasucos. 


La marcha es una característica del modo de andar de ciertos 
caballos educados al efecto (andadores), que les permite avanzar 
con mucha rapidez y seguridad; no hay peligro de rodar, es un 
andar “muy sereno” e indicado para la montaña. Se lo acostum- 
bra en las provincias del Norte. 


TRANQUERA - 2088 - Puerta ancha para entrada de potreros, 
corrales, etcétera. 

En los antiguos corrales de palo a pique esta puerta se construía 
con palos o trancas atravesados y sostenidos en cada extremo por 
dos postes verticales y separados por tacos de madera. Por la 
abertura que quedaba entre los postes corrían las trancas que se 
apoyaban en los tacos. Se colocaban de dos a cuatro trancas en 
una puerta. 

Posteriormente, con el advenimiento de los alambrados, se cons- 
truyeron tranqueras más modernas, como las que se ven hoy en los 
establecimientos de campo. Estas tranqueras son de madera y hie- 
rro, con sólidas grampas que las abisagran. Algunas tienen riendas 
para evitar que la tranquera se baje o descienda por su extremo 
libre, otras son automáticas, etc. (Ver Corral y Maroma). 

Una tranquera de tipo económico muy usada, especialmente por 
los chacareros, es la tranquera de alambre. Se la construye con 
cinco o seis hilos de alambre, con varillas y un estacón en cada 
extremo; uno de los estacones se asegura al poste con grampas 
o aros de alambre y el otro, del lado que se abre, se cierra en el 
poste del otro lado por un alambre estirado con una palanca, 
que una vez en posición queda atravesado. Son poco seguras y, 
además, muy molestas para abrir y cerrar. No se pueden cerrar 
de a caballo. 

A estas tranqueras se las llama de garrotazo, porque al soltar la 
palanca, ésta salta, y puede golpear a la persona que abre la 
puerta. 


TRAPISONDA - 5416, V. 3100 - Embrollo, enredo, confabula- 
ción delictuosa para un negocio o jugada: 


“Y arreglé una trapisonda 
Con el dueño de una fonda 
Que entraba en la peladera”. 


TRAPITOS - 2467, V. 151 -Fam. Asuntos más o menos turbios. 


Trapitos que golpear. Asuntos que ventilar, que están ocultos, 
y para que salgan a luz. 
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Se alude a la operación de lavar la ropa estrujándola y golpeán- 
dola para que salga lo sucio que hay en ella: 

“Hay trapitos que golpiar, 

Y de aquí no me levanto”. 


TRAPO - 2077 - Trozo de tela que se abandona por viejo e in- 
servible. Las distintas prendas de ropa: 


“Y cuando sin trapo alguno 
Nos haiga el tiempo dejao—” 


TRAPOS - 639 - Ver Trapo: 


“Yo no tenía ni camisa 
Ni cosa que se parezca— 
Mis trapos solo pa yezca 
Me podían servir al fin—” 


TRAS - 767 - Atrás. Supresión de la primera letra por aféresis. 


“Y reculando pa trás 
Me le empecé a retirar”. 


TRASQUILA - 1338 - Esquila. Cortar la lana de las ovejas: 


“Y se cría viviendo al viento 
Como oveja sin trasquila—” 


En la época de Fierro esta operación se efectuaba con tijeras, a 
mano. Hoy las majadas importantes se esquilan a motor, con 
peine. 

En las trasquilas se efectúan una serie de operaciones ordenadas 
en las que intervienen: 

El agarrador, que toma la oveja de la pata, la volea y manea. 

El esquilador corta la lana, separando la de vellón de la de ba- 
rriga y garra. 

El curador, encargado de curar los cortes que se producen con 
frecuencia cuando se esquila a mano. 

Antes de soltar la oveja, el desvasador revisa los vasos y los arre- 
gla. 

El playero es el encargado de recoger los vellones y cuidar que 
no se desarreglen, trasladándolos a una mesa o tablado, donde 
el envellonador los ata (ver Frases). 


TRASQUILAS - 4510, V. 2194-(Ver Trasquila). Las trasquilas, 
como las yerras, eran faenas que rompían la monotonía de la 
vida que se llevaba en un establecimiento de campo. Se las efec- 
tuaba a fines del mes de octubre o a principios de noviembre, 
“según venía el año”. 
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Se reunían muchas personas, lo que daba lugar a las fiestas y ju- 
gadas habituales en la época: 

“En las trasquilas, lo viera, 

Se ponía como una fiera 

Si cortaban una oveja”. 


TRATAO - 3784, V. 1468 - Tratado. Procurado: 
“Al muerto, en un pajonal 
Había tratao de enterrarlo”. 


TRAVESURAS - 4848, V. 2532 - Acción punible, ejecutada con 
destreza e ingenio. En el caso del viejo Viscacha, sus raterías, ro- 
bos y cuatrerías: 

“Yo nunca podré olvidar 

Las travesuras que hizo; 

Hasta que al fin fué preciso 

Que le privasen carniar”. 


TRAZA - 1781 - Aspecto, apariencia, figura de una persona: 


“Yo le conocí en la traza 
Que el hombre traiba malicia”. 


TREBEJOS - 4921, V. 2605 - Trastos, instrumentos, utensilios de 
diferentes usos, pero de poco valor: 


“Temeridá de trebejos 
Que para nada servían”. 


TRÉBOL - 101 - Planta muy conocida. Leguminosa herbácea. 
Hay distintas variedades. 

Fierro quiere decir que tiende su cama en el suelo para dormir 
al aire libre, en el campo: 


“Yo hago en el trébol mi cama 
Y me cubren las estrellas”. 


TREBOLAR - 1776 - Terreno cubierto con plantas de trébol: 


“Era la flor deliciosa 
Que en el trcbolar creció: 


TREINTA Y UNA - 2535, V. 19 - Juego de naipes que consiste 
en hacer treinta y un puntos. Los jugadores van pidiendo más 
cartas, cuyos puntos se suman, hasta llegar a treinta y uno o se 
plantan en un número alto. El que se pasa de treinta y uno, pier- 
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de; de los que no se pasaron, gana el que tiene treinta y uno o el 
número más próximo. 
Los gauchos eran muy aficionados a este juego de naipes: 


“Si no llego a treinta y una 
De fijo en treinta me planto—” 


TREINTA Y UNA - 5537, V. 3221 - Juego de billar que consis- 

te en hacer treinta y un puntos. 

Esta partida se juega en una mesa de carambola con tres bolas 

y cinco palitos, teniendo cada uno de éstos un valor distinto: 1, 

2, 3, 4 y 5. 

El Mingo o bola colorada se pone en el punto al pie de la mesa 

y una de las blancas en el otro punto perpendicular que está a 

cinco pulgadas de la banda. 

La persona que tiene el número l o la bola más baja, debe tirar 
rimero desde la cabaña contra la bola que está más cerca de 
os palos. 

Este juego es dirigido por el mozo de la casa, quien debe velar 

por los intereses de todos los jugadores y cantar los tantos que 

llevan hechos antes de tirar. 

El mozo encargado también recibe las apuestas de todos y en- 

trega el importe al ganador, una vez deducido el tanto por cien- 

to que cobra la casa. 

Puestos los jugadores alrededor de la mesa y empezando por el 
ue está a la derecha del mozo, van recibiendo cada uno una bo- 

lita numerada para saber su turno y recibir también la segunda 

bola, cuyo número ya representa tantos que le sirven para com- 
pletar las 31 y ganar la partida. Esta segunda bola se llama re- 
servada. 

El jugador que derriba los palos o sea según los números, 1, 2, 

3, 4, dejando el del centro solo, gana la partida por haber hecho 

la Real que se llama en este juego. 

Cuando un jugador es muy hábil se atreve a dar a conocer a su 

adversario el número de su bola reservada, así éste tiene una 

guía para plantarse o seguir jugando; es lo que se llama dar bola 
vista, ventaja muy grande que sólo pueden acordar los muy ex- 
pertos y seguros de sí mismos: 


“Lo agarré a la treinta y una 
Y le daba bola vista”. 


TREMENDA - 2933, V. 617 - Muy grande, excesivo en su nú- 
mero: 

“Juntando toda la hacienda, 

En cantidá tan tremenda. 

Que no alcanza a verse el fin”. 
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TREMENDA - 3468, V. 1152 - La tremenda: la gran pelea, la 
pelea a muerte, el gran tumulto o desorden: 


“Eché mano dende luego 
A éste que no yerra fuego, 
Y ya se armó la tremenda”. 


TRENSAOS - 1301 - Trenzados. Empeñados en pelea: 


“Y ya salimos trenzaos 
Porque el hombre no era lerdo—” 


TRESES - 5471, V. 3155 - En el juego del monte pueden volver- 
se a hacer apuestas sobre las mismas cartas que se habían echado 
en la mesa, pero el tallador se reserva el derecho de desechar las 
tres primeras cartas que salgan, si así le conviene. Para proponer 
esta jugada el tallador dice: “doy en tres”, es decir, después de la 
tercera carta: 


“Cuando asariados están, 
Les pasa infinitas veces, 
Pierden en puertas y en treses”. 


TRES MARÍAS - 597 - Nombre que se da a las boleadoras, por 
ser tres bolas que el gaucho compara con las tres estrellas mayo- 
res de la constelación de Orión (ver Tres Marías, 1453): 


“Desaté las tres marías 
Y lo engatusé a cabriolas—” 


TRES MARÍAS - 1453 - El gaucho llamó así a las tres estrellas 
de la constelación de Orión: Rigal, Betelgeuse y Famalhaut: 


“Les tiene el hombre cariño, 
Y siempre con alegría 
Ve salir las tres marías”. 


TRILLA . 3064, V. 748 - Faena que consiste en separar los gra- 
nos de trigo, u otro cereal semejante, de su envoltura y de la 
paja, cuando han llegado a su completo estado de madurez. 

En la época de Fierro esta operación no se hacía con máquinas 
como en la actualidad, sino pisando con yeguas las plantas en la 
era (ver Era). 

En el establecimiento donde se efectuaba la trilla se reunían los 
vecinos que concurrían voluntariamente a prestar su ayuda en el 
trabajo. 

Como todas las grandes faenas del campo, era un acontecimiento 
que daba lugar a fiestas y jugadas. 
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En la zona sur de Buenos Aires, pago de Fierro, por aquel en- 
tonces no se sembraba trigo, salvo por excepción y en pequeñas 
cantidades, él mismo lo sembró en la frontera; las siembras se 
hacían en lugares ¡próximos a la capital y nunca en grandes ex- 
tensiones: 

“Dentra la china ligera 

Como yeguada en la trilla, 

Y empieza allí la cuadrilla 

A dar giieltas en la era”. 


TRIPAS - 2003 - Intestinos: 


“Ay lo dejé con las tripas 
Como pa que hiciera cuerdas”. 


TRIPITAS - 3432, V. 1116 - Intestinos de animal o persona de 
poca edad: 

“Me amarró luego las manos 

Con las tripitas de mi hijo”. 


TRISAGIOS - 5398, V. 3082 - Himnos cantados en honor de la 
Santísima Trinidad. 


TROMPA - 3068, V. 752 - Persona que toca la trompa en las or- 
questas. El trompa de órdenes, que transmite por medio de to- 
ques las órdenes del jefe: 


“A un lao están los caciques, 
Capitanejos y el trompa—” 


TROMPO - 3715, V. 1399 - Juguete de niños, muy conocido. 


Como trompo. Que gira con gran facilidad y ligereza. Refirién- 
dose a las buenas condiciones del caballo en la boca, para signi- 
ficar que es rápido y obediente para ejecutar las órdenes del ji- 
nete (ver Rayando). 

“Y como trompo en la boca, 

Da giieltas sobre de un cuero”. 


TROPEL - 547 - Movimiento de varias personas que se despla- 
zan en forma ruidosa, amontonadas y desordenadas: 


“Se vinieron en tropel 
Haciendo temblar la tierra—” 


TROPILLA - 212 - Conjunto de animales yeguarizos mansos 
acostumbrados a andar juntos, que se siguen unos a otros y to- 
dos a una yegua llamada madrina. Esta yegua lleva colgado un 
cencerro cuyo sonido indica a los caballos su presencia. Una bue- 
na tropilla la forman de 15 a 20 caballos, 
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Entablar una tropilla es acostumbrar los caballos que la com 
nen a seguir espontáneamente a la yegua madrina, sin necesidad 
de que intervenga la dirección del hombre. Para conseguirlo se 
los va acollarando de 2 uno con ella, durante cinco a ocho dias 
cuando la tropilla está en potreros chicos; pero, suelta en cam- 
pos grandes se los mantiene en la collera hasta dos meses, para 
que no se corten. 


Ronda. La base de la tropilla es la yegua madrina bien educada 
para detenerse en cualquier momento al silbido del hombre, de- 
be quedar quieta para ser maneada y picar el centro de los ca- 
ballos que dan vueltas alrededor de ella, lo que se llama rondar 
o hacer ronda. 

La madrina debe estar acostumbrada a marchar delante de la 
tropilla para que los caballos la sigan, pero sin puntear ni cor- 
tarse. 

Los caballos deben acostumbrarse a la ronda y no cortarse solos, 
dar frente al hombre que se les arrima para agarrarlos. 


Parar. Para educarlos a parar se los manea de las manos alrede- 
dor de la madrina, se los toma de a uno para ensillarlos, se les 
da un galope y trae nuevamente al lado de la madrina, donde 
son maneados otra vez; así se acostumbran a volver a la tropilla 
cada vez que se los larga. Estos trabajos hay que ejecutarlos du- 
rante la doma, para que los animales se acostumbren a la ma- 
drina. 

Nuestros gauchos llegaban a educar tan bien sus caballos que 
éstos obedecian al silbido del dueño que los llamaba, acercán- 
dose para ser tomados y ensillados. 


Tropilla de un pelo. Para la modalidad de nuestros criollos no 
era suficiente tener una tropilla, ésta tenía que estar formada por 
animales seleccionados, de buenas condiciones, ser pareja y, ade- 
más, reunir la condición máxima: de un solo pelo. : 
Cuando una persona estaba formando una tropilla y los caba- 
llos que tenía de un solo pelo eran pocos, encargaba a sus amigos 
y conocidos lo anoticiaran dónde podría conseguir otros seme- 
jantes, encargue a lo que se prestaban muy voluntariamente; 
pero desde luego que el dueño de una tropilla aspiraba a que 
ésta fuera de un pelo y sola marca: 


“El gaucho más infeliz 
Tenía tropilla de un pelo—” 


TROTIADAS - 493 - Troteadas. Viajes efectuados al trote del ca- 
ballo, que era la forma en que lo hacían los indios: 


“Hace trotiadas tremendas 
Dende el fondo del desierto—” 
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TRUCO - 5485, V. 3169 - Popular juego de naipes muy difundido 
en la campaña. Se juega mano a mano entre dos personas o de 
compañeros entre cuatro, seis u ocho jugadores. El truco de gallo 
se juega entre tres jugadores. 

Se reparten tres cartas por persona. El envido se forma con dos 
cartas del mismo palo, gana el punto más alto, el mayor es 33, 
lo forman el 6 y el 7 del mismo palo. Cuando las tres cartas son 
de diferente palo gana el punto más alto de ellas, el 7 es el 
mayor. Si se trata de figuras, el rey mata al caballo y éste a la 
sota. Cuando las tres cartas son del mismo palo el juego for- 
mado se llama flor. La flor anula al envido. Gana el truco el 
jugador que hace dos bazas sobre las tres posibles; la carta más 
alta es el as de espadas, le siguen el as de bastos, siete de es- 
padas, siete de oros, los tres, dos y los ases falsos de oros y 
copas. 

Los paisanos se esmeraban al cantar flor en hacerlo en versos 
más O menos intencionados y ocurrentes: 


“En el truco, al más pintao 
Solía ponerlo en apuro—” 


TRUJE - 89 - Traje, de traer. 
TUITA - 2103 - Toda. 
TUITOS - 927 - Todos. 


TUMBA - 5931, V. 5615 - Trozo de carne flaca y de la parte más 
ordinaria que suministra el animal; se la consumía cocida y sin 
sal, lo que constituía un plato bastante insípido y que repe- 
tido a diario cansaba a los soldados. 

Rancho o ración del soldado: 


“Confórmesé con la tumba— 
Y sinó... no se conforme”. 


TURBA -16- Enturbia, oscurece la visión: 


“Que la lengua se me añuda 
Y se me turba la vista—” 


TUTUBIANDO -72- Titubeando. 
TUTUBIAR - 1821 - Titubear. 
TUTUBIE - 3438, V. 1122 - Titubeé. 


U 


UMBLIGO -663 - Ombligo. 


Mostrar el ombligo. Andar con la ropa destrozada, medio des- 
nudo, mostrando la piel: 

“A pié y mostrando el umbligo, 

Estropiao, pobre y desnudo—” 


UNIDA - 6628, V. 4312 - Unidad. 


URRACA - 6447, V. 4131 - Urraca tucumana. Ave gritona y bu- 
llanguera, muy alborotadora. 

Las urracas gustan reunirse entre ellas y armar mucha bulla 
con su cotorreo interminable en que todas “conversan” a gritos 
simultáneamente. 

De pico fuerte y corvo, se domestica con facilidad y en esas con- 
diciones le agrada la compañía de las personas, aprendiendo a 
repetir algunas palabras que se le enseñan; pero es siempre rui- 
dosa, charlatana y alborotadora, lo que dió lugar a que se apli- 
que a ciertas mujeres sus condiciones de “urraca parlera”. 

Sin embargo, la frase de Hernández no encierra una alusión a 
la mujer charlatana. 

Me he ocupado muy especialmente en averiguar lo que había 
de cierto en la difundida creencia de que es sólo la hembra de 
la urraca quien aprende a hablar. 

Mis investigaciones en los departamentos de Loreto y San Miguel, 
provincia de Corrientes, donde existe la urraca, así como refe- 
rencias del Paraguay, coinciden en asegurar que solamente la 
hembra aprende a repetir las palabras que le enseñan, sin que 
lo haga el macho: 


“Pues la urraca apriende hablar 
Pero sólo la hembra apriende”. 


USTÉ£ -259- Usted. 


v 


VACA - 1158 - Hembra del toro. Se considera vaca a este animal 
al cumplir los cuatro años de edad, pasando previamente por 
ternera, vaquilloncita y vaquillona, 

Llamar “vaca” a una mujer, es decirle tetona, ubre de vaca, que 
tiene descendencia cada año. Otras veces es un insulto con el 
que se la trata de ordinaria, rústica, torpe: 


“Y no tardó en contestarme— 
Mirándome como a perro— 
«Más vaca será su madre»”. 


VACA - 6464, V. 4148- Sociedad momentánea que hacen dos o 
más personas para jugar el dinero en común: 


“Ganarás sólo que estés 
En vaca con algún Santo—” 


VACAS - 419- Por extensión se llama así a todo el ganado va- 
cuno: 

“Y dejábamos las vacas 

Que las llevara el infiel”. 


VA... CA... YENDO -1154- El gaucho, irónico cuando que- 
ría motejar a alguien en forma hiriente, acostumbraba descom- 
poner una palabra interrumpiéndola en la sílaba que estimaba 
conveniente para que al pronunciar la última sílaba permane- 
ciera unida a la de la siguiente palabra, que también descom- 
ponía, pero aumentando suavemente el sonido. 


Va... ca... yendo, es la manera de llamar “vaca” a alguien; en 
el caso de Fierro, era a la negra: 


“Le dije con la mamúa 
«Va... ca... yendo gente al baile»”. 
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VAGANCIA -6020, V. 3704- En las antiguas estancias siempre 
había algunos agregados que eran personas vagabundas que no 
tomaban trabajo efectivo en parte alguna; iban de estancia en 
estancia pidiendo permiso para quedar unos días, éste les era 
concedido con facilidad, allí ayudaban en algunos quehaceres, 
comían y dormían. A los pocos días seguían viaje para otro es- 
tablecimiento. 

Existía una ley, en la provincia de Buenos Aires, que prohibía 
a los jornaleros y peones estar sin trabajo. La persona a quien la 
autoridad encontraba en una pulpería o diversión y no podía 
comprobar dónde trabajaba era sometida a severos castigos: cepo, 
prisión o destino a un batallón o a las fronteras. Esta ley dió 
ocasión a que se cometiera gran cantidad de abusos en la cam- 
paña; resultaba muy cómodo y fácil declarar vago a cualquier 
persona contra quien se quería ejercer una venganza: 


“Y luego, si a alguna Estancia 
A pedir carne se arrima— 
Al punto le cain encima 

Con la ley de la vagancia”. 


VAGO -1125- Eran considerados como tales las personas sin 
conchabo ni trabajo efectivo, frecuentadores de pulperías, bebe- 
dores y jugadores; algumos eran, además, rateros y cuatreros. Vi- 
vían como arrimados o agregados en las estancias. La gran can- 
tidad de estas personas de mal vivir llegó a constituir un peligro 
para la tranquilidad y seguridad de la campaña (ver Vagancia): 


“De carta de más me vía 
Sin saber a donde dirme; 
Mas dijeron que era vago 
Y entraron a perseguirme”. 


VAMOSNÓS - 2256 - Vámonos. 


VAQUIANO -183- Baqueano o baquiano. Experto, que tiene 
habilidad y destreza en algo. Así, el que es buen jinete, sabe 
salir parado y acostumbra hacerlo cuando el caballo que monta 
rueda o se volea: 


“Cuando era gaucho vaquiano, 
Aunque el potro se boliase 
No había uno que no parase 
Con el cabresto en la mano”. 


Baqueano es el gaucho que conoce palmo a palmo una región 
o zona determinada, la naturaleza del terreno, los pasos de los 
ríos o arroyos, las sendas en un monte, pastos existentes, agua- 
das, etc. Es capaz de orientarse aun en las noches oscuras. 
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El baqueano ha sido de un valor incalculable en la época de 
las luchas por la independencia y durante nuestras montoneras, 
para mostrar el mejor camino a seguir por las fuerzas armadas. 


VARA - 5946, V. 3630 - Fig. Castigo y rigor: 


“Es servicio estrordinario 
Bajo el fusil y la vara—"” 


VAREA - 3717, V. 1401 - De varear, ejercitar un caballo en forma 
ordenada y metódica para obtener de él que desarrolle al má- 
ximo sus condiciones de velocidad y resistencia. 

A estos ejercicios son sometidos diariamente los caballos pare- 
jeros que se entrenan para correr: 


“Lo varea en la madrugada— 
Jamás falta a este deber— 
Luego lo enseña a correr 
Entre fangos y guadales—” 


VARÓN - 1518 - Fam. Hombre guapo, valiente, un macho: 


“Yo quise hacerles saber 
Que allí se hallaba un varón—” 


VASCAS - 4518, V. 2202 - Mujeres vascas. 

En la época de Martín Fierro existía en la provincia de Buenos 
Aires una buena cantidad de vascos que habían llegado al país 
como inmigrantes: 


“Porque lastimé un cachorro 
En el rancho de unas vascas—” 


VEÁS - 4628, V. 2312- Veas. 


VELARON -1254- Era habitual velar a los muertos antes de 
sepultarlos. El cuerpo permanecía en la casa por lo menos una 
noche para efectuarle el velorio, durante el cual se rezaba por 
el eterno descanso del alma del difunto. 

Los familiares y amigos del muerto consideraban esta ceremonia 
indispensable para cumplir con él como buenos cristianos (ver 
Resarle): 


“Después supe que al finao 
Ni siquiera lo velaron—” 


VELLÓN - 4514, V. 2198 - Toda la lana de un carnero, oveja o 
capón que se le saca al esquilarlo. La lana sale toda junta, como 
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si fuera de una sola pieza, débilmente unida por adosamiento 
de las hebras de lana entre sí en la parte donde se efectuó el 
corte y algunas entrecruzadas algo más arriba: 


“Pero de alzarse no deja 
Un vellón o unas tijeras”. 


VENAO - 1428 - Venado. Cérvido de la llanura, es el macho de 
la gama; animal muy arisco y que casi siempre anda solo (ver 
Gamas): 

“Y al campo me iba solito, 

Más matrero que el venao—” 


Venado. Se dice de la persona que todavía no ha comido du- 
rante el día, y hasta que lo haga. 

El dicho se origina del hábito del cérvido que pasa escondido 
la mayor parte del día, para librarse de las persecuciones, Sale 
a comer y beber en las últimas horas de la tarde. 


Andar venado. Estar sin comer. 
VERDA - 4388, V. 2072 - Verdad. 


VERDADES - 2400, V. 84- La verdad no siempre es posible de- 
clararla impunemente por las consecuencias que acarrea al que 
asi lo hace. Se vive rodeado de convencionalismos. Hay “verda- 
des amargas”: 


“He conocido aunque tarde, 
Sin haberme arrepentido, 
Que es pecado cometido 

El decir ciertas verdades”. 


VERDADES -7096, V. 4780 - Al hombre anciano le ha costado 
una vida entera de luchas para adquirir la experiencia y cono- 
cer muchas verdades a expensas de sus propias desgracias: 


“Es de la boca del viejo 
De ande salen las verdades”. 


VERSO -1901- Muchas personas del campo y algunas que no 
lo son, llaman verso a la composición de una o más estrofas que, 
desde luego, están formadas por más de un verso; pero Cruz se 
expresaba correctamente; sus octosílabos (según la métrica de 
Hernández) surgían sin interrupción: 


“Sale un verso y en la puerta 
Ya asoma el otro el hocico”. 
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VÍA -216- Veía. 
VIAN - 1514 - Veían. 


VICIO - 452 - De puro vicio: inútilmente, al cohete: 
“Ay empezaba el afán, 
Se entiende de puro vicio, 
De enseñarle el ejercicio”. 


VICIOS - 6084, V. 3768 - La yerba mate, tabaco y papel para liar 
cigarrillos eran los vicios acordados a los soldados de las fron- 
teras. Las bebidas alcohólicas no eran incluídas en ellos: 

“Ni tuvo más comisiones, 

Que recebir las raciones 

De víveres y de vicios”. 


VICHAR -919- Atisbar, espiar ocultándose. Divisar, otear. 
El hombre de la pampa, tanto el gaucho como el indio, tenía 
la vista muy ejercitada en observar a la distancia, podía per- 
cibir y precisar con exactitud detalles que los habitantes de las 
ciudades no veían. Si el polvo que se levantaba en la lejanía 
era producido por un animal suelto o con jinete; cuántos eran 
éstos, etc. Si un punto distante era animal y de qué clase, si se 
movía, etcétera. 
En los cantones y estancias existían vichaderos, que eran lugares 
de observación para explorar el campo a la distancia (ver 
Cantón). 
Fierro decía de los gringos: 

“Pa vichar son como ciegos, 

No hay ejemplo de que entiendan, 

Ni hay uno solo que aprienda, 

Al ver un bulto que cruza, 

A saber si es avestruza 

O si es ginete, o hacienda”. 


VICHO -1912- Bicho. Cualquier alimaña o animal montés: zo- 
rros, comadrejas, peludos, aves silvestres, etc. El “bicho” por ex- 
celencia es el tigre (jaguar). Bichos son toda clase de insectos: 
moscas, chinches, piojos, etc., así como las víboras, escuerzos, 
gusanos, arañas, etcétera: 

“Me refugié en los pajales, 

Anduve entre los cardales 

Como vicho sin guarida—” 


VICHO - 4713, V. 2397 - Bicho. En sentido familiar, se aplica el 
vocablo a las personas unas veces por su fealdad y otras por sus 


370 FRANCISCO 1. CASTRO 


hábitos, condiciones o modalidades que despiertan desconfianza 
y recelo hacia ellas, lo que induce a tomar ciertas precauciones y 
tener algunas reservas: 


“Es un vicho la mujer 
Que yo aquí no lo destapo—” 


VICHOCAS - 4540, V. 2224 - Bichocas (ver Bichocos). 
VIDE -1129- Ví. 
VIDO -859- Vió. 


VIGUELA -2- Vihuela. Guitarra. Primitivamente la guitarra te- 
nía cuatro cuerdas y la vihuela seis. 


VIL - 1977 - Cruz emplea el calificativo dándole la acepción de 
flojo, cobarde, maula: 


“Pero nunca he sido vil, 
Poco el peligro me espanta—” 


VIRGUELA -3119, V. 803 - Viruela. Los indios tenían horror a 
la viruela. La mejor forma de alejarlos para que no llegaran a 
un lugar, era hacerles creer que había viruela en él. 

Cuando esta enfermedad entraba en las tolderías, diezmaba a 
los salvajes, que huían del lugar abandonando a sus enfermos. 


Viruela negra. Viruela hemorrágica: 


“Dentro una virgúela negra 
Que los diezmó a los salvajes”. 


VIRTIENDO - 5003, V. 2687 - Vertiendo. 
VIRTU - 702 - Virtud. 


VISCACHA - 4478, V. 2162- Apodo dado al tutor del hijo de 
Martín Fierro por tener el hábito de robar cuanta cosa hallaba a 
mano, rasgo común con la vizcacha, pero mientras ésta amon- 
tona los objetos robados en la entrada de su cueva, el viejo 
Viscacha lo que no vendía lo escondía adentro de su guarida. 
El inventario del fruto de sus raterías, efectuado por el alcalde, 
no dejaba lugar a dudas: 


“Dejaba ver por la facha 
Que era medio cimarrón— 
Muy renegao, muy ladrón, 
Y le llamaban Viscacha”. 


VOCABULARIO DE MARTIN FIERRO 371 


VISCACHA - 4527, V. 2211 - Vizcacha. Mamífero roedor, de color 
pardo, cara cubierta de larga barba áspera. Durante el día per- 
manece en sus cuevas, donde vive en grandes familias (ver Vis 
cachera). Sale durante la noche. Tiene el hábito de llevar hasta 
la entrada de su cueva, pero dejándolo fuera de ella, cuanto 
objeto encuentra: huesos, ramas, prendas de arreo, botas, etc. 
Cuando a un paisano se le pierde alguna cosa se dirige a la 
rimera vizcachera en cuya entrada aparece muchas veces el ob- 
jeto buscado. Se alimenta con pasto y, si los encuentra, con 
cereales. Su carne es blanca, fina, y agradable al paladar. 
Es un animal limpio; cuando los buhos u otros animales les en- 
sucian la cueva, ellas la abandonan. 
Las vizcachas ocasionan muchos perjuicios en el campo porque 
además del peligro que significan sus cuevas, talan de pastos ex- 
tensiones grandes en las proximidades de las vizcacheras: 


“Porque maté una viscacha 
Otra vez me reprendió—” 


Vizcachón. Se llama vizcachón al macho de la vizcacha, es de más 
desarrollo que ella y de barbas más largas. Se aplica este nom- 
bre a los hombres viejos y bigotudos que viven encerrados en sus 
casas como lo hace el vizcachón en su cueva. 


VISCACHERA - 1024 - Vizcachera. Cueva donde habitan las viz- 
cachas. Son galerías subterráneas que se comunican entre sí y 
llegan a mucha profundidad. Constituyen un serio peligro para 
las rodadas; el caballo introduce una mano, rueda y frecuente- 
mente se “quiebra”. 

En terrenos arenosos, cuando ocurren grandes lluvias, algunas 
veces se desmoronan las vizcacheras, dejando hoyos enormes en 
los cuales puede caer una vaca y morir en el sitio, como lo he 
visto en un establecimiento de campo en el sur de San Luis: 


“El pobre se guareció 
Cerca, en una viscachera—” 
VISITAS -5745, V. 3429 - Visitas. 
VISLUMBRE - 4523, V. 2207 - Conjetura, sospecha, indicio, opor- 
tunidad: 
“Ya verás cuanto vislumbre 
Una ocasión medio gúena”. 
VISTA - 1604 - El gaucho llama vista a los ojos: 


“Y mientras se sacudía 
Refregándose la vista”. 
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es 


VISTA - 6824, V. 4508 - Tener buena vista, en la esgrima del cu- 
chillo, es ver con rapidez a qué parte del cuerpo le dirige el golpe 
el adversario ¡para ¡poder esquivarlo (ver Cuerpo), así como cuál 
es el lugar que por un momento ha quedado descubierto en 
el contrario, para poder herirle. Tanto para la defensa como 
para el ataque es necesario una rápida visión y reacción inme- 
diata del cuerpo. 


Cuerpo y vista son dos factores indispensables en la esgrima del 
cuchillo: 


“Yo he conocido a toditos 

Los negros más peliadores— 
Había algunos superiores 

De cuerpo y de vista —ay juna—” 


Vistear, canchar o barajar. Simular una lucha entre dos perso- 
nas, sea con las manos, con palos y aun con cuchillos. 


Vistera a dedo timado. Los dos adversarios se tiznan con hollín 
la extremidad y pulpa del dedo índice de la mano derecha, aquel 

ue logra tiznar primero al contrario gana la visteada o can- 
chada. 


VÍTIMA - 5083, V. 2767 - Víctima. 
VITORIA -6605, V. 4289 - Victoria. 


VOLANTINES - 5297, V. 2981 - Volatines o volatineros. Perso- 
nas que con habilidad andan y voltean por el aire sobre una 
cuerda o alambre en que efectúan ejercicios de acrobacia. Prue- 
bistas. Compañía de espectáculos circenses que recorría los pue- 
blos y cuyos números principales los constituían los acróbatas. 
Tenían animales amaestrados, payasos, etcétera, 


“Y con unos volantines 
Me fuí para Santa Fe”. 
VOLIÉ - 1971 - Ver Frases. 


VOLÓ - 1053 - Huyó. Se fué, se fugó: 


“Y la pobre mi mujer, 
Dios sabe cuánto sufriól— 
Me dicen que se voló 
Con no sé qué gavilán—” 
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VOLTIADA - 5724, V. 3408 - Volteada. Fig. Redada (ver Frases): 


“Salió una partida armada, 

Y trujo como perdices 

Unos cuantos infelices 

Que entraron en la voltiada”. 


Volteada. Acción de voltear las reses, u otros animales, en gran 
número. " 


En el siglo xvm las cuadrillas de changadores y desjarretado- 
res que salían a vaquear con el objeto de hacer cueros, atacaban 
a los grandes núcleos de ganados cimarrones desjarretándolos, 
desde arriba del caballo y a la carrera; cortaban los tendones 
de las patas de los animales, que iban cayendo uno tras otro; 
cuando terminaba el ataque mataban y sacaban el cuero a miles 
de cabezas que habían caído en la volteada (ver Gaucho). 


VOLTIADAS -899- Volteadas. Las reses eran volteadas para 
matarlas. En la carneada a campo se enlazaba la res por los cuer- 
nos y después se le prendía otro lazo de una pata, estirando los 
dos lazos con los caballos la vaca caía sola o “coleándola”, es 
decir, dándole un tirón de la cola. Otras veces un golpe de cu- 
chillo cortaba los tendones de las patas y el animal caía. 

Otro procedimiento para voltear consiste en dar muerte a la res 
estando parada; tendida entre dos lazos de la cabeza y de una. 
pata no puede moverse, entonces se le aproxima un hombre, 
a pie, y le hunde el cuchillo en la “olla”, alcanzándole el corazón. 
La olla es la cavidad situada inmediatamente arriba del hueso 
del pecho, llamada fosa supra esternal: 


“No sirven ni pa carniar, 

Y yo he visto muchas veces, 
Que ni voltiadas las reses 

Se les querían arrimar”. 


VOLTIÓ - 4541, V. 2225 - Volteó. 
VOLUNTÁ - 3103, V. 787 - Voluntad. 
VOLUNTARIO - 5934, V. 3618 - Estar siempre listo y con buena 


disposición para ejecutar un acto: 


“Pues si usté se ensoberbece 

O no anda muy voluntario, 

Le aplican un novenario 

De estacas —que lo enloquecen”. 
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Caballo voluntario. El que no necesita rebenque ni espuela para 
obedecer rápidamente al jinete. Es todo lo contrario de lerdo. 


VOS -1181- El voseo es uniforme en la Argentina, vos por tú: 
“Más porrudo serás vos”. 


VOTACIÓN - 344 - Elecciones, acto de votar: 


“A mí el Juez me tomó entre ojos 
En la última votación—” 


VOZ - 1522 - Ver Frases. 


—— 
E 


Y 


YAGUANÉ - 653 - Piojo. Se le llama yaguané por tener el color 
más claro en los costados del cuerpo, semejando el color yagua- 
né de los vacunos que tienen una o dos franjas blancas, anchas, 
que corren a los lados del espinazo, parecidas a como las pre- 
senta el zorrino que en guarani se llama yaguané (ver Frases): 
*“Yaguané que allí ganaba 
No salía ni con indulto”. 


YAPA - 5953, V. 3637 - De yapa: además, por añadidura: 
“Ya te aplico el cartabón— 
Pues tenés disposición 
Y sos estruido de yapa—” 488, V. 4172 


Yapa. Pequeño obsequio que en las casas de negocio acostum- 
braban regalar antiguamente, en especial a los niños, cuando 
efectuaban alguna compra. 


Yapa. Ver Lazo. 
YEGUADA -558 - Manada de yeguas. 


Yeguada matrera. Manada de yeguas chúcaras, ariscas, que cuan- 
do disparan lo hacen dispersándose en todas direcciones y con 
la mayor velocidad posible: 

“Jué pucha! y ya nos sacó 

Como yeguada matrera”. 


YEL - 220 - Hiel. Líquido de secreción del hígado. 


Sin hiel. Animoso, corajudo, desalmado: 
“Tanto gaucho pialador 
Y tironiador sin yel—” 
Hace guerra sin cuartel— 
Para matar es sin yel”. 2871, V. 555 
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YELA -908 - Hiela. 


YERBA -4502, V. 2186 - Yerba mate. Hojas de llex paragua- 
yensis. 

El cultivo de la yerba mate constituye hoy una industria nacio- 
nal importante, principalísima en la zona de Misiones, donde 
existen yerbatales que son establecimientos valiosos, en los que 
las hojas del árbol de la yerba, después de cosechadas, son so- 
metidas al secado, canchado y torrefacción, antes de ser enva- 
sadas para el consumo. 

Antiguamente se empleaban las hojas de los árboles silvestres 
porque las semillas no germinaban en los cultivos, pero habien- 
do observado los frailes de Misiones que debajo de los árboles 
crecían almácigos de yerba nacidos de semillas en la bosta de 
los pájaros, hicieron ingerir semillas a los indios y defecar en 
determinados lugares, donde las semillas brotaron, descubriendo 
así la necesidad de someter éstas a un proceso de digestión previo 
para vencer la resistencia de su envoltura. 


Con la yerba se prepara la infusión que constituye la bebida 
nacional. Esta infusión, bebida principalísima y apetecida del 
gaucho, era usada por los indios en la selva misionera, donde la 
conocieron los españoles. 


El gaucho vivía de carne y mate. El mate era su vicio principal, 
ningún gaucho viajaba sin su provisión de yerba. La cuidaba 
con esmero para preservarla de la lluvia y siempre tenía yerba 
seca. Cualquier oportunidad era buena para un cimarrón. No 
había plática campera, reunión de fogón ni fiesta grande o 
chica, donde el mate no circulara (ver Mate). 


La yerba tiene infinidad de propiedades utilísimas, sobre todo 
en la limitada y monótona alimentación del gaucho. 


Tiene propiedades estimulantes, pues posee un alcaloide seme- 
jante a la cafeína, que combate la fatiga y el cansancio; además 
posee condiciones semejantes a las de la coca; el tomador de ma- 
te siente anestesiada su hambre después de unos mates. Tiene 
vitaminas que reconfortan y equilibran el funcionamiento y las 
necesidades de su organismo. Regulariza la función intestinal al 
punto que muchas personas mantienen con él una correcta ac- 
ción evacuadora. Estimula la secreción intestinal favoreciendo la 
digestión y absorción de los alimentos. Aplaca la sed; en los ar- 
dientes días de verano, bebiendo agua se experimenta satisfac- 
ción momentánea, pero pronto la sed acicatea nuevamente; en 
cambio, con unos mates calientes se aplaca por tiempo prolon- 
gado. 
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En cualquier fogón de campo, en la cocina más humilde, siem- 
pre estaba lista la pava con agua caliente y la yerba no faltaba. 
No tener “ni para yerba” era la máxima indigencia de una per- 
sona: 

“Alzaba en ancas el cuero, 

Que se lo vendía a un pulpero 

Por yerba, tabaco y trago”. 


YERRAS - 217 - La yerra es el acto de estampar la marca, a fue- 
go, en un animal para individualizar su propiedad (ver Marcas). 
Antigua y tradicional faena campera de los gauchos. Allí se de- 
mostraba la pericia en el trabajo con la hacienda, exhibicionis- 
mo de virilidad, audacia y coraje. Más que como trabajo se la 
consideraba fiesta máxima del campo y cada año el aconteci- 
miento era esperado con placer. 

Existen referencias de la yerra desde principios del siglo xvit. 
Cuando el animal no tiene ninguna marca es orejano, cuando 
la tiene es marcado o herrado. 

En las yerras, además de marcarlos, se señalaba y castraba a los 
terneros orejanos. No sc descornaba sino a algunos grandes que 
presentaban defectos en el desarrollo de los cuernos, como aque- 
llos que al crecer en mala posición se les incrustaban en el cue- 
ro, etcétera. 


Señalar. Hacer determinados cortes en la oreja, propios de cada 
establecimiento. 


Castrar. Extraer los testículos del animal macho. Esta operación 
se efectúa en los terneros destetados, para que se desarrollen con 
las características del novillo. También se la efectúa a los toros 
de edad mayor cuando por cualquier circunstancia no se los 
desea para el procreo, pero en estas condiciones el animal ya 
no adquiere el tipo de novillo, conservando las características 
del toruno. 


Descornar. Cortar los cuernos de un animal, operación que se 
efectúa con serrucho o sierra. 

Los terneros chicos se descornan a cuchillo o gúbea, extrayendo 
totalmente el pequeño cuerno, que ya no vuelve a crecer. 

Se usan también descornadores químicos. 


Yerras a campo o rodeo. Se efectuaban en el otoño, cuando ha- 
bía desaparecido la mosca y el peligro de las bicheras o agusa- 
namiento de las heridas, pero si por cualquier circunstancia, co- 
mo grandes lluvias, epidemias del ganado, etc., no se realizaba 
en esta época, se las hacía en primavera, en los meses de sep- 
tiembre y octubre. 
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La primera operación a realizar era la recogida del ganado, que 
se lo traía a determinado lugar o rodeo. Muchas personas in- 
tervenían en ello dada la inmensa extensión de las estancias, de 
cuarenta, cincuenta y más leguas de campo, pobladas hasta con 
cien mil vacunos y cincuenta mil yeguarizos. 


“Tendiendo al campo la vista, 
Sólo vía hacienda y cielo”. 210 


Además de las peonadas, pobladores del establecimiento y tra- 
bajadores ocupados expresamente, “caían muchos comedidos”. 
Reunido el ganado era rodeado por los atajadores. Los enlaza- 
dores de a caballo enlazaban al ternero que conducían a la pla- 
ya donde inmediatamente era pialado de las patas por los pia- 
ladores, estirado y volteado. Enseguida actuaban los maneado- 
res que aprisionaban las patas del animal, volcándolo sobre el 
lado derecho, para colocar la marca en el izquierdo. 

Reunido un número suficiente de terneros para cubrir la playa, 
intervenían los marcadores. Además de marcado el ternero era 
castrado y señalado. Efectuadas estas operaciones, el ternero era 
desmaneado y dirigido al rodeo. 

El fogón donde se calentaban las marcas era atendido por el 
fogonero, que también cuidaba de los asados. Tenía algunos 
ayudantes que alcanzaban las marcas al marcador o uero. 
El mayordomo o un encargado o persona de confianza llevaba 
la cuenta de los animales marcados por medio de la tarja. 

La tarja era una lonja de cuero en la que se hacía un corte por 
cada animal marcado, de uno u otro lado, según el ternero fue- 
ra macho o hembra. Cada diez cortes se hacía una pequeña hor- 
queta para facilitar la cuenta final. 

La parte de tarja donde se habían practicado los cortes quedaba 
inutilizada para servir en otra operación y se ideó una tarja 
que podía ser usada indefinidamente. 


Tarja de ojal y tiento. Lonja de cuero crudo de unos 30 centÍ- 
metros de largo y con un ancho de 6 a 8 centímetros en su mi- 
tad superior y 5 a 7 en la inferior; queda así la tarja dividida en 
dos sectores. En cada sector se practican diez ojales en cada lado 
de la tarja, en total cuarenta, que van colocados en hilera, los 
unos debajo de los otros. En el sector de arriba se anotan las 
unidades, en el de abajo las decenas. 

Arriba de cada sector de diez ojales se fija un tiento. Este tien- 
to va pasando cada ojal a medida que se marca un ternero; los 
machos de un lado de la tarja, las hembras del otro. Cada vez 
que se llega a diez unidades se.saca el tiento de los ojales y se 
pasa uno en las decenas. 
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La faena de la yerra efectuada en esta forma era una operación 
lenta, ocupaba mucha gente y caballos, además la hacienda su- 
[ría y se estropeaba innecesariamente, y los terneros eran bas- 
tante maltratados. Eran frecuentes las fracturas de huesos al vol- 
tear los animales enlazados. Estas yerras dejaban siempre un 
saldo de animales quebrados: 


“Cuando llegaban las yerras, 217 
¡Cosa que daba calor! 

Tanto gaucho pialador 

Y tironiador sin vel—” 


Mientras se realizaban los trabajos de la yerra, gran cantidad 
de personas cuya ayuda era innecesaria se entretenían, forman- 
do grupos, en tocar la guitarra, cantar, bailar, jugar al truco, 
etc., comer bien y beber ginebra. Estas fiestas se epilogaban con 
carreras cuadreras, corridas de sortija y de pato: 


“Y qué jugadas se armaban 235 
Cuando estábamos riunidos! 

Siempre íbamos prevenidos, 

Pues en tales ocasiones 

A ayudarles a los piones 

Caiban muchos comedidos”. 


La mujer tomaba parte activa en las tareas de esos días. Llega- 
ban E ae de todas partes del pago, lo mismo que los hom- 
bres. Ellas se ocupaban en preparar platos especiales y apeteci- 
das golosinas. Las pasteleras se lucían: 


“Eran los días del apuro 211 
Y alboroto pa el hembraje, 

Pa preparar los potajes, 

Y osequiar bien a la gente—” 


Hoy las yerras se realizan a corral, con brete y cepo. La opera- 
ción se reduce a marcar y revisar algún cuerno que pudiera ha- 
ber retoñado, porque en los establecimientos bien dirigidos los 
terneros se castran, señalan y descornan en su primer mes de 
vida, operaciones que se les efectúan a medida que van naciendo. 


YESCA - 639 - Subtancia seca y esponjosa procedente de un hon- 
go que se encendía con cualquier chispa. 

Se la usaba en un yesquero hecho de cola de peludo y con una 
tapa. Se empleaba para encender fuego, cigarrillos, etcétera. 

El gaucho empleaba trapos viejos como yesca: 


“Mis trapos sólo pa yesca 
Me podían servir al fin—” 
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YUGO - 6828, V. .4512 - Fig. Sometimiento al trabajo que a cada 
persona le toca en la vida: 


“Mas cada uno ha de tirar 
En el yugo en que se vea”. 


Yugo. Ver Carreta. 


YUNTA - 1594 - Par de bueyes, caballos o cualquier otro anima) 
Se aplica a cualquier objeto acompañado de otro similar y tam- 
bién a las personas: 


“Hecho ovillo me quedé 
Y ya me cargó una yunta”. 
YUYOS - 2501, V. 185 - Yerbas silvestres: 


“Se tira uno entre los yuyos 
A llorar con amargura”. 


La 


ZARCO - 3174, V. 858 - Animal que por falta de pigmentación 
del iris tiene uno o los dos ojos casi blancos o azulados. En ellos 
es frecuente la falta de pigmento en los pelos de los párpados, 
pestañas y alrededor del ojo anómalo: 


“Tenía los ojos celestes 
Como potrillito zarco”. 


ZORRO - 713 - Mamífero carnicero muy conocido; abunda en la 
campaña. 

Es un animal muy astuto y sumamente ladrón. Gallinas, huevos, 
corderitos, guascas, etc., todo se lo lleva. : 

Cuando se lo alcanza y cae herido se hace el muerto, pero atis- 
ba el menor descuido del hombre para salir disparado. 

Para robar un corderito ataca a la majada durante la noche, 
pero como desconfía de los perros trata primero de ubicarlos, 
ladra imitándolos y cuando éstos le contestan él se dirige a su 
victima por el lado en que no hay peligro. 

Le agrada mucho la miel de las lechiguanas y para poderla co- 
mer tiene que darse maña para alejar previamente a las avis- 
pas. Se ha repetido que estando construída la colmena en luga- 
res bajos, cerca del suelo, el zorro la embiste de un topetazo € 
inmediatamente “se hace bola” y eriza el pelo quedándose quie- 
to; las avispas, alarmadas, salen de su colmena, el zorro espera 
y, en cuanto regresan, nuevo topetazo del ladrón, lo que repite 
hasta que las avispas se alejan, circunstancia que aprovecha para 
comerse la miel. 

He trabajado muchos años en los campos de la provincia de 
Corrientes, donde abundan tanto las lechiguanas como los zo- 
rros, pero no he encontrado persona alguna que me haya con- 
firmado este hábito del zorro. 
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Nativos que han vivido largos años en los montes de la región 
y que conocen bien los hábitos de todos los “bichos”, me ase- 
guran que el zorro aleja las avispas orinando alrededor de la 
lechiguana; con las emanaciones de la orina hedionda las avis- 
pas huyen. Un dato interesante es que siempre que se encuen- 
tra una lechiguana con la miel comida por los zorros, el lugar 
está impregnado por el olor característico de la orina del ani- 
mal; este último hecho he podido confirmarlo personalmente, 
pero no he visto actuar al zorro. 


ZORRO - 4520, V. 2204 - Fam. De hábito ladrón: 


“Y al irse se alzó unas guascas, 
Para eso era como zorro”. 


FRASES DE 
«EL GAUCHO MARTÍN FIERRO” 


CANTO I 


“Que la lengua se me añuda 15 
Y se me turba la vista—” 


(Ver Turba y Añuda). 
Es tan grave el asunto que va a exponer el payador que siente 
todas sus facultades inlubidas para expresarse con claridad; la 


lengua pierde su flexibilidad, se le entorpece y tiene dificultad 
para expresar su pensamiento, la visión se le oscurece. 


“Parece que sin largar 23 
Se cansaron en partidas”. 


(Ver Partidas) 


Abandonar una empresa o asunto iniciado con entusiasmo, an- 
tes de terminarlo. A 


“Mas ande otro criollo pasa 25 
Martín Fierro ha de pasar—” 


(Ver Criollo) 


Confianza y seguridad en sí mismo. 


“Cantando me han de encontrar 41 
Aunque la tierra se abra”. 


Manifestación de tenacidad propia de las personas de gran va- 
lor moral. El canto es manifestación espontánea del gaucho, él no 
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puede violentar una facultad natural y cumple su destino de can- 
tar hasta que termine su vida. 


“Como si soplara un viento 45 
Hago tiritar los pastos— 

Con oros, copas y bastos 

Juega allí mi pensamiento”. 


(Ver Tiritar). 


Es tal la fuerza del sentimiento que anima al payador, que has- 
ta los pastos tiritan influenciados por su estado de ánimo, como 
si se les hubiera infiltrado un estado emotivo. Sobre cualquier 
argumento que cante, él tiene siempre el triunfo en sus ma- 
nos, sean oros, copas o bastos. 


“Con la guitarra en la mano 55 
Ni las moscas se me arriman—” 


Por el respeto que impone su suficiencia, nadie se la discute, lo 
reconocen superior. 


“Naides me pone el pie encima”. 5 


Poner el pie encima del pescuezo del animal para marcarlo, 
cuando está en el suelo sujeto y amarrado, imposibilitado para 
toda defensa. Nadie consigue eso con Martín Fierro porque no 
pueden llegar a tenerlo reducido y vencido hasta ese extremo. 


“Y cuando el pecho se entona”. 58 


Sensación de capacidad y valentía de que se encuentra poseído 
para realizar determinado propósito. 


“Hago gemir a la prima 59 
Y llorar a la bordona”. 


Expresión máxima de sensibilidad arrancada a las cuerdas de 
la guitarra, transmitiendo a los oyentes el estado de ánimo del 
ejecutante. 


“Yo soy toro en mi rodeo 61 
Y toraso en rodeo ageno”. 
(Ver Toro). 


Fierro tiene confianza en sí msmo. En su pago y entre los su- 
yos se considera “bueno”; entre extraños, se considera “superior”. 
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“No me hago a un lao de la gúeya 67 
Aunque vengan degollando”. 


(Ver Giieya). 
Manifestación de valor, seguridad y confianza en sí mismo para 
sostener sus ideales hasta morir por ellos, 
En la época de las montoneras los vencedores iban pasando a 


degiiello a los enemigos que alcanzaban. Estos recuerdos debían 
estar muy frescos en la memoria de Fierro. 


“Con los blandos yo soy blando 69 
Y soy duro con los duros”. 


(Ver Blandos y Duros, 70). 


Fierro se pone a tono con la modalidad de las personas con quie- 
nes le toca actuar y se desempeña según la norma del ambiente 
en que se encuentra. Blando, bueno, condescendienté y genero- 


so con los que lo son; duro, severo con los que debe mostrarse 
enérgico. 


“Y ninguno en un apuro 71 
Me ha visto andar tutubiando”. 


Las circunstancias de apremio y peligro las resuelve con deci- 
sión y rapidez. 


“El que se tiene por hombre 77 
Donde quiera hace pata ancha”. 


(Ver Pata). 


Tenerse por hombre. Confianza y seguridad en sí mismo. Valor 
para afrontar un grave peligro y entereza moral en la desgracia. 
Hacer pata ancha. Dar cara al enemigo v defenderse. Enfrentar 
decididamente una situación difícil. 

El gaucho hacía “pata ancha” al defenderse con el cuchillo, el 
de o el poncho, bien afirmados sus pies en el suelo. La 
bota de potro, de cuero delgado, bien sobado y flexible, se le 
amoldaba como una media y permitía el ensanche del pie só- 
lidamente apoyado. De esta actitud nació la frase que significa 
enfrentar al enemigo, la que después se extendió a encarar re- 
sueltamente cualquier situación difícil. 


“Para mí la tierra es chica 81 
Y pudiera ser mayor—” 


La sensación de hombre libre le hace concebir que la extensión 
de la tierra siempre sería pequeña para limitar su libertad. 
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“Ni la vívora me pica 83 
Ni quema mi frente el Sol”, 


(Ver Pica). 


Habituado a toda clase de alimañas, dominarlas y vencerlas, lo 
mismo que a e los ardientes rayos del sol que acababan 
por no molestarlo. 


“Naides me puede quitar 87 
Aquello que Dios me dió—” 


Las facultades humanas: sensibilidad, inteligencia y voluntad. 


“Mi gloria es vivir tan libre 91 
Como el pájaro en el Cielo”. 


Sentimiento de libertad absoluta. 


“Y naides me ha de seguir 95 
Cuando yo remonto el vuelo”. 


Su concepción idealista es tal que la considera inalcanzable para 
la mentalidad general de las personas, él siempre está más arriba. 


“Que nunca peleo ni mato 105 
Sinó por necesidá”. 


Obligado a defender su vida. 


CANTO II 


“Y naide se muestre altivo . 117 
Aunque en el estribo esté— 
Que suele quedarse a pie 
El gaucho más alvertido”. 


(Ver Estribo). 


Establece la comparación con el hombre que posee buen caba- 
llo para escapar y habiendo colocado el pie en el estribo de la 
montura, se cree ya tan seguro que muestra su altivez, pero pue- 
de ocurrir que no alcance a montar y quedarse a pie, cayendo 
en poder de sus enemigos. 
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“Porque nada enseña tanto 125 
Como el sufrir y el llorar”. 


La experiencia adquirida durante la vida por la enseñanza 
aprendida en la escuela del dolor y el sufrimiento. 


“Y apenas la madrugada 151 

Empezaba a coloriar, 

Los pájaros a cantar, 

Y las gallinas a apiarse”. 

(Ver Coloriar y Apiarse). 

Colorear la madrugada. Antes de aparecer el sol en el horizonte 
lo hacen reflejos de luz rosada o amarillo-rojiza. 
Apearse las gallinas. Las gallinas son madrugadoras, bajan de 
las perchas de sus dormideros al aparecer la luz del día. 
En la pampa las gallinas dormían trepadas sobre la ramada O 
los árboles. Los gallineros eran muy raros y, cuando existían, se 
reducían a un mal rancho con perchas de cañas o gruesas varas 
de sauces. La higienización de estos dormideros se reducía a sa- 


car, de vez en cuando, el estiércol de las aves que se acumulaba 
en el piso de tierra. 


“Y más malo que su agúela 167 
Se hacía astillas el bagual”, 
(Ver Agúela). 
Hacerse astillas. Hacerse pedazos, hacerse añicos. 
La violencia con que corcovea el potro, movido por la furia de 
que está poseído, lo hace aparecer como queriendo explotar 


volar por el aire reducido a partículas pequeñas con tal de li- 
brarse del domador. 


“Y en las playas corcoviando 175 
Pedazos se hacía el sotreta”. 


Hacerse pedazos (ver Hacerse astillas). 
“¡Cosa que daba calor!” 218 
Acontecimiento que enardecía de entusiasmo a las personas. 
“Como gúiérfano a la teta”. 234 
Con avidez y grosería. 


“No hay tienipo que no se acabe 263 
Ni tiento que no se corte”. 
(Ver Tiento). 


Todo tiene su fin a la corta o a la larga. Nada es perdurable 
en la vida. 
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CANTO III 


“Se presentó, y ay no más 311 
Hizo una arriada en montón”. 


(Ver Arriada). 


Arreada en montón. Sin discriminar lo que se lleva. Arrear to- 
das las personas que se encuentran reunidas, cualquiera sea su 
edad, estado físico o condición personal, sin tener en cuenta sus 
obligaciones y deberes. 


“A mí el Juez me tomó entre ojos 313 
En la última votación—” 


Tomar entre ojos. Tener el ánimo predispuesto en contra de 
una persona. Sea cualquiera el motivo que haya dado lugar a 
esa antipatía, siempre se mirará mal todo acto de la persona que 
se tiene “entre ojos” y se aprovechará de la primera oportuni- 
dad para tomar venganza. 


“Siempre el gaucho necesita 365 
Un pingo pa fiarle un pucho”. 


(Ver Fiarle y Pucho). 


Un caballo de gran confianza para arriesgar su dinero en una 
carrera que espera ganar. 


“El Gefe nos cantó el punto”. 392 


Cantar el punto. Hablar claro, terminante. 


“Diciendo «quinientos juntos 393 
Llevará el que se resierte, 

Lo haremos pitar del juerte, 

Más bien dése por dijunto»”. 


Quinientos juntos. Se refiere a quinientos azotes. La pena de 
azotes era aplicada a los soldados. 

Pitar del juerte (ver Pitar). La frase significa que lo someterán 
a un severo castigo, se supone el usual en la época: las estacas. 
Antiguamente se usaba en la campaña un tabaco picadura ne- 
gro que era muy fuerte y muchas personas no lo podían fumar 
porque se intoxicaban. 
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“Al principio nos dejaron 403 
De haraganes criando sebo—” 

(Ver Sebo). 
“Y es lo pior de aquel enriedo 427 


Que si uno anda hinchando el lomo 
Ya se le apean como plomo—” 


Hinchar el lomo. Enojarse, resistirse, rebelarse, prepararse para 
la defensa. 

Se dice que el caballo “hincha el lomo” cuando lo arquea para 
arriba contrayendo fuertemente los músculos; este movimiento 
se acompaña con el amusgar de las orejas, indicio evidente de 
q el animal va a corcovear. Es la actitud de los potros cuan- 

o les colocan el recado. 

Aun cuando se trate de caballos amansados, hay algunos de ellos 
que tienen el hábito de corcovear cuando se los monta, especial- 
mente por las mañanas y en días frescos. Estos animales salen 
“hinchando el lomo” y hasta que lo “aflojen” debe uno cuidar- 
se porque el caballo está dispuesto a corcovear, lo que no se le 
debe permitir; no hay que aflojarle la rienda. (Experiencia per- 
sonal). 


Apearse como plomo. Czerle a alguien con toda severidad infli- 
giéndole un fuerte castigo (ver Apió): 


“Que estuviéramos alerta, 441 
Que andaba adentro la indiada; 

Porque había una rastrillada 

O estaba una yegua muerta”. 


Andar adentro la indiada. Haber pasado los indios la frontera 
y encontrarse dentro del territorio dominado por los blancos. 


Rastrillada. Huellas o señales dejadas por los indios en los lu- 
gares donde habían pasado. (Ver Rastrillada). 


Yegua muerta. Los indios se alimentaban con carne de yegua, 
de modo que encontrar una yegua muerta y faenada era indi- 
cio de'su paso. 


“Y cáibamos al cantón 447 
En pelos y hasta enancaos, 

Sin armas, cuatro pelaos 

Que íbamos a hacer jabón”. 


(Ver Pelos, Enancaos, Cuatro y Pelaos). 


Hacer jabón. Aquí el significado de hacer jabón no es juntar mie- 
do, porque los gauchos no eran cobardes ni temían la lucha con- 
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tra los indios. Hay que considerar “hacer jabón” como sinónimo 
de “hacer sebo”; es decir, haraganear, no hacer nada útil, pues- 
to que la instrucción militar que les impartía un instructor “que 
nunca sabía su oficio” no puede considerarse como cosa útil y sí 
como pérdida de tiempo. 


“Daban entonces las armas 457 
Pa defender los cantones, 

Que eran lanzas y latones 

Con ataduras de tiento—” 


(Ver Lanzas y Latones). 


Ésas eran las armas con que los gauchos tenían que hacer fren- 
te a los indios, además iban mal montados, cosa importantísi- 
ma en los entreveros, en cambio los pampas poseían excelen- 
tes caballos para el combate. Agréguese a esas desventajas la 
siempre enorme superioridad numérica de los indios. 


“Sallamos muy apuraos 471 
A perseguirlos de atrás—"” 


Desde luego que nadie persigue de adelante. La idea de Hernán- 
dez significa que los soldados salían a perseguir los indios con 
gran apuro, pao sabiendo bien que no lograrían darles alcan- 
ce debido a la inferioridad de los caballos que montaban. 


“Hacían el robo a su gusto 511 
Y después se iban de arriba—” 


De arriba. Se dice para significar gratuidad. Algo que se ad- 
quiere o un acto que se realiza sin que cueste sacrificio o paga. 
Irse de arriba. Retirarse de un lugar donde la persona realizó 
algo en beneficio propio sin pagar por ello ni recibir castigo. 
Llevar de arriba. Llevarse alguna cosa sin haber tenido que pa- 
garla, gratuitamente. 

Vale decir que los indios, debido a la insuficiencia de las fuer- 
zas del gobierno, no tenían lucha que enfrentar ni recibían cas- 
tigo por los robos que cometían. 


“Los perseguíamos de lejos 519 
Sin poder ni galopiar; 

Y qué habíamos de alcanzar 

en unos bichocos viejos!” 


Los indios andaban siempre muy bien montados, era imposi- 
ble darles alcance con los caballos patrias. (Ver Patrio y Bicho- 
cos). Fierro lo evidencia al decir: 
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“Qué fletes traiban los bárbaros 
Como una luz de ligeros—” sen 


(Ver Luz). 


“Salieron como maiz frito 539 
En cuanto sonó un cencerro”. 


(Ver Cencerro). 


Maíz frito. Los gauchos eran muy afectos al maíz frito o rosas de 
maíz, 

Puesto a freír el maíz, en una olla con grasa de vaca, revienta. 
Cualquier maíz puede hacerse frito, pero no se abre en forma de 
rosa; se usa para ello maíz rosero o pisingallo, que al freírse se 
abre convirtiéndose en una rosa blanca, grande y tierna. Cuando 
se fríe salta en todas direcciones y hace ruido al reventar. Si la olla 
no está tapada muchos granos escapan afuera. En Corrientes se 
le llama pororó por el ruido que hace. 

Fierro compara la forma en que salían los indios de todas par- 
tes con los granos de maíz al freírse. 


“Y golpiándose en la boca 545 
Hicieron fila adelante”. 
Al entrar en combate los indios se golpeaban la boca al mismo 
tiempo que gritaban y hacían mucho ruido. 
“No soy marco pa la guerra, 549 
Pero tuve mi jabón”. 
(Ver Manco y Jabón). 


No ser manco. Ser apto, capaz, hábil, fuerte, mañoso. 


“Qué apurar esa carrera!” 554 


Apurar la carrera. Acelerar al máximo posible un acto que se 
realiza. Imprimirle gran violencia a una acción. 


“Jué pucha! y ya nos sacó 557 
Como yeguada matrera”. 


(Ver Matrera). 


La yeguada matrera, atemorizada por cualquier motivo, huye 
despavorida en todas direcciones, arrollando cuanto encuentra a 
su paso y, muchas veces, en su alocada carrera, atropella obs- 
táculos contra los cuales se estrella. 
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“Lo mesmo que las palomas 569 
Al juir de los gavilanes”. 


(Ver Gavilanes). 


Ante el impetuoso ataque de los indios se produjo un gran des- 
bande de los soldados que huían sin orden, diseminados en to- 
das direcciones, como lo hace una bandada de palomas cuando 
es atacada por los gavilanes. 


“Si queríamos de apuraos 575 
Salirnos por las orejas”. 


Era tan grande la angustia que los soldados sentían al huir del 
peligro que los perseguía que deseaban correr más ligero que 
el caballo que montaban, pasando por encima de sus orejas, que 
siempre veían delante de ellos. 


“Una lanza como un lazo”. 585 
(Ver Lanza). 


Las lanzas indias eran largas, hasta pasar los cinco metros, y de 
sólido colihue. 


“Pero en aquella ocasión 592 
Me hacía buya el corazón 
Como la garganta al sapo”. 


(Ver Buya). 


Como la garganta al sapo. La garganta del sapo se la ve latir mo- 
viéndose en forma continuada y muy frecuente. Con este hecho 
compara Fierro la sensación que él sentía al bullir la sangre en 
su corazón con el acelerado palpitar. 


“Allí quedó de mojón”. 613 
(Ver Mojón). 
Quedar de mojón. Quedar en el sitio, quedar muerto. 
“Y al fin me les escapé 617 


Con el hilo en una pata”. 


Escapar de un gran peligro con muchas dificultades y en mo- 
mento angustioso. 

La imagen supone que al cortarse la cuerda con que el reo esta- 
ba asegurado para el sacrificio pudo escapar llevando una par- 
te de ella atada al pie. 
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Es costumbre asegurar las gallinas atándolas de una pata con 
un hilo o piola delgada, que las aves muchas veces logran cortar, 
después de laborioso trabajo, y se liberan llevando parte de este 
hilo atado a la pata. 


CANTO IV 


“Aunque pa chorizo es largo—” 620 


Frase usada para significar que el asunto de que se trata se pro- 
longa más de lo conveniente. 


“Nosotros de cuando en cuando 627 
Solíamos ladrar de pobres—” 


(Ver Ladrar). 


Ladrar de pobre. Estar en la extrema pobreza, en la mayor mi- 
seria. 


“No hay plaga como un fortín 641 
Para que el hombre padezca”. 


La vida de los soldados en los fortines era sumamente penosa. 
El sueldo no les llegaba nunca, las raciones de alimentos eran 
insuficientes y de mala calidad. Tenía la gente que salir al cam- 
po a bolear avestruces o dar caza a cualquier “bicho” para au- 
mentar y variar en algo el siempre igual menú de la tumba. (Ver 
Tumba). 

Era frecuente la falta de sal, así es que la tumba había que co- 
merla sin ella, lo que no solamente la hacía más desagradable al 
paladar, sino que le restaba al organismo un elemento indispen- 
sable para su economía. 

Lo mismo ocurría con la yerba para el mate, el “gran vicio” de 
nuestros paisanos. En los largos períodos en que se carecía de 
ella el mate que se tomaba era una infusión de cola de zorro, 
yuyo silvestre que no poseía ninguna de las propiedades de la 
yerba mate. (Ver Yerba). 

Agréguese a estas dificultades la cantidad de parásitos que abun- 
daban: piojos, pulgas, etc., y las alimañas que, como los rato- 
nes, destruían las prendas de ropa y del apero y ensuciaban los 
alimentos: 
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“Ya me tenían medio loco 
La pobreza y los ratones”. e 
“Yaguané que allí ganaba 
'No salía ni con indulto”. 654 


(Ver Yaguané). 


Estas penurias las sufrían igualmente los jefes y oficiales que 
prestaban servicio en las fronteras, sin paga, comida ni unifor- 
me y, prácticamente, sin más armas que el sable y lanzas rústicas: 


“Daban entonces las armas 

Pa defender los cantones, 

Que eran lanzas y latones 

Con ataduras de tiento—” 460 


Las armas de fuego eran de mala calidad y frecuentemente se 
carecía de municiones para ellas: 


“Las de juego no las cuento 
Porque no había municiones” 102 


Hasta que se introdujo el rémington en el ejército, en los últi- 
mos tiempos de la guerra de fronteras, no se hizo evidente la su- 
premacía de las fuerzas del Gobierno. Desde ese momento cada 
soldado estaba obligado a enfrentar a veinte indios; antes era 
cinco el número de adversarios que se le asignaba, so pena del 
castigo consiguiente en caso de no hacerlo. 

Acostumbrados los indios al poco alcance de los fusiles antiguos 
se acercaban mucho a las tropas, amontonados y golpeándose la 
boca. Cuando llegó el rémington, cuya eficiencia y poder igno- 
raban, en un ataque que llevaron se acercaron, confiados, como 
acostumbraban hacerlo, una descarga cerrada los diezmó en tal 
forma que su sorpresa no tuvo límites al ver el efecto mortífe- 
ro de la nueva arma. 

Estas referencias las tuve directamente del extinto mayor J. Pe- 
dro Reguera, que, como oficial, pasó largos años en las fronte- 
ras e hizo la campaña de Expedición al Desierto. 


*“Yaguané que allí ganaba 653 
No salía ni con indulto”. 


(Ver Yaguané). 
No solamente abundaban los piojos de la cabeza, sino los del 


cuerpo. Estos últimos depositan sus huevos en los pliegues y cos- 
turas de la ropa, de modo que si ésta no es desinfectada nace la 
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nueva generación, y esa desinfección no se hacía en las fronteras, 
así es que las ropas de los soldados permanecían infectadas, 


“Ay juna —y para tragar 699 

Tenía un buche de ñandú—” 
Tragar como el ñandú. Avariento, glotón, ba rápidamente 
cualquier cosa que esté a su alcance (Ver Ñandú). 
El pulpero, para quedar con todo lo que representaba valor, era 
semejante al avestruz para tragar. 


“Van dos años que me encuentro 759 
Y hasta aura he visto ni un grullo”. 


(Ver Grullo). 


Es necesario suplir una elipsis: “Van dos años que me encuentro 
en el servicio”. 


“Dentro en todos los barullos 761 
Pero en las listas no dentro”. 


Expresión de tristeza y amargura en la que Fierro resume y cen- 
sura, con un rasgo magnífico, la situación de los valientes solda- 
dos de la frontera, que en condición miserable exponían su vida 
a diario sin recibir paga ni retribución alguna. 


“Vide el pleito mal parao”. 763 


Mal presentado, en difíciles condiciones para triunfar. Situación 
peligrosa para lograr salir airoso de ella. 


“Conocí que era pastel 783 
Pa engordar con mi guayaca”. 


(Ver Guayaca). 
Para quedársele con el dinero que a él le correspondía. 


“Ah! hijos de una... la codicia 787 
Ojalá les ruempa el saco—”. 


(Ver Saco 788). 


La codicia lleva a especulaciones o negocios en que se puede per- 
derlo todo y quedar en la miseria. Rompiéndose el saco o la bol- 
sa se pierde cuanto había en ella, 

Imprecación que alude a los que ambicionando mucho lo pier- 
den todo, 
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“Ni un pedazo de tabaco 789 
Le dan al pobre soldao”. 


El tabaco se expendía en nacos (ver Naco). Fierro se refiere a un 
trozo de naco. 


“Y lo tienen de delgao 791 
Más ligero que un guanaco”. 


(Ver Guanaco). 


El guanaco es un animal de largas patas y muy delgado de veri- 
jas, veloz para correr; es ligero y “está ligero” por la alimenta- 
ción que hace y ejercicios que realiza. 
Fierro encuentra una semejanza entre el guanaco y los soldados 
de las fronteras, que estaban delgados y ligeros por la deficiente 
alimentación que se les suministraba. 


“Y me les hacía el dormido 797 
Aunque soy medio dispierto”. 


Aparentar inocencia e incapacidad, para pasarlo mejor. 


CANTO V 


“Ay juna, si me estiraron 839 
Lo mesmo que guasca fresca”. 


El cuero fresco, es decir, recientemente separado del animal, tie- 
ne la propiedad de ser bastante elástico y permite ser estirado 
sin romperse. : 

Fierro sometido al tormento de la estaca, fué estirado de sus 
cuatro miembros hasta el límite máximo que la elasticidad de sus 
tejidos lo permitieron. 


“Mamao, me tiró sin rumbo 869 
Que si no, no cuento el cuento”. 


(Ver Mamao). 


Contar el cuento. Habiéndose encontrado una persona en una 
situación o momento de gran peligro, pudo escapar de él y con- 
tar más tarde el hecho ocurrido, en cambio si hubiese perecido 
es lógico que no pudiese “contar el cuento” del suceso, 
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“Y lo pasan sus mercedes 901 
Lengúetiando pico a pico—” 


(Ver Mercedes). 


Lengiieteando. Hablando en forma confusa. 

Pico a pico. Habla el uno y el otro también, sin que nada los 
interrumpa ni nadie intervenga en la conversación que mantie- 
nen en forma activa y continuada. 


“Hasta que viene un milico 903 
A servirles el asao—” 


(Ver Milico). 


El gaucho comía el asado hecho al asador y, estando caliente, ca- 
da cual cortaba con su cuchillo una porción, utilizando los de- 
dos para sostenerlo. Para ello es necesario tener cierta pericia; 
el inexperto se quema los dedos o deja caer la presa. 
Los gringos aprendían con gran dificultad estas cosas y para que 
comieran era preciso entregarles la presa ya cortada. 


“Y eso sí, en lo delicaos 905 
Parecen hijos de rico”. 


Los hijos de personas pudientes, criados con los mimos y delica- 
dezas propias de una situación holgada, no se acostumbran a eje- 
cutar infinidad de cosas que realizan las personas pobres; llega- 
do el momento de tener que bastarse por sí mismos no saben 
hacerlo y esperan que los demás los ayuden, como es su hábito. 
Los gringos no se adaptaban a la vida difícil de los gauchos, a 
quienes todo faltaba y tenían que valerse de limitadísimos re- 
cursos y de mucho ingenio, que solamente el hábito y un orga- 
nismo privilegiado podían hacer soportable. 
El gringo, como el hijo de persona rica, no acostumbrado a ven- 
cer dificultades, era incapaz de desempeñarse dentro de los pre- 
carios recursos de la vida de la pampa. 


“Cuando llueve se acoquinan 913 
Como perro que oye truenos—” 


(Ver Acoquina). 


Los perros temen a las explosiones y ruidos fuertes, huyen de 
ellos; en general, los disparos de armas de fuego los atemorizan. 
Durante las tormentas eléctricas, con truenos repetidos, los pe- 
rros tratan de esconderse en el rincón que ellos consideran más 
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alejado del peligro, adonde llegan encogidos, tratando de achi- 
carse, temblando y emitiendo un suave aullido lastimero produ- 
cido por el miedo. 


“Esto es como en un nidal 929 
Echarle giíevos a un gato”. 


(Ver Nidal). 


Echarle huevos a un gato. Pretender realizar algo imposible. 
Por más que se trate de hacer empollar huevos a un gato éste 
no los incubará y jamás se logrará que nazcan los pollitos. 

Tan difícil considera Fierro qee los gringos adquieran la peri- 
cia de los gauchos en la vida de frontera. 


CANTO VI 


“Y siempre salí parao 971 
En los trances que me he visto”. 


Todas las comparaciones que hace el gaucho las relaciona con 
asuntos camperos. Salir parado en una rodada es salir bien, sa- 
lir airoso de un acontecimiento difícil. 

En los trances de apuro, sale parado cuando ha podido hacerlo 
con felicidad. 


“Soy la liebre o soy el galgo 981 
A sigún los tiempos andan—” 


Fierro sometido al rigor de los que mandaban se sometía a las 
circunstancias, se achicaba o se agrandaba a fin de pasarlo me- 
jor. 


“Para mí el campo son flores 991 
Dende que libre me veo—” 


Vive feliz porque puede realizar sus deseos en completa liber- 
tad, ante la visión de un campo sin límites. 


“Y lo mesmo que el peludo 1007 
Enderesé pa mi cueva”, 


Como peludo a su cueva. Ir directamente a su objetivo. 
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“Y ansí la suerte los deja, 1072 
Sin naides que los proteja 
Y sin perro que los ladre”. 


Sin perro que los ladre. En la orfandad, abandono, sin ayuda de 
nadie y ante la indiferencia de las personas que no se duelen po- 
co ni mucho de su suerte. 


“Ni poncho con qué taparse”. 1080 


No tener poncho con qué taparse es el mayor estado de miseria 
al que la pobreza conduce a una persona. 


“Con la cola entre las piernas”. 1090 
(Ver Cola). 


Sumisos, vencidos, humillados. Tomando la actitud que adopta 
el perro cuando se acerca con miedo al amo que lo reta o teme 
que lo castigue, en que camina achicándose, temblando y con el 
a pasado por entre las piernas, dirigido hacia abajo y ade- 
ante. 


“Y ninguno dende hoy 1097 
Ha de llevarme en la armada”. 


Llevarlo en la armada. Llevarlo a uno embaucado al fin o propó- 
sito que se quiere. 

Alude al animal que, aprisionado en la armada del lazo, es con- 
ducido adonde el enlazador se propone (Ver Armada). 


“Deshaceré la e 1109 
Aunque me cueste la vida”. 


Deshacer la madeja. Vencer las dificultades existentes y resolver 
las situaciones difíciles y enredadas. 


“Aunque muchos cren que el gaucho 1117 
Tiene una alma de reyuno— 

No se encontrará ninguno 

Que no lo dueblen las penas—” 


Tener alma de reyuno. Tener alma de caballo reyuno. Es sabido 

ds el reyuno era considerado, y con justicia, el más inservible 
e los caballos (Ver Reyuno). 

En la frase de Fierro se aplica a la persona inescrupulosa y fal- 

sa. Porque aquí reyuno no indica ya el caballo con la oreja cor- 

tada, sino un despectivo para las condiciones del animal. 
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CANTO VII 


“De carta de más me vía 1123 
Sin saber a donde dirme”. 


Carta de más. Cuando una persona no tiene ubicación normal 
en el lugar o reunión en que se encuentra. 

En ciertos juegos de naipes hay una carta que sobra en la com- 
binación o juego que se ha logrado formar y el jugador no tie- 
ne donde ubicarla porque está de más en todas partes. 


“Y dentró al baile muy tiesa 1159 
Con más cola que una zorra”. 


Se refiere a la cola de su larga falda. 


“«Negra linda» ...dije yo— 1163 
«Me gusta pa la carona»—” 


(Ver Carona). 


A la cama tendida con las prendas del apero, el gaucho llama- 
ba “la carona” o “las caronas” (ver Cama). Así, estar en “la ca- 
rona” o en “las caronas” significaba estar acostado en la cama. 
Fierro no quiso decirle a la negra que le gustaba para carona de 
su apero porque era negra, color de pelo preferido para esta 
renda. En sus palabras se evidencia la intención picaresca y bur- 
ona de alusión a la cama. 


“Dejen venir ese toro— 1193 
Solo nací... solo muero”. 


(Ver Solo). 


Fierro se refería al cuchillo con qué el negro lo atacaba. 

La forma despectiva de su ironía insultante para el agresor, al 
significarle su falta de capacidad para enfrentarlo, fué interpre- 
tada en seguida por éste, que le contestó: 


“Y dijo «Vas a saber 1198 
Si es solo o acompañao»”. 


El negro se proponía demostrar que era capaz de luchar con el 
arma que empufñiaba. 
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“El negro después del golpe 1195 
Se había el poncho refalao”. 


Fl gaucho cuando no vestía el poncho lo llevaba doblado o ple- 
gado, colocado sobre el hombro izquierdo. Ante la proximidad de 
un combate lo deslizaba rápidamente sobre su antebrazo, arro- 
llándolo en él, a utilizarlo como escudo a fin de quitar o pa- 
rar los golpes del adversario. 


“Y mientras se arremangó 1199 
Yo me saqué las espuelas”. 


El gaucho usaba calzoncillos largos, anchos y con flecos. Es de 
suponer el inconveniente que ello representaba en la pelea a 
cuchillo, donde el cuerpo ágil tenía que estar libre de trabas pa- 
ra los movimientos rápidos. Otro inconveniente representaban 
las espuelas, por la facilidad de engancharse en los calzoncillos 
y. además, porque dificultaban los movimientos de los pies, ex- 
poniéndolo a tropezar. Por estos motivos el gaucho, para pelear, 
se arremangaba los calzoncillos, arrollándolos hasta arriba de las 
rodillas, y se sacaba las espuelas. 


“Como una tigra parida”. 1222 


Por el modo furioso con que acomete. 


“A cortarme en un carrillo”. 1226 


Asunto muy serio para el gaucho porque quedaba “marcado”. 


“Y como un saco de giiesos 1233 
Contra un cerco lo largué”. 


(Ver Giiesos). 


Saco de giiesos. El hispanismo “saco” tenemos que interpretarlo 
con la acepción criolla. El gaucho usaba la voz en la frase hecha 
“saco de giiesos”, y solamente en determinados casos y circuns- 
tancias, porque a una bolsa que contenía huesos él le llamaba 
“bolsa de gúesos” y siempre usaba el vocablo “bolsa” cualquiera 
fuera la mercadería que ésta contuviese (ver Saco 788). 

“Saco de giiesos” era algo viviente pero sin valor, inservible 
gastado, un despojo; como sería un caballo viejo, flaco, inútil 
para el trabajo. Otras veces usaba la frase en forma despectiva 
y aun como insulto para significar su desprecio, y tanto la apli- 
caba a un animal como a una persona; podía ser un caballo nue- 
vo y gordo pero tratándose de un sotreta no valía nada, era un 
“saco de giiesos”. 
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En el caso del negro, Fierro lo arrojó como si fuera un inútil 
paquete de cosas sin valor, un desperdicio, una basura. 

Aquí estamos frente a uno de los tantos hispanismos que el gau- 
cho adoptó pero, vaciándolo de su contenido, le dió otra acep- 
ción. 


“En esto la negra vino, 1239 
Con los ojos como ají—"” 


Como ají. Se dice para significar el mal genio de una persona o 
la bravura de un animal. 

Con los ojos como ají. Con los ojos rojos como el ají, inyectados 
por el arrebato de ira, con expresión de enojo y furia. 


“Limpié el facón en los pastos, 1249 
Desaté mi redomón— 

Monté despacio, y salí 

Al tranco pa el cañadón”. 


Demostración de valor, serenidad, confianza y tranquilidad de 
espíritu después de haber ejecutado una muerte que de acuerdo 
con su conciencia estaba bien hecha. 


“Después supe que al finao 1253 
Ni siquiera lo velaron—” 


Era costumbre profundamente arraigada entre los gauchos el cum- 
plir con el precepto de velar a los muertos y rezarles, antes de 
sepultarlos, porque así, creían ellos, el alma del difunto encon- 
traba paz y reposo, pues enterrarlos sin velorio ni oraciones 
significaba condenarlos a que su alma anduviera en pena y pu- 
diera aparecérseles en forma de luz mala. (Ver Velaron y Re- 
sarle). 


“Cuando es la noche serena 1258 
Suele verse una luz mala 
Como de alma que anda en pena” 


(Ver Luz Mala). 


Los gauchos eran supersticiosos y creían que las fosforescencias 
que ciertas noches se ven en el campo, a las que llamaban “luz 
mala” (endemoniada), eran las almas en pena que no habían 
alcanzado la gracia del reposo y pedían oraciones a las perso- 
nas vivas para ser redimidas. 
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CANTO VIII 


“Otra vez que en un boliche 1265 
Estaba haciendo la tarde”. 


Hacer la tarde o la mañana. “Tomar una copa de bebida en esas 
horas. 

La invitación de “vamos a hacer la tarde” o “la mañana”, se en- 
tendía por tomar una copa en las horas de la tarde o la mañana. 
Mientras que se bebía se pasaba el tiempo descansando, en in- 
actividad y contemplación, haraganeando. Cuando eran varias 
personas las que “hacían la tarde” se desarrollaba una tertulia 
entretenida y prolongada, lo que era muy del agrado del gaucho. 


“A la llegada metió 1269 
El pingo hasta la ramada—” 


(Ver Ramada). 


Los caballos se dejaban atados en el palenque en cualquier esta- 
blecimiento y era falta de respeto entrar montado más allá de 
éste, 

Meter el caballo hasta la ramada, que en las pulperías era lugar 
de reparo para las personas, se consideraba un acto de insolente 
prepotencia. 


“Y como era protegido, 1277 
Andaba muy entonao, 

Y a cualquiera desgraciao 

Lo llevaba por delante”. 


(Ver Protegido y Entonao). 


Llevar por delante. Atropellar, hacer apartarse a otro del camino, 
querer pasar solo ultrajando, castigando, al que se oponga. 


“Ninguno diría que andaba 1283 
Aguaitándolo la muerte—” 

“Pa todos está escondida, 1287 
La giiena o la mala suerte”. 


Expresión de la fatalidad, del destino de la vida de cada per- 
sona. 
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“Lo andará buscando el oyo, 1297 
Deberá tener giien cuero—” 


(Ver Oyo). 


Buscando el hoyo. Buscándolo la muerte. 

Tener buen cuero. Ser fuerte y valiente. Tener el cuero (la piel) 
difícil de agujerear con el cuchillo, por la habilidad de su dueño 
para defenderse (ver Cuero). 


“Pero ande bala este toro 1299 
No bala ningún ternero”. 


(Ver Bala). 


Toro. Expresión de valor viril, temerario, que no admite haya 
quien lo supere en el peligro (ver Toro), a la inversa de ternero, 
insulto para motejar a una persona de ser de poco valor e in- 
ferior a la persona que le habla (ver Ternero). 


“Lo dejé mostrando el sebo 1305 
De un revés con el facón”. 


El gaucho llama “sebo” a la tela (sebo de tela), que así denomina 
al gran epiplón, delantal celulo-grasoso que cubre las ansas in- 
testinales y se encuentra inmediatamente debajo del peritoneo. 
Cuando se produce una herida que abre la pared abdominal, 
lo primero que aparece y sale por la herida es el gran epiplón 
que trata de obstruir la brecha, tras de él se vienen los in- 
testinos. 

Para dejar mostrando el sebo de un revés (ver Revés), es nece- 
sario que el golpe se haya producido de izquierda a derecha 
del atacante y con la mano vuelta, el dorso hacia arriba, su lado 
interno hacia la derecha y el pulgar a la izquierda. Es un golpe 
casi horizontal, se lo ejecuta después de un que en que se 
echó el arma adversaria hacia la izquierda, quedando aquél con 
el cuerpo descubierto, al volver el facón lo hace con el filo hacia 
la derecha, produciendo el hara kiri, 


“Buscá madre que te envuelva”. 1333 


Busca protección y ayuda, quien te ampare y cobije. 


“Como oveja sin trasquila—” 1338 
(Ver Trasquila). 


Abandonado a su propia suerte, sin cuidado ni protección. 
La oveja sin trasquilar vive abandonada en el campo, sin cui- 
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dado alguno y librada a su propia defensa contra las inclemen- 
cias del tiempo, enfermedades, etc. La idea de Fierro es signi- 
ficar el abandono del niño gaucho que, desde el día que nace, 
nadie se preocupa por su salud y porvenir, 


“Y dónde irá el gúey que no are?” 1354 
(Ver Giiey). 


El destino del buey es siempre el mismo trabajo. El hombre se 
desempeñará igualmente en la vida, siguiendo sus hábitos. 


“Y si de hambre medio muerto 1357 
Le echa el lazo a algún mamón". 


(Ver Mamón). 


Echarle el lazo a un mamón, Enlazar y carnear un ternero ma- 
món para comerlo. 

Fierro se refiere al gaucho que mataba el ternero ajeno no con 
espíritu de roho sino acicateado por el hambre y para satisfacer 
la necesidad de su apetito. En esa época el valor de un mamón 
era muy insignificante 


“Porque el gaucho en esta tierra 1371 
Sólo sirve pa votar”. 


Amarga verdad en la boca de Fierro; solamente durante el pe- 
ríodo de agitación electoral se consideraba al gaucho como hom- 
bre are podía ejercitar un derecho de ciudadano, siempre y 
cuando este derecho estuviese de acuerdo con las directivas que 
el oficialismo imprimía para el triunfo de sus candidatos. 


“Que son campanas de palo 1577 
Las razones de los pobres”. 


Desde los más remotos tiempos los pobres nunca han podido 
hacer oír sus razones, por más que defendieran su causa justa, 
su voz era como el sonido de las campanas de madera, acallada 
por el tañido de las campanas de oro de los poderosos. 
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CANTO IX 


“Viva el gaucho que ande mal 1397 
Como zorro perseguido— 

Hasta que al menor descuido 

Se lo atarasquen los perros—” 


(Ver Atarasquen). 

Andar mal. El gaucho perseguido por la autoridad. (Ver Matre- 
ro). Cuando las personas están enemistadas entre sí. 
De la imagen del zorro po por los perros se vale Her- 
nández para presentar al gaucho perseguido por la autoridad 
que, si lo aprehende, lo someterá a brutales castigos y aun a la 
muerte. 
El puso tenía que vivir alerta y evitar el menor descuido que 
pudiera hacerlo caer en poder de sus perseguidores. 

“Pues nunca le falta un yerro 1401 

Al hombre más alvertido”. 


Por prudente y precavido que sea un hombre, algunas veces le 
ocurre lo que no espera. 


“Pero el gaucho desgraciao 1415 
No tiene a quien dar su queja”. 


Orfandad del gaucho a quien nadie ampara, ni encuentra quien 
se duela de su desgraciada suerte. 


“Y no quería que en las casas 1419 
Me rodiara la partida”. 


Fierro estaba dispuesto a defender su libertad y su vida luchando 
contra la partida. En pleno campo y bien montado tenía más 
probabilidades para su defensa. 


E no debe un gaucho altivo 1425 
Peliar entre las mujeres”. 


El gaucho valiente no quiere pelear entre las mujeres y mien- 
bros de su familia, tanto por respeto a éstos como para evitar 
semejantes testigos; ni quiere ayuda ni influencias que intercedan 


por él. 
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“Más matrero que el venao—” 1428 
(Ver Venao). 
Arisco, que huye de la sociedad. 


“Las estrellas son la guía 1455 
Que el gaucho tiene en la Pampa”. 


Así como el marino sin brújula se orienta por las estrellas que 
marcan su rumbo en la inmensidad de los mares, el gaucho se 
orienta en la pampa por la misma guía. Conoce por ellas la hora 
de la noche tanto como lo hace de día por el sol. 


“Porque esto tiene otra llave”. 1461 


Que necesita otro saber y experiencia para conocer determinado 
secreto. 


“Cuando el grito del chajá 1473 
Me hizo parar las orejas”. 


(Ver Chajá). 


Parar las orejas. Escuchar con atención. Aguzar el oído. 

Los animales yeguarizos yerguen las orejas cuando algo los ate- 
moriza e inquieta y, hasta que el motivo que llamó su atención 
no desaparece, las mantienen levantadas. 


“Como lumbriz me pegué 1475 
Al suelo para escuchar—” 


El gaucho aplicaba el oído al suelo para escuchar los ruidos dis- 
tantes. El sonido, transmitiéndose mejor por los sólidos, en este 
caso la tierra, le permitía percibirlo desde mayor distancia y 
con más nitidez. Algunas veces utilizaba su cuchillo clavándolo 
en el suelo y aplicando el oído al mango de metal. Éste era el 
teléfono del gaucho en la pampa. 


“Lo mesmito que el mataco 1495 
Me arrollé con el porrón—” 


Arrollarse con el porrón. Beber tomando el porrón con ambas 
manos, abrazándolo y aplicándolo al pecho, encorvando el cuer- 
po hacia adelante y abajo, flexionando las piernas y muslos, adop- 
tando la posición del mataco al arrollarse “haciéndose bola”. (Ver 
Mataco). 
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“«Si han de darme pa tabaco» 1497 
dije, «esta es giiena ocasión»”. 


Dar para tabaco. Vencerlo en la lucha, matarlo. 

La frase se origina en el hecho de que con poco dinero se com- 
praba el tabaco, de ahí se extendió a pequeña utilidad en un 
negocio, regalo, pequeña propina, etc., y por fin, en forma iró- 
nica, al castigo que recibe una persona que puede llegar hasta 
la muerte. 


“No se han de morir de antojo”. 1515 


No han de quedarse con las ganas. 

Es creencia general entre las gentes del campo que las mujeres 
embarazadas padecen infinidad de antojos o deseos que deben 
ser satisfechos, porque de no hacerlo el hijo que nace tendrá al- 
gunas marcas o señales que lo evidencien, y por tales consideran 
a los nxevus que se presentan como manchas rojas en la piel. 


“Y solamente por eso 1520 
Fué que les gané el tirón”. 


(Ver Tirón). 


Ganar el tirón. Anticiparse, atacar antes de que lo haga el ad- 
versario. 


“Sin aguardar voz de preso”. 1522 


Era hábito, antes de detener a una persona, ordenarle: “Dése 


“Te va a alzar por las cuarenta”. 1529 
(Ver Cuarenta). 


“«No me vengan», contesté, 1531 
«Con relación de dijuntos»—” 


(Ver Dijunto). 


Relación de difuntos. Relación de cosas pasadas, inoportunas, 
que no vienen al caso. 


“Vean si me pueden llevar, 1534 
Que yo no me he entregar 
Aunque vengan todos juntos”. 


Desafío que lanza Fierro a la partida convencido de su valor 
personal y la seguridad de su facón. 
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“Yo me encomendé a los Santos 1541 
Y eché mano a mi facón”. 


Fierro, a pesar de que se disponía a matar, esperaba que los Santos 
lo ayudaran en la pelea, y si moría les encomendaba su alma. 
Él creía que defender su vida era una causa justa y merecía 
la protección divina. 


“Y ay no más lo levantase 1547 
Lo mesmo que una sardina”. 


Levantar como a una sardina. El gaucho, cuando comía sardi- 
nas, lo hacía pinchándolas con el cuchillo y levantándolas en su 
punta, puesto que no usaba tenedor. 


“Y ya salió como perro 1553 
Cuando le pisan la cola”. 


Disparando y dando gritos. 


“Y a un tiempo me atropellaron 1565 
Lo mesmo que perros sueltos”. 


Por diferentes lados y desordenadamente. 


“Me fuí reculando en falso 1567 
Y el poncho adelante eché—” 


(Ver Reculando). 


En falso. Con intención oculta, 

Retrocediendo deliberadamente con la intención de engañar a 
su adversario, haciéndole creer que cedía ante su ataque a fin 
de que avanzara confiado. 

El objeto era lograr que pusiera el pie en la trampa formada 
por el poncho que Fierro dejaba arrastrar por el suelo. 


“Se vino como si juera 1581 
Palenque de atar terneros—” 


(Ver Palenque). 


Palenque de atar terneros. Palenque de construcción poco re- 
sistente, como que se usa para atar terneros. 

Acometer algo que es como palenque de atar terneros, es tener 
confianza y seguridad en el triunfo por el poco peligro que 
presenta la acción. 
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“Por suerte en aquel momento 1585 
Venía coloriando el alba—” 


Colorear el alba. Aclarar el día. 


“Ser más gúeno que una malva”. 1590 


Ser dócil, bondadoso, apacible, tranquilo (ver Malva). 


“Hecho ovillo me quedé”. 1593 


Hacerse ovillo. Ponerse en guardia, con todos los músculos en 
tensión, tomando una actitud encogida, como achicándose, escu- 
dándose con el brazo izquierdo en cuyo antebrazo ha envuelto 
el poncho manteniéndolo a la altura del pecho. El cuchillo en la 
mano derecha presenta la punta al enemigo por debajo de 
la mano y antebrazo izquierdo. El pie derecho avanzado, el iz- 
quierdo atrás. Las piernas ligeramente flexionadas, pero bien 
afirmado en el suelo, listo para el salto rápido y tenderse en 
una puñalada o hachazo. 


“Y por el suelo la punta 1595 
De mi facón les jugué”. 


Rayar el suelo con el facón es hacer gala de superioridad ante 
un enemigo, al que se le quiere dar a entender que vale poco, 
que no se lo teme, y que puede permitirse el lujo de jugar con él. 


“Se me apió con un hachazo”. 1598 
(Ver Apió). 
“Se lo quité con el brazo, 1599 
De no, me mata los piojos”. 
(Ver Quitó). 
Matar los piojos. Dar un golpe o herir en la cabeza. 


“Y antes de que diera un paso 1601 
Le eché tierra entre los ojos”. 


Recurso gaucho para cegar momentáneamente al enemigo arro- 
jándole tierra entre los ojos, que como va desparramada alcanza 
a ambos. 


“Y me le fuí como lista”. 1605 


Se refiere a las listas del poncho (ver Poncho) que eran conti- 
nuas, sin interrupción, 
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Irse como lista de poncho. Ir derecho, inmediatamente, sin titu- 
bear, sin que nada lo interrumpa. A 


“Sentí que por las costillas 1610 
Un sable me hacía cosquillas, 

Y la sangre se me hel 

Dende ese momento yo 

Me salí de miis casillas”. 


Helarse la sangre. Quiere decir precisamente lo contrario. Ante 
el estupor producido por un acontecimiento inaudito y funda- 
mental para la situación que afrontaba Fierro, su reacción le 
hizo “hervir” la sangre;-el hombre se enojó furiosamente, como 
lo aclaran los versos siguientes. 


Salirse de las casillas. Salirse de su modalidad normal, dejar de 
lado toda consideración y prudencia, porque está enojado y se 
juega todo entero en la pelea (ver Frases, 3702, V. 1386). 
“Y yo al oyo lo mandé”. 1620 
(Ver Oyo). 
Mandar al oyo. Matar. 
“Yo junté las osamentas 1645 
Me hinqué y les recé un bendito—” 
(Ver Osamentas y Bendito, 1646). 


Fierro, después de haber dado muerte a varios enemigos, im- 
po a Dios por el alma de ellos y le pide perdón por su de- 
ito. Era un creyente, se dolía del mal ajeno y lamentaba los 
hechos a que la fatalidad lo llevaba. 


“Calentamos los gargueros”. 1663 
(Ver Garguero). 
Bebimos satisfactoriamente. 
“No tengo donde ampararme 1676 
Ni un palo donde rascarme”. 
(Ver Palenque). 


No tener protección ni amparo de nadie. 
Los animales yeguarizos y vacunos tienen el hábito de rascarse 
en cualquier árbol, tronco o poste. Si existe en un potrero un 
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alo aislado, clavado en el suelo, se lo ve gastado y lustroso a 
fuera de frotarse en él los vacunos y yeguarizos; lo mismo hacen 
las ovejas y otros animales. De ahí se originó la frase signifi- 
cando arrimo, protección o amparo, 


CANTO X 


“Soy un pastel con relleno 1697 
Que parece torta frita”, 


Valer mucho sin aparentarlo. 

Los pasteles rellenos eran plato de lujo para los gauchos, y muy 
de su agrado (ver Pasteles), en cambio las tortas fritas, golosinas 
más humildes y de uso más frecuente, eran manjar del pobre 
(ver Torta). 

El pastel, por su relleno, es abultado, mientras que la torta frita 
es chata. 


“Yo sé hacerme el chancho rengo 1703 
Cuando la cosa lo esige”. 


Hacerse el chancho rengo. Simular inocencia, fingir incapacidad; 
equivale a “hacerse el chiquito”. 

Sin embargo, el cerdo no es animal capaz de fingir; el que se 
hace el rengo cuando le conviene es el perro. La frase se ha ori- 
ginado en el antiguo modismo de “hacerse el rengo”, por apa- 
rentar o simular. 


“A veces me hago el sarnoso 1707 
Y no tengo ni un granito”. 


Equivale a la frase anterior: fingir, simular (ver Sarnoso). 


“Pero al chifle voy ganoso 1709 
Como panzón al maiz frito”. 


(Ver Chifle, Ganoso, Panzón y Maiz). 


Como panzón al maíz frito. Con avidez, como la mosca a la miel. 
En el chifle no siempre se llevaba agua sino, con frecuencia, 
bebida alcohólica, especialmente ginebra, muy apetecida por el 
gaucho. 

El maíz frito, “rosas de maíz”, era un manjar que agradaba mu- 
cho. Los días de lluvia, durante la tertulia en los fogones, era 
un complemento muy bien aceptado; había personas que comían 


FRASES DE “EL GAUCHO MARTÍN FIERRO” 413 


mucha cantidad. Los panzones, que son generalmente muy comi- 
lones, lo ingerían con glotonería. 
“Hagámosle cara fiera”. 1717 


Afrontar valientemente las situaciones difíciles de la vida, re- 
sistiendo con entereza moral y sin claudicaciones. 


“Porque el zorro más matrero 1719 
Suele cair como un chorlito—” 


(Ver Zorro y Chorlito). 


Al hombre más prevenido y prudente le falla a veces la pre- 
caución. 


“Viene por un corderito 1721 
Y en la estaca deja el cuero”. 


(Ver Estaca y Cuero). 
: El cazador cazado. Caer en sus propias redes. Ir por lana y salir 
trasquilado. 

“Ya lo pasado pasó 1739 

Mañana será otro día”. 


Esperar en la esperanza que el futuro traiga cambio de fortuna. 


“Más prendido que un botón”. 1746 


El que tiene demasiado apego a una cosa. 


“El me daba voz de amigo”. 


Dar voz de amigo. Llamarse, decirse amigo de una persona. 


“Me tenía de lao a lao 1793 
Como encomienda de pobre”. 


(Ver Encomienda). 


Encomienda de pobre. Los encargados de conducir y entregar 
una encomienda a persona pobre no se tomaban gran molestia 
en buscar al destinatario porque sabían qye poco beneficio ob- 
tendrían por su trabajo y, para hacerla llegar al que debía re- 
cibirla, la pasaban a otra persona “que iba para ese lado”, éste 
a su vez a una tercera, y así andaba la encomienda de mano en 
mano y de demora en demora. 
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“Pero él en la Comendancia 1799 
No ponía los pies siquiera”. 


No poner los pies. No hacerse presente en un lugar. 


“No me gusta que otro gallo 1807 
Le cacaree a mi gallina—” 


Cruz amaba a su compañera y su honor de hombre no admitía 
la infidelidad. 


“Tenía el viejito una cara 1813 
De ternero mal lamido”. 


Se refiere a las barbas sin peinar, revueltas como queda el pelo 
del ternero lamido a trechos por la madre. 

La vaca tiene el hábito de lamer su ternero recién nacido; si 
por cualquier causa no lo hace, ni lo reconoce ni lo busca. Más 
adelante sigue lamiéndolo para que el ternero la reconozca. 


“Como guacho pa la leche”. 1818 
(Ver Guacho). 


El que desea ávidamente alguna cosa. 


“Cuidao no te vas a pér...tigo, 1823 
Poné cuarta pa salir”. 


(Ver Pértigo). 


El cortar la palabra pértigo indica claramente el significado de 
la primera sílaba. Además, Cruz da a comprender al Comandan- 
te que no es capaz de salir por sí solo de la situación en que 
se encuentra, que necesita ayuda, 

Ir “a pértigo”, es viajar con la carreta tirada por una 
yunta de bueyes, los pertigueros. Cruz le significa que la carreta 
no saldrá con sólo esos bueyes, que necesitará cuarta; es decir, 
que él solo no era capaz de pelearlo sin que alguien lo ayudara. 
La cuarta se pone para sacar de un pantano a los vehículos O 
para hacerlos franquear un camino difícil (ver Cuarta). 


“Pero siempre en un apuro 1841 
Se desentumen mis tabas”. 
(Ver Desentumen y Tabas). 


Cobrar agilidad de movimiento. 
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“¡Es sonso el cristiano macho 1855 
Cuando el amor lo domina!” 


El enfermo de amor llega algunas veces al estado de estupidez 
porque está dominado por una idea fija que limita sus facul- 
tades. 


“Y el viejo quedó olfatiando 1865 
Como chico con lumbrices”. 


Los niños con vermes intestinales, entre otras manifestaciones, 
tienen prurito nasal, lu que además de inducirlos a introducir 
sus dedos en las fosas les hace mover frecuentemente las alas 
de la nariz. 


“Ya no he de probar fortuna 1881 
Con carta tan conocida”. 


(Ver Carta). 


Carta conocida. Persona a la que se conocen sus mañas. 


“Mujer y perra parida”. 1883 


Las perras paridas, con crías que amamantan, son generalmente 
muy traicioneras y muerden al menor descuido. 


CANTO XI 


“De la boca se me salen 1889 
Como ovejas del corral”. 
Atropelladamente. 


Las ovejas se siguen unas a otras estrechándose y corriendo atro- 
pelladamente, queriendo pasar todas al mismo tiempo al salir 
por la puerta del corral. 


“Ansi andaba como guacho 1921 
Cuando pasa el temporal—” 


(Ver Guacho). 
Desamparado, sin abrigo, miserable. 


Cuando un temporal azota los campos, la vaca protege a su ter- 
nero colocándose ella como reparo y abrigo, así lo ampara del 


416 FRANCISCO 1. CASTRO 


viento y de la lluvia; además, le da de mamar aunque ella no 
coma. 

El ternero guacho, sin madre, no tiene quien lo proteja y al pa- 
sar el temporal se ve muy desmejorado por el sufrimiento que 
tuvo que padecer y por la falta de alimento. 


“Un rancho de mala muerte”. 1928 


De ínfima categoría, insignificante, de “morondanga”. 


“Me colé haciéndome bola—” 1942 
(Ver Colé). 


Hacerse bola. Achicarse, encogerse, pasar desapercibido. 


“Mas metió el diablo la cola”. 1943 


Entorpecimiento que da al traste con los mejores proyectos. 
El diablo maléfico interrumpe la tranquilidad, la paz y felicidad. 


“Había sido el guitarrero 1945 
Un gaucho duro de boca—” 


Había sido. Manifestación de sorpresa que se recibe al darse 
cuenta que una persona se revela bajo un aspecto que no se le 
conocía. 


Duro de boca. Persona insolente y provocativa en sus palabras. 
(ver Boca). 

Se dice que es “duro de boca” el caballo difícil de sujetar y di- 
rigir con el freno y riendas, que en oportunidades dipara sin 
obedecer al jinete. Es lo contrario de “blando de boca”. 


“A ninguno me le atrevo— 1949 
Pero me halla el que me toca”. 

Ser prudente, pero no cobarde. 
“Las mujeres son todas 1957 
Como las mulas—” 


Falsedad de las mujeres. 
Las mulas son traicioneras y falsas, cocean cuando menos se lo 
espera. 
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“Yo no digo que todas 1959 
Pero hay algunas 

Que a las aves que vuelan 

Les sacan plumas”. 


La intención ofensiva y de burla del cantor es evidente, como 
Cruz había “volado de su nido” su mujer lo desplumaba durante 
la ausencia, siéndole infiel. 


“Hay gauchos que presumen 1963 
De tener damas—” 

“Y a lo mejor los dejan 1967 
Tocando tablas”. 


Dejar tocando tablas. Dejar sin asunto, dejar chasqueado a una 
persona. Ganarle todo su haber en el juego. 

El gaucho ignoraba lo que eran tablas en el juego de damas o 
ajedrez, que él no conocía. 

La intención del cantor es colocar a Cruz en el caso de persona 
que se encuentra burlada porque le han birlado lo suyo, en este 
caso la mujer. 


“Volié el anca y le grité”. 1971 


Volear el anca. Dar vuelta, girar rápidamente para enfrentar al 
adversario encarándolo resueltamente para embestirlo, semejan- 
te al movimiento que hacen los toros, que volean el anca dando 
frente al enemigo afirmando en el suelo los miembros delante- 
ros en que se apoyan y girando solamente la parte posterior del 
cuerpo, haciéndolo con mucha rapidez. 

Este movimiento no debe confundirse con volear la pierna, el 
ue se ejecuta con la pierna derecha para montar y desmontar 
el caballo. Ante un desafío el jinete volea la pierna, es decir, 

se desmonta rápidamente para pelear. 


“Ya me refalé la manta 1979 
Y la eché sobre el candil”, 


(Ver Candil y Manta, 1979). 


Apagar la luz de la habitación, en cuanto se producía una con- 
tienda, era un recurso usado por el gaucho para ganar tiempo, 
huir o colocarse en condiciones de defensa. 

Aquí Cruz salió afuera para pelear con comodidad, tener espa- 
cio donde moverse y no ser rodeado. 
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“Y el pobrecito había sido 1997 
Como carne de paloma”. 


Débil, fácil de dominar, morado, maula. 


“Ay lo dejé con las tripas 2004 
Como pa que hiciera cuerdas”. 


(Ver Cuerdas). 


Con los intestinos saliendo fuera de la cavidad abdominal por 
la herida producida. 


“Naides se rasca pa abajo 2015 
Ni se lonjea contra el pelo”. 


Todos perseguimos nuestra utilidad y conveniencia. 

Se rasca para arriba por la facilidad de flexionar los dedos que 
cuelgan de la mano y, sobre todo, por la disposición anatómica 
de la piel, en que las células de las capas superficiales de la epi- 
dermis se implantan imbricadas dirigidas hacia abajo, como las 


escamas de los peces. Al frotar para arriba se levantan las célu- 


las más externas, permitiendo la ventilación de las que están 
debajo, con lo que la picazón se atenúa o desaparece. 
Para lonjear un cuero se lo hace pasando el filo del cuchillo en 
el sentido de la dirección en que están implantados los pelos 
(ver Lonjea). 

“La menor falta lo espone 2019 

A andar con los avestruces!” 


Andar con los avestruces. Vivir a campo. 


CANTO XII 


“A veces nos obligó 2025 
La miseria a comer ppotro—” 


El gaucho comía carne de animal vacuno o lanar y solamente 
por necesidad comía potro, en cambio el indio gustaba de la 
carne de animal yeguarizo. 


“Hasta que por ay la muerte 2033 
Sale a cobrarle el pellejo”. 


Cobrarle el pellejo. Reclamarle la vida. 


o 
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“Para mí la cola es pecho 2083 
Y el espinazo es cadera—” 


(Ver Cola y Cadera). 
Manifestación de conformidad e indiferencia con lo bueno y lo 
malo. 


Cruz considera que tanto satisface su apetito con la mejor clase 
de carne como con la más ordinaria. 


“Me echo tierra sobre el lomo 2087 
Y me apco en cualquier tranquera”. 


Echarse tierra sobre el lomo. Manifestación de humildad, des- 
pojándose de toda soberbia vencido q la adversidad, equivale 
a “agachar el lomo”. No es actitud de desafío, como lo hace el 
toro cuando está enojado, lo que podría equivaler a “hinchar 
el lomo”. 

Apearse en cualquier tranquera. Llegar a pedir a cualquier 
puerta, acosado por la necesidad. 


“Lo miran al Ada gaucho 2096 
Como carne de cogote—” 


(Ver Cogote). 
Despreciativamente. La carne de cogote es la menos apetecida. 


“Le asiguro que esa vez 2105 
Se me achicó el corazón”. 


Achicarse el corazón. Sertirse deprimido, vencido el espíritu por 
una desgracia o acontecimiento doloroso. 


“Mientras al pobre soldado 2117 
Le pelan la chaucha —ah! viles!” 
(Ver Chaucha). 


Le roban el dinero. 


Pelar la chaucha. Ganarle todo el dinero y prendas, dejarlo pe- 
lado. Ejecutar una cosa que resulta fácil, que es un solo. 


“Trabaja el gaucho y no arriba”. 2127 
(Ver Arriba). 
“Lo levantan de un sogazo 2129 


Sin dejarle ni saliva” 
(Ver Sogazo). 
Sin dejarle ni saliva. Arruinado, pobre, miserable, pelado. 
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CANTO XIII 


“Ya veo que somos los dos 2143 
Astilla del mesmo palo—” 


Dos cosas iguales. “De tal palo tal astilla”, 


“Esos piquitos como oro 2169 
Y un plumaje como tabla—” 


Pico de oro. Hombre elocuente. Aplicado a las aves por su canto 
hermoso. 


Plumaje como tabla. De color luciente, uniformemente hermoso 
(ver Tabla). 


“A qué andar pasando sustos... 2195 
Alcemos el poncho y vamos”. 


Alzar el poncho. Irse, alejarse de un lugar o reunión. Rebelarse 
contra la autoridad. 


“Es que el gaucho vá ande apunta. 2211 
Aunque inore ande se encuentra”. 


(Ver Apunta). 


El sentido de orientación en el gaucho estaba increíblemente 
desarrollado. Habituado desde niño a la vida de la pamua, se da- 
ba cuenta exacta del lugar en que se encontraba, aun en la no- 
che más oscura, valiéndose de detalles insospechados (ver Ba- 
quiano). 


“Vive uno como un señor—” 2246 


No hacer trabajo de ninguna clase, vivir para la holganza y los 
placeres. 

Los indios ppal cargaban a la mujer todos los trabajos, tan- 
to los domésticos como los de campo; ella sembraba, cuidaba el 
ganado, carneaba y domaba potros (ver Indio). 


“Buscó un porrón pa consuelo, 2270 
Echó un trago como un cielo”. 


(Ver Porrón). 
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Toda ocasión era buena para echar un trago. Fierro, que había 
cantado “largo y tendido”, se reconfortaba con un grande trago 
de bebida. La comparación, “como un cielo”, habla por sí sola. 


“Las últimas poblaciones”. 2296 
Hasta donde llegaba el dominio del hombre blanco. Marcaban 
el lugar donde acababa la civilización. 

“Es un telar de desdichas 2309 

Cada gaucho que usté vé”. 


Desde su nacimiento, la vida de cada gaucho se tejía con el hilo 
de las desdichas que no terminaban hasta su muerte, 


FRASES DE 
“LA VUELTA DE MARTÍN FIERRO” 


CANTO 1 


“Cante todo el que le cuadre 2361, V. 45 
Como lo hacemos los dos”. 


Fierro, habituado a la payada, canta considerando que lo hace 
frente a otro cantor. Esta idea se repite en otras partes del poe- 
ma. Entre otros varios, en el verso 323: 


“¡Tan grande al gringo y tan feo! 
Lo viera cómo lloraba!” 


Dice “viera”, en singular, considerándose frente a una persona 
que lo escucha, el otro cantor de su payada. 


“Para los unos — sonidos, 2375, V. 59 
Y para otros— intención”, 


Unas personas oyen al cantor, pero no lo entienden; mientras 
que otras, más inteligentes, interpretan en todo su valor la in- 
tención de sus palabras. 


“Pero yo canto opinando 2381, V. 65 
Que es mi modo de cantar”. 


El cantor expone los conocimientos adquiridos en la experien- 
cia de la vida. 

Más adelante, en los consejos que da Fierro a sus hijos, repite 
este concepto: 
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“No tiemplen el estrumento J081,.Ve-410B 
“Por sólo el gusto de hablar— 

Y acostúmbrense a cantar 

En cosas de jundamento”. 

“Yo sé el corazón que tiene 2387, V. 71 


El que con gusto me escucha”. 


Realizada la consolidación nacional, el gaucho no pudo ser due- 
ño de la tierra que había conquistado y por la que se había de- 
sangrado, porque los oportunistas de la ciudad, favorecidos por 
un gobierno complaciente, se la apropiaron, sin más luchas que 
el favoritismo y sin más interés que el enriquecimiento. Hernán- 
dez clamaba contra esta rapacidad; el gaucho tenía que seguir 
siendo un paria en su patria, sus quejas sólo eran escuchadas por 
las personas con sentimientos de humanidad y de justicia social. 


“No pinta quien tiene gana 2393, V. 77 
Sinó quien sabe pintar”. 


Sólo quien es capaz de ver, interpretar y sentir la naturaleza 
puede pintarla, transmitiendo al lienzo la realidad y no la fic- 


ción. 


“Y el que me quiera enmendar 2407, V. 91 
Mucho tiene que saber— 

Tiene mucho que aprender 

El que me sepa escuchar— 

Tiene mucho que rumiar 

El que me quiera entender”. 


co... . o... .ooso.oosn.o.n..eoso 


“Más que lo que ellos relatan 2415, V. 99 
Mis Cantos han de durar— 

Mucho ha habido que mascar 

Para echar esta bravata”. 


Hernández estaba seguro de las verdades que encierra su poe- 
ma; no temía posibles enmiendas ni la acción del tiempo. Él re- 
fiere la vida real de los gauchos en su época. 

Para entenderlo es necesario conocer muy bien el valor de las 
palabras que emplea e interpretar las ideas que expresan. 


“Ya verán si me despierto 2425, V. 109 
Cómo se compone el baile—” 


Componer el baile. Volver las cosas a su estado normal. 
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“Porque quiero alzar la prima 2429, V. 113 
Como pa tocar al aire”. 


Tocar al aire. Aumentar la tensión de la cuerda para que suba 
de tono, permitiendo tocar sin apretar los trastes, tocando al 
aire. 


“Yo no he de aflojar manija”. 2433, V. 117 


No aflojar manija. No ceder. 
Este dicho nace del hecho de revolear las boleadoras, haciéndolo 
por la manija (ver Bolas). 


“Debe cantar cuando canta 2447, V. 131 
Con toda la voz que tiene”. 


No significa la altura del sonido a que llega la voz del cantor 
sino que expone en su canto la verdad de las cosas ocurridas, sin 
ocultar nada, desahogándose valientemente. 


“Me he decidido a venir 2452, V. 136 
A ver si puedo vivir 
Y me dejan trabajar”. 


Anhelo de orden y de trabajo. 

El gaucho tenía ero de progreso, tenía condiciones para cul- 
tivar la tierra. Había que darle la oportunidad. Rosas, el ma- 
yor agricultor de su época, hacía trabajar hasta sesenta arados 
simultáneamente (Darwin), y lo hacía con gauchos; porque, si 
bien es verdad que tenía gran cantidad de indios en sus estan- 
cias, el gaucho era la médula de las tareas rurales. 


“Sé dirigir la mansera”. 2455, V. 139 


Dirigir la mancera. Conducir el arado. 

Virtud de Fierro poco frecuente en el gaucho, reacio a todo tra- 
bajo que no fuera hecho de a caballo; no les agradaba labrar la 
tierra, que era “trabajo de gringos”, pero lo hacían cuando se 
veían precisados a ello. 


“Sé correr en un rodeo”. 2457, V. 141 


Correr en un rodeo. Se refiere a los apartes en los rodeos a cam- 
po (ver Rodeo). 

Los buenos expertos para trabajar en el rodeo se distinguían de 
inmediato entre tantos jinetes como eran los que poblaban la 
pampa. No es cuestión de correr y cansar los caballos sino rea- 
lizar una labor eficiente. En aquella época de haciendas criollas, 
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livianas, bravas y armadas de agudos cuernos, el hombre debía 
conocer mucho el hábito del vacuno para poder dominarlo a 
fuerza de inteligencia y de energía. Saber apartar cortando sólo 
el animal elegido, sin alborotar el resto de la hacienda, ya es 
una gran condición. El caballo debe cooperar en el trabajo, debe 
seguir “pegado” al vacuno que se aparta, sin darle alce en sus 
sentadas, virajes y tantos recursos de que se vale para escapar. 
Hay caballos que cumplen tan bien su cometido que, una vez 
que se han dado cuenta del animal que deben sacar, lo hacen 
casi por sí solos. 

Las “disparadas” de hacienda era un asunto muy serio y había 
que estar atento para evitarlas. Una vez que un lote de anima- 
les rompía el cerco de jinetes, todo el rodeo trataba de disparar 
y desparramarse y, si lo conseguía, anulaban el trabajo realiza- 
do en la recogida. 


“Trabajar en un corral”, 2458, V. 142 


Trabajo de a pie: enlazar, pialar y realizar las tareas subsiguien- 
tes. Trabajo rudo y peligroso. El hombre estaba permanente- 
mente expuesto al ataque sorpresivo de un vacuno (ver Pialar, 
Tirón y Yerras). 


Voltear “a la uña”. Era un placer para los hábiles trabajadores 
voltear un novillo a mano limpia. Generalmente lo hacían en- 
tre dos hombres, cada uno atacaba por un lado al animal “pe- 
gándosele” al pescuezo y, asiéndole fuertemente de las guampas, 
lo llevaban apareado (ver Aparió) entre ellos hasta que le hacían 
perder pie y el animal caía arrastrando consigo al hombre, el 
que quedaba sobre la paleta y sin Eg de tiempo le coloca- 
ba el pie por delante, abajo del pecho, trabándole los miembros 
delanteros al mismo tiempo que torcía fuertemente hacia sí la 
cabeza del animal, al que mantenía asegurado con una mano en 
cada cuerno. El compañero se trepaba sobre el novillo hundién- 
dole la rodilla en el “vacio” al mismo tiempo que pasaba rápi- 
damente la cola por entre las patas y la traccionaba fuertemen- 
te hacia adelante y arriba; después apoyaba su pie en la pata 
que quedaba abajo en la caída de costado del novillo. El animal 
quedaba totalmente dominado. 

Algunas veces un hombre solo actuaba sobre la cabeza del ani- 
mal mientras el compañero lo maniobraba de la cola (coleán- 
dolo). 


Sacar “a la uña”. Entre dos hombres de a pie sacaban apareado 
al animal, en la misma forma que para voltear “a la uña”, pero 
una vez fuera del corral o del lote de hacienda, en lugar de vol- 
tearlo lo ponían en libertad. 
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“Me sé sentar en un pértigo”. 2459, V. 143 
(Ver Carreta). 


Para conducir la carreta, haciéndolo desde el pértigo, era nece- 
sario ser experto. 
Las cuartas con que los bueyes cuarteros tiraban de la carreta 
se fijaban en una argolla colocada en la extremidad del pértigo. 
Encima de este pértigo se colocaba el yugo para los bueyes perti-- 
pS y sobre este yugo estaba el asiento del conductor. El con- 
uctor se sentaba con las piernas cruzadas teniendo entre ellas 
las cuartas, así aseguraba su posición para las diferentes circuns- 
tancias de la marcha, sin peligro de ser despedido de su asiento. 


“Hay trapitos que golpiar”. 2467, V. 151 
(Ver Trapitos). 


“Estas son otras cuarenta”, 2474, V. 158 
(Ver Cuarenta). 


Asunto muy diferente del que se está tratando, que es impor- 
tante pero distinto, aunque aludiendo siempre al acuse más alto 
del tute. 


“Pues el viejo como el horno 2477, V. 161 
Por la boca se calienta”. 


Viejo refrán: el viejo se calienta con vino y el horno con leña. 
Ambas cosas se introducen por la boca. 


CANTO 2 


“Ya no créiamos con vida 2543, V. 227 
Salvar ni por carambola”. 


Carambola. Casualidad, chiripa. 


“El indio es de parecer 2547, V. 231 
Que siempre matar se debe— 

Pues la sangre que no bebe 

Le gusta verla correr”. 


El indio bebía la sangre del animal sacrificado para comer. Era 
ara él un placer ver correr sangre humana, cosa propia de su 
Instinto sanguinario. 


428 FRANCISCO 1. CASTRO 


“Aguantemos, dije yo, 2553, V. 237 
El fuego hasta que nos queme—” 


La prudencia exige no tomar resoluciones precipitadas cuyas 
consecuencias puedan ser irremediables. 


“Dió riendas rayando el flete”. 2591, V. 275 
(Ver Rayando). 


Dar riendas. Hacer ejecutar al caballo toda clase de giros, atro- 
pelladas y maniobras para demostrar la buena educación del ani- 
mal en la boca, por su correcta obediencia a las riendas, y la ra- 
pidez para realizar la voluntad del jinete, quien lo hace rayar 
en las condiciones más difíciles, 


“Cuando roncar parecían 2619, V. 303 
«Giincá» gritaba cualquiera, 

Y toda la fila entera 

«Gilincá» «Gúiincá» repetía. 


(Ver Giiincá). 


Mientras el indio dormía, su subconsciente velaba y al grito de 
“alerta” respondía de inmediato y continuaba durmiendo. 


“Pero el indio es dormilón 2623, V. 307 
Y tiene un sueño projundo— 

Que ronca a pata tendida 

Aunque se dé gúelta el mundo”. 


(Ver Roncar). 


En su vida normal, en las tolderías, el indio se despreocupaba 
de toda clase de trabajos, que estaban a cargo de las mujeres y, 
además, acostumbrado a beber cuanto alcohol podía, dormía 
profundamente. 

Cuando estaba de invasión o llenaba cualquier función de gue- 
rra, el asunto era muy diferente: 


“Pero el indio es una hormiga La 
Que día y noche está dispierto”. 


Al regresar a sus toldos volvía el indio a su vida de haraganear 
y “roncar a pata tendida”. 

Roncar a pata tendida. El paisano aplica el conocido modismo 
de “dormir a pierna suelta y tendida” llamando patas a las ex- 
tremidades inferiores del hombre. 
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CANTO 3 


“Es el destino del pobre 2677, V. 361 
Un continuo safarrancho, 
Y pasa como el carancho”. 


Como el carancho. Siempre alerta, atento y vigilante (ver Ca- 
rancho). 


“Porque el mal nunca se sacia 2680, V. 364 
Si el viento de la desgracia 
Vuela las pajas del rancho”. 


Aplicación del antiguo refrán: “una desgracia nunca viene sola”. 
Hernández se vale de la imagen del vendaval que empieza por 
volar las pajas del techo del rancho hasta terminar con él, de- 
rribándolo. 

Cuando una desgracia ocurre en una casa es frecuente que otros 
sucesos desagradables le sigan. 


“Y hasta el pelo más delgao 2687, V. 371 
Hace su sombra en el suelo”. 


Hasta las cosas más pequeñas tienen su importancia. 


“Nos trataban como agenos—” 2716, V. 400 


Se refiere al trato que reciben los caballos ajenos. El que los 
utiliza no le importa maltratarlos hasta agotarlos en trabajos ex- 
cesivos. Lo mismo ocurre con cualquier herramienta, prenda de 
ropa, etcétera, usada por quien no es su dueño. 


“Cuando es manso el ternerito 2743, V. 427 
En cualquier vaca se priende”. 


“Cuando hay hambre no hay pan duro y a cualquier puerta se 
llama”. El ternerito con hambre mama de cualquier vaca (ver 
Acollarao). 

Hay terneros muy ladrones que no pierden oportunidad que se 
les presente para alimentarse de madre ajena, y eligen el mo- 
mento en que una vaca alimenta a su hijo para ellos meter la 
cabeza por detrás, entre las patas de la vaca, y hacer su robo. 
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“Como pan que no se vende”. 2748, V. 432 


Andar de un lado a otro sin objeto ni fin determinado, no lo- 
grando encontrar ubicación precisa y conveniente para realizar 
algo útil, fracasando en cuanta empresa se acomete y encontrán- 
dose siempre en el principio o punto de partida sin haber ade- 
lantado en sus propósitos, así como el pan que ofrecen los pa- 
naderos de casa en casa y que no vendiéndolo en el momento 
oportuno se envejece y convierte en mercadería inútil para la 
venta. 


“Mansos pa las sabandijas” 2752, V. 436 


Agotados por el hábito de sufrir toda clase de desgracias se acos- 
tumbran a tolerar resignadamente su situación (ver Sabandija). 


CANTO 4 


“Debe atarse bien la faja”. 2863, V. 547 


Manifestación de hombría. Prepararse para la lucha. Tener bien 
puestos los pantalones. 


“Y como tiene alma grande 2866, V. 550 
No hay plegaria que lo ablande”. 


Alma grande. El calificativo señala a la persona noble, arroja- 
da y de espíritu bien templado en un carácter firme. 

En el caso del indio, citado por Fierro, hay que suplir una elip- 
sis: “para el mal”. Tener alma endemoniada, perversa. 


“Que la tierra no da fruto 2921, V. 605 
Si no la riega el sudor”. 


Fierro aceptaba que era necesario trabajar la tierra para cose- 
char sus frutos. 


CANTO 5 


“Porque otros indios ladrones 2975, V. 659 
Les suelen pelar la breva”. 


(Ver Breva). 
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Pelar la breva. Ganarle, robarle, arrebatarle, quitarle a una per- 
sona riqueza, beneficio, ventaja, ganancia, etcétera. 


“Pero si yo no me engaño 2985, V. 669 
Concluyó ese bandalaje”. 
(Ver Bandalaje). 
Al ser publicada La vuelta de Martín Fierro, el Gobierno reali- 


zaba la campaña del desierto, que terminó con las depredaciones 
de los indios. 


“Digo que es como aquel cuervo 3047, V. 731 
Que no volvió del mandao”. 


(Ver Cuervo). 


“Es para él como juguete 3049, V. 733 
Escupir un crucifijo—” 


El gaucho, ignorante y creyente a su manera, era incapaz de 
cometer tal sacrilegio. 


“El indio, el cerdo y el gato, 3053, V. 737 
Redaman sangre del hijo”. 


Durante su permanencia entre los indios, es posible que Fierro 
presenciara algún filicidio, dado el poco aprecio que tenían los 
salvajes por la vida humana, como lo refiere más adelante: 


“He visto en ese destierro 

A un salvaje que se irrita, 

Degollar una chinita 

Y tirársela a los perros”. 3306, V. 990 


“Por hablar de los salvajes 3059, V. 743 
Me olvidé de la junción”. 


Olvidarse de la función. Desviarse del asunto que se estaba re- 
latando y seguir con otro. 


CANTO 6 


“Quien recibe beneficios 3109, V. 793 
Jamás los debe olvidar—” 


La ingratitud es defecto despreciable. Es de persona noble re- 
conocer los beneficios recibidos. 
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“Le pasan a veces cosas - 3113, V. 797 
Que son duras de pelar”. 


Cosas difíciles de resolver, hazañas muy costosas de llevar a 
cabo. 
“De tanta carne de potro 3167, V. 851 
Como comen esos brutos”. 


Aquí se pone de manifiesto la influencia de las curanderas en 
el ánimo del gaucho. 


“Ponía el infeliz la vista 3179, V. 863 
Como la pone la oveja”. 


(Ver Vista). 


Ponía los ojos en blanco, girando el globo hacia arriba, como 
hace la oveja al morir, cuando la degúellan. 


“Se le pasmó la vigiiela”. 3223, V. 907 
(Ver Pasmó). 
“Sus trapos hechos pedazos 3443, V. 1127 


Mostraban la carne viva”. 


Carne viva. Cuando un traumatismo arranca una parte de piel 
o solamente de epidermis, quedan expuestos al exterior los te- 
jidos más profundos. A estos tejidos visibles es lo que el vulgo 
lama “carne viva”. 
Los rebencazos asestados a la cautiva por el indio, habían pro- 
ducido esas lesiones. 


“Pegó un brinco como gato 3457, V. 1141 
Y me ganó la distancia—” 5 


Ganar la distancia. Colocarse a distancia apropiada para el uso 
del arma que se emplea. 

El indio usaba como arma las boleadoras, por consiguiente le 
convenía estar alejado para poderlas revolear cómodamente y 
asestar, desde lejos, el golpe en el momento oportuno, mientras 
que Fierro no podía usar su cuchillo a la distancia que su ene- 
migo le había tomado y tenía que recuperarla acercándose hasta 
tener al indio al alcance de su arma. 
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Para la pelea el indio prefería boleadoras de dos bolas y, en 
la lucha cuerpo a cuerpo no las arrojaba sino que las usaba como 
maza O lanzaba una de las bolas que quedaba unida por la 
soga a la bola que mantenía en la otra mano. 


“Eché mano dende luego 3466, V. 1150 
A éste que no yerra fuego, 
Y ya se armó la tremenda”. 


(Ver Tremenda). 


No yerra fuego. En la época de Fierro las armas de fuego eran 
de mala calidad y bastante inseguras, fallando con frecuencia el 
disparo; el gaucho no confiaba en ellas, las despreciaba, tenía 
mucha más seguridad y confianza en su cuchillo, que “no erraba 
fuego” y que siempre respondía de acuerdo con el valor per- 
sonal de su dueño. 


“Peligro era atropellar 3181, V. 1165 

Y era peligro el jiñir, 

Y más peligro seguir 

Esperando de este modo”. 
Las situaciones de apremiante peligro deben ser resueltas de in- 
mediato. El peligro se acrecienta con el tiempo que se pierde. 


“Entre dos, no digo a un pampa, 3497, V. 1181 
A una tribu si se ofrece”. 


Entre dos peleamos, suprimida esta palabra por elipsis. 
Si se ofrece. Si se presenta o lo exige la oportunidad. 


“O quedando allí estirado” 3504, V. 1188 
(Ver Estirado). 


“Me fuí medio de soslayo 3508, V. 1192 
Como a agarrarle el caballo 
A ver si se me venía”. 

(Ver Soslayo). 


El ardid de Fierro dió resultado. El indio, ante el temor de per- 
der su caballo, atacó de inmediato. 


“A la primer puñalada 3523, V. 1207 
El pampa se hizo un ovillo—” 


Se hizo ovillo. Se encogió quitando el cuerpo, curvándolo, para 
evitar la puñalada dirigida al abdomen (ver Quitó). 
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“Ay me valió la fortuna 3537, V. 1221 
De que peliando se apotra”. 
(Ver Apotra). 


Durante la pelea con el indio, Fierro se dió cuenta de la treta 
de su adversario y se hizo arisco para las boleadoras, se apotró; a 
su vez el indio se fué enfureciendo cada vez más, se apotró, 
y empezó a perder su control. 


“Como una flecha se arrima” 3573, V. 1257 
Como flecha. Con gran rapidez. Muy veloz. 


“Al fin le corté una soga 3611, V. 1295 
Y lo empecé aventajar”. 


. Un ramal de las boleadoras. 
Si el indio usaba boleadoras de dos bolas, cortado el ramal de 
una de ellas quedaba en desventaja para la pelea. 


“Iba conociendo el indio 3649, V. 1333 
Que tocaban a degiiello—” 


(Ver Tocaban). 


Tocar a degiiello. En sentido figurado, presentir la muerte pró- 
xima. Darse cuenta de que se ha perdido la partida. 


“Me hinqué también a su lado 3675, V. 1359 
A dar gracias a mi Santo—” 


Mi Santo. San Martín, cuyo nombre llevaba Fierro, defensor de 
la vida de los fieles que luchan contra los adversarios de la fe. 


CANTO 10 


“En cuanto yo lo silvaba 3697, V. 1381 
Venía a refregarse en mí/”. 


Fierro se refiere a la docilidad y buena educación de su caballo 
acostumbrado a obedecer al silbido de su dueño y cumplir sus 
órdenes (ver Tropilla). 
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“Cuando me hallo bien montao 3701, V. 1385 
De mis casillas me salgo—” 

(Ver Montada). 


Salirse de las casillas. Salir de su modalidad normal. Encontrarse 
posesionado de bienestar y alegría, de una euforia que lo hace 
sentirse optimista (ver Frases, 1614). 


“Y boliar bajo el pezcuezo”. 3710, V. 1394 
(Ver Boliadas). 
“Y como trompo en la boca. 3715, V. 1399 


Da gúieltas sobre de un cuero”. 
(Ver Trompo y Rayando). 


“Y aunque yo sobre los bastos 3741, V. 1425 
Me sé sacudir el polvo—” 


(Ver Bastos). 


Sobre los bastos. Montado a caballo; lo que no significa estar 
montado directamente sobre los mismos bastos. 

Saberse sacudir el polvo. Saber desenvolverse, manejarse bien y 
salir airoso de un trance difícil. 


“Rienda arriba junto al toldo”. 3746, V. 1430 
(Ver Riendas). 


Dejar el caballo “rienda arriba”. Con las riendas sujetas arriba 
del recado, pasando las azoteras por debajo del cinchón, dejando 
al animal completamente suelto. 

El caballo de mansedumbre perfecta y bien educado no se mueve 
del lugar en que su dueño lo deja. 


“Pues hay pocos domadores, 3774, V. 1458 
Y muchos frangolladores 
Que andan de bozal y rienda”. 


Pues hay pocos domadores. Efectivamente, toda persona que ha 
tenido que dirigir largos años establecimientos ganaderos y que 
sabe lo que son caballos no ignora la dificultad de conseguir 
un domador capacitado, y esta falta de domadores, agudizada 
ahora, es cosa vieja; ya en la época de Fierro era proverbial. 
Cualquier gaucho era capaz de bolear un potro cimarrón, jine- 
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tearlo y hacerlo caballo de silla, pero una cosa es ser jinete y 
otra ser domador. 

El jinete se sabe “sacudir el polvo” sobre los bastos, no hay pe- 
ligro de que lo “baje” el potro más bellaco ni que lo apriete el 
animal en una rodada o voleada, él saldrá parado, pero eso no 
quiere decir que sepa educar un caballo. 

El jinete somete el potro a fuerza de rigor, espuela y azotes, el 
animal “se entrega” por agotamiento, obedece a una fuerza bruta 
más potente que la de él, pero no coopera con el domador, no 
lo comprende, le obedece mecánicamente, le teme a su dueño. 
Este tipo de domador, a fuerza de garrotazos asestados con el 
cabo del rebenque, obliga a su caballo a dar la vuelta, la educa- 
ción con las riendas le preocupa poco. 

Si el animal es ligero para el estribo lo “salta”, y si “hincha 
el lomo” un garrotazo en la cabeza obliga al caballo a tranqui- 
lizarse. 

Los potros “domados” de esa forma resultan animales de poco 
valor eficiente para el trabajo. Así son los animales amansados 
por los frangolladores (ver Frangolladores). 

A estos frangolladores les agrada mucho exhibirse como doma- 
dores, andan mucho tiempo con bocado y riendas, no se pre- 
ocupan de “enfrenar” su redomón porque a fuerza de garrote 
ha de obedecer, y luciendo el bocado y las riendas ellos darán la 
impresión, ante los espectadores, de andar “jineteando”. 

El domador que sabe su oficio trata al potro de manera muy di- 
ferente, no se preocupa por montarlo en seguida ni le interesa 
que el animal corcovec fuerte “sin que lo mueva”, todo lo con- 
trario, él tratará de no dejarlo corcovear. Empezará por amansar 
al potro “de abajo”, palenquearlo sin asustarlo ni gritarlo, acer- 
cándosele despacio, hablándolo suavemente, tratando de tranqui- 
lizarlo, hacerle perder el miedo al hombre y ganar la confianza 
del animal. 

Es increíble lo que se consigue con este procedimiento. El ye- 
guarizo es dócil, conoce a su dueño, al que no teme y, en vez de 
un tirano enemigo, ve en él un amigo al que se entrega con 
agrado. 

Después que el animal está manso de abajo, que ha sido ensi- 
llado repetidas veces, que ha tolerado el ajuste de la cincha, que 
no se asusta, el hombre monta un animal manso atado a la 
asidera del apadrinador, y al que no dejará corcovear. 

El caballo debe ser prolijamente trabajado en la boca, la buena 
rienda es condición principal. Cada día se le enseñará algo 
nuevo, con paciencia y progresivamente el animal adelanta en 
su educación. 

Hace años, en mi establecimiento de campo, en la provincia de 
Corrientes, recorría yo el campo montando un redomón que tenía 
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muy pocos galopes; por supuesto, con bocado y riendas. Encon- 
tré en un potrero una vaca lechera que había tenido cría y re- 
solví, con el capataz que me acompañaba, llevarla en seguida 
ara la estancia, a poco más de una legua. La arreamos entre 
os dos. La vaca mansa hacía tranquila el camino, pero el ter- 
nero, muy chico, no la seguía bien, a cada momento se abría, 
yo le acercaba el redomón y suavemente lo obligaba a seguir a 
la madre. En determinado momento el ternerito se abrió y antes 
de que me dirigiera a él, mi caballo, espontáneamente, se fué 
hasta el ternero y con el hocico lo obligó a juntarse con la ma- 
dre. El hecho me llamó la atención, lo creí una casualidad, pero 
en cuanto el ternero volvió a abrirse mi montado, por propia 
iniciativa, sin recibir ninguna orden mía, lo hizo volver a la 
madre empujándolo con el hocico, y así lo llevó hasta la estancia. 
El caballo se había dado cuenta del trabajo que yo le hacía 
ejecutar, lo aprendió y realizó por su exclusiva voluntad. 


“Es un peligro muy serio 3795, V. 1479 
Cruzar juyendo el desierto—” 


Cruzar el desierto. Afrontar la lucha contra la falta de recursos, 
atormentado por la sed y el hambre, acechado por las fieras 
—abundaban los jaguares—, el terror a los indios y, por sobre 
todo, la desorientación y el extravío del rumbo. Muchas per- 
sonas perdían la razón en esta cruzada. 


“Y al fin pisamos la tierra 38947, V. 1531 
En donde crece el Ombú”. 


(Ver Ombú). 


En la pampa, la tierra en donde crece el ombú es donde domina 
el hombre blanco, vale decir, donde existe la civilización. 


CANTO 11 


“Y a más me corto en la cara 3921, V. 1605 
Que es un asunto muy serio”. 


(Ver Serio). 


Asunto muy serio que el gaucho consideraba afrenta porque 
quedaba marcado. 
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“Llegó a mi conocimiento 3968, V. 1652 
De una carrera muy grande 
Entre varios estancieros—” 


(Ver Carrera). 


“La junción de los abrazos, 3985, V. 1669 
De los llantos y los besos, 
Se deja pa las mujeres”. 


Manifestación de hombría en cualquier circunstancia. Las debi- 
lidades son propias de las mujeres. 


“Vamos a verlos correr— 4021, V. 1705 
Son cojos... hijos de rengo”. 


Vanidad paterna que espera ver en sus hijos manifestaciones 
de la herencia. 

El gaucho traducía “de tal palo tal astilla” por “hijo de tigre 
overo ha de ser”. 


CANTO 12 


“Y el que anda sin direción 4051, V. 1715 
Es guitarra sin clavija”. 


En la guitarra sin clavijas es imposible dar a las cuerdas la 
tensión necesaria para que dé las notas correctas. Así el huér- 
fano abandonado a sí mismo sigue cualquier camino en la vida 
y, por cierto, no siempre el más conveniente. 


“Y todos limpian sus manos 4057, V. 1741 
En el que vive sin padre”. 


Limpiar sus manos en alguien. Regañar, vejar, pe abofe- 
tear impunemente sin razón a un ser indefenso y de condición 
inferior. 


“Y aunque a mí me lo achacaron. 4093, V. 1777 
Salió cierto en el sumario”. 
(Ver Achacaron). 


Las autoridades lo acusaron del homicidio y acumularon prue- 
bas falsas al levantar el sumario. 
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“El gringo es de más discurso, 4129, V. 1813 
Cuando mata se hace el loco”. 


Hacerse el loco. Simular ser un inconsciente, fingiéndolo. 
El más altivo varón 4161, V. 1845 
Y de cormillo gastao”. 

Colmillo gastado, por la edad. Persona vieja y experimentada. 
“En esa cárcel no hay toros, 4167, V. 1851 
Allí todos son corderos”. 


Todos están igualmente sometidos, son mansos y dóciles. 


“El varón de más agallas”. 4259, V. 1943 
(Ver Agallas). 
Varón de agallas. Valiente. 


“Pues siempre es bueno tener 4357, V. 2041 
Compañeros de amargura”. 


La pena compartida encuentra alivio. 


CANTO 13 


“Es ladino el corazón 4405, V. 2089 
Pero la lengua no ayuda”. 


Manifiesta su falta de elocuencia para que las palabras expre- 
sen la profundidad de los sentimientos que lo animan. 


“Y después de andar ansí 4469, V. 2153 
Como moro sin señor”. 


Como moro sin señor. En amplia libertad, sin trabajo ni obli- 
gación alguna, en completa holganza; como caballo sin dueño, 
suelto, que puede correr y retozar a su albedrío. 

El hijo de Fierro no se refiere al moro, natural de África sep- 
tentrional, y por extensión al de otros países donde se profesa 
la religión mahometana, aun cuando ese sentido tenía el mo- 
dismo que se conocía en la Colonia desde sus primeros días. 
El gaucho ha oído la frase y la repite pero, sin conocer su ori- 
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gen, él se la aplicó al moro, caballo cuyo pelo era muy de su 
agrado porque generalmente poseía buenas cualidades y, por ge- 
neralización, a Set Lada caballo, que en su mente ve retozando 
y corriendo en completa libertad en un campo sin límites; por la 
misma razón de generalización que llamó “tape” a cualquier 
indio. 

Algunos comentaristas del Martín Fierro suponen que poner en 
boca del gaucho el modismo citado es un lapsus de Hernández 
o hay una errata —mozo y no moro. Lapsus no es porque lo repite 
más adelante, y errata tampoco porque en el facsímil del ori- 
ginal está escrito de su puño y con letra clara. (Ver Carlos Al- 
berto Leumann, Edición critica de Martin Fierro, pág. 545, lámi- 
na 17 y pág. 553, lámina 21). 

Es que Hernández ve al moro que conoce el gaucho: el caballo; 
y no ve, con criterio hispánico, al mahometano. Coincido con 'el 
señor Leumann en esta interpretación. 

La preferencia por el color moro en el caballo se manifiesta 
en otros lugares del poema. Fierro salió en su moro para la fron- 
tera y el viejo Viscacha andaba siempre en un moro. 

El color moro sugería un buen flete. Han pasado a la historia 
varios caballos de este pelaje; como el famoso moro de Facundo 
Quiroga, el de Fructuoso Rivera que le fué boleado en la ba- 
talla de India Muerta y el que montaba el general Urquiza 
cuando dirigió la batalla de Caseros, el mismo en el que pocos 
días después encabezó el desfile al entrar en la ciudad de Bue- 
nos Aires. 

Hasta la copla popular cantó al moro: “A mí nada me faltaba 
—Cuando mi moro vivía—” (Divulgación del canto “Endechas 
del gaucho”, Juan María Gutiérrez, Poesías, Ed. Carlos Casa- 
valle. Buenos Aires, 1869). 


CANTO 14 


“Me llevó consigo un viejo 4473, V. 2157 
Que pronto mostró la hilacha—” 


Mostrar la hilacha. Mostrar el carácter, condición, hábitos o cos- 
tumbres una persona, así como una hilacha muestra la clase del 
género a que pertenece. 


“Mi tutor era un antiguo 4483, V. 2167 
De los que ya quedan pocos”. 


(Ver Antiguo). 
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“Con las patas como loro 4489, V. 2173 
De estribar entre los dedos”. 


(Ver Estribar). 


“Y de miedo del chicote, 4554, V. 2238 
Se lo apretó hasta el cogote 
Sin pararse a contestar”. 


(Ver Gorro y Cogote). 


En el segundo verso hay que suplir la elipsis de sombrero. 
Apretárselo hasta el cogote es una frase muy gráfica, dice algo 
más que huir, irse o alejarse de un lugar; muestra el apuro des- 
atinado del viejo Viscacha en su desesperación por disparar lo 
más pronto posible del chicote que lo azotaba. 


“Pero qué había de aprender 4575, V. 2259 
Al lao de ese viejo paco”. 
(Ver Paco). 


Viejo paco. Viejo terco, huraño, traicionero y de mal genio; con- 
diciones del paco. 


“Qué vivía como el chuncaco * 4577, V. 2261 
En los bañaos, como el tero—” 
(Ver Saguaipé). 


El chuncaco o saguaipé vive en los bañados y está a la espera de 
un animal que se ponga a su alcance para prendérsele y chu- 
parle la sangre. 

El viejo Viscacha estaba siempre acechando la oportunidad de 
robar algo que se pusiera a su alcance. Era además alborotador 
y bullanguero como el tero y chillón como el barraco. 


“Me echaba a dormir ajuera 4597, V. 2281 
Con unas heladas crudas”. 

(Ver Crudas). 
“Que de arrebatao y malo 4602, V. 2286 


Mató a su mujer de un palo 
Porque le dió un mate frío”. 


(Ver Arrebatao y Mate). 


El mate cebado con agua fría es despreciable, pero no significa 
un insulto tan grave para la persona que lo recibe; solamente 
la maldad del viejo Viscacha pudo encontrar en ello motivo su- 
ficiente para ir irritándose cada vez más hasta perder todo con- 
trol y “se le fué la mano” al castigar a su mujer. 
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CANTO 15 


“Se divertía en escarbar 4619, V. 2303 
Y hacer marcas con el dedo—” 


(Ver Marcas). 


Los paisanos recordaban infinidad de marcas de ganado; por lo 
común conocían todas las del pago y, en sus reuniones de fogón, 
durante la conversación que recaía siempre sobre asuntos campe- 
ros, tenían el hábito de entretenerse dibujando los diseños de 
diferentes marcas, en la ceniza o la tierra, con el dedo o un 
palito. 


“Jamás llegués a parar 4627, V. 2311 
A donde veás perros flacos”. 


Para la filosofía utilitaria del viejo Viscacha el perro flaco mues- 
tra la miseria de los dueños de casa, donde poca comida debía 
haber para los huéspedes cuando a ellos no les sobraba para ali- 
mentar a sus perros, 


“El diablo sabe por diablo 4633, V. 2317 
Pero más sabe por viejo”. 


Se le asignan al diablo conocimientos tales que sólo Dios puede 
superarlo. Para adquirirlos el diablo estudió mucho y observó 
más, llegando a viejo con un saber muy grande y habiendo lo- 
grado más conocimientos por los años de vejez que por sus ar- 
timañas de diablo. 


“Hacéte amigo del Juez, 4635, V. 2319 
No le dés de qué quejarse—” 


(Ver Juez de Paz). 


“Y cuando quiera enojarse 4637, V. 2321 
Vos te debés encoger”. 


Encoger. Apocar él ánimo, demostrar humildad, “achicarse” para 
no irritar al superior. 
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“Pues siempre es gúeno tener 4639, V. 2323 
Palenque ande ir a rascarse”. 


(Ver Palenque). 


Tener apoyo y protección en la persona poderosa del Juez. 


“Nunca le llevés la contra 4641, V. 2325 
Porque él manda la gavilla— 

Allí sentao en su silla 

Ningún gúey le sale bravo— 

A uno le dá con el clavo 

Y a otro con la cantramilla”. 


(Ver Gavilla, Clavo y Cantramilla). 


El viejo Viscacha para explicar la forma en qe el Juez de Paz, 
sentado en su sitial, maneja y conduce a voluntad a todos sus 
subordinados, presenta la imagen del conductor de la carreta 
guiando la gavilla de bueyes que la tiran. Todos los animales 
le obedecen, a unos los acicatea con el clavo de la picana y a 
otros con el de la cantramilla. Los bravos reciben el duro cas- 
tigo del que se libran los mansos y obedientes. 


“El hombre, hasta el más soberbio 4647, V. 2331 
Con más espinas que un tala, 

Aflueja andando en la mala 

Y es blando como manteca—” 


(Ver Tala y Mala). 


Tener más espinas que un tala. Se dice de la persona quisqui- 
llosa, que reacciona ásperamente a la menor molestia o cosa que 
le desagrade, cuya soberbia no tolera palabras ni hechos en los 
que él crea encontrar intención burlona u ofensiva. 

Cuando la desgracia lo abate, el soberbio se humilla como cual- 
quier persona insignificante. De duro que era antes, se convierte 
en “blando como manteca”. 


“Hasta la hacienda baguala 4651, V. 2335 
Cai al jagiúel en la seca”. 


(Ver Baguala y Seca). 
En las épocas de dificultades y miserias, los hombres recurren a 


fuentes de recursos a los que tenían aversión en tiempos nor- 
males, 
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“No andés cambiando de cueva, 4653, V. 2337 
Hacé las que hace el ratón—” 


(Ver Cueva y Ratón). 


Consejo de vivir tranquilo en el lugar de su nacimiento, donde 
todo le es familiar y tiene asegurada su existencia; será pobre y 
humilde, pero segura; no aspirar a otro mundo distinto que pue- 
de depararle sorpresas desagradables, mantenerse siempre con- 
servador. Sigue mostrándose la filosofía utilitaria del viejo Vis- 
cacha. 


“Vaca que cambia querencia 4657, V. 2341 
Se atrasa en la parición”. 


(Ver Querencia y Parición). 


“Que el hombre no debe crer, 4662, V. 2346 
En lágrimas de mujer 
Ni en la renguera del perro”, 


Tanto la mujer como el perro simulan fácilmente lo que no 
sienten y son interesados. El perro se hace el rengo levantando 
una pata cuando está cansado o no desea correr, pero simula 
mal porque tan pronto es una como otra la pata de que renguea. 


“No te debés afligir 4665, V. 2349 
Aunque el mundo se desplome—” 


Permanecer insensible al dolor y las miserias ajenas, seguir co- 
miendo y disfrutando lo suyo. Sigue la filosofía utilitaria y egoís- 
ta del viejo Viscacha. 


“Lo que más precisa el hombre 4667, V. 2351 
Tener, según yo discurro, 
Es la memoria del burro 

Que nunca olvida ande come”. 


El burro, animal poco inteligente, olvida muchas cosas, pero re- 
cuerda y reconoce perfectamente el lugar donde recibe la co- 
rrida. 


“Lo que es yo, nunca me aflijo 4673, V. 2357 
Y a todito me hago el sordo—” 


Hacerse el sordo. No querer oír ni entender aquello que no le 
conviene, 
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“El cerdo vive tan gordo 4675, V. 2359 
Y se come hasta los hijos”. 


El cerdo, para satisfacer su apetito, no sólo se come las crías aje- 
nas sino hasta las rea poco le supone que sean sus hijos, lo 
importante para él es satisfacer sus necesidades. 

Para Viscacha lo fundamental era comer bien, sin que cuenten 
la manera ni los medios como se consigue el alimento. 


“El zorro que ya es corrido 4677, V. 2361 
Dende lejos la olfatea—” 


Ser corrido. “Tener experiencia. 

El zorro viejo es extremadamente astuto, desde lejos “toma el 
olor” de las cosas, las “olfatea” y espera tranquilo el momento 
oportuno para sacar su provecho (ver Zorro). 


“La vaca que más rumea 4681, V. 2365 
Es la que da mejor leche”. 


(Ver Rumea). 


La rumiación prolongada en la vaca favorece la mejor digestión 
y asimilación de los alimentos y, como consecuencia, la mejor 
calidad y mayor cantidad de leche. 

El viejo Viscacha se vale de esta comparación para aconsejar 
que deben considerarse con calma y meditación los asuntos im- 
portantes para obtener el mejor provecho. 


“El que gana su comida 4683, V. 2367 
Bueno es que en silencio coma—” 


Es justo que coma su pan el que trabajó pa ganarlo, pero si 
hace alarde de abundancia los adulones y logreros le mermarán 
su comida. 


“Nunca escapa el cimarrón 4687, V. 2371 
Si dispara por la loma”. 


(Ver Cimarrón, Disparar y Loma). 


El animal que dispara por una loma se pone en evidencia y es 
más fácilmente aprisionado que el que trata de ocultarse. 


“Aprendé de las hormigas 4693, V. 2377 
No van a un noque vacío”. 
(Ver Noque). 
Es proverbial la previsión de las hormigas para almacenar los 
alimentos que aseguren sus necesidades futuras. Ellas se dirigen 
siempre a los lugares donde pueden encontrarlos, no pierden el 


tiempo inútilmente. Ir siempre a lugares donde se pueda medrar 
alguna cosa. 
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“A naides tengás envidia 4695, V. 2379 
Es muy triste el envidiar”. 


El que vive envidiando no tiene vida tranquila, acicateado por 
el deseo de disfrutar en su ¡provecho el bienestar de las demás 
personas. 


“Cuando veás a otro ganar 4697, V. 2381 
A estorbarlo no te metas— 

Cada lechón en su teta 

Es el modo de mamar”. 


Conformarse con lo que en suerte le deparó la vida. “A cada 
cual lo suyo”. 

La hembra del cerdo pare muchos hijos y cada uno de ellos 
mama de una teta, siempre la misma, que él ya conoce. 

Si el número de lechones es mayor que el de tetas, aquel lechón 
que está de más muere por falta de alimento. 

Cuando se lo retira de la madre o se muere alguno de los lecho- 
nes que están amamantándose, la teta queda desocupada y se 
agota. 

Desde luego que todo eso es relativo, no es siempre exacto; hay 
lechones muy desordenados y ladrones que maman no solamen- 
te de cualquier teta sino de cualquier madre que no sea la suya. 


“Ansí se alimentan muchos 4701, V. 2385 
Mientras los pobres lo pagan— 

Como el cordero hay quien lo haga 

En la puntita, no niego— 

Pero otros como el borrego 

Toda entera se la tragan”. 


Viscacha predica contra el abuso de los aprovechadores que vi- 
ven a expensas del pobre que trabaja. Establece la comparación 
de la oveja con leche abundante, de la que todos se nutren. El 
cordero moderado e inexperto se alimenta delicadamente en la 
puntita; pero el borrego, tragón insaciable y con más experien- 
cia, la agota con avidez. : 


“Si buscás vivir tranquilo 4707. V. 2391 
Dedicáte a solteriar—” 


(Ver Solteriar). 


Bajo el punto de vista exclusivamente material, permanecer sol- 
tero tiene grandes ventajas sobre el matrimonio: conservar la li- 
bertad, no hay obligaciones de hogar ni preocupaciones y gastos 
con los hijos, puede cambiar de mujer cuando le cuadre reem- 
plazándola en caso de infidelidad o discrepancias con ella, siem- 
pre sin obligaciones de su parte. 
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“Porque tiene el corazón 4717, V. 2401 
Como barriga de sapo”. 


(Ver Barriga y Sapo). 


El sapo es insaciable para ingerir insectos; mientras están a su 
alcance los traga con avidez y su abdomen aumenta rápidamente 
de volumen distendiendo sus paredes con tal facilidad que pa- 
rece que siempre pueden hacerlo un poco más. 

El viejo Viscacha establece la comparación de la “barriga del 
sapo”, por lo insaciable, con la mujer enamoradiza, que es insa- 
ciable en sus veleidades afectivas. 

Era corriente en la pampa la frase: “como barriga de sapo” para 
comparar lo insaciable. 

No acepto la acepción de “fría” que algunos autores dan a la 
mujer a quien se refiere el viejo Viscacha, comparándola con la 
barriga del sapo que es aparentemente fría, como todo el ani- 
mal, desde que se trata de un ser de temperatura variable. 

La mujer caracterizada por su frigidez es una anormal repre- 
sentante libidinosa de Venus y, seguramente, en la pampa fué 
una ínfima minoría que poco debió preocupar a los maridos, 
precisamente por esta condición; en cambio la mujer normal, 
con todos los atributos de la Diosa del Amor, puede ser versátil 
en sus manifestaciones afectivas. 


“Me solía decir, «Potrillo, 4720, V. 2404 
Recién te apunta el cormillo 

Mas te lo dice un toruno: 

No dejés que hombre ninguno 

Te gane el lao del cuchillo»”. 


(Ver Potrillo, Comillo y Toruno). 


Apuntar el colmilo. Edad en que se sale de la adolescencia. 
Cuando a los animales yeguarizos les salen los colmillos dejan 
de ser potrillos, 

El consejo del viejo que tiene experiencia de la vida al joven 
aún inexperto. 

Ganar el lado del cuchillo. Ganar de mano al adversario, aven- 
tajarlo, “ganarle el tirón” atacándole ¡primero (ver Gané). 

No se trata de evitar que el enemigo se le coloque junto al cu- 
chillo para impedir que lo desenvaine, treta muy conocida. 


“Las armas son necesarias”. 4725 V. 2409 


Las armas para el gaucho se reducían al cuchillo, única que con- 
sideraba digna y cuyo manejo conocía a la perfección (ver Cu- 
chillo). 
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“Debés llevarlo de modo 4729, V. 2413 
Que al salir salga cortando”. 


Al sacar el cuchillo para una pelea debe hacérselo con decisión 
absoluta, tratando siempre de acometer y no dar alce al enemigo. 


“Los que no saben guardar 4731, V. 2415 
Son pobres aunque trabajen—” 


Consejo de previsión porque el pródigo tarde o temprano caerá 
en la miseria. 


“Al que nace barrigón 4735, V. 2419 
Es al ñiudo que lo fajen”. 


(Ver Al ñudo). 


Es imposible cambiar la naturaleza de las cosas. Por más esfuer- 
zos que se haga con ejercicios, masajes, regímenes alimenticios, 
etc., jamás podrá cambiarse el tipo físico de una persona. 
Algo semejante ocurre con el modo de ser de las mismas, por 
más que influyan en ellas la educación, el consejo y el ejemplo, 
tanto el apático como el optimista continuarán con su moda- 
lidad. 


“A mí me gusta mojarme 4741, V. 2425 
Por ajuera y por adentro”. 


Mojarse por afuera con el agua de lluvia y por adentro con el 
alcohol. 

Lo más posible es que al viejo Viscacha le gustara más mojarse 
por adentro, pero la expresión le servía para disimular y com- 
pletar la frase. 


“En las riñas he aprendido 4747, V. 2431 
A no peliar sin puyones”, 


(Ver Riñas y Puyones). 


La experiencia enseña que llevando ventaja en el arma y sien- 
do diestro en su manejo el débil puede vencer al fuerte. 
Antiguamente las riñas de gallos estaban muy difundidas. Bien 
sabía el consejero del hijo de Fierro que por bravo y guapo que 
fuera un gallo que peleara a púa limpia fatalmente caía vencido 
si su contrincante calzaba puones de acero. La ventaja le daba 
seguridad en el triunfo. 
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CANTO 16 


“Este no aguanta el sogazo— 4762, V. 2446 
Muy poco le doy de plazo”. 
(Ver Sogazo). 


No aguantar el sogazo. Morirse. Perder en un mal negocio los 
bienes que se poseían, fundirse. 


“Copo y se la gano en puerta”. — 4782, V. 2466 
(Ver Copo y Puerta). 


Desafío de ganar una apuesta que se considera imperdible. 

El dicho se origina en ciertos hábitos de los jugadores fulleros 
que utilizan “recursos” por los que “saben” cuál es la carta que 
aparecerá en puerta. 


“No es bueno, dijo el cantor 4785, V. 2469 
Muchas manos en un plato”. 
Modo de expresar el antiguo refrán: “muchas manos en un pla- 
to hacen garabato”. 


“Nunca me lo puse a tiro, 4815, V. 2499 
Pues era de mala entraña—” 


(Ver Tiro 4815 V. 2499 y Entraña). 


El hijo de Fierro nunca se puso al alcance del viejo Viscacha 
porque éste, siendo traicionero y de malos instintos, podía he- 
rirlo, estropearlo o matarlo. 


CANTO 17 


“Hasta que al fin fué preciso 4849, V. 2533 
Que le privasen carniar”. 
(Ver Protegido y Carniar). 


Era tal el abuso que hacía el viejo Viscacha de su condición de 
protegido, que la autoridad se vió precisada a limitarle sus la- 
trocinios, pero sin castigarlo, desde luego. 
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“Sin necesitar de otro, 4853, V. 2538 
Se encerraba en el corral 
Y allí galopiaba el potro”. 


(Ver Domaban y Galopiaban). 


Sin necesidad de ayudante ni apadrinador, el viejo Viscacha, 
encerrado en el corral, enlazaba, volteaba, ensillaba y montaba 
el potro. 


“Era su costumbre vieja 4858, V. 2542 
El mesturar las ovejas, 
Pues al hacer el aparte 
Sacaba la mejor parte”. 


(Ver Aparte). 


Ducho en toda clase de camándulas, el viejo ladino mezclaba 
sus ovejas con las de los vecinos y después ponía en práctica el 
refrán: “quien reparte se queda con la mejor parte”. 


“Enterraba las cabezas, 4867, V. 2551 
Y después vendía los cueros”. 


La propiedad de los animales lanares se individualiza por la 
señal hecha en las orejas y cada dueño de ganado tiene la suya 
debidamente registrada para poder extender los certificados de 
venta. Desaparecida la cabeza nadie puede probar la propiedad 
del cuero (ver Certificao). 


“Con el mate se agarraba 4871, V. 2555 

Estando los piones juntos— 

«Yo tayo», decía, «y apunto», 

Y a ninguno convidaba”. 

(Ver Agarraba y Tayo). 

El tallador lleva la banca, él talla y los demás jugadores apun- 
tan. Pero en el caso del viejo Viscacha, él tallaba y apuntaba al 
mismo tiempo, ganaba siempre; es decir, se tomaba todos los 
mates. 


“Si ensartaba algún asao, 4875, V. 2259 
Pobre! como si lo viese! 

Poco antes de que estuviese, 

Primero lo maldecía, 

Luego después lo escupía 

Para que naides comiese”. 


Estuviese. Hay que suplir una elipsis: estuviese a punto. 
Simulándose endemoniado, Viscacha explotaba la ignorancia y 
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prejuicios de los paisanos que no comerían un asado maldito, 
así él lo aprovechaba solo. 


“El viejo ganó la puerta 4903, V. 2587 
Y apeló a las de gaviota”, 
(Ver Ganó y Gaviota). 


Apeló a las de gaviota. Huyó. Elipsis de patas, con la idea de 
que son ligeras para la fuga. 


“Y allí escondido pasó 4909, V. 2593 
Esa noche sin cenar”, 


Pasarse la noche sin ccnar. Predispuesto a la vigilia acicateado 
por el hambre. : 
El mismo concepto se 1epite más adelante: 


“Porque el sueño no lo agarra 5394, Y. 1:4978 
A quien sin cenar se acuesta”. 
“Dije entre mí «qué rosario 4915, V. 2599 
Le están rezando al finao»”. 

(Ver Resarle). 


Cuando moría una persona era hábito rezarle rosarios, pidiendo 
a Dios acogiera en su seno el alma del pecador. 

En el caso de Viscacha el rosario era la relación del recuerdo de 
todas sus fechorías. 


“He de darle parte al Juez— 4950, V. 2634 
Y que me venga después 
Con que no se los persiga”. 


El alcalde confirma que el viejo Viscacha era un protegido. (Ver 
Protegido). 


“Las cosas no son como antes 4975, V. 2659 
“Tan enredadas y feas”. 


El alcalde no ignoraba que al hijo de Fierro se le habían des- 
aparecido las vacas que heredara, hecho en que la autoridad no 
era ajena, pero el muchacho, aleccionado por la experiencia ad- 
quirida con su tutor, ya no quería otra herencia ni otro tutor, 
como lo manifestaba en los versos siguientes: 


“Ay dejé que los ratones 5026, V. 2710 
Comieran el guasquerio—” 


0... ooo np osS$sS$orrssssssaaa aso so... 
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“Alzando lo que era mío 2030, Ve 2724 
Abandoné aquella cueva”. 
“De miedo de otro tutor 3008: Mo 2150 


Ni aporté por lo del Juez”. 


CANTO 18 


“Que los perros cuando lloran 5021, V. 2705 
Es porque ven al demonio”. 


La voz popular dice que un perro llora cuando emite aullidos 
prolongados que más parecen gemidos de dolor. 

La soledad del campo, el silencio y la oscuridad predisponen el 
ánimo para el miedo; los llantos lastimeros del perro aumentan 
el temor a lo desconocido y sobrenatural; la superstición hace lo 
demás. Y circulan los “dicen”, y el que los escuchó de niño los 
creyó; esta creencia lo domina aun siendo hombre, por más que 
lo considere irreal, la duda y el temor lo asaltan. 

Que cuando el perro liora es porque huele la muerte que se 
acerca O que ve al diablo con quien se comunica sobre las almas 
en pecado que éste se llevará. Por consiguiente el llanto del pe- 
rro anuncia desgracias, anuncia la muerte. 


“Pasaba la noche entera 5053, V. 2737 
Chillando ailí una lechuza”. 


(Ver Lechuza). 


CANTO 19 


“Todo se conservará 5069, V. 2753 
El vacuno y los rebaños— 

Hasta que cumplás 30 años 

En que seás mayor de edá”. 


(Ver Rebaños). 


Aquí se ve la mala fe del Juez de Paz: cuidar de los bienes del 
menor hasta los treinta años. Se excedía en cinco a lo fijado por 
las leyes alfonsinas que regían antes de la sanción del Código 
Civil, en vigor desde 1871. Durante ese tiempo ya se arreglaría 
él para llegar a ser propietario del vacuno y los rebaños. 
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“Anduve cruzando el aire 5077, V. 2761 
Como bola sin manija”. 

(Ver Bolas). 


Andar de un lado para otro, sin dirección ni rumbo fijo. 

La frase se origina del uso de las boleadoras. Se llama manija 
la bola del ramal más corto, qe es con la que se revolean las 
boleadoras de tres bolas para lanzarlas en la dirección deseada. 


“Y se me añudó el gaznate”. 5111, V. 2795 
(Ver Añudó, Gaznate y Atoré). 


Por un estado emotivo, no poder pronunciar correctamente las 
palabras, emitiéndolas en forma torpe, desordenada, inconclusas 
y sin sentido. Algunas veces la inhibición es total y la persona 
no puede articular ninguna palabra. 


“Diciendo que aquella viuda 5179, V. 2863 
Era hija de confisión”. 
(Ver Confisión). 


Es decir, que por voto de viudez la mujer estaba bajo la direc- 
ción espiritual del sacerdote, así se lo hizo entender éste en el 
“sermón”. 


CANTO 21 


“Y me cayeron sin ruido”. 5388, V. 3072 


Caerle sin ruido. Acometer en silencio, por sorpresa y en forma 
imprevista. 


CANTO 22 


“Yo dije: a tu tierra grullo 5405, V. 3089 
Aunque sea con una pata”. 


(Ver Grullo). 


Cuando amenaza tempestad las grullas huyen de las orillas del 
mar y se van tierra adentro para escapar del peligro. De ahi el 
refrán. 
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“Y la media arroba lleva 5423, V. 3107 
Quien conoce la ventaja”. 
.(Ver Arroba). 


“Siempre cain a esas riuniones 5435, V. 3119 
Sonsos con las manos llenas”. ; 


El tonto es, generalmente, vanidoso y cuando tiene dinero le 
agrada demostrarlo y hacer gala de desprendimiento. En las ju- 
gadas, los vivillos lo despluman con facilidad. Es frecuente que 
los truhanes le dejen ganar al principio para pelarlo en el mo- 
mento Oportuno. 


“Dándole soga muy luego 5463, V. 3147 
Se deja pescar el tonto—” 


(Ver Lazo). 


Dar soga. Facilitar beneficios deliberadamente hasta que la per- 
sona que los recibe esté confiada en su ganancia segura para 
asestarle, en el momento oportuno, el golpe que lo arruinará. 
Para enlazar un animal, una parte de los rollos del lazo se su- 
jetan en la mano derecha y se arrojan junto con la armada; el 
resto se conserva en la mano izquierda para irlo soltando a 
necesidad; esto se llama dar lazo o dar soga. El enlazador de a 
caballo puede continuar dando lazo con seguir al animal apri- 
sionado, para dar el tirón en el momento oportuno. 


“Y dandolés mamarán”. 5472, V. 3156 
(Ver Mamarán). 


“Porque sé sacar del medio 5483, V. 3167 
Y sentar la de la boca”. 


Los jugadores fulleros tienen habilidad para extraer del mazo 
de naipes la carta que desean, haciéndola deslizar hacia afuera . 
y reteniendo la que está en la boca, que es la que correspondería 
salir. 


“Tiro a tiro el as de espadas 5189, V. 3173 
O flor, o envite seguro”. 


(Ver Tiro). 
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“Dende que a salir empiezan 5499, V. 3183 
No hay carta que no recuerde— 

Sé cual se gana o se pierde 

En cuanto cain a la mesa”. 


Sé cual se gana o se pierde. Aquí es evidente un error de im- 
prenta que se ha repetido en todas las ediciones; lo correcto es: 
“Sé con cuál se gana o pierde”; porque tal como está el verso 
significaría que lo que se gana o se pierde es la carta con que 
se juega, como ocurre al jugar las bolitas; pero en el juego del 
monte lo que se gana o se pierde es el dinero apostado a una 
carta con la que se gana o se pierde, según aparezca antes o des- 
pués que otras. El segundo “se” hay que suprimirlo para que 
el verso no resulte largo. Aplicando el método de Lachmann sur- 
ge nítida la enmienda. 


CANTO 23 


“Lo agarré a la treinta y una 5537, V. 3221 
Y le daba bola vista”. 


(Ver Bola Vista). 


“En el pantano se encaja 5541, V. 3225 
Aunque robo se le hacía”. 


(Ver Pantano y Robo). 


“«Ma gañao con picardía»”. 5547, V. 3231 


“Me ha ganado con picardía”. Me ha ganado usando de recursos 
fulleros. 
El hijo de Cruz imita la manera de hablar del gringo. 


“Había caido en el anzuelo, 5553, V. 3237 
Tal vez porque era domingo, 

Y esa calidá de gringo 

No tiene Santo en el Cielo”. 


(Ver Anzuelo). 


El napolitano era un “vivillo” al pretender sacarle a Picardía 
una gran ventaja en el juego; pero el domingo, día de descanso 
según el precepto cristiano, no estuvo lo hábil que era corriente- 
mente y cayó en el anzuelo. 
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Al referirse Picardía a la calidad del gringo quiere significar 
las condiciones morales que lo caracterizaban, y no una ofusca- 
ción momentánea que le ocurriera ese día domingo. Picardía 
aplicó al gringo la frase muy vulgar en la pampa de “no tener 
Santo en el Cielo”, por ser mala persona. 

Cuando un sujeto es ¡poco recomendable: fullero, felón, ladrón 
u otras cosas por el estilo, para manifestar que la bondad divina 
no puede ampararlo, se dice al hablar de él para ponderar sus 
malos hábitos que “no tiene Santo en el Cielo”, porque sólo 
han sido santificadas las personas religiosas de condiciones mo- 
rales ejemplares. 


“Empecé a tomarlo entre ojos”. 5569, V. 3253 


Una circunstancia cualquiera, algunas veces insignificante, es 
suficiente para tomar aversión a una persona y estar predispues- * 
to malamente contra ella. 


“Decían que por un delito 5575, V. 3259 
Mucho tiempo anduvo mal—” 


Andar mal. Perseguido por la autoridad; por el delito cometido 
se ve precisado a vivir a salto de mata, para evitar el ser apre- 
hendido. 


“Y le dije —«co...mo...quiando 5597, V. 3281 
con ganas de oir un cantor»”. 
(Ver Va...ca...yendo). 


En la forma de descomponer la palabra “como” y unir “que 
ando” de modo que suene “moqueando”. Picardía quiere decirle 
“pavo” al ñato Oficial, lo que en habla campera es sinónimo de 
20N20. 


“Pero ya había conocido 5603, V. 3287 
Que no lo podía pasar”. 
No poderlo pasar. Tenerle aversión, antipatía, ojeriza. 


“Dije fuerte «Ña...to...ribia 5608, V. 3292 
No cebe con la agua tibia»”. 
(Ver Va...ca...yendo y Ñato). 
Picardía al llamarle “ñato” al Oficial lo hacía tanto por ser éste 
chato como persona de malos hábitos. 


“Cuando el caso se presiente 5614, V. 3298 
Te he de hacer tomar caliente”. 


Hacer tomar caliente. Hacer sentir el rigor, castigar. 
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“Y le dije —«Me intereso 5625, V. 3309 

En aliviar sus quehaceres, 

Y ansí, señora, si quiere 

Yo le arrimaré los giesos»”. 

(Ver Giiesos). 

Aparte de ser escasa la leña, la gente de campo estimaba los 
huesos como muy buen combustible. Para calentar el horno se 
usaban los huesos de animales cuyas osamentas se juntaban y 
formaban con ellas un montón próximo a las casas. 
Desde el montón eran trasladados junto al horno para ser que- 
mados. Éste era el trabajo para el que se ofrecía Picardía, pero 
la agudeza del paisano en su segunda intención era bien mani- 
fiesta: le proponía arrimarle a ella los huesos de él. 
La mujer entendió inmediatamente la intención del ofrecimien- 
to y con chispa no menos fina, pero irónica, le respondió en el 
acto: 


“Me contestó —«si usté gusta 5633, V. 3317 
Arrimelós junto al horno»”. 


Desde luego que a Picardía le resultaría temperatura demasiado 
elevada el ponerse junto al horno. 


“Ay se enredó la madeja 5635, V. 3319 
Y su enemistá conmigo—” 


Enredarse la madeja. Complicarse una situación, aumentarse las 
dificultades con hechos nuevos. 


“Buscando el caso mejor 5643, V. 3327 
De poderme echar un pial”. 
(Ver Pial). 
Echar un pial. Tenderie una celada para hacerlo caer, para apre- 
henderlo. 


“No hay matrero que no caiga 5647, V. 3331 
Ni arisco que no se amanse—” 


Sentencia gaucha que se traduce: “A cada cual le llega su tur- 
no, más tarde o más temprano, todo es cuestión de tiempo”. 


CANTO 24 


“Era de los adulones, 5655, V. 3339 
Me puso mal con el Juez”. 


(Ver Protegido). 
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“Hasta que al fin una vez 5657, V. 3341 
Me agarró en las eleciones”. 


“Decían que el Juez por triunfar 5663, V. 3347 
Hacía cosas muy perversas”, 


La época de elecciones era un periodo propicio para toda clase 
de atropellos contra las personas que militaban en la oposición, 
y se aprovechaba la oportunidad para ejercitar venganzas perso- 
nales que nada tenían que ver con la política. 


“Y en la mesa electoral, 5684, V. 3368 
A todo hombre soy igual—” 


El gaucho tenía concepto definido de su libertad personal, creía 
en la igualdad de la democracia. 


“Y no los quise peliar 5693, V. 3377 
Por no perderme ese día”. 


Perderse. Después de una pelea con la policía, si lograba escapar 
con vida y huir, el gaucho se condenaba a la vida de matrero y 
era hombre perdido como factor de trabajo. 


“Vi que teníamos que andar 5705, V. 3389 
Como perro con tramojo”. 


(Ver Tramojo). 
Con su libertad limitada y sufriendo un castigo permanente. 
“¡Es señora la Justicia— 5711, V. 3395 
Y anda en ancas del más pillo!” 


La veleidad femenina. 


CANTO 25 


“Y trujo como perdices 5722, V. 3406 
Unos cuantos infelices 
Que entraron en la voltiada”, 


(Ver Infeliz y Voltiada). 


La partida trajo atados unos con otros a los reclutas, acollarados 
en yuntas. Era la forma habitual de conducir grupos de presos. 
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En otro lugar del poema Hernández lo cita: cuando Fierro, que 
estaba cantando, cayó en la arriada que hizo el Juez de Paz, tué 
acollarado con el gringo del órgano y la mona: 


“Fué acollarao el cantor 333 
Con el gringo de la mona—” 


Como perdices. En la pampa abundaban las perdices y los caza- 
dores las conducían atadas unas con otras, en yuntas, colga- 
das de los tientos del recado (ver Perdices). Esta costumbre dió 
lugar a la comparación establecida por Picardía. 


“Y llevaba orden de arriar 5729, V. 3413 
Todito lo que camina”. 


(Ver Toditas y Arreo). 


Llevar todas las personas, sin discriminar. 

Todito lo que camina. En las ventas de hacienda “al corte” (ver 
Hacienda) se llevan todos los animales ofrecidos, cualquiera sea 
la edad o sexo, se arrea “todo lo que camina”. 


“Vos porque sos ecetuao 5785, V. 3469 
Ya te querés sulevar”, 


(Ver Ecetuao y Sulevar). 


En el caso del ejemplo hay que suplir una elipsis: del servicio 
militar. 

En la época del poema estas excepciones eran, frecuentemente, 
obra del favoritismo. 


“Hay que callarse, o es claro 5807, V. 3491 
Que lo quiebran por el eje”. 


(Ver Eje). 


Arruinar completamente a una persona. 
El golpe asestado en la parte fundamental, en el eje, en el cen- 
tro del cuerpo, que lo parte en dos, de medio a medio. 


“Y como en el masculino 5811, V. 3495 
El que menos corre vuela—” 


Prevalece el instinto del macho. 
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“Muchas al Juez acudieron, 5815, V. 3499 
Por salvar dec la jugada; 
El les hizo una cuerpiada”. 

(Ver Cuerpiada). 


Hacer una cuerpeada. Desentenderse de un asunto dando pre- 
textos fútiles cuando en realidad no se quiere interesar por él. 


“«Yo me lavo», dijo el Juez, 5824, V. 3508 
«Como Pilatos los piés»”. 


Es indudable que el Juez conocía la frase: “yo lavo mis manos”, 
pronunciada por Pilatos para manifestar su prescindencia en juz- 
gar a Jesús, pero, al aplicarla en el caso citado por Picardía, usaba 
de la agudeza burlona del gaucho y le pareció bien lavarse los 
pies. 
“Las pobres, si de esta feria 5835, V. 3519 
Hablan mal, tienen razón”. 


Aplicación del antiguo refrán: “Cada uno habla de la feria según 
le va en ella”. 


CANTO 26 


“Les asiguro que estaba 5843, V. 3527 
Con el Jesús en la boca”. 


Frase muy común para significar un estado especial del ánimo 
temeroso y sobresaltado. 


“Aprendí por esperencia 5903, V. 3587 
Que el mal nombre no se borra”. 


Adquirida mala fama es difícil modificar el concepto, siempre se 
mirará con prevención a esa persona, aun cuando posea muchas 
riquezas. En cambio, el buen nombre vale más que las riquezas 
y produce íntima satisfacción para sí y para sus descendientes 


CANTO 27 


“Es lo mesmo que luz mala 5951, V. 3635 
Para perderse de vista”. 


(Ver Luz Mala). 
Que aparece y desaparece rápidamente. 
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“Si viera cuando echan tropa”. 5974, V. 3658 
Echar tropa. Reunir los soldados en formación militar. 


“Les vuela a todos la ropa 5975, V. 3659 
Que parecen banderitas”. 


Era tal el estado de pobreza de los soldados en la frontera, que 
sus ropas eran andrajos, allí no había un hombre que tuviese 
uniforme completo; el que tenía pantalón no tenía chaqueta, y 
el que tenía ésta le faltaba camisa. Los trapos con que se cubrían 
estaban hechos pedazos; trozos de género arrancados aquí y allá 
flotaban al viento y adornaban al soldado como si estuviese cu- 
bierto con banderitas. 


“Cuando lo largan, lo largan 5979, V. 3663 
Como pa echarse a la mar”. 


En la frontera licenciaban a los soldados quitándoles toda la ropa 
que les habían dado. 


“No dándole ni un papel 6003, V. 3687 
Que acredite su servicio”, 


Al terminar el servicio militar es lógico que se acredite con un 
documento oficial el cumplimiento de este deber, pero las auto- 
ridades encargadas de ello frecuentemente lo omitían, unas veces 
por negligencia y otras deliberadamente, a fin de que el gaucho 
paria quedase a la disposición del primero que lo quisiera pren- 
der y echarlo nuevamente a la frontera. Hernández pone en boca 
del Comandante palabras que lo confirman: 


“Dame vos tu papeleta 3TIO, Y; 3403 
Yo te la voy a tener— 

Ésta queda en mi poder, 

Después la recogerás— 

Y ansí si te resertás 

Todos te pueden prender”. 


CANTO 28 


“El gato busca el jogón 6051, V. 3735 
Y ese es mozo que lo entiende”. 


Tratar de pasarlo en la mejor forma posible. 
El gato busca el fogón porque le agrada el calor y sabe que eso 
le conviene hacer para pasarlo mejor. 
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“Siempre es mejor el jogón 6063, V. 3747 
De aquel que carga galones”. 


Es presumible que la comida de los jefes fuera más abundante y 
de mejor calidad que la de los soldados; además, siempre se sa- 
caba alguna ventaja para pasarlo mejor. 


“Yo me pasé a su jogón”. 6085, V. 3769 
(Ver Jogón). 


Pasarse a su fogón. Cobijarse al amparo de un protector y vivir 
a sus expensas. 


“Se limpiaban los hocicos”. 6092, V. 3776 
(Ver Hocico 5144, V. 2828). 


Murmurar, difamar, hablar o comentar malignamente, mofarse. 


“Araña, quien te arañó? 6133, V. 3817 
Otra araña como yo”. 


Araña, Muy poca cosa, de poco valer. 

Picardía pone en evidencia de la gente de poco valer, hombres 
todos envilecidos que, como las arañas, ocultan entre sí las rapi- 
fñias en las raciones. 


“Todo es como pan bendito!” 6151, V. 3835 


En muy pequeña cantidad, con mucha escatimación. 
Desde antaño, en la ciudad de Buenos Aires, en la capilla de San 
Roque, todos los años, en el día que se celebraba este Santo, re- 
partían a los fieles que lo solicitaban unos panecillos muy peque- 
ños, semejantes en su forma y tamaño a los bollitos de Tarrago- 
na. La gente guardaba religiosamente este pan bendito para usar- 
lo durante el año, ingiriendo trozos muy Cs pogo para curarse 
diversos males; eran especialmente aconsejados para hacer des- 
render las espinas de pescado que se incrustaban en la garganta. 
a credulidad daba fe a estas cosas, 
Actualmente se mantiene el hábito de repartir estos panecillos en 
la Capilla de San Roque y otras iglesias. 


“Mas dicen que eso ya viene 6181, V. 3865 
Arreglado dende adentro”. 
(Ver Adentro). 


Asunto convenido y arreglado en la Capital. 
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“El gaucho no es argentino 6185, V. 3869 
Sino pa hacerlo matar”. 


Dolorosa verdad en boca de Picardía, que resume en un grito de 
protesta la desgraciada vida del gaucho en esa época. Fué siem- 
pre carne de cañón en todas las contiendas civiles hasta la orga- 
nización del país, así como en las luchas contra los indios, pero 
los derechos civiles le estaban vedados; el gaucho tenía que so- 
meterse siempre al mandón que representaba la autoridad y lo 
obligaba a votar las listas oficiales. 


“Todo el que viene detrás 6193, V. 3877 
Como la encuentra la deja”. 


Se sucedían los gobiernos pero la vida del humilde hombre de 
campo era siempre la misma, seguía siendo la de un paria en su 
patria, nadie lo consideraba elemento humano más que para las 
luchas, las elecciones y el trabajo. 


“Y se hallan hombres tan malos, 6195, V. 3879 
Que dicen de buena gana— 

El gaucho es como la lana, 

Se limpia y compone a palos”. 


La lana apretada, cuando se la golpea y estruja, se libra del pol- 
vo, suelta y separa sus hebras quecanOS mullida. Los que acon- 
sejaban seguir el mismo procedimiento con el gaucho suponían 
que así éste sería sumiso y obediente. 


CANTO 29 


“Presumido de cantor 6211, V. 3895 
. Y que se tenía por bueno—” 


(Ver Presumido y Cantores). 


Tenerse por bueno. Tenerse fe, confianza en su E cel y co- 
nocimientos para desenvolverse en determinados trabajos, y valor 
para los momentos de peligro y situaciones difíciles. 


“Y para no dejar dudas 6221, V. 3905 
Medio se compuso el pecho”. 


Componerse el pecho. Breve tos laríngea provocada intencional- 
mente, a la que se acompaña, por lo general, con una actitud pro- 
vocativa o de desafío. 
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CANTO 30 


“Yo no he de quedarme atrás 6235, V. 3919 
Sin defender la parada—” 


(Ver Parada). 


Defender la parada. Luchar. por la defensa de un propósito, de- 
fenderse de un ataque, etc. De defender el dinero o “parada” 
apostado en una jugada. 


“Y he jurado que jamás 6237, V. 3921 
Me la han de llevar robada”. 


Llevar robada. Llevar una cosa sin que cueste trabajo adquirirla, 
sin pagar nada, sin luchar, “de arriba”. 


“El hombre debe mostrarse 6251, V. 3925 
Cuando la ocasión le llegue—” 


Frase corriente para significar que no es cuestión de alardear de 
valor en las conversaciones, sino mostrarlo en el momento opor- 
tuno. Semejante a ésta es: “Nadie sabe lo que vale el hombre has- 
ta que llega el momento”. 


“Haremos gemir las cuerdas 6273, V. 3957 
Hasta que las velas no ardan”. 


Gemir las cuerdas. Tocar la guitarra u otro instrumento de cuer- 
das. 

Hasta que las velas no ardan. Durante toda la noche, hasta 
que llegue el día, a cuya luz las velas no arden, apagadas por 
innecesarias. 


“Vamos en el mesmo pucho 6279, V. 3963 
A prenderle hasta que aclare”. 
(Ver Prenderle y Aclare). 


Prenderle en el mismo pucho. La frase se origina de encender 
un cigarrillo en la colilla o pucho del que se ha estado fumando; 
es decir, se fuma un cigarrillo a continuación del otro, inmedia- 
tamente. 
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Este hábito del paisano fumador dió lugar a la frase “Sobre el 
pucho”, algo e se ejecuta inmediatamente de concebirlo o de 
recibir una orden. 


“Y si alguno no se atreve 6287, V. 3971 
A seguir la caravana”. . 


(Ver Caravana). 


Seguir la caravana. Persona que acompaña a un grupo en una 
fiesta o diversión y que, si es necesario, recorre con ellos distintos 
lugares en tren de jarana. Esta persona puede seguir sola su ca- 
ravana de fiesta visitando distintos lugares con el mismo fin, sea 
tomar una copa en cada sitio donde llega, cantar, bailar, etcétera. 


“Haga sonar una esponja 6291, V. 3975 
O ponga cuerdas de lana”. 


Fierro manifiesta soberbia pretensión de seguridad en sí mismo 
para la guitarra y el canto, y aconseja al que le sea más inferior 
en estos asuntos no ponerse a payar con él porque tan sorda so- 
naría una esponja como una guitarra con cuerdas de lana. Vale 
decir que era necesario “tener talla para cantor y ufias para gui- 
tarrero”. 


“Yo no soy señores míos 6293, V. 3977 
Sinó un pobre guitarrero—” 


(Ver Guitarrero). 


El negro, habituado a su condición humilde y de inferioridad 
<on que lo trataban los blancos, se mantiene en su lugar de servi- 
lismo, llamando a los circunstantes “señores míos”, palabras que 
no se oían salir de la boca de un gaucho. 


“En los giúevos de gallina 6309, V. 3993 
El décimo es el más grande”. 


(Ver Giievos). 


Es equivocado suponer que el décimo huevo que pone una ga- 
llina sea más grande que los anteriores, no hay razón valedera 
que así lo abone. 

El negro, como lo interpreta Eleuterio F. Tiscornia, no se refe- 
ría al tamaño, sino a la importancia y valía del décimo lugar. 
Algo de místico y religioso involucra la idea. Siendo el décimo 
hijo de una madre cristiana estaba destinado a algo importante 
para lo cual creía gozar de cierta protección celestial. 
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“Es lo mesmo que el macá 6315, V. 3999 
Cría los hijos bajo el ala”. 


(Ver Macá). 


Criar bajo el ala. No separarse del hijo mientras se cría, tenerlo 
siempre junto a sí, protegiéndolo en todo momento. 

Muy diferente es el dicho “Ganarse bajo el ala”, que significa 
cobijarse bajo la influencia de otra persona que deposita en él 
toda su confianza. 


“Estoy pues a su mandao, 6365  V. 4049 
Empiece a echarme la sonda”. 


(Ver Sonda). 


Estar a su mandado. Estar a sus órdenes, a su disposición para lo 
que desee mandarle hacer, aceptando la obediencia. 

Echar la sonda. Inquirir, averiguar la intención, habilidad, capa- 
cidad o ilustración de una persona. 


“En leturas no conozco 6369, V. 4053 
La jota por ser redonda”. 


Exageración del negro para agrandar su ignorancia ante el audi- 
torio. Sabía que los gauchos decían “no conocer la o por ser re- 
donda”, pero se valía de esa argucia para achicarse, pues era bas- 
tante letrado, como lo acababa de manifestar al referir las mu- 
chas cosas que le enseñó el fraile. 


“No tengás ningún recelo; 6372, V. 4056 
Pero has tragao el anzuelo”. 


Tragar el anzuelo. Caer en la celada o engaño que se le había 
preparado. 


“Cuentan que de mi color 6377, V. 4061 
Dios hizo al hombre primero—” 


El diablo no tuvo facultades creadoras para hacer a los negros, 
a pesar de la canción popular: “A los negros hizo el diablo”. Dios 
hizo al hombre de barro, por consiguiente no podía ser blanco 
sino oscuro, lo que además interpreta el nombre hebreo de Adán. 


“Pinta el blanco negro al diablo, 6383, V. 4067 
Y el negro, blanco lo pinta—” 


Es secular la disputa entre blancos y negros por dirimir el color 
de Dios y del diablo, y hasta hoy: no se han puesto de acuerdo. 
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“En los pájaros cantores 6435, V. 4119 
Sólo el macho es el que canta”. 


(Ver Macho). 


Es sabido que en los pájaros es el macho el que canta, pes aquí 
Fierro quiere elogiar la hombría del negro, diciéndole que es 
“macho”. 


“No galope que hay aujeros, 6467, V. 4151 
Le dijo a un guapo un prudente—” 


Es grande el peligro de rodar galopando en campo cubierto por 

cuevas de diferentes bichos, dentro de las cuales puede introdu- 

cir el caballo el casco de uno de sus miembros delanteros. 

Advertencia de las consecuencias peligrosas que pueden derivar 
_de los excesos verbales o juicios irreflexivos. 


“Mas conocer su inorancia 6507, V. 4191 * 
Es principio de saber”. 


“El que sabe que no sabe, ya sabe algo”. 


“Mas no ha de llevarme al hombro 6537, V, 4221 
Quien me convide a cantar”. 


Llevar al hombro. Conducirlo con facilidad, como se lleva un 
bulto pequeño. 

El negro quiere significar que se defenderá como cantor, porque 
está convencido de que tiene condiciones para ello y que sabe lo 
suficiente. 


“Porque soy como los mates: 6543, V. 4227 
Sirvo si me abren la boca”. 


(Ver Mate). 


Mientras no se abra un orificio al mate es imposible introducir 
en él la yerba y la bombilla, lo que se hace por la boca. 


“La Ley es tela de araña— 6551, V. 4235 
En mi inorancia lo esplico, 

No la tema el hombre rico— 

Nunca la tema el que mande— 

Pues la ruempe el vicho grande 

Y sólo enrieda a los chicos”. 


Para la ley que soportaban los gauchos todas las personas no 
eran iguales. El rico, el bicho grande, escapaba con facilidad de 
ella; mientras que el pobre, el bicho chico, quedaba aprisionado 
en sus mallas. 
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“Estoy diariamente viendo 6573, V. 4257 
Que aplican la del embudo”. 


Amplitud de beneficios para sí y pequeños para los demás, como 
los dos extremos del enibudo: el ancho para sí, el estrecho para 
los otros. 


“Moreno te dejás cair 6617, V. 4301 
Como carancho en su nido”. 


(Ver Carancho). 


Dejarse caer como carancho en su nido. De golpe, con rapidez, 
sorpresivamente y con preguntas arduas, difíciles de contestar, 
poniendo en serios aprietos al contrincante. 

El carancho llega volando hasta encima de su nido y, cuando 
está a más o menos a un metro de él, se deja caer a plomo, con 
toda confianza y seguridad. 


“Doy la derecha al mejor—” 6661, V. 4345 


Dar la derecha. Reconocer en otra persona más mérito y capaci- 
dad, cediéndole el lugar de preferencia y superioridad. 


“El tiempo es sólo tardanza 6667, V. 4351 
De lo que está por venir—” 


Aqui está definido el concepto popular de la eternidad. 


“Me has de decir lo que empriende 6692, V. 4376 
El que del tiempo depende, 
En los meses que train erre”. 


Los trabajos de estancia: yerras, apartes, esquilas, curar bicheras, 
etc., se realizan en primavera, verano y otoño, es decir, en los 
meses que tienen erre. Durante los meses de invierno, que no 
traen erre: mayo, junio, julio y agosto, el ganado se deja tran- 
quilo y se trata de procurarle el mejor campo posible para que 
soporte las consecuencias de los fríos. 

Relatar los trabajos de estancia, no solamente citarlos a grandes 
rasgos, sino en sus pequeños detalles, es donde se pone de mani- 
fiesto el ingenio y la competencia del hombre de campo. 


“No voy a ninguna parje 6699, V. 4383 
A dejarme machetiar”.* 


Dejarse machetear. Dejarse golpear, maltratar de hecho o de pa- 
labra, vencer, doblegar, etcétera. 
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“No me gusta que conmigo 6705, V. 4389 
Naide juegue a la pelota”. 


Jugar a la pelota con una pa: llevarla engañada de un lado 
a otro, prometiéndole cua que cosa que nunca se le cumple; 
evidenciarle absoluta falta de seriedad. Así va el hombre como 
una pelota con la que se está jugando. 


“Quien no nace para el Cielo 6741, V. 4425 
De valde es que mire arriba”. 


El negro era fatalista. El destino del hombre, para él, estaba tra- 
zado desde que nacía. 


“La mulita pare nones 6813, V. 4497 
Todos de la mesma clase”. 


(Ver Mulita). 


Es creencia general entre la gente de campo que la mulita pare 
un número nones de crías. Fierro, molesto por la actitud provo- 
cativa del negro, trata de herirlo, teniendo presente que éste ma- 
nifestó ser con él diez los hijos que tuvo la madre. 

La ofensa de Fierro es evidente, tanto al suponer que la madre 
del negro ocultaba un hijo, como al llamarlo mulita, que entre 
los gauchos es símbolo de ruin y cobarde. 


“Pero ni sombras me asustan 6831, V .4515 
Ni bultos que se menean”. 


No está dominado por las supersticiones de fantasmas y apa- 
recidos, a los que no teme, tiene confianza y seguridad en sí 
mismo. 


“La creia ya desollada, 6833, V. 5417 
Mas todavía falta el rabo—” 


Cuando ya se creía terminada una obra se da cuenta que falta 
un detalle, sin el cual es imposible darle fin. 

El paisano siempre prefiere, en sus dichos, a las comparaciones con 
asuntos camperos, de los que extrae la consecuencia: sacar el 
cuero a la res y dejarle el rabo sin desollar. 


“Pues esto es lo que se llama 6837, V. 4521 
Remachársele a uno el clavo”. 


Fierro aplica el conocido modismo a su situación personal. Cuan- 
do había regresado después de tantos años de sufrimientos, de- 
seando vivir tranquilo y que lo dejaran trabajar, se encuentra 
abocado a nuevas contiendas. 
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CANTO 31 


“Y teniendo el pingo cerca, 6872, V. 4556 
Que pa asigurarlo bien 
La argolla del lazo entierra—” 


(Ver Extaca). 


“Aunque el atar con el lazo 6875, V. 4559 
Dá del hombre mala idea—” 


Atar con el lazo no es correcto, tanto por lo que se deteriora éste, 
porque el caballo lo pisotea, se humedece con la tierra y pasto 
mojado, la lluvia y orines del caballo, cuanto por la posibilidad 
de estropear las patas del animal que, enredadas en el lazo, se 
lonjean y producen cortes, porque el lazo es cilíndrico y duro. 
Debe atarse a estaca con el atador (ver Apero) y si se ata corto O 
a palenque con el cabestro (ver Cabresto), que son lonjas chatas, 
bien sobadas y cuya flexibilidad evita ofender la piel del ca- 
ballo. 

“Porque el sueño no lo agarra 6893, V. 4577 

A quien sin cenar se acuesta”. 


(Ver Frases 4909, V. 2593). 


CANTO 32 


“La ocasión es como el fierro, 6999, V. 4683 
Se ha de machacar caliente”. 


Hay que decidirse en el momento oportuno, la irresolución no 
lleva al triunfo. Concepto de la oportunidad. 
“En la barba de los pobres 7071, V. 4755 
Aprienden pa ser barberos”. 


El pobre era sujeto de experimentación para cualquier atropello, 
tenía que soportarlo todo, hasta las demasías de los empleados 
más subalternos. 


“No le hagan una partida 7075, V. 4759 
Que la ofienda a la mujer—” 


Partida. Jugada. 
Hacer una mala partida. Burlarse de alguien engañándolo. 
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“No tiemplen el estrumento 7081, V. 4765 
Por sólo el gusto de hablar— 

Y acostúmbrensé a cantar 

En cosas de jundamento”. 


Fierro cantó siempre relatando asuntos de importancia, hechos y 
cosas de los que había sido actor o espectador, interpretó con un 
sentir profundo y real la vida de la pampa, de una época y de 
una raza. 

El estado de civilización, cómo vivían las personas, sus luchas con 
el desierto y con los indios, la riqueza ganadera, los trabajos 
rurales, el estado de subyugamiento en que a los paisanos man- 
tenía la autoridad, los abusos de los mandones, tanto civiles en 
la campaña como militares en la frontera, la miseria, el hambre, 
la desnudez, etcétera. 

En sus cantos Fierro reclamaba para el gaucho los derechos que 
le conferían su condición de ser humano. 


“Es de la boca del viejo 7095, V. 4779 
De ande salen las verdades”. 


Le da autoridad al viejo la experiencia adquirida en la vida. 


CANTO 33 


“Una promesa se hicieron 7099, V. 4783 
Que todos debían cumplir—” 


No dice el poema cuál fué la promesa que todos debían cum- 
plir, pero fluye nítida de lo relatado: seguir luchando por la re- 
dención del gaucho. 


“Este es un botón de pluma 7119, V. 4803 
Que no hay quien lo desenriede”. 

(Ver Botón). 
“Todavía me quedan rollos 7125, V. 4809 


Por si se ofrece dar lazo”. 
(Ver Lazo, en Apero). 


Quedar rollos para dar lazo. Quedar algo que puede ser utilizado 
en el momento oportuno. Conservar argumentos convincentes. 
Fierro alude a los hechos reales vertidos en su exposición a tra- 
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vés del poema y, que si no bastaran, se reserva otros para de- 
mostrar lo justo de los anhelos de los gauchos al querer gozar de 
los derechos humanos, libertad e igualdad, que sentían corres- 
ponderles. 


“Siempre corta por lo blando 7129, V. 4813 
El que busca lo seguro— 

Mas yo corto por lo duro, 

Y ansí he de seguir cortando”. 


(Ver Blando y Duro). 


Elegir el camino “blando”, fácil y seguro en cualquier circuns- 
tancia de la vida, es tratar de conseguir el fin propuesto por 
cualquier medio, no importa la moral ni la ética puesta en prác- 
tica, la cuestión es llegar seguro, aun a costa de sacrificar los 
ideales del perfeccionamiento humano y de la libertad de las 
personas. En cambio, el que quiere seguir una línea recta en la 
vida, tiene que afrontar luchas cruentas, sufrir golpes que lo abru- 
man, tanto física como moralmente; eligió el camino “duro”, 
pero prefiere soportarlo todo en aras de la libertad y la justicia. 


“La obra no la facilito”. 7147, V. 4831 


La creo de difícil realización. 


“Porque aumentan el fandango— 7148, V. 4832 
Los que están como el chimango 
Sobre el cuero y dando gritos”. 


(Ver Chimango). 


Fierro compara con el hábito del chimango, de gritar mientras 
come, la actitud de las personas que dependían de los gobiernos 
de la época y que aprovechando de su situación oficial, ampara- 
dos por los que mandaban, en lugar de buscar una solución para 
los males reinantes los aumentaban, porque así convenía a las 
logrerías de sus intereses personales. 


“Que el fuego, pa calentar 7155, V. 4839 
Debe ir siempre por abajo”. 


Fierro se vale de una verdad conocida para significar que dán- 
dole educación al gaucho para que pueda gozar conscientemente 
de sus derechos de ciudadano, las clases dirigentes serían el re- 
sultado de la expresión del pueblo, y todos marcharían de 
acuerdo y trabajarían por el bienestar común. 
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“Siempre es dañosa la sombra 7161, V. 4845 
Del árbol que tiene leche”. 


Es sabido que los paisanos no duermen bajo ciertos árboles 
que, como la higuera, “tienen leche”, porque les asignan emana- 
ciones tóxicas que les producen cefaleas y otras molestias. 

Fierro se vale de la comparación para presentar a las perso- 
nas que amparadas por los poderosos que acuerdan dádivas 
—"“dan leche”—, hacen que poco a poco el favorecido vaya ca- 
yendo en la indignidad con tal de seguir recibiendo “la leche”. 


“El gaucho es el cuero flaco 7167, V. 4851 
Da los tientos para el lazo”. 


(Ver Tientos). 


El gaucho era guapo, sufrido y muy resistente para los tra- 
bajos rudos que realizaba, aun cuando estuviese mal alimentado, 
mal dormido y soportando intensos fríos o fuertes calores. Era 
“aguantador” como los tientos elegidos para confeccionar el lazo. 


“No se ha de llover el rancho 7173, V. 4857 
En donde este libro esté”. 


re lloverse el rancho. Desidia y abandono por la pereza. 
Falta de voluntad para el trabajo. 

Hernández significa que donde se encuentre su libro y las per- 
sonas que lo posean conozcan bien su contenido y practiquen los 
principios que sustenta, gozarán de prosperidad, en un ambiente 
de justicia social. 


“No es para mal de ninguno 7209, V. 4893 
Sino para bien de todos”. 


El autor condensa en su frase final que no ha luchado por 
perjudicar a ninguna persona, sino por la mejoría social de su 
clase, por el bienestar colectivo. 
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